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Introducción 

; . ·.~ 

Antecedentes 

Mi interés por este tema. se suscitó a partir de 1996, cuando viajé a España para 

disfrutar de un periodo sabático y realizar allí una estancia académica. Sin embargo, con 

la muerte repentina de mi madre, me vi precisada a cambiar de planes y a desarrollar la ... · 
investigación en la Facultad de Filosofia y Letras de la UNAM, con un proyecto spbre la 

~ . . . ~. 

vida y obra del fotógrafo norteamericano Winfield Scott, del cual había descubierto en 
, ' ' . ;: r ~ , l 

el libro d~ 9livier Debroise, Fl(f!,ll Mexict111t1. ll11 reco1Tido por la_foto,f!,r<(Ía e11 M6dm, u11a 
•• 1 ' • 

imagen que me había cautivado. Una foto que me "animó"-como diría Barthes-:- y 
. . ;-· .. ,.· . , :··.: 

que me despertó el deseo de realizar la búsqueda que estas páginas reseñan. 

Esa fotograf'ta le dio sentido a esta aventura mediante la atraccic'm que ejerció en 
¡ ,.,. ., 

mí y que, a través de este· .texto, he :intentado ·revivir "animándola", siguiendo la· 
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propuesta de Barthes de utilizar el p1111ct11111 -aquello que atrapa la mirada sin estar 

codificado en la imagen- para conectarme en un plano totalmente nuevo con ciertas 

cualidades que emanan de ella. La fotografia de Scott -identificada con el número de 

registro A 63, bajad nombre dej11/ia- exhibe en la parte inferior derecha solamente el 

apellido de su autor.1 Dos muchachas indígenas son captadas por el fotógrafo en el 

momento de sacar agua del pozo; él, deliberadamente, ha desenfocado el fondo para 

que las figuras de las jóvenes sobresalgan en un paisaje apenas sugerido por una cadena 

de montañas. Una de las muchachas sostiene en su mano derecha una jícara con la cual 

vierte agua a un cubo de hojalata, mientras mira directamente a la cámara y nos regala 

una sonrisa (foto 1). 

Aparentemente nada extraordinario. Sin embargo, a mí me provocó varias 

interrogantes: ¿Cómo un fotógrafo extranjero había logrado que dos jóvenes indígenas 

posaran con naturalidad y accedieran a sonreír?, ¿existió algún tipo de complicidad 

entre él y las modelos? (por mi experiencia personal sé lo difícil que es acceder a este 

tipo de 

situaciones). ¿Me 

gustaba la foto?, 

¿por qué llamaba 

n11 atención?, 

¿era la sonrisa de 

la muchacha?, ¿o 

el hecho de 

encontrarme en 

su mirada?, o tal 

vez, comportaba 

1. W. Scon,]ulia, tomada de O. Debroisc, 1994, p. 119. 
una especie de 

dualidad que me 

hacía presentir "una regla estructural a la medida de mi propia mirada'', porque en 

1 Lo que pIObablcmente indujo a O. Debroise a confundir su nombre wn el de otro fotógrafo que trabajó en El 
Paso, Texas, llamado Homcr quién, según é~ mantuvo tm estuclio fotográfico en esta ciudad. 

-----·-T-E0700o-N-·--¡ 
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ese momento me pareció ver en ella algunos rasgos de lo ,que podría ·denominarse 

fotografía "indigenista" y decidí verificarlo revisando otras imágenes del mlsmo 

fotógrafo. El resultado fue grato; descubrí que muchas de ellas me atraían porque 

presentaban ese algo que me impulsaba a la investigación. 

La revisión del trabajo de Scott fue enfilando mi observación hacia una de las 

hipótesis que sustentan la investigación: que me encontraba ante la obra de un autor 

personal e individual y con una carga emocional manifiesta, pero que también había 

realizado un trabajo fotográfico, en muchas ocasiones por encargo o con fines 

comerciales y con un sesgo claramente documental. Este hecho marcó el rumbo de la 

investigación hacia un ·análisis más amplio. que me permitiera enmarcar su actividad 

fotográfica entre la. función informativa·. de la imagen y Ja. calidad estética de, la 

fotografía. 

Para llevar a cabo. la investigación decidí establecer una .. i:uta \iistórica·marcada 

por los acontecimientos más importantes. que· se sucedieron en, la última década del 

siglo XIX y la primera del XX, con el fin de insertar su trabajo en el contexto más amplip 

del porfiriato, ya que consideré -al seguir la propuesta ele Erwin Panofsky- que éste 

es el único camino para resolver, "el cnigma"dcl significado de la obra de arte, en este 

caso de la fotograffa .. Situar la obra de Scott ,dentro de las condiciones especíBcas. del 

porfiriato ayuda a entender la relación. que existió entre su producción foto¡,,rráfica y la 

publicación de su obra, tanto en las, rcv:istas con las que, colaboró, como en las postales. 

Sin embargo, no entro en el análisis de los acontecinlientos ocurridos después de la 

primera década del siglo XX, ya que el fotógrafo había dejado a un lado su profesión y 

se dedicaba a los trabajos de administración de un hotel en la ribera de la laguna de 

Chapala. 

La revisión bibliográfica me demostró que me encontr¡tba ante una personalidad 

totalmente desconocida. La ausencia de datos sobre su obra y su práctica foto¡,,rráfica era 

notable; si bien en algunos textos, se mencionaba :m nombre,2 sus aportaciones no 

" Como por ejemplo, los artículos de Judith H. de Snmlovnl, "Cien :tfins de la fotob'1'nfía en México 
(norteamericanos, europeos y japoneses)" en Arles Vir11t1/es, Musco de Arte Mmlemo, núm. 12, 1976 y Keid1 
McElroy "Fotr'>grafns extranjeros antes de la rcvoluci<\n" en Arles l·'is11t1ks. Musco de Arte Modcmn, núm. 12, 
1976, así como el ya citado de Olivier Dcbroise, Fl(J;tl Me.'>.-im11t1. U11 m·orrirlo por /11.foio,P.rtif/<1 de Mb.fro. ·' 
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·habían merecido más de una veintena de renglones. Considéré entonces una tárea 

necesaria rescatar del olvido a este personaje, no sólo porque su 'actividad fotográfica se 

enmarcaba dentro de un momento histórico 'que era importante clarificar para 

proponer una división temporal en el desarrollo de la fotografía del siglo XDCy entender 

algunos aspectos y usos posteriores del medio en el ámbito nacional, sino porque una 

investigación realizada desde la perspectiva de la práctica profesional de un fotógrafo 

bien podría descubrir el quehacer fotográfico de un momento determinado, en ·este 

caso particular, del porfuiato. 

No sabía, para entonces, que los fotógrafos eran personalidades tan difíciles de 

conocer y localizar. Poco estudiados a la fecha, los fotógrafos decimonónicos se 

caracterizaron por la realización de trabajos en diversos campos profesionales y porque, 

además, escaparon casi siempre a la tentación de dejar un registro para la posteridad; 

con un abanico de profesiones muy diversas que no siempre permiten catalogarlos con 

justeza, füeron viajeros que evitaron marcar los rastros de su paso por el país y de los 

que se tienen muy pocas referencias acerca de su vida y, en el caso de Scott, incluso de 

su obra. 

La investigación fue una empresa· estimulante que entrañó múltiples e 

interesantes atractivos y que la convirtieron en una de las mejores experiencias de mis 

últimos años. Con ella tuve el privilegio de contemplar la primera fotografía de la 

historia -la que realizara Niepce desde la ventana de su casa de campo y que ahora 

forma parte del patrimonio del Harry Ransom Center de la Universidad de Austin en 

Texas- y el placer de tener entre mis manos los negativos originales de vidrio de 

muchas de sus fotograñas, así como la fortuna de haber conocido a sus descendientes y 

revivir muchas de las reminiscencias guardadas en el seno de su familia, y las que él 

mismo fue recolectando durante su vida en un pequeño libro sobre el que adhirió todo 

tipo de recuerdos, que me permitieron conocer sus gustos y preferencias, pero, sobre 

todo, conectam1e con sus sentimientos y sus nostalgias; es decir, con el hombre detrás 

de la cámara. 

Búsquedas y archivos 
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2 \\1 . • '-,l·ott, ,'\•,1ti11e 
C:hi/d, colecci{,11 
( ~;arprJltn, B<:, cou el 
~·of!>'riJ!/11 rrallzadu por 
C. B. W:uu-. 

Seguir los rastros más o menos borrosos de los pasos de Scott !lCJ fue una tarea sencilla. 

En primer lugar porque sus imágenes se encuentran, por lo general, confundidas y 

errónc;u11cntc catalogadas bajo otros autores, especialmente, bajo la autoría del 

fotógrafo C. B. \'\laite (foto 2) y en ocasiones por las del estadounidense Homer Scott 

(foto 3); situación que me hizo comprender que las fuentes de segunda mano 

frecuentemente incurrían en errores y no eran del todo confiables; por ello decidí hacer 

uso, siempre que estuviera a mi alcance, de las füentes primarias, y en caso de recurrir a 

las secundarias -sin importarme quién fuera el investigador o qué tan bien había 

realizado su trabajo- me propuse volver a revisar la infom1ació11 por cuenta propia 

para verificar los datos originales. En segundo lugar, porque el fotógrafo dejó muy 

pocos indicios auto biográficos. 

Las búsquedas fueron intrincadas y estuvieron envueltas en un velo difícil de 

traspasar; me encontré con innumerables baches y obstácuios qu~ dificultaron el 

camino; vacíos de infom1ación e interpretaciones equivocadas que me obligaron a 

fr:u1quearlos con numerosos rodeos. La cantidad de imprecisiones acerca de su vida, su 
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trabajo y su práctica profesional, así como la confusión respecto a su nombre3 

dirigieron mis pesquisas hacia las füentes primariwi de los• 'Est~d~~ l:JnÍdo~fy iÍ1guP.ós · 

lugares de la; República Mexican~, que me peaniti~~on aclarar, c;Órregir y añadir 11~.~va 
informacióúa los supuestos originales.4 

. 1 -·· ••. • ·-· 
.l l'J.'.lf/' IJJ" 'flfJ !:.: JU'f.:.1.-,,,..11 

3, \V, Scott,Afmideftht C<1mtn1, 1\l!'.I, 

julio 1900, :ttribuida a I l. Scull en el lihro 
E./ P<Uo, prruperidad y oport11nidada, s/ 11, p. 

., 
De mis búsquedas pd~ los archivos de loi 

Estados Unidos, considero importante . destacat< 

algunas fuentes de información que son muy valiosas 

para la investigación fotográfica. Cuando· ,viajé a El 

Paso, Texas, para aclarar las dudas respecto al 

verdadero nombre del fotógrafo, pude percatarme de 

que los directorios t~lefónicos son una fuente rica en 

inforiiución, que allí se conservó y microfilmó, por lq~ 
' ~ . . . . ' 

que es posible acceder, con sencillez y agilidad, a· los 

índices ordenados alfubéticamente, así como a la 

sección de anuncios clasificados -el equivalente a 

nuestra Sección A111aril/11- en la que aparecen 

registrados los establecimientos comerciales (Anexos 1 

y 2). 5 Cuando \'iajé al Centro de rotogrt!fta C'reatiw, en 

lcance el texto de Carl Mautz, Biogmphies of llrestem 

Photo.gmphers, una guía que aunque tiene algunas inexactitudes, es una buena referencia 

para rastrear a los fotógrafos del siglo XIX en los Estados Unidos; en ella encontré los 

' Al entrar en contncto con algunos invcstig.uJores nacionales logré pen:ntanne de varias incorrecciones; por un 
lado; José Antonio Rodríguez me hizo partícipe de sus sospechas acen:n de la confusión con respecto a su 
nombre, ya que él había localizado un anuncio en la revista Modem A1e.'Cko, promocionando In vcnl11 de fotografias 
por catálogo de Winfield Scott desde In población de Ocotlán en Jalisco, y poseía una guía de la época ilustrada 
con las imágenes de este mismo fotógrafo; por otra parte, Heladio Vera de In rototeca de Pachuca me hizo not.~r. 
ni revisar los negativos del Fondo Cullrnacán, el hecho de que numerosas fotografias atribuidas a C.13. Waite 
presentaban enmendaduras y tachaduras en el lugar en que el fotógrafo en cuestión acostumbraba poner su finna. 
4 De las búsquedas por los an:hivos de Guanajuato y Ocotl:ín, en Jalisco, pude confinnar, por ejemplo, que el 
fotógrafo había estado viviendo en el pueblo de La Trinidad en Guanajuato, a finales del siglo XIX y en Ocotlán, 
Jalisco, desde 1904, en un rancho del que fue propietario cerca de Poncitlán y que había tenido una hija llamada 
Margarita. 
s Por este medio localicé a Homcr Scott en lUJa lista de los fo1ógrafos que operaron en In ciudad de El Paso, 

.Texas, desde 1886 hast.~ 1925; su nombre aparecía registrado como una compañía que se fonnó para recmpla?.nr 
un negocio anterior de Scott llamado H11mphrry ·s Pholo Compt1'!)' en sociedad con el fotógrafo de la frontera Otis 
Aulunan, conocido posterioanenle por sus imágenes de caudillos de la revolución, hecho que también ha 
inducido a confusiones, ya que en la literatura especializada, las im:ígenes de Aulbn:ut, algunas veces se le han 
atribuido errónerunente a !-lamer Scott. 

24 



datos referentes a los dos fotógrafos·-Homer y Winfield- con mía somera reseña .de 

las actividades comerciales de cada uno.6 

En la Bíblioteca del Congreso en Washington intenté realizar una inspección 

genealógica del personaje, pero como su nombre fue un homónimo del famoso héroe 

que libró la guerra de Texas, todas las búsquedas resultaron infructuosas. Intenté, 

también inútihnente localizarlo en los volúmenes de los ofüíuarios 'que· posee· la 

Biblioteca; enormes catálogos de los registros conservados por el Nc11' York Times y que 

constituyen una buena fuente de información ya que suministra datos básicos, 

personales y familiares, de las personas que publicaron sus exequias por este medio. 

En las oficinas de los Natio11al An-hives en \Xlashington, rastreé los censos 

federales; una fuente de información útil y muy rápida pues los registros contienen 

información básica sobre cada ciudadano y, aunque los censos se levantaron cada 10 

años, pude localizarlo en los censos de 1920, y, aunque los censós se levantaron cada 

1 O a11os, pude local~arlo en los censos de 1920, al reconocer el nómbre de su hija 

Margarita, durante su estancia en el Hotel El Centro de Imperial County, un distrito de 

San Diego, en donde Scott trabajó asociado al fotógrafo Leo Hetzel (Anexos 3, 4 y 5). 

Aquí pude ratificar completamente que los dos fotógrafos Scott -Homer y 

\X'infiekl- eran dos personas diferentes: Homer, lin fotógrafo nacido en Nueva York 

que luego radicó en El Paso donde se dedicó a la fotografía ele tipo comercial con una 

compañía llan1ada Seo// Photo Co. -dada de alta en 1910 y (¡ue se mantuvo operando 

hasta 1914-, especializada en trabajos de fotografía legal, de construcción e industrial, 

así como en el trabajo de reproducción fotográfica en laboratorio y reconocida como 

una ele las agencias más importantes que comercializaron con imágenes sobre nuestro 

país; Winfield, un fotógrafo de Michigan que había radicado algunos a11os en Califonúa 

(Anexo 6). 

En San Francisco y en Oakland localicé elatos in1portantes acerca ele su labor 

profesional en la zona y consulté los registros de votantes del condado en 1892 y 1894; 

" Desnfortunndruncntc en ninguno ele los do:> crisos se pn1porcionnn elatos snhre las ·rechns Je nacitnientn y 
muerte, por lo que todavía cabín In sospecha ele que se tmtarn de un fotógrnlii cnn un clohle nombre; en el cnso ele 
\V'inlielcl, aclem:ís, se le suponía ele origen cnlifomiano y se se1inlabn que había estado activo en Oakland en 1894 
atendiendo una galena de nombre "Palace". 
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unos listados con información oficial básica con las señas particulares de ll'>s residentes 

(estatura, color de qjos, cabello, domicilio, profesión y lugar y año de nacimiento) 

(An.exos 7 y 8). Alltconsulté los archivos de los Mormones -considerados como los 

mayores registros de- 'habitantes en los Estados Unidos- y localicé, en el 

Departamento de• Genealogía de la biblioteca de Oakland, el acta de defunción de su 

hija, una información muy valiosa, pues en ella se asientan los datos de los parientes 

cercanos, lo que me permitió contactar a sus descendientes en San Diego (Anexo 9). 

En función de que el fotógrafo dejó en manos de su hija un laberinto de 

imágenes y documentos que ella conservó sin clasificar -libros de recortes, actas, 

.escrituras, sellos, y numerosos negativos de vidrio y fotografias impresas- tuve la 

oportunidad de apreciar que los archivos familiares son una excelente veta para la 

investigación -que a diferencia de los documentos históricos, no han sido ·utilizados 

por otros investigadores, con puntos de vista o posiciones opuestos los unos a los 

·otros- y no pude menos que regocijarme ante la abundancia de datos; Con esta 

infomlación en mis manos me propuse tratarlo con la mayor sencillez y. honradez, en 

aras de obtener. una exactitud que me permitiera establecer una historia de su· propio 

pasado (Anexos 10, 11, 12 y 13). 

Con la.fortuna de haber localizado a su nieta y con las referencias que obtuve en 

estos viajes,.logré conectarme de:una manera más íntima con el fotógrafo y atisbar 

algunas de sus motivaciones. A través de este largo recorrido por las fuentes públicas y 

las privadas · una suerte de pesquisas detectivescas- conseguí deducir muchas de mis 

intuiciori-~s y remút ios pedazos de su historia, esforzándome por encontrar al fotógrafo 

tal. como1era; un enigma que esperaba ser ordenado y en el que las piezas y los 

fragmeittos•fueron tomando lugar como si de un rompecabezas se tratara. Ya tenía la 

certeza de estar ordenando un cuerpo de conocimiento que podría completar con el 

análisis de sus imágenes, para dibujar sus directrices y defmir su trayectoria. 

Esta precisión de la trayectoria e identidad creativa de Scott sería el centro de la 

investigación. El problema era cómo contar su historia. La vida del fotógrafo era el 

punto de partida, pero ciertamente no podía ser el único objetivo de la investigación; 

había otras muchas preguntas que contesta!': en principio, me interesaba conocer cómo 
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había encajado, en tanto que individuo, en , su tiempo y en nuestro país, para 

comprender el .\l~º social y la repercusión de su 'obra en la época, lo _l]Ue fmahnente me 

llevaría a puntualizar algunas características de la visión del artista extranjero y presentar 

un ángulo diferente de la historia del porfiri.·uo al acercarme a la .vida de un fotógrafo en 

particular. 

Estructura de la investigación 

Durante el proceso de investigación me fui dando cuenta c1ue no existía una sola 

manera de aproximarme al personaje y pretendí comprenderlo desde varios puntos de 

vista; presentí que en él convergían algunas zonas de encuentro y c1ue existían varias 

líneas de análisis que me acercaban a su obra. Intenté "un sistema racli.-tl" como el c¡ue 

propone John Berger, para analizar la obra artística "de modo que ésta pueda ser vista 

en ténninos que son simultáneamente personales, políticos, econc'>micos, dramáticos, 

cotidianos e históricos".7 Por ello, me propuse ver a Scott y su producción fotográfica 

en su unicidad con respecto a cada situaciém importante del porfiriato. 

Descubrí en este proceso que la confrontaci(111 concéntrica nos obliga 

continuamente a renovar nuestros propios puntos de vista, haciendo el análisis más 

enriquecedor y estimulante porque nos brinda una comprensión multilateral del objeto 

de estudio en el que al final ubtenen1os una suma que, a manera de sobreimpresión e 

integrada por cada una ele nuestras interpretaciones -en cada ángulo que hemos 

abordado- nos permite alcanzar una etapa, en la que nuestra propia experiencia se 

empahna con las imágenes c¡ue la incentivan logrando una verdadera empatía con la 

mirada del fotógrafo, con su forma de ver y, en consecuencia, con la visualidad de la 

época. 

La búsqueda del materi.'ll visual en los archivos y la investigación hemerográfica, 

me abrió la posibilidad de leer sus imágenes como un producto de la mentalidad de una 

época determinada; en este sentido utilizo las fuentes para comprender su obra desde la 

historia de las ideas que la influyeron, ya que a fm de cuentas, ella es el resultado de una 

propia forma particular de ver -y de habitar- el munclh. A tal fin, comparo ~u fnnna 

7 John Bcrgcr, Mimr, Espruin, Hcnnrum Blume, 1987, p. 63. 
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de 'representar al país con las de algunos de sus contemporáneos extranjeros, C. B. · 

Wai~e, Aubert, Jackson, Briquet, por mencionar sólo algunos de los artífices extranjeros 

que compartieron rasgos similares o diferentes para interpolar las distintas visiones que 

conformaron el imaginario visual de los últimos años del siglo XIX y entender la historia 

del fotógrafo y sus motivaciones, lo que me permitió delimitar con mayor precisión la 

manera en que Scott realizó su producción fotográfica. 

Ya que la mayoría de sus imágenes fueron publicadas por la revista Modem·· 

Me~-:ico utilizo a este semanario como una de las fuentes primarias para analizar y 

caracterizar los rasgos particulares de su visión. Al situar su producción fotográfica 

dentro de las necesidades editoriales norteamericanas podemos entender las distintas 

maneras en que la imagen del país fue difundida por ciertas publicaciones creadas para 

el público extranjero y comprender el interés que demostró Scott por comunicar la 

condición de las clases rurales destacando "la importancia de lo aparentemente 

insignificante", en palabras de John Mraz. Con él, la fotografiase convierte en un ideal 

para registrar las apariencias significantes de la forma externa de lo mexicano. 

La posibilidad de ver repetidamente el material y el compromiso de repasar, una 

y otra vez los mismos documentos, fue un método de trabajo que me brindó la 

oportunidad· de ir reparando o abandonando· suposiciones y adecuando apreciaciones 

para esbozar algunas conclusiones. Este tipo de experiencia me permitió, además, 

incursionar en una nueva forma de ver para no copiar la primera impresión. A pesar de 

las resistencias incorporé este proceso a la investigación, integrándolo como una base 

importante del conocimiento. Me interesó confrontar mis ideas, mis emociones y 

sensaciones, frente a sus imágenes, con el objeto de establecer y definir "una zona de 

encuentro", nueva y libre de hábitos de pensamiento anteriores e ideas preconcebidas, 

que· me fitcilitara explorarlas a fondo y organizar el material para formar un discurso 

coherente y" determinar algunos lineamientos de la visualidad en el porfiriato. 

Liberarse de las rutinas habituales de pensamiento no es cosa fácil. Vencer la 

lógica unilineal que nos ha acostumbrado a establecer relaciones de exclusión -o esto 

o aquello- entre las que hay'·que 'decidirí;o' ·escoger para constmir a partir de 

fragmentos, no me ofrecía los medios para tender el puente que me guiaría hacia otro 
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nivel de comprensión de· su· obra. Al cambiar el punto de vista y C(>nfrontar el trabajo 

de Scott de una manera más global, abrí la posibilidad de c1ue mis propias apreciaciones 

fueran comparándola circularmente; rodeándola, para otorgarle un lugar propio a cada 

uno de esos puntos posibles que fui explorando, hasta llegar a establecer una escala o 

sistema que me permitiera valorar su obra y ubicarla en el contexto histórico y social 

que me había propuesto. 

Con esto en mente, he utilizado como punto de partida, el método de la historia 

sm adherirme a una verdad exclusi\'a y siguiendo paso a paso al protagonista, para 

elaborar una recot,1st,t;1.1ccipn de su vida y de su obra. Sin embargo, debido a la ausencia 
1 , ·I¡· 1· '•• !, 

de datos e informaciones detalladas de todos los evento.~ de su vida, me he visto, en 

ocasiones, precisada a trabajar de manera inversa a la que normalmente se acostumbra; 

esto es, entresacando los aspectos de su vida que he considerado dan luz acerca de su 

práctica profesional, pero intentando traducir sus intereses personales. El texto, por 

supuesto, no es un estudio histórico del pn~firiato ya. que no utilizo la imagen 
' 

fotográfica como un documento para hacer historia, sino con~o. un parámetro para 

construir y recrear el panorama del mundo en que viví<'> \V. Scott y entender, a partir de 

contextualizar su obra en este momento histc>rico, la manera en que el fotógrafo 

participó de la construcción de un imaginario visual. 

Por otro lado, el enigma de su personalidad y lo directo y variado de su obra me 

fueron impregnando con su propia voz y me estimularon para reconstruir, a través de 

los documentos de la época, el panorama de su existencia, esforzándome en reavivarlos 

con la crónica de su vida, y ajustándome, de la manera más precisa posible, a efectos de 

brindar un panorama lo más cercano a la realidad. Como resultado de este proceso he 

realizado la interpretación de su obra por medio de una percepción coordinada y 

simultánea, que me ha evitado destruir los rasgos individuales que caracterizan a cada 

una de las series fotográficas que establecí. 

Si consideramos la simultaneidad de ciertos aspectos, aparentemente inconexos, 

podemos observar un paralelismo o coincidencia en ciertas cualidades de su obra. S~ 

además, lo hacemos siguiendo una secuencia, es posible observar un desenvolvimiento 

en el tiempo de su propio trabajo. Al final, los puntos de análisis c¡ue exploré, me 
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ayudaron a encontrar y a reconocer el camino que ~uería recorrer; al empaparme de las 

· circunstancj¡is p:µde, comprenderlas• mejor .y .descubrir mayores . posibilidades para 

generalizar su experiencia. " 

El hilo narrativo 

El trabajo comienza con la llegada del fotógrafo a México en 1888, en una visita_ corta 

de seis· meses y termina con su salida defmitiva del país hacia los Estados Unidos en 

1924. De tal suerte, fijé una especie de recorrido que me permitió vincular, a manera de 

secuencia temporal, la exposición de los resultados, ubicándolos como circunstancias 

específicas que eslabonan los momentos. caractetísticos del porfiriato.· Establecí el 

asunto fotográfico como el eje a partir del cual se entrecruzan las actividades de su vida 

y como pretexto para establecer el corte histórico de la investigación. Sin embargo, 

como. inevitablemente manipulo el• tiempo ·para reconstruirlo de acuerdo a la temática 

de sus trabajos, para quien desee.averiguar con anticipación los detalles de su vicia, 

desarrollé un cuadro cronológic"o con los principales acontecimientos y pom1enores ele 

ella que se localiza en el apéndice l. 

Resolví dividir el material visual en cuatro partes, compuestas por dos capítulos 

cada una, que reflejan las principales temáticas abordadas por el fotógrafo y resumen su 

práctica fotográfica. De esta manera hay una continuidad tanto diacrónica, como 

sincrónica; así vertical como horizontal que permite distinguir a lo largo de la 

exposición la manera en que los cambios en las condiciones sociales se van imponiendo 

a la visualidad de la época. Elegí seguir una trayectoria más o menos cronológica de sus 

trabajos fotográficos para ubicar su semblanza biográfica y enlacé los capítulos de la 

tesis por medio de su vida, entretejiendo la narración con los principales 

acontecimientos, a finde hacerla más amena e interesante. De modo que, jugando con 

los diferentes símiles, llegué a una descripción, que.· considero adecuada, de las 

condiciones sociales en que Scott desarrolló su trabajo.,fotográfico y que permite 

apreciar las aportaciones que su obra ofreció a la visualidad del mome1úo. 

En este sen ti.do, la primera parte hace referencia a la. serie· _de in1ágenes que 

destacan los hitos de su práctica profesional, a partir. de sus itummerables recorridos 

11 r;i~r~ ("io· p ·-··- · 
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por el territorio nacional, con los gue fue reconociendo la realidad del· país e 

interiorizando en una ·imagen que nos hace testigos de sus impresiones. La segunda 

parte se concentra en los trabajos por encargo que reafodi el fotógrafo y que se 

encuentran marcados por una clara nrientaci<'in documental, tal cómo se aprecia en la 

fotografía de las haciendas y de minería. En la tercera parte destaco la fotografia de 

retrato y el paisaje como dos géneros inherentes de la .. tradiciém fotográfica y, 

seguramente de la que el fotógrafo adquirió sus habilidades técnicas, y que por· tanto, 

sobresalen por sus cualidades estéticas. En la última parte hago hincapié en las 

circunstancias de su \•ida personal que marcaron su obra con cualidades particulares; 

características que permiten situarlo con nitidez en el pensan1iento y la vida social de su 

tiempo para establecer una reseña hüacSrica de la sensibilidad de la sociedad mexicana a 

finales del siglo y enfatizo el uso social (1ue adquirieron sus imágenes al ser publicadas 

por la prensa escrita. 

JVfc propuse exponer el material fotográfico a manera de voce.r del pa.rarlo, tratando 

de hilar un relato claro y didáctico del momento· en que él viviéi, en un intentc.i por 

reconstruir la época y su sistema de valores. Pienso que de no haber sido por la fortuna 

de haber entablado un contacto directo con sus descendientes, la investigación hubiera 

estado plagada de innumerables aproximaciones; acaso erróneas, no por ser 

aproximaciones, sino porque, a falta de material, la tendencia a sublimar al personaje es 

tan poderosa, que hubiera sido difícil realizar una exposiciém justa y lo más auténtica 

posible. Advertir los pormenores de pormenores de la vida de un personaje es siempre 

un lance incierto que invita a ser testigo de los caminos y- las decisiones humanas, y 

termina por acercarnos a su protagonista. 

Es muy posible que mi inlaginación interprete con exceso algunos hechos 

insignificantes y que, aunque tuve en mis manos las fotograf'ias que me fueroíI dandola 

clave de su obra -el hombre de carne y hueso~ las circunstancias:de•sucvida y las 

incontables relaciones con su medio y con su época, hayan motivado•' que mi 

interpretación no se encuentre del todo exenta de arbitrariedades. Con.todo; a pesar de 

los sinceros intentos por atender a la verdad, y pretender ser lo más fieles a la realidad 

de los hechos, las trampas suelen ser difíciles de evitar y la tentación por embellecer 
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algunos capítulos de su existencia, que tal vez no estaban lo suficientemente claros, 

pueJie.n. cond.ucirnos por la vía fáciL de disimuhir nuestra~ falta de con-iprensión o, 

incluso, a .ocultar situaciones penosas o que 9.ejan ·al personaje en términos poco 

amables. En la .medida en que he podido aproxirriarme;a .los hechos, he intentado 

ceñirme a ellos. 

·Tengo que reconocer que en esta investigación privó más el ánimo de la 

averitura que el de la tarea académica. Ella me aportó la fascinación y a la vez el reto de 

adentrarme en uno de esos temas críticos en los que perdemos pie constantemente, y 

me permitió enfrentar el temor a equivocam1e. Académican1ente, representó un largo 

viaje de autoaprcnd~aje, en el que he llegado a comprender que, cuanto más oscuro y 

difuso es un trabajo, más concretas son las informaciones que se encuentran; la 

obsesión que se llega. a desarrollar por el tema es tan fuerte que no es posible, m 

sic¡uiera imaginable, arriesgar un comentario sin tener la certeza de las pruebas 

confirmadas. Cuento ahora con información más específica que si me hubiera dedicado 

a fechar sus imágenes o a intent-ir descubrir con' exactitud cuáles eran de su propiedad y 

cuáles no; bien es cierto que no me precio de tener un conocimiento acabado, pero 

considero que he logrado extraer y comprender ele los documentos antiguos, Jos 

sen~ientos y las emociones de otro ser humano del que me separan casi cien años. 

Como espectadora ele su imagen intenté, paso a paso, revelar el lenguaje de su 

obra para valorar y recrear la imagen a partir ele sus equivalencias internas y 

COf!.lprenderme dentro de este lenguaje y su lógica, con el propósito de sintonizar con 

su vivencia personal, descubriendo en el proceso un modo sugerente de compartir su 

ejercicio visual al proponer como punto de partida para el análisis del objeto de estudio, 

un retorno a la valoración de la experiencia directa. Encarar mi postura de observadora, 

desde esta valoración dinámica y reflexiva, me ayudó a revalidar la situación humana 

que establecí con mi objeto de estudio. 

Desafortunadamente, este es el primer acercamiento a la vida y obra de Winfield 

Scott y con seguridad quedan todavía muchos ª~'Pectos por dilucidar; tengo que 

reconocer que en el mapa de su vida aun quedan enormes espacios en blanco que 

espero sean llenados con investigaciones posteriores. Con mi trabajo he intentado, sin 
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embargo, sentar las bases para esrudios posteriores que incluyan a este autor porque en 

sí mismo es interesante y, en especial, abrir el camino en tomo al análisis de las posruras 

de la fotografía etnográfica; un tema muy poco estudiado tanto por los historiadores de 

la fotografía como por la misma disciplina antropológica. Espero sincemmente, aunque 

desde luego ello corresponderá valorarlo a sus lectores, haber alcanzado mis metas. 
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Los territorios de la imagen 

En la sociedad moderna se han desarrollado de. manera tan inusitada los medios 

masivos de comunicación que actualmente la fotografiaforma parte, casi indisoluble, de 

nuestra vida cotidiana y se nos olvida que es un arte relativamente joven. Bien es cierto 

que, aunque la investigación continúa en proceso de definición y· no cuenta con un 

cuerpo teórico acabado, ya existe un principio de ordenamiento para agrupar la 

"promiscuidad utilitaria" a la que se ha sometido a la imagen fotográfica, bajo tres 

grandes categorías -fotografía documental, historia gráfica e historia de la fotografía-

1; sin embargo, como las fronteras continúan poco delimitadas (principahnente en lo 

que concierne a las dos últimas) los planteamientos entre una y otra con frecuencia se 

1John Mraz "Photogrnphing Mcxico" en Me..'<it'tm S111dies/ Estudios Mt.'<Ít'tm<J.f, Berkeley, University of California 
Prcss, vol. núm. 17 (1), 2001, pp. 195-196. 
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empalm.a~1 haciendo el asunto de la investigación bastante complejo, por lo c¡ue la 

riqueza, y la multiplicidad de lecturas desde las que hoy que se aborda la fotografía están 

llenas de sugerencias, rutas y nuevos caminos a seguir. 

De un tiempo a la fecha es notorio el interés que demuestran algunos estudios 

por crear una conciencia del lugar que, como fuente de información, le corresponde a la 

fotografía en la investigación histórica que se desarrolla en nuestro país.2 En un inteúto 

por "personalizar"la historia -como sei1ala John Mraz-3 y con una disposición cada 

\'ez mayor por parte de los investigadores para revalorada como una fuerza, partícipe y 

actuante, que recupera la vida social y las formas del pasado, se empie·za a utilizar la 

imagen para acercaa10s a la realidad histórica, en un intento por ofrecer una visión más 

matizada de los acontecin1ientos sociales pero estructurando, al mismo tiempo, una 

historia de las imágenes y una historia por medio de las fotografías. 

En cuanto a la historia de la fotografía hace ya algún tiempo que se reconoce el 

esfuerzo del libro-catálogo lll1<1gC11 histórim de lt1 fotogrqfít1 c11 Mé:x.ico "'-realizado a finales 

de la década de los afias setenta- como el punto de arranque para la investigación 

sobre la historia ele la fotografía en nuestro país. En tanto que hasta entonces el campo 

de la investigación fotográfica pconanecía prácticamente inexploraclo,4 este primer 

intento pone en evidencia el afán de los invcsti1:,radores por plantear un panorama 

amplio de su origen y desarrollo durante el siglo XIX, madurando hacia una conciencia 

1 Vale In pl'na sc1inlar algunos artículos qu~ r~visru1 estn pn1blcnuítica con10 d de Ricardr, Pérez Monfort, 
"l'nt<>¡.,'Tnlin e 1 listoria. Apmximaciuncs a las posibilidades de la fotn¡.,'l"afia como fuente documental para In 
histrnia de l\·léxico" y el de .John Mraz "Una historiogralia crítica de la historia gráfica" nmbos en el númcm 13 ele 
C11imilcv, Instituto Nacional de J\ntn>pología e Histo1ia, vol. 5, núm. 13, mayo-ago., 1998; o el artículo "La 
foto¡.,'l"afía histórica: particularidad y nnstal&..ja" en l\'e.-..w, Julio de 1985, también de Jolu1 l\1raz. y de S:unuel Villela 
"La 1"t'.'cupcr:tcic)n drl pasado en ima~cnc~" cu rlrq11eo/o,l',ít1 ,\Je..'\.iftllltl, ahril-rnayn J 994, vol. 11. núrn. 7, y "Fntografia 
y :mt.ropología" «n Boktin ofiá<1I dd /NAJI, nl1m. 36, octubre-die .. 1991; así como el de L:urny Thompson "La 
fotuh"t·afía con10 docUJtH:nto hist1)rico: la fmnilia prolclnria y 1a vida clotnésüca en la ciuJ:td de 1\léxico, l <XlO-l 950º 
en /-listwi,u. Di1'1?cción de Estudios Históricos del Instituto Nacional de Antropología e Historin, nt'1m. 29, 
octubre 1992. sólo pnr 1ncncionnr alhl\JllOS. 
'.John /\lr:1z, "Una historiogralia crítica de la historia gráfica" en Cuimiko. L1stitutn Nacional de Antrupnlogín e 
l listoria, ,'vléxicn, vul. 5, núm. 1 3, mayo-agu., 1998. p. 1!8. 
·1 :\ pesar de los nmnernsus artículos de la revista r.Jrlr.r J~ "isualt.r que vieron la luz a lo largo de la década, no es si.no 
hasta este 11101ncntu c.¡uc se \'t"11tilm1 al!-,7\..lnos de los prohlcanas que: abonlari1 la investigación en ruios posteriores; 
artículns como el de Ginn Zablodusky "¿Ha existido la foto&'l"afín artística mexicana?", el de Beatriz Gutiérrez 
:\loyano "¿Qué pasa con la foto&'l"afía mcxicnnn de hoy?''. Guliann Scimé "Ln fotogrnfia latino:unericnna en busca 
de sí 1nis1na.; e111re In tradición y el futuro,,, o rvfaría Cristinn C)rivc ºFotOJ:,~lfia Cll A1nérica Lat..i.11:1: ¿luchu, rca.lidud 
o cv;L"ión?, sólo por citar algunos, cvidenciru1 más el interés pnr ~itunr la fntografia en el tic1npo y en el espacio y 
resolver el cnigtna de su posición en la historia del arte, que por dclünitar su tu1ivcrsn de análisis o c~lnhlccer las 
directrices de una investigación en este cainpo. 
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histórica que pretende vincular a la fotografía con los acontecimientos sociales y 

t::º11Y<!~tii:lll..''.e.n ~ea,lidad.e.s concretas al servicio del análisis social";S herramienta que por 

su capacidad informativa serviría para orientar la investigación y no solamente para 

acompru1arla ilustrando el texto .. 

A partir.de entonces, se inició la discusión en torno a los caminos que tomaría la 

iiwestigación fotográfica y se esbozaron algunas de las que en adelante seríat1 ·las 

herramientas que acompañarían al investigador en este campo: la búsqueda.del material 

visual en los archivos y la investigación hemerográfica. Con la afortunada solución de 

congeniar al sujeto histórico con la fotografía se desbrozaron caminos para futuras 

mvestigaciones y se abrieron las puertas para una reflexión en torno al análisis y la 

investigación fotográfica. Aunque con algunas inexactitudes y vacíos de información -

las ausencias y las exclusiones, todas ellas ·significativas, no obedecen a un afán· de 

elÍ111mación, sino más bien al carácter. amplio de las investigaciones- dichos estudios 

siguen siendo una referencia obligada en los trabajos que sdlevan a cabo hoy en día.6 

Las investigaciones que se sucedieron a lo largo de la década siguiente llevan por 

tanto la marca de este proceso de reflexión y las directrices que marcó su aproxitnación. 

Destacan sobre todo propuestas novedosas como la de Claudia Canales, que sientan las 

bases para los estudios de género y de autor, al sugerir una manera diferente de 

concebir la investigación fotográfica incorporando las fuentes familiares y la historia 

oral como herramientas para acercarse a la vida y obra de un fotógrafo; o estudios tan 

valiosos como los de Manuel de Jesús Hemández o Ma. Femanda Ríos Zertuche, que 

ponen en evidencia la itnportancia de las fuentes hemerográficas como una herramienta 

de primera mano al alcance para la investigación fotográfica.7 Desde entonces, Ja 

s Eugenia Mcycr, "Introducción", en Eugenia lvlcycr (coord.), lmtJ,gcn Históricc1 de /,, fatogn1fítJ m Mi>.ico, México, 
Instituto Nacional de AntJUpología e Historia, Secretaría de Educnción Pública, Fonapas, 1978. p. 11. 
6 Tal es el caso de algunos artículos como el de Nestor García Cnnclini. "Uso social y significación ideológica de la 
fotograffa en México", de Rita Edcr,"El desarrollo de temas y estilos en la fotografia mexicana" o el de Rcné 
Verdugo, "Fotografia y fotógrafos en México durante los siglos XIX y X.X" compilados por Eugenia Meyer 
(coord.), lmc1gen Hislórim de lt1fatqgrc¡fit1 m Mb:i,v, México, Instituto Nacional de Antropología e Historia, Secretaria 
de Educación l'úblicn, Fonapns, 1978; el de Rosn Cas:u1ovn y Olivier Debroisc "Ln fotogrnfia en México en el 
siglo XIX" que fonnó pnne de libro Dommmlos J!.T<!ficos ptm1 la historia de Mé.,i,'O, México, El Colegio de México y 
Cía. Editorn del Sureste, 1985; nsí como el nrticulo de Aurcliu de Los Reyes "El cine, la fotografia y los mngazines 
ilustr:1dos" m Historia del Arte Nfe.,icano. México, Secretaria de Educación Pí1blicn. Salvat. 1982, tomo 12. 
7Clnudi" Ciul:llcs, Rom11t11do Gama: 1111/otógnyo, 1111a dudad, 1111a épo,·a, c;u:u10juntu, Instituto Nacional de Antmpologín 
e Hi,tnrin, Secn:tnri:t de Educncit)n Pública, Gobiemo del Estado de Guanajuntn, 1980; Manuel de Jesús 
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.historia socia1.9e la fotografía ha podido contar con un fon"d<'> bibliográfico; que aunque 

no es muy exhaustivo, sirve para orientar )as búsquedas en el proceso de la 

investigación. 

En años posteriores se sucedieron acercamientos interesantes con estudios más 

punniales sobre diversos aspectos del desenvolvimiento de la fotograf'ta, tanto en el 

ámbito técnico como artístico y social. Investigaciones como las· de Rusa Casanova y 

Olivier Debroise, de Blanca Jiménez y Samucl Villcla o de Patricia Priego y Jiisé 

Antonio Rodríguez, pretendieron enfrentarse de una manera diferente con la historia 

haciendo partícipe a la imagen en el proceso de recuperación del pasado.ª En todas ellas 

destaca el predomino propio y más autónomo que adquirió la fotografta en el análisis, 

pues se le incorpora con la narración y como una referencia específica del trabajo de 

investigación. De tal suerte que estos estudios sirven, actualmente, como una 

plataforma para orientar a futuras investigaciones que pretendan utilizar la imagen con 

el fin de adentrase en un momento particular de nuestra historia. 

Vale la pena set1alar en esta somera revisión historiográfica el papel que jugó en 

nuestro país, la conmemoración de los 150 años del descubrimientrí de la fotografía 

para despertar un interés cada vez más creciente por la investigación fotográfica. Bien 

es cierto que ya se tenían trazadas las rutas y muy desbrozados algunos cruninos a 

seguir, pero aun faltaban espacios para divulgar y difundir los resultados de las 

investigaciones. No podemos ignorar el impulso c¡ue ellas tomaron a raíz de la creaciém 

de E/ Ce11t1v de la /ll!({f!,t'll y de la promoción culn1ral que el Estado desde entonces ha 

venido fomentando en su afán por publicar innumerables artículos y un número menor 

de libros especializados (como el de O. Debroise, primer intento por ofrecer un 

panorama global ele la historia ele la fotografía en nuestro país)9 c¡ue, aunque han 

cnric1uecido el panorama ele la fotografia nacional, demandan un proceso de reflexión 

Hcmándcz, Lns i11idos de /a/olo¡¡mfií1 en Misim: 1839-1850, M~xico, f-lcrsa, 1989 y Ma. Fernancln Ríos Zcrtuchc, 
No/idas he'"erog,rr!fi•><r JOhre el uso de lafalq~nifía m /,1 á11dad de Aíf.'-frn (1839-1870), México, Tesis ele licenciatura en 
Historia del t\rlc, Universidad íl>eroamcricana. 1985. 
8Rosa Casru1ova y Olivicr Debn1isc, Sohrr "' Slf/'rtfidr bmñida del esreJo: fot4~1ll/Os del s!~lo .'\/..\', México, Frmdo de 
Cultura Económica. 1989; l:llru1ca Jiméncz )' Samucl \'illela. / .JJ.r Salnmrín. U11 .rif!.IO de fato/!.mfla en C11errrro, México, 
In~tituto Nacional de AntnJp<•logí:L c..· l·Iis101in. l CJRR; Patricia Pricgt1 Rnmírez y .J(1:-.é Anlonif1 Roclríguez, L1 mt11tN"a 

e11 que_/itimos. Folo¡¡n!fk1.y Sodt'dad de Q11eril111v: 1840-1930, Méxicn, Dirección del Patrimonio Cultun1I. Secretaria de 
Cultura y Bicncslar Social. Gobierno del Esladn de Querél:trn, 1989. · 
'' Olivier Deh mise, F1!1:" A/c.,icant<" 1111 recorrido por¡,, fat'!l!.ref//<1 en /\Nxi."o. México, Conacultn, 1994 . 
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· sobre las condiciones:culturales y políticas en que se han publicado y que tal vez deba 

ser tema,p~1:- llcn debate posterior. 

A partir de entonces los espacios de las revistas se han constituido en zonas de 

commii,ca,ción y difusión de los diferentes acercamientos que promueve la imagen 

fotográfica .y es común, encontrar artículos de especialistas de varias disciplinas que 

oriel,ltan posturas hacia la investigación. 10 Antropólogos, sociólogos; historiadores y 

toda dase de investigadores sociales se dan cita allí para plantear un inmenso abanico 

de temáticas o sin1plemente sugerir lecturas novedosas y críticas de la imagen 

fotográfica que se abordan desde diversos ángulos y aproximaciones y que han 

terminado por abrir, de manera definitiva, las posibilidades de la investigación en el 

ámbito nacional. 

En la úhima década, son notorias las propuestas que vinculan los hilos del 

desarrollo de la fotograf'm. con momentos históricos particulares; estudios como el de 

Teresa Matabuena, Patricia Massé, Francisco Montellano, Mariana Figarella, Rebeca 

Monroy, Arturo Aguilar, Alberto del Castillo, Julieta Ortiz o Claudia Negrete son una 

muestra de que la fotograña es una de las claves para profundizar en momentos 

p'articulares ele la historia y brindar un panorama más especifico y preciso de ellos. 11 

'°Vale In pena destacar los números monográficos de revisu1s como CHimil,v, que dedica el númem 13 de mayo 
1998, a abordar la problemática ele la antropología y la fotogralia, la revista Hi.rtori<1 Me:><irrma que en el número 190 
de octubre <le 1998 revisa algunos aspectos relacionados con la reproduccir'.n mecánica de la imagen durante el 
siglo XIX y la primern década del XX, M1[-.:i,·o w el lit111po, que en el niunero 31, de julio de 1999, ofrece una revisión 
de ;dgunos de los archivos fotográficos nacionales., y A1111vpoló,gkw, que dedica el volumen 5 de 1993 n ¡u11Jizar 
algunos aspectos relacionados con la fo101,rrafia y la antropolngia. 
11 Teresa ,\.(atabucna, ..- l¡l:1111os r<rOS)' •'Otl•>'f'lo.r de k1Jolo/,ra[i<1 en el pOTjirialo, t\léxico, llnivcrsidacl íl>croameric<urn, 1991; 
Patricia j\fassé, L1jOtogn!fi;1 en k1 d11dt1d de Alé.'\.fro en k1 Sf)!Jlllda mitc1ri del si.e/o XJX. L11:ompmiú1 C~n1fes_y C.'"t11npa, México, 
l!NAM, Tesis de maestría en Historia del Arll', 199.1; Fr:mcisco !\1ontellann, CH. ll"aile. Folo/,mfa Una 111ira<la dil,ersa 
sobre el Mé.-..iro de pri11dpios del si.~lo .'\"X, Mé.-..iro, Conaculta, G rij,Jbo, 1994 y del mismo autor, Charles /3. IFai/e, La 
ép0<·a de om de la.r postales en A1b:i:o. México, Conaculta, 1998; Mariana l'i¡,,"'1rella, Edwanl l/:'es/on.y Ti11t1 A·lodotti en 
1\1é......_ .. ¡,1J. S11 imenión denlm de las ntralegia.r eslélkas del arle post tr1'0/11,·irman"o, 1Vléxico. 1 lNAM. Tesis Je 1naestrfa en 
Historia del Arte, 1995; Arturo Aguilar Ochoa, La foi~~ra(í,1 d11rtmle el imperio de J\ltL-..imili.mo, México, Instituto de 
lnvcstig:1ciones Estéticas, UNAM, 1996; Rebeca Munmy Nasr, Fologmfia de pmm1 m Mé.-..i,v: un r1c.m11nie11/o de la obra 
de U.11riq11e JH<1z. De(gado.y G,m7a, México, UNAM, Tesis doclornl en Historia del Arte, 1997; Julieta Ortiz Galv:ín, L.a 
itn,1g,e11 p11blidlt1rit1 e11 l.1 pmw1 ilustrada (1894-19.l9), Méxicn, IJNAM, Tesis doclural en 1 listoria del Arte, 2000; 
Alberto del Castillo, Cmtcrpios, imt!~mes .. v npn•1e11/<1áo11e.r de l1 niñez. en Mi:..i.-o, 1880·1914, 1\1éxico, El Colegio de 
México, Tesis doclural en Historia, 2001 y Claudia N<·grcte, I· ·a/lelo J-/enna11os: fol~~r.ifo.r me.-:i«mos de mlrr .ri.glos, 
México, UNAl\I, Tesis de Maestría en 1 listoria del Arle, 2000; así cnmo ¡1]gunns artículos de Aurelio de los Reyes, 
tales cumo"Producciún y reproducción mecánica de las imágenes de !ns siglos XIX y X.'I( y su estudio", en J-/irtoria 
/\1e.-..icmw, México, El Colegio de México, vol. X\'111, núm. 2, octubrc-nov., I 998, "Captura y reproducción del 
instrulle decisivo en el siglo XIX" en Vi.y'rro.r E11rvpeos del si,glo XIX en Mé....-im, México, Fomento Cultural Banamex, 
1996 y el ya citado de "El cine, la fotograffa y los mag:1zines ilustrados". 
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Por otra parte, ·ha visto la luz pública en fechas recientes una serie ··de· textos 

especializados en el análisis de la imagen fotográfica y sus nexos como información 

visual para la investigación antropológica o como técnica de. registro etnográfico, 

destacando aspectos que penniten conocer y acercarse a otras culturas. Entre los más 

sobresalientes se encuentran el de Carole Naggar y Free! Ritchin, el de Jaime Vélez 

Storey y Rebeca Gonzálcz Rudo con una introduccic)n de Roger Bartra y el de Carlos 

Martínez A ssad con textos de Guillermo Bonfil Batalla. 12 Tal parece que a la fecha la 

fotografía ha logrado consolidarse como una fuente significativa llena de riqueza y 

posibilidades de lectura para nutrir y· enriquecer las investigaciones históricas y 

documentales, logrando el reconocimiento que le corresponde en el ámbito de la 

investigación nacional y ganándose el derecho propio de convertirse en objeto de 

estudio de múltiples acercamientos y propuestas, como lo demuestran los recientes 

estudios de John Mraz y Aurelio de los Reyes.13 

A pesar de la ·labor de promoción cultural para :apoyar las investigaciones y 

subvencionar las publicaciones llevada a cabo por los · orgru1ismos estatales, la 

bibliografía en la materia sigue siendo escasa y las investigaciones, aunque intentan 

reinventar a la fotografía con un lenguaje más específico y utilizando la imagen como 

narración y como una reconstrucción de la memoria, siguen siendo pocas. Aun queda 

mucho por hacer, especialmente en lo relacionado al potencial de la imagen fotográfica 

con respecto a la historia de las mentalidades, una "verdadera revolución" a decir de 

Michelle V ovelle, quien sugiere que: "el campo abordable a partir de las fuentes 

10 Carulc Naggar y Fretl Ritchin. Mé. .... ito. Vis/o por ojos ex/n11yrros. //i W-1990. Ncw York, Nnrtun Compru1y, l'l93; 
Cario• l\fartínc:z Assad (coor<l.), Sip,nos de identid,lfl Méxicn. 1 JN1\M, 1989 con el :1rt.ícuk1 de (~uillc:nno lfontil 
Balalla, "Los rostros verdaderos del México profundo" y <le Jaime Vélez Stnrey y Rebeca Cionzálcz Rudo 
(courd.), E/ojo de 1jdrio. Cim <11ios de l<1jÓl'!lj.nt//u del lvfivko /llf/io, l\·léxicu, Fondo Editnrinl de la Pl:ística Mexicana, 
1993 con la intro<lucci<'n1 de Roger Bnrtra. "A íl11r de piel: In di!'ccción fnluhrráfica cid indio". 
DJohn i\.lraz, L.a mirada i11q11iela: 1111evofi1toperiodi.rmo fllt ...... icmto, 197<1-l 996. !\·léxico. Cnnncultn, Universidad t\utónr11nn 
de l'ucb)a, 199ú y l\'11(/.Jo 1-..1íprz.y i•/j(Jtopctiodis1110 me.-...frmw c·n lar años d11,11e11to, 1\tll-xicc1, Editt1rinl ()cé;u1t1 <le f\rléxicci, 
lnstiluto Nncionnl de Antropología c.· Historia, Conncultn, 1999; Aurclio de Los Rcyc:s. ¿No queda huella ni memoria? 
(.femhla11z,1 1~·0110¡!/'t!fica tÍt' 1111,1.familia), J\·léxico, 1 JNl\1'.t. ln:->tituln de lnvcstigncione:-> Es1éticas. El Colegio dt< l\lt!xicn. 
2002. 
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iconográficas, con esenciales modulaciones. s.egún la época, el lugar • y los medios 

sociales, constituye el centro de las preoFupaciones de la historia de. las meritalidades", 14 

La revisión de este recorrido deja en claro .que no existe una sola vía para. acercarse a la 

investigación fotográfica, de manera que cualquier trabajo en este sentido, es siempre 

una labor de apertura que orienta el conocimiento hacia la conformación de un espacio ... 

propio de la disciplina y sus métodos ele trabajo. 

En cuanto objeto de estudio la fotografía supone un proceso de reflexión para 

aclarar la serie de interrogantes y cuestionamientos que nos planeta el. carácter que 

asumirá en la investigación. En primer lugar, debido a las características epistemológicas 

inherentes a la propia imagen -ya que se trata en esencia ele materiales cargados con 

mensajes y significados estéticos, sociales e incluso técnicos- que cambian con el paso 

del tiempo y la sensibilidad de la época, muchas veces se dificulta su lectura y su 

interpretación, y por el otro, el dilema que deriva de enfrentarse con ellas en los acervos 

fotográficos, nos presenta una disyuntiva entre el mundo de las imágenes y nuestra 

experiencia concreta, que al entrecruzarse convierten a· la fotografía ,,en un ,problema 

complejo, del cual en ocasiones, es imposible llegar a ,determinar sus códigos 

particulares o precisar las múltiples relaciones que ~os sugie~e~ y a veces incluso, a 

clesentrat1ar su sentido. 

Esta naturaleza polisémica de la imagen fotográfica requiere sobre todo, de saber 

obsenTar en las propias imágenes lo que no nos pueden proporcionar otras fuentes 

documentales, como por ejemplo, la particularidad de una sonrisa, de un gesto o la 

forma de vestir; signos ambiguos dificiles de interpretar pero que, sin embargo, nos 

remiten al momento del tiempo que hizo posible tal o cual composición y nos hablan 

del carácter de una época ya que exhiben las reminiscencias culturales que marcaron ese 

momento determinado. En este sentido, la fotografía permite formular ciertos aspectos 

que nos refieren a la historia de las mentalidades, "congregando diálogos entre signos y 

tiempos del objeto representado". 

14 Michelle Vovelle, JdeologítJy 11m1t11/idades, citado por Alberto del .Castillo, "Entre In criminnli<lnd y el onlen cívico: 
imágenes y representación de la niñez durante el porfirinto" en HistoritJ Mtxi<>ma, El Colegio de México, vol. XVlll, 

núm. 2, octubre-nov., 1998, p. 313. 
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La imagen sieinpre es una pista que oric'nta, directa o i1-idirectamente;·1rn, n1r;.~bos 

de la investigación; migajas .de _evid(!nc:ia sobre la gente y el tiempo, cuyo regi~tro 

individual o colectivo, espera ser descubierto e interpretado. No en vano Leroi­

Gourhan, sefiala que la materia memorable de la fotografía radica en "el triple problema 

del tiempo, del espacio y del hombre" .15 Porque en ella se conjugan, como set1a.la 

Raymundn l'vfier, 

[ ... ) el tiempo irrepetible de las transformaciones c1uc sufre el objeto representado, el 
acontecimiento de ese espectro de im;ígencs fraguadas desde la modulación mecánica 
del dispositivo fotográfico, y al mismo tiempo la apuesta de um1 intcmpomlidad de h1 
imagen, de una fijeza que halrní de desbordar lns rrnírgenes de la dcsaparicic'in". 
[ ... [ProblemMica c1uc a su vez constituye la premisa que nos desculi re que la naturaleza 
de la fotografia, no reside tanto en ella misma, sino en algo tan externo como nuestra 
participación en cuanto espectadores.'º 

Por sí sola, la imagen es a la vez un signo que expresa el poder del fotógrafo para 

recrear una apariencia del mundo -haciéndolo imaginable- y también es fermento 

porque gemlina en el espectador, despertando su interés y su atención por penetrar en 

ella, apreciarla y juzgarla. La imagen no sólo asegura, como en un espejo, el doble de las 

apariencias supliendo lo real con la alegoría, sino que otorga una victoria sobre el 

tiempo -el hombre con la cámara tiene el poder de inmovilizarlo, conservarlo y 

adueilarsc, además, de la parte del mundo t¡uc le fue ofrecida-. No obstante es la 

sen1ejanza que mantiene con el mundo concreto, lo que hace de la alegoría un signo 

equívoco que representa al objeto con signos "totaln1ente ajenos", porque "la alegoría 

fotográfica se construye con signos en cierto modo idénticos a lo representado para 

entonces abandonarlo, significar otra cosa irreductible aJ sentido de su modelo. De ahí 

lo equívoco, lo inquietante del sentido fotográfico, su elusividad, su reticencia a 

constituirse en la materia misma de la evidencia".1 7 

V estigios del pasado, "realidades en suspensión", las fotografías conforman un 

cuerpo de un asunto que, como set1ala Boris Kossoy, está "ilusoriameilte re-tirado de su 

" Lcroi-Gourhnn, Le ge.rle el /,1 paro/e, citado por Boris Kussoy en "l .. os tiempos de la fntogmfin", Alq11it11ia, ·órgano 
del Siste111n Nacional de Fotntc.cn.s, ruin 5, núin.13, 2001 p. 41. · 
16 Rnynnmdo Mier "Ln fotogmfín nntropnlógicn: 1 Thicuidml e impn,ibiliclad ele la mirada" en C11k11i&-o, ln$Útuto 
Nacional de :\ntropología e Historia, vol. 5, núm. 13, mnyn-ago., 1 <JCJR, núm. 13, p. 64. · 
11/bídem. ·-----;] TES1S CON 
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contexto espacial y temporal y codificado en forma de imagen", IS ya que, como asegura 

Sekula, 

A pesar de la poderosa impresión de realidad (impartida por el registro mecánico de un 
momento de luz reflejada según las reglas de perspectiva normal), las fotografias, ellas 
mismas, son pronunciaciones fragmentarias e incompletas. Su significando siempre se 
dirige de acuerdo al esquema, subtítulos, texto, sitio y modo de presentación, como el 
ejemplo dado sugiere. 19 

Tal parece que el mundo ele las imágenes transcurre paralelo al mundo 

fenoménico, como si fuera un mundo en sí mismo, en otra dimensión que atiende a 

una "segunda realidad", que pervive independientemente de los referentes que la 

generan. Tiene razón Berger al expresar que 

Lo que han hecho los modernos medios de comunicación ha sido destruir la autoridad 
del arte y sacarlo-o mejor sacar las imágenes c1ue reproducen-de cualquier coto. Por 
primera vez en la historia, las im<ígcnes artísticas son efimeras, ubicuas, carentes de 
corporeidad, accesibles, sin valor, libres; nos rodean del mismo modo c1ue nos rodea el 
lenguaje y han entrado en la corriente de la vida donde no tienen ningún poder por sí 
mismas.20 

El placer de observarlas, proviene, como señala Rosalind Krauss "de la experiencia del 

simulacro; de la apariencia de realidad en la cual cualquier comprobación del efecto­

real que, actual y físicamente, se mueve a través de la escena, se niega.21 Porque, como 

nuevamente sugiere Mier, "al encarar un objeto la fotografía lo vacía. de su identidad o 

lo.·inscribe en una fulgurante serie de metamorfosis'>., planteando, así. un desafío a quien 

las contempla. 

Ya que la imagen fotográfica es una combinación de arte y técnica, requiere para 

entenderla de una base crítica que ayude a discrinlinar su entorno y a descubrir la 

particufa.ridad de su mensaje; porque .sólo· hasta el momento en que es posible 

••Boris Kossoy. "Los tiempos de la fotografia", Ak¡11i111ia, Órgano del Sistema Nacio.nal de Fo.totecas, año 5, 
núm.13, 2001,p. 41. 
19 Allan Sckuln, "Rcading on An:hive" en Briru1 Weallis (ecl.), Blasted Alltgorits. An Anlhropology of Wriling ~ 
Conle111pormy Arlisl, New Yo de, 'l11e New Muscum of Contemporary Art, Crunbriclge, Mass., TI1e EMT Press, 1987 
p. 117. (J'rnduccióo mía). 
'° Jolm Bcrger, Modos de ver, Esp:uin, Colección Comunicación Visual, Editorial GUstnvo Gili, 1980, p. 41. 
21 Rosalind Krauss, "l'hotogmphls Discursive Sp:tccs" en Richard Bolton, (ed.), Tl.1t Conlesl of Mea11ing, Crunbridge, 
:'vla.'5., The l\!ff Prcss, 1989, p. 290. (Trnducción mía). 
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contemplarlas y asumirlas -en tanto que reconstmccinnes de un pasado- 'su análisis 

nos impone un esfuerzo para rclacionar)a infqnnacic)n. obtenida mediante cnnjefuras o 

suposiciones, para llenar el vacío· de su identidad, desplegando técnicas y métodos de 

trabajo inusuales con los cuales dejar volar a la imaginación para generar una especie de 

síntesis que abra la posibilidad de explorar nuevos cammos que :conduzcan a 

desentrafiar su significado. 

La experiencia emocional, entonces no deviene nada más en un placer sino que 

se convierte en un acto físico, especial, ele distanciamiento, que ayuda a enfocarse en las 

características formales del objeto representado -en el caso de la fotografia estas las 

refiero a su estructura sintáctica; es decir, a los aspectos técnicos como iluminación, 

exposición, encuadre, punto ele vista y composicic'in, entre otros- y a tomar conciencia 

de sus rasgos expresivos en sus sensaciones inmediatas (la expresi{in se reduce a la 

respuesta aguda e intensa de percibir estas cualidades); participando como espectadores 

activos y cambiando la vieja concepción de la experiencia estética, contemplativa y 

pasiva, por una actin1d que se transforma en dinámica y estimulante, porque apela· a los· 

sentidos para no perder d hilo de la reflexión. El análisis nos confronta a una tarea más 

propositiva, en· tanto t1ue ·descu briinos cuáles son las relaciones que soportan al objeto 

ele estudio y las vinculamos con nuestra experiencia directa y nuestra respuesta 

emocional.22 

"Placer de la imaginación", la interpretacic'in es un método para aproximarse al 

objeto de estudio de una manera más perspicaz, que involucra activamente al 

espectador, en tanto que éste se relaciona con la obra a partir de la respuesta emocional 

l¡ue le genera la apreciación ele sus cualidades. Los recientes enfoques de la evocación 

de la experiencia emocional23 tienen su fundamento en la teoría, ya muy generalizada y 

aceptada, de que poseemos una especie de ojo interno, que a manera de percepción 

"-'En este sentido, la propuesta de Gnmbrich de realizar el m1ñlisis de la ohrn de arte tlc:;dc la lectura del objeto· 
1nisn10. es particulanncntc irnportru1tc, porque nns nyutln n ubicar la retlexic~n pcrsnn:d corno el ptmto de partida 
del proceso de intcrprctncitln, enfocru1cln nuestra ntencic)n snbre In suhjctividncl con gue renccionrunos ante In 
ohr:t de nrtc, en t111to que nosotn)S 1nis1nus sornas prornntures de un connci1nientn que se construye con nuestras 
nproxiannciones y nuestra prcapia cxpcl'iencia que, en lihitna insl:tncia, es In 9ue le ntnrgn el $Ígnific:tclfJ a lil nhrn ele 
arte. 
""Tales como las propuestas por 1-lutchcson, !\shley Coopcr" ( ;umbrich <JUC aluden n In experiencia estética del 
espcctndnr pro1novicndn una especie de respuesta c1nncionn.l o i111ui1iva que inv111ucrn la c1npntía. 
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sensorial(parecida al sentido. extemo de la vista o el oído) nos dota del juicio necesario 

par~ disf!i1~~r;E~~up~p:1ai1era inmediata entre. lo bueno y lo malo, lo bonito y lo feo; es 

decir, entré, la,s•.Cualidádes estéticas de una obra plástica, o lo que podríamos llamar el 

lenguaje de la.imagen.~4 

.. La interpretación es también recreación, porque pone en juego la aprccia.ci6n 

personal y los sentidos; es decir toda nuestra subjetividad. J\l estar a su disposición, 

captamos lo que actúa sobre nosotros en un contexto de relaciones, ideamos 

evoluciones históricas, trazamos líneas de influencia y escalas ele valores, comparamos y 

relacionamos en todas las áreas que creemos poder abarcar. Con la interpretación las 

imágenes vuelven a tener una función en la vida, resurgen o resucitan en una nueva 

"encarnación", aferrándose a un referente, a un rayo de luz, que les devuelve la vida; de 

allí que sea una búsqueda activa que intenta traducir el lenguaje del fotógrafo a un 

público mayor. 

En este sentido, no existe a la fecha una teoría. unificadora que sea 1."itil y que 

ilumine caminos; la diversidad de lo que ·aceptamos comúnmente .como estético, así 

como· la variedad de .definiciones que se han sugerido a lo largo de la historia, 

demuestran la ausencia de u11a correlación clara entre la noción de lo artístico y lo no 

artístico, por lo que cualquier definición que se utilice no deja de ser arbitraria y con 

escaso significado. Por tal motivo, tampoco existen reglas fijas, ni útiles, para juzgar a 

los valores estéticos, ni tampoco al proceso de interpretación; cuando mucho, podrá 

argüirse que es válido o interesante o más plausible que otras alternativas, pero nunca 

descalificarlo, ni mucho menos, demandar el acuerdo con los dcmás.25 

Como método de análisis, la interpretación promueve un acto comunicativo en 

el cual se toma a un signo como un vehículo para referirse a un referente, para hacer 

una designación que conlleve al descubrimiento de su significado o bien a las 

intenciones del fotógrafo. Sin el ánimo de establecer criterios o parámetros para 

especificar cuáles características de un trabajo contienen más méritos artísticos que 

otras, ubico la obra de Scott a partir d~ la .. conte~nporización de la fotografia 

2• Vc:isc Jnne Tumer (ed.), lJiclionary ef Arl. Ohio, Mncmillnn Publishers Llmitcd, 1996, Gnwcr's Dictionnry !ne., 
Ncw York, vol. 1, pp. 170-183; vol. 2. 505-508 
25 Ibídem. 
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docu~nent~l. con laºfo'iog171fi~ "arttstis:a"; es decir, la c1ue ~. r,w, mp~l<>}e ver, contiene llll 

sello más personal y ciertas cualidades que reflejan su voluntad estética o cnmuúicativa, 

de aquellas que tienen la intención de llevar un registro topográfico y en la cual 

prevalece el interés informativo sobre cualquier otra intención; tomé para ello, en 

consideraciém la reflexión c.¡ue pL1.ntea Micr, al señalar c1ue 

Cuando la fotografo1 se convierte en expresión, el acto fotogr·itfico se confunde con el 
encuentro en el que la mirada fotognífü:a surge propi;unente de esa convergencia 
azarosa, afortunada, del ojn con el acontecimiento; este encuentro se mira como 
fundamento del sentido estético de la imagen fotográfica. O bien la fotografia como 
registro confiere preferencia al sentido atribuido socialmente a lo fotografiado, o bien, 
concebida como expresión, la fotografía hace significante lo insignificante: confiere a la 
materia muda un sentido tiue surge del acto forogr:ífico mismo y de su despliegue visual 
en las imágcncs.:u, 

Entendidas como objeto artístico, las imágenes fotográficas son artefactos 

culturales cuyo significado está determinado por su papel en la sociedad y cuya historia 

está implícita en él, de ahí, la conveniencia de analizarlas de acuerdo al contexto 

histórico en que se producen, puesto que en él adquieren su significado. La calidad 

estética de una fotografía -entendida, como hemos visto, como la percepción c1ue nos 

provocan sus atributos- me si1ve como una categoría. para entender el trabajo de 

Scott (más que para calificarlo) y deslindarlo de un enfoque meramente mecánico y, así 

ubicar la obra de algunos fotógrafos cuyo objetivo va más al.lá del trabajo realizado con 

propósitos comerciales; es decir, aquellos artífices que encuentran en la fotografia un 

medio de expresión personal c¡ue los acerca a ciertos intereses de í11dnle artístico. 

Mas que ocuparme de definir lo artístico, me parece importante llegar a dilucidar 

cómo esta noción se encuentra inmersa en la cultura y en un momento histórico 

determinado. Desde la aparición de la fotografía, es preciso asumir que· el hecl~o 

artístico reviste una múltiple perspectiva en la c1ue deben contemplarse, no -sólo la 

evolución de las ideas estéticas, sino también su dimensión social e histórica, ya que 

como señala Berger 

o• Rnymundo Mier, op. di., p. 63. 
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El arte del pasado ya no existe como existió en otro ticmp,o; Ha perdido su autoridad. 
Un lenguaje de imágenes ha ocupado su lugar. Y lo c¡ue irnp0tta ahora es quién usa ese 
lenguaje y para qué lo usa.;n ... . · . . .. 

Pese a la decisión tomada de partir de esta conceptualización, al.hac('!r la.lectura 
. -. - . . . --'. . ' ~ - . : . ' - ' ¡ '. ~ ¡. - -, >"· . . . 

de las fotografías de Scott surge otro problema: hay ciertas fotografías que s.irvep como 

síntesis, tanto por su contenido histórico -nos encontramos con una capacidad de 

registro documental que permite apreciar que por su cámara pasó una parte' importante 

de los acontecimientos históricos, sociales y económicos más significativos de fmalcs 

del siglo XIX-como por la síntesis de relaciones sociales que ahí se representan -tal el 

caso de la fotograf'ta que he llamado etnográfica que nos permite, reconocer algunos 

modelos de vida propios del medio rural en el porfiriato y destacar momentos de su 

desarrollo, costumbres, lugares y personajes que convierten a gran parte de su obra en 

un recurso valioso para documentar este momento social-. Como procedimiento de 

análisis, preferí utilizar el método comparativo para establecer similitudes y/ o 

contrastes con otros fotógrafos en vías de enriquecer el análisis <le la imagen. A modo 

de un sistema de coordinación, este planteamiento me permitiéi definir y caracterizar 

ciertos aspectos de los usos sociales de la fotografía. 

Por otra parte, el contexto de la historia de la fotografia · ha insistido en 

demostrar el nexo inseparable que existe entre las imágenes, sus usos y los discursos 

que sobre ellas se han producido. Donde el placer de observarlas antiguamente estaba 

reservado a un público escogido y elitista, hoy los modernos medios de reproducción 

las han precipitado al dominio público, a las multitudes, en un proceso de circulación 

social en el cual sus significados se constituyen y se expanden. Hablar del significado de 

una fotografía es atender a la cuestión espacio-temporal, que deviene de la 

consideración <le un análisis del conjunto de sus propias referencias -del fotógrafo que 

la produjo, del público al cual fue destinada y de los públicos posteriores-; por ello su 

carácter específico, siempre estará en consonancia con las condiciones sociales y 

culturales en que la ohm se produce, constituyendo lo que Allan Sekula llama "el 

21 Jolm Bcrger, Modos dt ver, p. 41. 
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paradigma del .• sistema icónico a partir del.cual eh:clato fotográfico se·constniye";28 un 

orden paradójico porque: "adquiere los ecos ·exaltan tes y amenazantes del augurio",· 

despierta esa misma fascinación; pone en entredicho todos los territorios de la cultura; 

pone en juego todas las interrogantes de la memoria y el tiempo".29 

De tal suerte, que es casi imposible aproximarse a la fotografía sin examinar las 

condiciones de recepción o los usos sociales que adopta en el contexto social en el cual 

incide, o bien, las características que éste a su vez le confiere y que ponen en evidencia 

las relaciones entre la cultura fotográfica y la vida econé1mica, ampliando los alcances 

del análisis y de la interpretaciém.Jn Al definir y ubicar la producción y uso de las 

imágenes se tiende un puente que peanite entender la distancia cultural; la imagen 

fotogl'áfica se constituye en el vÚlculo a través del cual se establece el diálogo mediador 

entre el objeto representado y el espectador en el proceso de interpretación y lectura de 

la imagen. 

Ahora bien, el asunto se vuelve más complejo al revisar el espacio en que se 

resguardan las imágenes -en especial en una investigaciéin como ésta en que la fuente 

de análisis principal la constituyen los acervos fotográficos-. Por ~m lado, porque las 

herramientas para lograrlo, apenas comienzan a estar al alcance de los investigadores31 

-gracias a los esfuerzos !-,:rubernamentales por adquirir nuevos acervos fotográficos y 

po11crlos a disposición del público en los archivos nacionales-;32 por el otro, porque 

2" Allan Sekuln, "Reading nn Archive" op. át., p. 117. (frnducción mí:i). 
2" Rnymundo Mier, op . .il., p. C.5. 
'º :\9uí radien, me parece. el \•nlur del :tn:ílisis c¡uc propone l':umfsky pun1uc ayudn n situnr y n identificar el tema 
rcprcsL'11tadn. rt>stituyéndnle el significado a la obr;i nrt.ística a In luz ck·l 1no1ncnto histé>tico. en el que fu" 
_gl'nt·rada. (En\·in Pa11t1fsky. J:./.1~~11!ficc1do dt> las 1.11'/es 1i.r11t1/e.r. Macltid. 1\li:mza Editorial. 1 CJíJJ) . 
. \1 L>c.·sdc que a 1ncdiados dd siglo X...'\:, se hi;,,o cvidt"ntc que la Ít1lugr:1fia es una fuente tanto para el :málisis, cotno 
para la intcrprctacilín de la in\'t'sligacit'111 y la co1nprcnsir'm cit.• la hist11ria. se han realizado nun1crnsns csfucr? .. ns 
pur rccupcrnr las Ílnábicncs futognific:ts y confunnar :u:cn..•us c1uc funncn parte del patnrnonio nacionnl en lns 
Fototccas ~aciona.les o en los archivos guhcnt:uncntalcs~ tal e:-. el caso de líl Fototccíl del L1stitutu N:icional de 
1\nln>pnln1:,>ia e Historia. en Pnchuca, ( lidalb'V· que actuallnente c·s ln dcpusitmin de la 111aynría de negativos 
pn>\'c.·nicntcs del J\nÜ!-,'lHl f\lusco Nacitmal. cuy11 arch1v11 fc1tc1gr:ífic11 estuv11 rcs~Laardach> en el ex convento ele 
Culhuac:in de la ciuclncl de 1\féxico . 
. '2 l~I proccsn l'll nuestro país. sin c1nbargo, ha sufrido un alrnso cunsiderable debido a la falta ele presupuesto 11 ele 
ayuda gubcn1ru11cnl;tl para llevar :l cabo p1uyectns serios de archivo y catalogaci1'.m de 1nat<:riales, por In 9ue, dios 
nu tcnninan de fonnarsc y tocl:1\'Í~1 h:ty muncrusos rnatcriótlcs c¡ue ni s1c¡uicr.t csl:Ín cat;t..logados (por ejemplo los 
registros de cxtranjen...,s <Jllc conserva el AGN guardados en nu1ncn1sas cajas sin clasificar), ~e trabaja en muchas 
ncasi<1nes con Jll)C:L"' luces ~1ccrcn del 1n:1tc-1;al y las cl11siíicncinn<4 s y las rcforcncias 1111 sic1npre snn c• 111 íinblcs. Pese 
a clln, d in1erés y el cntusins1nn de los in\'cstigadot'cs por descifrar y prese1var la Unas..JCn fntográficn se:: ponc:n en 
evidencia en los encuculn.ls <¡ue In Fototcca Nacion:t..I ha es1ado re;1lizandn desde hace tres rulos pam discutir y 
avanzar en este sentida. 
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los archivos distan mucho de ser homogéneos o neutrales, ya 'que allí las imágenes se 

impregnan de t()das }as miradas; itunóviles y disponfü!es, se someten al ritmo de la 

interpretación que •el espectador elige, convirtiéndose en "material", porque se ha 

alterado sustancialmente su.percepción. 

Imágenes descontextualizadas o "prótesis fotográficas"-como las denomina 

Kossoy--,, 'en las que nuevos significados vienen a suplantar a los viejos. Múltiples 

lecturas, que aunque traslapen o contradigan sus significados, siempre encierran el gran 

dilema de la construcción del imaginario c¡ue crea la fotografía y que aceptamos como la 

realidad y, por ello, han pasado a fonnar parte de la reconstrucción histórica de la 

nación. A partir de registros afines, convenientemente dispuestos, nuestros archivos 

nacionales .se encargan de custodiar la memoria colectiva e it1dividual; una memoria 

externa, que se abre a la interpretación, amalgan1ando u oponiendo en este proceso, 

conocitniento y ficción, pasado y presente; porque como nos explica nuevamente 

Sekula, 

[ ... ]los archivos son contradictorios en su carácter. Dentro de sus confines, su 
significado se libera del uso, y todavía a un nivel más general prevalece un modelo 
empírico de· verdad. Se atomizan las im;ígenes, se aíslan de una manera y se 
homogeneizan de otm (viene a la mente la sopa de letras). Pero cualquier archivo que 
no sea un completo enredo establece una clase de orden entre sus contenidos. Los 
órdenes normales son taxonómicos o diacrónicos (secuencial); en la mayoría de los 
archivos se usan ambos métodos, pero diferentes, alternando a menudo, niveles de 
organización. El orden taxonómico podrí;i basarse en el patrocinio, la p;iternidad 
literaria, el género, la técnica, la iconografia, la materia, y así sucesivamente, 
dependiendo del rango de un archivo. Los órdenes diacrómcus siguen una cronología 
de producción o adc1uisición. Cualquiera que ha ordenado o simplemente revisado a 
través de una caja de instantáneas familiares, entiende el dilema (y quiús la tontería) 
inherente en estos procedimientos. Uno se desgarra entre la narmción y la 
categori~ación, entre la cronología y el inventario.33 

Territorio de la imagen por derecho propio, los archivos nacionales, como refieren 

Flora Klahr y Marco Antonio Hernández "han servido como surtidores pasivos de 

imágenes que lo mismo ilustran una versión de la historia que otra en sentido distinto; 

el uso descontextualizado de las fotos ha permitido ese servicio" [ ... ] "justo alli en los 

archivos es donde se pueden unir los fragmentos de lo que la voluntad y el ejercicio del 

» Allan Sekuln, "Reading an archive", op. al., p. 119. (l'raducción mía). 
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poder disgrega"34 evitando que la imagen se convierta en: ministerio de la verdad al 

rescatarla ~e allí Pa.t"ª da,rlc, un C()tüexto histórico y, tómarla como . testimonio de la 

cultura. 

La posibilidad de significados y de interpretaciones es múltiple y variada porque 

estos espacios ofrecen, como refiere Krauss "la posibilidad de guardar y cruzar 

referencias entre fragmentos de información intercalándolos a tra\rés de la trama 

particular de un sistema de conocimicnto";35 en él, las diferencias antagc'.mica.'> de 

miradas se encuentran eclipsadas y reducidas a relaciones visuales, y las imágenes se 

hallan prestas para resucitar, al ser utilizadas en los contextos más variados, ya que 

como set1ala, otra vez, Sekula 

[ ... ] las imágenes en los archivos no solamente esr,ín, por lo general, par,1 Ja venta, sino 
que sus significados se prestan para la rebatiña. Nuevos propietarios son invitados, 
nuevas interpretaciones se prometen. La compra de derechos para la reproducción bajo 
Ja ley de derechos de propiedad literaria también es la compra ele una cierta licencia 
semántica. Esta dispo11ihilidt1d semd11lict1 de las im;Ígenes en los ;m:h ivos exhibe la misma 
lógica abstracta c¡ue camcreriza los géneros en el mercado.'" 

"Construcciones culturales" que se llevaron a cabo en nuestro país, a partir "de 

una selección cuidadosa, un importante número de exclusiones y una cantidad 

considerable de fantasías",37 que, a fin de cuentas, han tenninado por legitimar el poder 

existente, enfilando nuestros pasos hacia la subordinación del uso de la imagen y el 

control que ejercen las instituciones sobre la memoria. "Leyendas históricas" 

funda.mentadas en "el montaje y la representación imaginaria de un país" que refuerzan 

una determinada lectura, ya que al estar aisladas de su contexto, las imágenes se 

interpretan de acuerdo a una lógica que deviene del carácter de su propia 

representación "ficciones documentales, contenidos imaginarios transferidos de 

·" Flora Lnra Klahr y Marco An lonio Hemánde1. "f1olografíns de prensa del pnrfiriatn n 111 épocn nctunl'', en 
Benjamín .'\mujo (cd.), E/ poder de la ilJl<!fl.ell..Y /<1 i111<1.grn de/poder. México, Universidad Autónoma de Chnpingo, 1985, 
p. 9-10. 
" Rosnlind Kmuss, op. di., p. 293. 
"' Allnn Sekula, "Rea<ling an archive". op. tit., p. 116. (T'rnducciiin mín). 
·" Ger:mlo Ochon Sundy, "I Iistori11 de un archivo" en /Jma (.ontw, Conncuha, núm.1.1, 1997, pp. 11- 12. 
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contexto, situación clásica del proceso de creación/cm1stniccic'in de reaüdadc.s'', como 

señala Kossoy, en un afiín por asegurar las referencias entre lafnto y elnn11¡do.J8 

Al voltear los ojos para convertir a las imágenes en una de las fuentes primarias 

de la investigación y al navegar por los diferentes fondos revisando miles de ellas, lo 

primero que se advierte es l]Ue existe un vú1culn peculiar entre el modelo del archivo y 

el · .. interés que ellas nos suscitan. Organizados, algunas veces temática o 

cronológica1nente, siempre establecen un poder y una influencia que redunda en el 

carácter de veracidad del material. Tal es el caso de las series fotográficas lJUe resJ_,ruarda 

el Archivo General de la Nación --<-1ue constituyó una de las fuente primara ele nuestra 

in\'estiJ.,>ación-, particularmente la colección Propiedad Artística y Literaria, organizada 

por autores, de acuerdo al registro del co/D''~~h/,39 hecho que ha oca:;ionado numerosas 

confusiones e inexactitudes acerca de la autoría de las obras ya que, en el caso concreto 

de la fotografía, el carácter de multirreproducción de la imagen, encierra situaciones tan 

ambiguas y sospechosas que no permite asegurar con certeza la paternidad de la obra. 

Vale la pena 

detenerse a señalar, 

aunc1ue sea 

brevemente, la 

pnictica tan utilizada 

por los investigadores 

nacionales de utilizar 

esta referencia del 

archivo y recurrir a los 

derechos registrado:-

de la propiedad 

-'" Boris l..:ossuy-, op. di., p. ·H. 
'q St.• refiere al registro autora) clt: In 1Jhra, ya llllc el AGN urg:u1izó el 1nn1t.'rial en funci1'111 del registro de la obra~ es 
decir~ un certificado que otorgaba d J\·tinisterio de lnstruccicín Pública, y que st• obtenía al entregar tre~ ejctnplares 
de la c.>hra: uno p:isnhn :t.I t\t3N, el otro n Bella .... ArtC"~ y el tercero n la Bib1intccn Nncinna.1, t1ue cotncnzc) n 
funcionar dcsd" 1877; en la actualidad consln de 11723 fotografías. cat:tl11gadas por autores. 

TFcr:l-co· ·r,r -1· 
•••• JI.) ~) 1 ~ 
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artística para justificar un afán de identificación o clasificación, que ha inducido con 

frecüencia, a errores y. co1ifusiones, específicamente en el caso concreto de la obra de 

Scott ya que; se· ha' tomado esta modalidad del archivo como una verdad indiscutible y 

su1 que !iaya ,existido de por medio una indai.,>nciún seria acerca de la autoría de las 

fotografías (foto 4), por lo ciue, hoy en día, sus imágenes se publican en i:iumerosos 

artículps y algunosJibros sin otorgarle el crédito correspondiente, tal como podemos 

apreciar en la fotografia de \V. Scott, titulada A111t1/e.m /11rlit111 lvfr1/m11s que fuera publicada 

en su tiempo por la So11om Ne.J1J.r Co. y c1ue recientemente ha aparecido atribuida a 

Nacho López con el título de Tzotzjles en un artículo de Ricardo Pérez Monfort (foto 

5).-lll 

5. \V. S..::011 1 A11111Jtt·11 lndiu111\Jatmm, Su nora f'..:cws Cu., (ed.), y la 11iis111a loto t'o11 PI lindo T-:;plzjle.r de Nacho L1'lf>t~Z. 
tnm:ufa de R. J>én•z t\lo11ilHt, 1998, p. :?X. 

'ºDichn rotogrnlia npan:cc publicncln en el articulo ya mcncionnclu de Ricnnlo Pérez !Vlonfort, "Futugrali:t e 
Historia. Aproximaciones n las posibilidndes de la fotogrnlin como füente dm:wnentnl para la hi~tnria de México" 
en c:11imiko, Instituto Nacionnl de Antropología e Historin, vnl. 5, núm. U, mnyu-ngu., Nueva Epoca 1998, en la 
póginn 28 .. 
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En lo que respecta üéstüdio de la fotografía del siglo XLX, esta situación reviste 

un carácter·. muy importante debido, rprincipalmente, ª' la circulación. masiva· que 
- - ~-''' --- ---'.·- =-- ------ ---·--""""' ="----=--- -- - - - - - - .--=""_:_- • ---.-·=-o- ·"'--=º- - -_ - -

experimentó· la imagen fotográfic~ y al plagio en que se vio i envuelta: la fotografia,. ya 

que el registro de la obra n(l fue llna práctica muy utilizada por los.fotógrafos (más bien 

se ha: detectado que. d registro lo realizaba el dueño de •la empresa o el· socio 

preferente),41 y por ello, apelar a esta referencia como un factor de análisis, sin tomar en 

clienta las condiciones precisas del momento, ha dejado, en más de una ocasión,"a los 

verdaderos autores en el anonimato. Los nombres de muchos fotógrafos que 

acompru1aron los innumerables textos publicados en lá época -biografias, libros 

técnicos, reseñas, guías o manuales- se hru1 perdido en la historia de los tiempos. 

Tal vez debamos encontrar en esta situaci<'>n una de las razones por las cuales 

los fotógrafos tuvieron que echar mano de recursos extrcmo:..;·,para dejar constancia de 

sU, autoría, tales como poner su 

nombre en medio de la copia 

tmpresa -con10 se observa en 

~-vanas fotografías de Hugo 

Brehme- o en el caso ele Scott, 

recurrir aun es.Jil~te para levantar 

_la emulsión. d.~!~,i_;~gativo y signar 

sus· fotograftá'.~j ',:~~ta es, tal vez, la 

indicación más' :·evidente de la 

propiedad de las imágenes de 
6. \'\'. Scoll, C:n/im,1 E.-.:tc:n.rirm 1 im', colel·ci<J11 Proplcdad Aitistic:i y Li1t:1an1 

dd 1\CJN, arcihuida a C. B. \Vait{'. 

Scott; ya_ que la mayoría se identifican por esta especie de agujero en la cmulsiéin donde 

colocaba su notnbre; aun así, en los archivos es común encontrar imágenes donde C. B. 

\Vaite estampó su nombre utilizando el lugar referido de la firma Scott (foto (i). Ya que 

41 Aunc1ue no tenemos una certeza completa de la relación lnbnr:ú que uni1'1 a los dns fotr1grnfos, llama In atención 
el afán de \Vaite por realizar el "º/!Yri.gbl de In obra; en el AtiN pudimos detectar que cnsi ininterrumpidamente 
realizó dicho registro desde 1901 hnstn 1913, nu11<]UC rnn algunas intcrrupci11ncs en )902, 1903, 1910, )911 y 
J 912, así corno 'JUC en algunos años, co1no por eje1nplo en l 9Ü5, rcalizl1 nu1nerosos registn)S en clifercn tes fechns 
(4 enero, 11 enero, 20 enero, 24 enero, 26 enero, 28 enero, 2 fcbrcn1. 13 fcbren">, 1 R fehrero y 9 sep1fo1nhre); estn 

información, por-supuesto abre la posibilidad para un estudio más pmfundo sobre);.,. prácticas profesionales de 
este fotógrafo, ya que por la abundancia de materi:ú producid11 en fechas tan cntnptimidn.<, parece muy pruhable 
'luc SL' trntnra de una c1npresa fnlngráfic11 cnn varios fnt{,grnfi>s n su .servicio. 
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en el AGN pt1ed{!fl detectarse, al menos, cinco difi~rentcs fonnas del firmar y clasificar las . 

imágenes~~C.L~·~'Yait~,suponem:osc¡ucéste noinbrecs unhcterónimn bajo el cual se· 

confunden una suerte de fotógrafos anónin1os.42 

Con la lectura de la imagen, se hace evidente el problema de la aclaración ele la 

procedencia autora) de las fotograftas, algo por demás notorio, en el acervo de C. B. 

\Vaite -donde se localiza una gran parte, si no la mayoría, de la obra de Scott­

(Apéndice n), en que es posible observar que, aunque aparezca la firma de éste últinrn43 

en algunas imágenes, esto tampoco füe un obstáculo para t(Ue dicho fotógrafo realizara 

el de la obra;44 

circunstancia que obviamente al 

archi:o no le compete discernir 

(foto 7). Resulta un hecho por 

clen~ás sorprendente, que a pesar 

de estas irre!:,>ularidades Scott 

conservara consignada en la 

agenda de sus últimos aiios, la 

dirección de C. B. \Xlaite en Los 

Angeles (fig.1). ¿Acaso porque 

nunca se enteró de esta situación?, 

¿o porc1u9 .consideró que ella no le 

7. \XI. Senil, :\.'11/iJ•i• (;ir/, t·olt·1Yi1'111 ( ~arpt'Jllt'f. BC.. al nhuida a la 
sucJccbd A11lt1ua11 & Dun11a11 d1• El P:tsu, Tt•x,1.s, 

afoctaba? El halhzgo de esta infom1acifm, sin embargo, nos refiere al hecho de que .los 

fotógrafos mantuvierpn algún tipo ele relación en los Estados Unidos, en los atios 

postcriore.s a su salida del país. 

Al estar reunidas fuera de su contexto particular y libres de un texto que las 

delimite, las imágenes. en los ace1vos fotng~áficos se debaten e•~. un juego de 

4:? Segurru11ente utilizó el rcconociJnientn de los derechos de nutor pnra percibir n.lgunns ingresos extras por la 
circulnción de la obra, o tal vez, intentó pn1movcrsc cn1no una agencia fotugrñfica, dado que: tenín In 
infraest.ntcturn pnr11 reproducir el material fotográfico por cuenta propia. 
H Ll:U11:l la atención también que a pesar de que se diMinga claramente la finna de Senil en muchas imágenes, ellns 
se publiquen en libros y artículos snbrc C. B. \X'aite, sin <1uc medie de por mccli11 ninguna aclaración al respecto. 
H Eu el archi\·o están clasitícad:L'i por ternas, sin i1nportar un orden cronológico ni cuidar la organización de las 
itnágenes, ya que en ocasiones, encontré la 1nis1nf\ ilnabren ubicada en tc1nn.s diferenlcs, e inclusn, descubrí una 
i1nagen en el nccrvo de Scott', con su mf!Y1ight y c.1ue se encuentrn, tarnhién, en d fondo de W:iite, C<•n el ,.,'/!Yri.ghtdr: 
ésic'últitno; en ru11bos cns(1s, puede leerse el nÚJncru 987, del rcgistn1 de Scolt. 
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asociaciones y equivalencias· visuales,' que· liberan su significado· de las restricciones del 

uso particular para el que fueron créadas, expandiéndose hacia nuevas interpretaciones 

y diferentes lecturas, ya que, como refiere Kossoy, 

l···I podríamos hablar de la imagen en cuanto represen/t1dó11 del m1111do y en cuanto oijeto del 
m11ndo de la repre.re11tació11. De un lado la iconografia "verdad", de otro, también la 
iconografia ... sin embargo, adicionada de componentes ficcionales o de otms verdades. La 
primera se refiere a una memoria engendrada por la vida y la segunda a una memoria in 
vit1v, sintética, una máscara sin rostro, sin un tiempo histórico, independiente de la 
naturaleza.45 

De manera tal que, cuando las imágenes se 

seleccionan sin tomar en cuenta su relación: con el 

Fig. l. P;tgiua ch_• la ~genda de \V. 
Sn,tt con la din't.-ci1'H1 de C. B. 

momento histórico, la especificidad de los usos y 

significados originales, pueden perderse e incluso volverse 

invisibles. Desde la persp"ectiva que nos permite el tiempo, 

tenemos la posibilidad de leer las imágenes como un 

producto de la mentalidad de una época y descubrir' sus 

nexos en tanto que herederas de la tradición visual ele 

Occidente. Tal parece que se requiere ele este sesgo para 

obtener una visión pa1~~rámica que sustente nuestras 

aproximaciones y fundamente la organización de un 

cuerpo ele conocimientos que sirvan como una plataforma, 

a partir de la cual desarrollar la interpretación y el análisis. 

Deslindar su contexto y su significado, por ello, no es cosa fácil. Ante todó, ¿qué 

actitud asumir frente al cúmulo de imágenes que resguardan los fondos docun'ientales 

relacionados con la preser\ració1i'de Ía memoria gráfica?, ¿qué métodos y técnicas son 

las adecuadas páta s~l~'écidtlar el m:Ítedal?, ¿cuáles' son estas, para desarrollar un jtiido 

crítico frente a las informaciones referenciadas o al uso de los acervos. fotográficos 

especializad6s?46 · 

•s Boris Kossoy, op. di., p. 43. . 
•• En nuestros archivos es común encontrar que el documento fotográfico, In pieza del archivo, este signo 

r-----~rnctcóstico que define la obro, no proporciona pistas fidedignas porque las fichns de identificación no hrindllll la 
r¡·ir:in~r• ..... -\·r 
.. L' ,:·.: ,) CL:N 
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Ya que la fotografia no sólo es una técnica para producir imágenes, smo un 

medio· d~. comunicación que ha detemlÍnado, o más bien transformado, nuestra 

experiencia estética' y nuestra aproximación a la cultura visual, ella no sólo representa un 

aspecto delmundo visto a través de los ojos del fotógrafo -una recreación del mundo 

preexistente, que el autor nos brinda desde su propio punto de vista, y su particular 

concepción del mundo (integrando elementos técnicos, intuitivos, conceptuales y 

creativos)- sino que también es la representación más parecida de ese mundo que nos 

rodea. En esa analogía que advertimos, pareciera que las imágene.s nos hablan, que 

establecen un acto comunicativo con nosotros, sus espectadores; por ello, al intentar 

analizarlas, descubrimos que nuestra mirada participa para entender a la imagen y 

también a los hechos que expone el fotógrafo. Un proceso que Kossoy analiza así 

Única fotografia y dos tiempos: el tiempo de !ti crl!t1ció11, o de h plimem 1vt1lidad, instante 
único del registro en el pasado, en un determinado lug;1r y época, que es cuando ocurre 
la génesis de la fritografia;.)' el tie111/io de la np111se11/t1dó11, o de lt1 se._w111dt1 rl!tllidt1d, donde la 
imagen-eslabón, codificada formal y culturalmente, persiste en su trayectoria de larga 
duración:" 

Es decir, que el análisis enfrenta dos realidades: una interna y otra externa, por medio 

de las cuales es posible atender los tiempos que se fünden en la imagen; de un lado, el 

instante único de su re¡,>-istro -el acto fotográfico- que congela el tiempo y fija el 

hecho; y por el otro, al tiempo de la representación, un poco más comple10 ya que 

participa al mismo tiempo de lo abstracto y de lo formal, y por ello, su significado nos 

permite penetrar en la conciencia soCial de un ipomento particular, y palparlo a través 

del gusto por ciertas imágenes, así e,:omo por el uso social que ellas adquirieron en la 

época.48 

Una segunda realidad que "persiste en su trayectoria de largaduración" y que, !l 

fin de cuentas es la defmitiva, ya que es la que nos permite entablar un contacto directo 

ayuda que se podría esperar para ndcl:llltar las húsqueclns, están mnl ordcnnclns; excepto por lá organización 
tc1nátjca, ni las fechas ni las referencias a los lugnres lfunpoco son confiables. 
47 Boris Kossoy, op., di., p. 42. 
48 En este aspecto radien la importm1cia del enfoque que propone Hadjinicolnu porque nos pennite plnntenr una 
relación org.inica entre las tnanifcstaciones ideológicas, en la que se sitúa la obra artística, y la estructura 
ccoml1nii.:a, l)Uc nos 11yuclru1 a dcscutraliar algunos aspectos del contexto histi1rico así crunn de las Unplicaciones 
en cuanto al gusto de la época por dctenninadas im:ígencs, (Nicos 1-l:tdjinicolanu, 1-firloria del arle,)' /11dJ<1 de <'fases, 
México, Editorial Siglo XXI. 1974). 
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con la obra y establecer la:relación entre motivo e imagen para atender a sus diferentes 

significados;_. es decir, a la. relación semiótica entre la imagen, el concepto y la 

interpretación del contenido icónico. Sin esta lectura adecuada, las fotografías podrían 

mentirnos con demasiada fucilidad o limitarse a ser un recuerdo cuyo impacto estético 

sería bastante reducido. Lleva razón Kossoy cuando asegura que 

Los antiguos escenarios, hoy irresistiblemente manipulados, resurgen en seductoms 
estctizacioncs: es la muerte del tiempo histórico de la cre-,1ción, es la muerte de su 
representación. Es, sobre todo, la aurora del tiempo reciclado, mundo de partida pam el 
mundo de las representaciones sintéticas.•9 

Porque una vez que la fotografía es puesta en el dominio público -en los procesos ele 

circulación y ele consumo- se abre a todo tipo de interpretaciones y su significado y 

sus tiempos quedan filtrados, diluidos en su armonía, en su ritmo, sufriendo ele una 

"pérdida de especificidad", como fa denomina.Sekula. 

Esta progresiva "democratización" de la imagen fotográfica, nos obliga a atender 

al hecho de que las distintas miradas o las opiniones diversas, así como las diferentes 

interpretaciones que promueve su análisis, se van sumando, como granitos de arena, 

para construir el conocimiento de la obra fotográfica.su Las imágenes retornan a la 

convivencia social cuando sirven de documento, de iclentificaci6n. Por ello Kossoy 

asegura que 

La realidad está en las imágenes, no en el mundo concreto ya que éste es efimero y 
aquéllas son petpetuas. La realidad de las imágenes es la realidad de la sombra, de la 
apariencia doble, de los cuerpos tomados de lo real... simulacros c1ue pasan a ocupar, en 
el espacio y en el tiempo, su papel de vida eterna. Representaciones vacías, plenas de 
apariencia y de; significados perdidos.5 ' 

·•• Boris Kossoy, op. cit., p. 44. 
50 De nllí la import:u1cia ele la propuesta de Gombrich, pues al ofrecer el concepto de empatú1 nos pennitc asumir 
que el significado de la imagen fotográfica se va conslruycnclo de acuerdo a In percepción que como espectadores 
dcsnrroll:unos, ya que ni intentar penetrarla, proyecl<unos sobre ella nuevos sentidos que surgen de la sintonía que 
nos provoca; esto es, de la mayor n 1ncnor disposición a percibir en ella algunos valores positivos según In 
\•ivencia experimcntadn sensorialmentc, que aunque subjetiva y repleta de ambigüedades, promueve tuin nueva 
nproxilnnción con el objeto artístico, nricntánclonos acerca del contenido tnñ.s uutónnmo e incluso, más arbitrario 
c1ue éste adquiere y por el cual es posible establecer una relacil)n, con la suficiente libertad, para lograr un 
equilibrio entre la propia subjetividad y entre el artista y su ohm. (Emst Gumhrich. "La máscara y el rostro" en L1 
imagen.)' el'!!º• Madrid, Ali:u1zn, 1982, PI" 99-127). 
" Boris Kossoy, op. ál., p. 44. 

f---1-,RsTs_c_OÑ;J 
l.EfilL/\ DE OHIG.EN 

---~---- ·---
----------------·---~- ----· --

56 



' 
De ello nos percatamos al revisar las colecciones y los fondos fotográficos de la 

época. Allí las imágenes parecen surgir como una entidad real dentro de los límites del 

acervo, como colecciones históricamente determinadas por la intenciém de obtener 

vistas específicas o referencias de lugares; imágenes con . un· sentido unívoco que 

confirman visualmente el discurso del poder: la producción· de una·iinagen supeditada a 

las necesidades del régimen por edificar una: visón 'atractiva para sugestionar a la 

inversión extranjera, que marcará Ja producción fotográfica que realizaron los artífic~s 

extranjeros durante el porfiriato. 

Del cúmulo de imágenes contenidas en dichos acervos, es posible acceder al 

estudio de la obra de Scott siguiendo una metodología elemental. En primer lugar, 

organizar el material de una manera que permita formar un discurso coherente y no 

nada más una simple clasificación o catálogo; para ello, dividí el material según la 

temática y las series trabajadas por Scott (Apéndice II). Una organización que por sí sol.a 

explica una práctica común entre algunos de los fotógrafos decimonónicos: la de 

producir una imagen eminentemente utilitaria, supeditada a las necesidades de la 

información y la penetración del capital · en nuestro país y que, por ello, permite 

establece1· una idea más general del trabajo colectivo que marcó el espíritu del 

porfiriato.52 

A partir de esta primera organización es posible definir, por ejemplo, la 

abundancia de su producción fotográfica -si hemos de creer en la numeración de sus 

registros, cerca de 3, 500 imágenes-53. La cantidad es un asunto importante, ya que a 

diferencia del trabajo de documentación de los artistas plásticos, los fotógrafos son muy 

prolíficos con su material y por ello, para catalogarlo, es necesario atender a la 

<2 En el AUN, por ejemplo, las imágenes se encuentrru1 orgruli7.1<las en colecciones seriadas catalng:idas pnr temas 
específicos: l 32 temas de l:L< 3 l 53 que confonnru1 el acervo de \V rute y 43 imágenes que Scntt registró el 1 <le 
sepliembrc y el 11 de noviembre de 1909; estas últimas orgru1izadas segí1n los siguientes temas: C.Vtlf''''"· }t1lis<V (4 
fotos): Lago, iglesia; l:u1cha, habitación; /-fohilt1dó11 _y 1itimd,r, (2 fntos); Ocotl.hr. ¡,r/i."" (2 fotos), Rió (1 fntn) 
corresponde al rio Lenna; 1-fnte/ /l.i/m·a, Jalisco (1 foto); Amn/udo dr P11ehh (1 fotu) catalnga<la en In serie Puebltr; 
CYid(J.f (6 fotos) irnágencs caractcrÍslicas efe Jo:; "tipos tncXiC:UlOS,.; j\lj¡io.r, (JO Ít>tO~) corrcsponcljenlCS :l nati\'OS de 
<life1..,11tes estados y. finalmente, en Tipos 1111'.Xi«mos {16 fotos) <¡ue corresponden a nativas de Tehunntcpec 
1·ealizanclo labores dnméstic:is y di\•cr.;os oficios (Apéndice t). 
:;] El nluncn-1 de rcg1stn"1 tn:is elcv1tdo c¡ue dctecla1nos en el 1\GN fue 3175, en L11101 itnagcn dd Hutd Ribera, que 
concut•rcla con nuestra suposiciljn de c¡ue .. pnra cstns fcchns, Scntl crnpl•Z:tha a c·nfil11r sus pasos hacia la 
ad1ninistración de los hoteles y u dejar un poco de lado su pr:Íclica fi11ográfic;t, por In CJUC tal vez ésta sea una ele 
sus ídtimas fotografi:1s. 
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posibilidad de coherencia y significado, que pueda revelarse a través del cuerpo 

col~c~v(),geLtt"~~aj9 q\)e rrod
0
ujo.y que, en definitiva, es lo que le otorga sentido de 

u~1idad .. y nt?s remite al. concepto de obra. En el caso de·Scott es pertinente el uso de 

este con,cepto, ya que nos encontramos con un cuerpo de imágenes que no es tan 

escaso .qu~ limite Ja interpretación, ni tan vasto que distraiga el análisis. 

La intención unificadora de la obra puede entenderse como una búsl1ueda 

continua para la representación del momento -en la que se mezclan naturaleza y 

cultura-y que dejó honda huella en la fotografía de corte etnográfico. Sin embargo, el 

deseo de representar este discurso ocupa sólo un pequeño fragmento de las imágenes 

que él captó, y por lo mismo, sólo nos pemlÍte vislumbrar sus intenciones. Sus 

representaciones atienden, por lo general, al discurso ele la documentación dictada por 

los trabajos de encargo; imágenes topográficas que debían brindar suficiente 

u1formación para ilustrar las condiciones socioeconómicas de la nacifm. Sm embargo, 

vistas en conjunto, ambas aproximaciones responden al mismo plan maestro de 

documentación para organizar un discurso visual , que sería .. sometido al análisis 

intelectual e institucional -en este caso, al de !Os inversioílistas extranjeros- para 

quienes la paternidad de la obra no era tan importante. 

Estas consideraciones, antes que desmerecer su trabajo fotográfico. nos parece 

que le otorgan un carácter documental que nos permite indagar en las posturas estéticas 

de la época, e incluso, revisar las propuestas de la fotograffa en las dos últimas décadas 

del porfiriato para descubrir sus criterios de evaluacic'm y tratar de encontrar sus fuentes 

de inspiración. Sus imágenes bien pudieran ser punto de partida para explorar con 

mayor profundidad las sociedades qu'.! retrató en un mon1ento posterior en el l)Ue la 

reflexión nacional ya se había entrecruzado con los canfo10s de la fotografia. En la 

época de Scott la imagen fotográfica todavía recorría y,.exploraba diversas rµtas, sÍll 

destacar Utl discurso en particular -el fotógrafo apenas. comenzaba a entrever la 

posibilidad de SU discurso COU la cámara- y se enCOJ.}traba, mas bien, al Servicio de )ns 

trabajos mejor remunerados. 
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Otro aspecto al· que nos refiere el análisis de las imágenes en el archivo; es la 

reguI:ridad Pªl'.a registrar los ten1as que más le intercsaron;54 un asunto que nos permite 

organizar su visión alrededor de. un juego di; intenciones que son al mismo tiempo 

cstéti.cas y sociales, informativas y subjetivas. Tal es el caso del tema de las mujeres c1ue 

orienta nuestra lectura. hacia un trabajo más reflexivo, coú una carga emocional más 

evidente Y--que nos invita a imaginar sus propias condiciones de hacer; a descubrir las 

conexiones visuales entre el objeto y el fotógrafo, mientras que otras' imágenes 

conducen a lecturas 1nás formales, como pnr ejemplo las que se descubren en ·sus 

trabajos por encargo, ya que, allí, la imagen topográfica es la que gana- y, 

curiosamente, donde la mayoría de las fotos pertenece a C. B. \Vaite55 (Apéndice 11). 

Un· tercer aspecto, al que nos invita a reflexionar el material, se refiere al 

concepto del artista. "Proletarios de la creación"-como los denomina Sekula- los 

fotógrafos son personalidades· muy versátiles . que nn encajan dentro de las 

concepciones, un taüto rcimánticas e idealistas, del artista-genio, ni en las nociones 

Ct]uÍvalentes, utilizadas por la. pintura y otros ámbitos de las artes pláticas, de las l(Ue se 

deriva la idea de una vida consagrada a s~ oficio. La misma práctica fotográfica, 

promueve una nueva configuración del slat11s social de los artistas, quienes a pesar de 

utilizar un instrumento mecánico -la cámara- no nos impiden tomar en cuenta la 

expresión individual. Su problemática, por lo tallto, ha de entenderse en tanto que 

individuos que participan y comulgan ele una serie de valores sociales, que se 

manifiestan particularmente en una situación determinada en la cual, tanto la 

producción artística de su entorno, como fa. circulación de su obra, conformarán el 

ámbito de resonancia en el cual tendrán que forjarse su camino. 

A partir de estas lecturas, bien podríamos afirmar que Scott tuvo ciertas 

intenciones estéticas que se descubren en la realización de imágenes que ·resultan 

atractÍ\ras y encantadoras y que fueron, obviamente, más allá de cumplir con los 

" Como por ejemplo el tema del rclmtu femenino, <]lle en el Ac;N se ha clasificado como re/mio il11ko, y en el cual 
ele lns 198 fotografías del acervo de \V':úte, 149 pertenecen n Scntt: el núnll'ro m:Í.< represen tutivo ele toda In 
colección de fotos y <]Ue, obviamente, sirve como una referencia para comparar el trahnjo entre uno y otro 
fotógrafo y descubrir difcrcnci;ts u si.Jnilitucle~ en cuanto a la nprnxUnncfr~m n los lctnas. 
sit Basta cuantificar las irnñgcncs de :tl,l.'llllas series. co1no por cjctnpln, "Co1nw1icnciones y trrutsportc" con un total 
de 131 fotografías de las cuales 70 pertenecen a \X'aite; n el de "Obras hidr:íulicas", con 53 fotogrnfins ele las 
cuales 30 pertenecen n W'aite. 
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requisitos de los trabajos por encargo; también podríamos señalar que, aiinque trabajó 

paríl ot:ros,.cl1ando .1<.?. füzop¡tra sí mi~m.C> los_ resultados· fueron_ mejores porque tuvo 

todo el tiempo disponible para»cuidar la imagen y recrearla según sus propias 

aspiraciones estéticas. Muy, probablemente, también encontremos que fue un fotógrafo 

que con. el tiempo y ·el perfeccionamiento de su práctica, fue desarrollando y 

encontrando. -un es.tilo> más personal. Tal parece que tudas estas consideraciones 

encierran un poco de verdad; un resultado que parece lógico, si se atiende al supuesto 

de que 110 hay otro asunto más importante para definirlo, que la propia sensibilidad del 

artista.56 

Otro punto 110 menos importante en el análisis de las fotografías de Scott es el 

intento por descifrar y determi11ar los códigos de su numeración. Puesto que sus fotos 

se encuentran diseminadas en varias colecciones, no me fue posible llevar un 

seguimiento riguroso de su 

clasificación. Sin embargo, tal 

parece que intentó algún tipo 

de sistema para. catalogar y 

probablemente identificar sus 

imágenes, pero no siempre lo 

a cabo. Algunas 

numeracmnes aparecen 

precedidas por una letra"!\"­

como en el caso de los retratos 

de tehuanas que registró-57 
8. \'('. Scott, lndi/11.· 1th11t1nltpt(, t·olccciún Propicd;ul :\rtistic-a y Literaria dd 
AGN. 

(foto 8); otras solamente tienen el número de registro, y algunas llevan referencias al 

lugar, o algún título. Es muy posible que el número de registro fuera algún tipo de 

"'La conservación de In ohm de Scott ayudó n definir, ele algún modo, las intcrrognntes que guiaron el trnhnjn; en 
especial, para la interpretación de su obra, en tru1to que representación de \•alores estéticos o de ciertas intenciones 
hncin In significación plásúca, yn que, el mnterial que conservó n su lndu y que legón su nietn, fue en su maynría los 
retratos de 111ujcres, las futos 'lue más le interesaron y que decidit) consen•ar cnn 1n:ís cnriilo en sus últitnos años. 
s7 Ya c¡uc utilizéi la lctnl "A" en algunus retratos de 1nujcrcs, i11cluyenclo los de tchu:urns, tal parece que tu\•o ln 
intención de distinguir este asunto del resto de sus fotografias; los pri1ncros níuncrns de In serie corresponden ni 
trnhajn 9ue realizó de In joven con un cántaro en el agua --de "A" 15 hasta u¡\º 21- y que resulh.l ser In nann de 
su hija i\larg.1rit:L 
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código COllSCCUtiVO que le permitiera ordenar crono)c'Jgicamente )as fotugrafías 58 y C)Ue 

fuera utilizado según los viajes. o los trabajos. t¡ue rcalizcJ, 59 pctp sip trata,r d(!, clasificarlas 

por temas o con el afán de establecer algún tipo de catálogo .. 

Por último, me interesa setialar un aspecto que compete a la:s estrategias de la 

escritura, ya que un trábajn con imágenes siempre implica aprender .o inventar nuevos 

métodos, para dejar que las "imágenes hablen por sí misma~". -Algo . un tanto 

complicado ya que la imagen dificilmente puede prescindir de la palabra; en el caso 

particular de la fotografia, entendida como lenguaje, conforma una serie de procesos de 

significación en los que ella se manifiesta como un mensaje en el cual es fácil perderse si 

no se atiende a sus cualidades fonnales, lo que ha propiciado que el uso de nociones y 

términos suelan significar cosas diferentes dependiendo del autor que haga uso de ellos. 

El proceso de escritura significa, por principio, dejar a un lado el lcn¡.,'1.iaje especializado 

para permitir que sean las imágenes las que expresen, fluida y libremente, nuestra 

interpretación. El lenguaje es el espacio en el cual la imagen y las palabras se encuentran 

y pierden su conciencia, su estética y su identidad ética; la imagen fotográfica deviene 

entonces en un intercambio fluido entre lo verbal y lo visual, en el cual se intuye un 

principio que va más allá de la casualidad, que todo lo conecta y que nos permite verlas, 

de un solo golpe, como si un rayo las iluminara de repente. 

Por otra parte, tan1bién supone debatirse constantemente en el juego que se 

establece entre nuestra subjeti,,idad y la objetividad que nos impone la investigaciém, 

para participar en la creación de un espacio úitennedin que sirva de encuentro y que 

propicie la reflexión en torno a la co11struccié1n del significado del objeto de estudio. 

Trascender la plataforma conceptual con la que acostumbrábamos utilizar el método 

"científico" para asegurar los caminos de la ú1vestigación y legitimarlos dentro de un 

marco de objetividad, no es cosa fácil; a pesar de sentimos estrechos dentro de sus 

límites no los abandonamos, pues existe un profundo temor a exponernos 

públicamente, en especial a la responsabilidad de asumir como propias las 

ss Esto se deduce :J :uuilizar la nwncmción, ya que pnr ejemplo la.< fntogra!ins <JUe corresponden a Guruinjunlo, las 
t)Ue sabc1nos fueron )a.s pri1ncrn..oi. que rcalizt.l en territorio nncionnl, inicinn con el 11úmen1 15 y tenninnn con el 
númem 3346. 
s• Esto es evidente en el reportaje de Tchuru1tcpec, del que renliz1) el <"oJ!>·ri,~bl y en el cual la.< fowgrnlin.< se 
encuentrru1 numer:tdas desde el 36 al 57, y en todos los casos la letra "A". 
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interpretaciones que el discurso nos dicta. Esta necesidad por alcru1zar iina supüesta 

"cientificidad" es la que nos ha hecho confiar que cidistanciamicntc.1.·cs adecuad("> c:omo 

método de investigación. En su lugar ahora parece más importante· tomar la 

investigación como una aventura que· pem1ita· internarnos; en sus contenidos más 

íntimos y vislumbrar un espacio c1ue, aunque no sea tan cómodo y seguro, nos deje 

avanzar con mayor honestidad,6º 

Escribir sobre un fotógrafo es enfrentar, quiérase o no, el momento de las 

personas, los estilos y las fom1as de hacer fotografía. Ya que éste es uno de los medios 

que penniten con mayor facilidad acercarse al autor, a sus motivaciones, a sus gustos y 

obsesiones, pues en los temas que persistentemente retrata, nos penniten vislumbrar al 

hombre que se encuentra detrás de la cámara; puesto que In que deja ante nosotros, sus 

fun1ros espectadores, no es otra cosa que una imagen de sí mismo. Me queda. claro, 

después de realizar esta investigación, que ésta füe la mejor manera que encontré de 

vincularme con el objeto de estüdio y conectanne directamente con él; obviamente para 

lograrlo, debí mirar al todo antes ele dibujar las conclusiones sobre cada una de las 

partes. 

•o Ruth Behnr, The V11/11emble Ohsm~r. A11lhropology llJ<JI llreak.r.yo11r 1-learl. Bostnn, Bencon Prcss, 1996, pp.l-33, 
!van Gnskell, "\Xlriting (nnd) Art History: Agninst Writing" en Tbe rlrl !1111/etin, sept. 1996, vol. LXXVIII, núm. 3, 

r---:=:-::----~p16 y p,.¡ B•mi•ky 'W0'1og Act i1"<ory" "' '1'• Arl D•&N•, "'""PI'· 398-<\(\0, 
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PRIMERA 
PARTE 

De los viajes en tren a la promoción 
turística del territorio 
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CAPÍTULO 
1 

Conquistando el futuro con imágenes 

Cuando el 23 de mayo de 1888 Winfield Scott se trasladó a la ciudad de Tepic para 

embarcarse en Mazatlán nuubo a San Francisco, no podía imaginar que una visita de 

tan solo seis meses en territorio mexicano1 dejaría huellas tan profundas en su joven 

espíritu y menos aún que, algunos años después, lo impulsarían a regresar sobre sus 

pasos con la intención de quedarse, acaso para siempre (fig.2). 

Aunque no sabemos con exactitud la fecha de su ingreso en esta primera visita al 

país, es muy probable 'tue al cruzar la frontera se haya encontrado con el panorama 

desolador que las lluvias y tormentas veraniegas.habían dejado a todo lo largo de la ruta 

del Ferrocarril Central que lo llevaría hasta la capital. Este año, nos informa el 

calendario Galván, la naturaleza se habfa dejado sentir con intensidad en los 

"tremendos aguaceros y lluvias abundantísimas" que azotaron gran parte del ~erritorio, 
. .. , ··: :~ 

1 Ya que desconocemos el <lato cxac.to:Jc sú llegada al país, hemos tomndo en consideración la.erimera fecha que 
aparece en uno de los recibos de pago que conservó en un libm sobre el que pegó todo tipo dé recuerdos, notas, 
pensnmicntos y tatjctas de presentación' Y.~que da~1 de diciembre de 1887. Ya que este material nos ha servido 
como fuente de primera mano, de aquí en adelante In referencia estos docwnentos llevarán la nota de Archivo 
Documental de la Familia Castro (AOFC). 

-·····- ··- ·- ... - -- ·---] . TE~TC' (1()'1\T '1.1.: k' ' ~ . ./J.\ 
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especialmente la región del 

Bajío, en donde se produjeron 

graves inundaciones que habían 

dejado en León "cerca de 200 

muertos y más de 2000 casas 

destruidas con un saJdo de casi 

20.000 habitantes en la miseria y 

sin hogar" .2 La mayoría de las 

ciudades del estado de Fig. 2. Boleto ele las diligencias p,rnc>r.1lcs. 1889, ADl'C. 

Guanajuato también estaban inundadas por lo que el servicio de trenes debió 

interrumpirse durante vatios días. 

Su llegada a la ciudad ele Silao, en medio de aquel pandemónium, le debió 

advertir.sobre los portentos de la región a la que acababa de ingresar procedente de El 

Paso, por la línea troncal de la frontera que había quedado concluida cuatro alias antes, 

para internarse en suelo -mexicano por sugerencia de unos acaudalados turistas 

nacionales que lo habían entusiasmado' con las maravillas naturales del país, cuando 

trabajaba en la recepción del Hotel Moser en San Louis Missouri algunos afias antes3 

(fig. 3). 

l'ig. 3. Cupones de propaµ,:u1da dd Hotel Afo.rtrcu San Louis Missouri, ADFC. 

, l\lari:mo Galv:ín Rivera, Cdmd11rio Gal1'<Ín p11ra el t1ño dt 1888, México, Antigua Imprenta de Murguia, 1888, P· 
125, 
·'Según la crónica familiar se trataba de la familia de Don Francisco Naranjo, quien fuera Gobernador del Estado 
de Morclos y unn de los hijos del General que peleara al Indo de Porfirio Díaz. 
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El panorama de Jos casi 2000 Km que recorría en su trayecto el Central para unir 

a la metrópoli con la frontera norte, debió de sorprenderlo poi· su extraordinaria 

vegetación, con enormes chumberas y extratias cactáceas; paisajes desérticos que.se'le 
- - - --- -- -

antojaban, sobre todo, muy diferentes a los de su estado natal, Michigan, que.ya.por 

aquella época, empezaba a padecer los estragos provocados por el acelerado proceso de 

industrialización que convertiríá a sut patria, al finalizar el siglo; en la nación más 

poderosa del mundo.4 

El afio tampoco había sido bueno para él: sobrellevaba la muerte prematura de 

su hermano \Valter, de tan sólo 20 atios y a escasos meses de la de su padre; sucesos 

inesperados que lo obligaron a dejar la ciudad de Sulphur Springs en Arkansas, donde 

trabajaba como agente de bienes raíces y notario público desde ·t887, en uno de los 

muchos negocios que había emprendido por cuenta propia a lo largo de la década en 

busca de cierta estabilidad económica. Con la idea de superar el dolor de los 

acontecimientos pasados, se dirigió a El Paso, para hacerse de un pequetin capital que le 

permitiera pasar una temporada en los apartados territorios mexicanos; allí se contrató, 

nuevamente como empleado de un Hotel, el Vcm/0111e (fig. 4). 

No era la primera vez que 

recurría a este tipo de empleos, ni 

sería la última, pues a lo largo de su 

vida lo encontraremos probando . 

suerte con sus "dones y habilidades 

afectuosas para alternar con todo 

tipo de gente"5 en un buen número 
Fig. 4. Tarjeta de presentoción de \V. Scoll, Hotel Vtndo111t, El 
Pa:so, TeX:t!'O. 

' Desde principios del siglo en el estado de l'v!ichignn se ,·enían realizando portentosas obrns de constntcción para 
unir In península superior por medio de w1 canal sobre el lngo con el resto del territorio; una obra que promovió 
el desnrrollo de la región acelerando el proceso migratorio. Por otni Indo, la historia del est.~do nos remite 
constantemente a la industria del automÓ\'ÍI y el acelerado crecimiento de Detroit, en Bruce Catton, Michigan. A 
Bicrnle1111i11/ Historio, Nueva York, WW Norton :111d Co., 1976, pp. 67-135. 
s Según lo tnencion:t un diario Je la época conservado por Scott en su libro ele recortes y que lo descnbin co1no 
"un ho1nbre <le negocios muy p1umctedor" (ADrc). 

-- ------------·----
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de diferentes hoteles, tanto de los Estados Unidos corno de nuestro país. Tal es el caso 

del Nt1tio11a/ Thet1/er H.eslt11mmt, situado en la calle de V crgara No.14 ele la ciudad de 

?\'léxico y cuyo propietario era el americano George \Vilcox6 (fig.5), en el que 

localizamos al fotógrafo al finalizar el aiio, después de haber pasado un tiempo en la 

ciudad ele Silao; probablemente visitando conocidos o algunas amistades como el Sr. 

Bel!, un americano con el que su madre se casaría algunos afias después (Anexo 14). De 

este primer viaje solamente sabemos que trabajó una corta temporada en el hotel, no 

más de seis meses, porque a mediados del atio siguiente se embarcó por la recién 

inaugurada lú1ea del ferrocarril hasta Guaclalajara para utilizar el servicio ele las 

Diligmd<IS Generales que lo conducirían hasta la ciudad de Tepic y de allí a Mazatlán para 

tomar el barco a San Francisco, en California. Una ruta que utilizaría muy 

frecuentemente en aiios posteriores, cuando fijara su residencia en el estado ele Jalisco. 

%!f4%tfWflgar.1;~~~~!~!!.~!:1~~~~t:-~Jt.!WfJ.IMJ!~ 
. : . ~~: r..:: ::; ,;_~:. ·:·)· :> ~· .,:,f_',._: 

¡: ~ ;:: 

Fig. 5. Recibos de pogo de \V. Scott, 
N,11in1m/ T/x,¡/rt Rulmmml, 1888, ADFC. 

Los magníficos paisajes, los personajes típicos y el clima bondadoso del país 

fueron, tal vez, algunos de los factores c1uc impresionaron su joven sensibilidad de 25 

0 El rcstnunmte fonnnba parte del Tcatn> Nacional, por lo c¡uc segur:unente se trnt<j de una concesión parn que el 
Sciinr \Vilcox lo manejara, como verificamos en los recibos que le extendió pnr algunos pngos a nuestro fotógrafo 
(ADF<:). 
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atios produciéndole una atracción que no pudo resistir y yuc, siete at1os más tarde,7 lo 

invitarían a volver, pero esta vez, para quedarse por una larga temporada, quizás para 

toda la vida. ¿Cómo se sintió afectado su temperamento creativo con esta realidad tan 

fascinantemente diferente a la suya?, ¿fue esta experiencia la l)Ue motivó su decisión de 

convertirse en fotógrafo? De estas preguntas srilo podemos adivinar algunas respuestas. 

Lo gue sí sabemos con certeza es que después de esta corta temporada en México 

regresó a San Francisco y después de trabajar algunos meses en el Hotel Me/vil/e (fig.6) 

de la localidad, se asoció con el fotógrafo Samucl L. Taylor, del cual es muy probable 

. ~" 

'..'·:,~'.;/~'~:· ,;~ ·>' ;•' ' . 
<;;:;/;.-«: , 7. .•-!'•···~( ... , .. 

~(;,.:.~, ..... ,• ~"?t~~- u .... . <Cd 

que haya aprendido el oficio de fotógrafo.8 

A finales de 1895, cuando pisa nuevamente 

suelo mexicano convertido en fotógrafo, el país 

"tiraba bien", enganchado a los nuevos caminos 

'ii~~-. ; de hierro c1ue lo dirigían hacia la modernidad, 

Fig. 6. Tatjeb de presentación de W. Scott, 
Hotel AfeMl!e, San Frandsco, Cal., ADF<:. 

meta largamente anhelada por el gobierno de 

Díaz. La nación se encontraba.. en : plena 

transfot:q¡~ción: el tiempo en el tren parecía volar. En los últimos. siete a~1os, el paí,s se 

había c01\~~rtido en una. c;specie de puente com.~rcial c¡ue abría sus puertás al mercado 
. .. '!" 

mundial aprovechando la marcha vertiginosa de los nuevos medio~ d~ tran~porte. 

Difícilmente podía recordar la ciudad de su primer viaje, ahora "embellecida y 

próspera", que en palabras de Faus
0

to Ramírez se hallaba 
,: 1· :f, 

[ ... ]constituida en especnículo, con sus habitantes convertidos a un tiempo en figurantes 
y espectadores: una ciudad de jardines y paseos para el recorrido placentero y la 

7 Yu que su madre contrajo matrimonio con el Sr. Bel! en mnr.w de 1R95 suponemos que el fotógrafo debió 
trasladarse ni país en una fecha muy cen:ruta a ésta, probablemente nlgunos meses más tnrdc, como se vení en el 
capitulo seis. 
• El negocio fue dado ele nltll en 1890, en Onl<lanel en el 916 1/z de Broadway St., tal comn lo pudimos cnnfinnar 
en el Abajian Cnrel File ele la Biblioteca Bancroft de Berkeley en Califumia, cluncle lncaliznmos el primer registro 
ele la sociedad de Taylor y Scot1. 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

68 



recreación; [ ... ] un foro armonioso y acogedor, flanqueado por los viejos monumentos 
remozados, en dónde lucir.las últimas modas. 0 

Sin embargo, y m1;1y giriqsamente, lo encontramos trabajando para el Ferrocarril 

Central Mexicano pero no corifo el fotografo profesional, en que se había convertido en 

estos últimos años de· práctica en los Estados Unidos, sino como auditor en los trenes 

de la compañía; un trabajo que realizó con orgullo y dignidad, como nos lo muestra el 

retrato que se tomó con el uniforme de la empresa y cuyas siglas aparecen grabadas en 

el sombrero de carrete que lleva puestolO (foto 9). 

Este cambio en su vida marcaría un hito en su práctica profesional, ya que 

conforme Scott fue recorriendo el país y adentrándose en su realidad, no sólo pudo 

reconocer en México una tierra pródiga en contrastes sino, además, captarlos con su 

cámara y hacernos testigos de sus impresiones. En sus 

innumerables recorridos por territorio nacional, tuvo la 

oportunidad de conocer las regiones más recónditas de 

la República y percatarse de las profundas 

transformaciones que el nuevo medio de transporte 

estaba operando en estos lugares alejados de la 

"civilización". 

Imágenes profundamente cáutivadoras que In 

hicieron sentirse hondamente identificado con esas 

formas de vida que empezaban a desap~recer bajo sus 

rieles; un mundo que sedujo sus ojos .e~traí1jeros y al cual 

pretendió fotografiar. En el tren también· encontré> a su 

'l. A111'1uimu. Rt"trato ele\'\/. St·11t1, 
Rt•tJatn, cnlt·edún p;i.rt1nilar lrt•11c• 

<:a!'lf1J. 

• Fausto Rrunirez, "Signos de mudemidad en la obru de Cnsimiro Castm" en c.<1.rimiro C.cJ.rlro.Y J'll /dUer, México, 
Fomento Brurnmex, Instituto l\1cxiquense de Cultura, 1996, p. 90. 
'ºLas siglas que aparecen en el sombrero son FCCM y se refieren al Ferro Carril Central Mexicano. 
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primera esposa, Eclna Browning Cocly,11 sobrina .de Búfalo Bill, con quien contrajo 

matrimonio a finales de 1898 (Anexo 15) y quien lo vinculará con los· grandes 

millonarios norteamericanos que le ayudarán a orientar su vida profesional; 

Pero vayamos por partes. °)·• 

La construcción de los ferrocarriles,· iniciada ;~tl' el país: poi decreto preside'ncial 

desde 1837, había enfrentado tropiezos tamgraves, que a: pesar ele: la abundáncia ·de 

proyectos y prerrogativas el gobierno de Díaz recibió una red con apenas 640 -Km. 12 A 

partir de este momento se desató una "fiebre ferrocarrilera" que logró que para 1895 -

afio en que Scott se contrata como auditor de la compafiía- el país contara con casi 

14000 Km de vía férreas que conectaban "anualmente vastos territorios hacia el mundo 

de los mercados"promctiendo que el país en breve: "[ ... J estaría enviando su ril¡ueza a 

centenares de naves para alimentar la necesidad de otras tierras, como ya lo está 

haciendo con la hermana república del norte".' 3 Gracias a los mecanismos que el 

régimen ideó para estimular la afluencia de capital, y convencidos de que, la simple 

concesión era insuficiente "otorgó también permisos de importación, terrenos y 

estímulos monetarios a los empresarios". 14 

11 Por la histo1in familiar snhemus lJUC Scolt conoció a Ednn Bn1wning Cody a burdo del lren LJUC rcnliZ.'Ulll un 
recorrido turístico hacia las pinímides. Según !ns "efeméiidcs históricas" del número núm. 156, Año XIX, de rlrle.r 
de 1'vfé.,ico, dedicado a "El Fermcnnil tvlexic1u10" (1873-1973), J\léxico, Fotocnmposición, 1972, p. 80, este viaje u 
las Pirámides lo promovía el fcrrucnrril para asistir a l1ts fiestas del "Divino Preso en S:u1 Ju:m Tcntihuac:u1", y por 
la tarifo de excursión ele 1.75 pesos en viaje redondo, los turistas prnlian visitar además los pueblos de Tcpcxpan y 
Otumba; esta infonnación nos hace suponer <Jlle Scoll haya podidn tmlrnjar tamhién para esta línea ele ferrocarril. 
scgur:.uncnlc en los <lías festivos. 
t:? Lns investigadores no se han puesto ele acuerdo con csla cifra, algunos cnn111 St:mlcy Rnss .. pnr cjc111plo, 
1nl'ncirn1;u1 que al inicio del gnbie111n de Díaz el país contnba con 578 K1n de VÍfLo; férreas, en [_,a depe11dená<1 dtl 
t1'/'ilt1f "·-..:lrmyfrr>. P,mon11nt1 r,v11ri111i,.,J d1•/ poifirialo, l\léxicn .. J\111nlnJ..,ría de Lecturas l Jniversitaria..o;, 1 lNi\!\.1, l 9CJO, p. 101; 
Aornldo Córdoba, menciona 638 Km. en el "l'rúln¡,><1" al texto de Andrés Molina EnríC]uez Lj).r .r¡raudrs problcmtJS 
1wdo11<1le.r, Ediciones Era, 1997 y, otros cnmo el referido texto de los Ferrocarriles Nacionales (op. di., p. 16), nos 
dice l]UC se trataba de 630. 9(,() Km. 
1.• James H. \'<'ilkins, "Agricultura! Oppnrtunitics in J\lcxico" en A/odm1 i\k...,fro, abril ele 11)0 l. (fraduccicín mfa). 
" l'riscilla ConnnUy. E/ .rmlmlis/11 de r/011 Po~firio. Olm1 p1ihli«~ rleud,1.y dc.r<11rollo rleJ(wmL México, Fondo de Cultura 
Económic:l, Ll.'\M-1\zcapotzalco, El Colegio de Michoac:ín, 1997, p. 82. 
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De igual manera que en los países capitalistas el estado idec'i planes y programas 

para otorgar concesiones a compatiías privadas "en bases claramente- monopólicas";15 

similares pautas de desarrollo y modernización de la nación siguieron al pie de la letra 

las dise11adas por aquellos países: muchas minas, bancos y proyectos industriales se 

establecieron sobre la base ele un vasto programa de construcción ele vías férreas. La 

diferencia en nuestro país fue que debido al escaso desarrollo del capital, las 

concesiones se otorgaron, la mayoría de las veces, a compaiiías extranjeras ya que las 

inversiones que requería eran verdaderamente portentosas.Jü Al igual que en los países 

capitalistas, la política de la nueva república concibifi a la tecnología con un sentido de 

reforma social y único baluarte para I-,>arantizar el ingreso de la naci(m a la modernidad, 

como lo atestiguan las siguientes palabras de J. Figucroa Doménech, autor de una de las 

guías más célebres de la época: 

Si consideramos la época, no muy lejana, en la c1ue el mercader, como el atHiguo pochteca, 
conducía en transportes de sangre sus mercancías de un punto a otro ele la República, en 
lucha con el bandidaje c1ue infosrnba los L<tmmns, en peligro constante de su vida y sus 
intereses al atravesar los espumosos torrentes y los barmncns profundos; necesitando 
adqui1ir del europeo en Vcracruz o del norteamericano en la frontera, toda la 
indumentaria, todos los objetos indispensables en hi vicia de la civilización y muchos de 
sus alimentos; si nos figuramos ese mercader recorriendo etapas enormes por p<Ímmos 
solitarios y por bosques vírgenes, empleando meses enteros en sus viajes de la cosm al 
centro, con sus fatigadas bestias y sus pesadas carreras; s1 comparamos esas condiciones 
de atraso y de comercio rudimentario, con los ferrocarriles de hoy que cnizan 
vertiginosos del Norte al Sur y del Oriente al Ocaso la nación entera, salvando ríos y 
horadando montañas, en contínuo tr;1jín, introduciendo en el país las 1rnís perfeccionadas 
mác1uinas de h1 industria humana y arrastrando a los puertos del litoral, cada año, esos 
ciento doce millones de pesos c¡ue ,vléxico envía al resto del mundo en productos de su 
riquísimo sucio; si observarnos cómo el fragor de la pelea y el grito del combate de ayer 
se trocó en el estridente silbato de la locomotora y en el relinch<unicnto de las 
maquinarias que funcionan por doquier tejiendo el algod<'in o solidificando el azúcar, el 
<Ínimo se sorprende y extasía contemplando el cambio verificado y que no alcanza a 
comprender en medio de su nan1ral asombro. 17 

1s Ciro Cnrdoso, "CaraclcrÍslicas fund:unentnles del periodo lRBO- 1910" en 1\1i.-..:ko M el ti¡,lo XIX (1821-1910), 
México, Edilorial Nueva lmah''"" l 9R3, (op. .il., pp. 259-276). 
1• Priscilla Connolly, op. ál., p. 82. 
17 J. Figueroa Doménech, G11í<1 du,Tipli1>1 de l.1Rr¡uíh/im1\1e.-.i•>mt1. 1-lislori<1, !.C<fimfié1, ultltiittim. B.11rcelonn, Imprenta 
de Hcn1ich y Cu., lomo 1, 1899, p. l. 
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En este caso particular, por ejemplo, la política para planear las líneas siguió casi 

siempre la consigna de comunicar las regiones donde también se encontraba localizado 

el gran capital extranjero (las minas y las haciendas). Pqr ello no es. dificil comprender 

que los grandes terratenientes, generalmente aliados con los inversionistas extranjeros, 

intervinieran -como accionistas u dueños ele las líneas- . ·~n · 1a . planeación y 

constmcción ele algunos tramos y que originaran querellas y dilaciones por pretender 

que las vías cruzaran sus posesiones privaclas.18 Por otra parte, además, aprovechando al 

máximo el privilegio de participar como miembros ele estas cumisiones19 tanibién 

especularan con el precio de los terrenos y vendieran "en cai1tidades sin precedente, y 

casi sin oposición" propiedades adicionales a las cedidas por la concesic'in, junto al 

trazado de las nuevas vías, ·ya que la· forma tradicional ele hacerse ele ellas era 

"comprarlas justo antes ele que empezaran las obras de construcción y después de la 

publicación de la concesión".20 

También es cierto lJUC la construcción del ferrocarril implicé1, en la mayoría de 

los casos, un flujo de inversión que pudo aprovecharse en diversos sectores 

productivos. Asimismo, en. c011tra, de lo que podría pensarse, su desarrollo no fue 

siempre am1ónico ni constante deb,ido a las pugnas por el poder entre k;s cmp~_esarios 
locales, los hacendados regionales e incluso por la competencia entre las propias 

' 8 En "La concentrnción de In tierrn", i\11.,iro en ti .ri,J!,lo XX. 1900-1913, Antología de Lecturas Universitarias, 
México, UNAM, tomo l. p. 120, Jesús Silva Her-• .mg refiere el hecho de que dentro de los linderos de una sola 
hncienda, L1 rlf!llos/um en San Luis Potosí, se le\•:u1tabnn dos estaciones del fcrmcarril a Tampico. 
1q Es conocido el caso de los hcnnru1ns Escandón. cluciins ele plantas textiles en 1n zona ele f)riznhn y 
concesionarios de la construcción de l:t línca n \'t>rncn1z CJUC influyeron en l;i decisión ele que el trazado de las víns 
se hiciera por el camino más costoso y dificil de Orizaha y no pur Jalapa, c¡uc tenía un acccsn m:is sencillo y ele 
menor costo, como In atestiguó la explorncilin que realizó d ingcniern Pascual Almazñn, en 1857, en Rtseña 
Hirlóri<>1 de Faro"117ikr Nt1do11t1/es, México, Fernicarrilcs NacinnaJes de l'vléxico, 1 'lll7, p. 9. 
:rn John Conts\\'orth señnla que algunas veces la \•entn de lns predios ncurria después de que se hahí:m inicindn ]os 
trabajos. pero sin que la línea hubiera llcgnclo ni área imncdintn. ele los terrenos en cuc:-;tilm y otras ocasiones. se 
regi~arnron en lugares donde la línea nunca Ucgl) a cnnstruirsl.', en E/ ifllpt1do ,•,·011ómi,v de lo.rfe1TT1t''"rnit.r en el potjitialo. 
México, SEi', 197(1, Sep Setentas, núm. 271, tnmo 2, PI" 49 y 61. 
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compafüas extranjeras.21 De esta situación dan cuenta algunas opiniones que se 

publicaron en los diarios ele la época con motivo 'de la inauguracicin del tramo del 

ferrocarril Maravatío-Zitácuaro: 

Las acusaciones vehementes de MenoL11l fueron diversas, de manem primordial acusaba 
al gobierno estatal de no haber permitido la introducción del ferrocarril, asegumndo t.¡ue 
"los distritos de Occidente van a sufrir grnvísimos perjuicios; que la industria azucarera se 
va a arl'llinar por completo y t.¡ue los trescientos mil habitantes que con ansia espenm la 
proximidad del ferrocarril en lns Distritos del Centro, Sur y Poniente. inín viendo 
aumentar día a día la miseria c¡ue los cnnsume".~~ 

Con respecto a la competencia entre los inversionistas extranjeros, la memoria de la 

administración pública del gobernador de Michoacán en 1898, A risten Mercado, nos 

sugiere algunas de las causas de los conflictos: 

Es bien sabido que en el estado actual del desenvolvimiento del país el capital extranjero, 
c¡ue es el gue de preferencia se ha empleado en la construcción de ferrocarriles, no ha 
visto en las ganancias probables de esas empresas la compcnsacic'in de lo l¡ue importa el 
rédito de los capitales invertidos, al tipo ordinario que se entiza en los mercados 
europeos, y de ac1uí ha partido la necesidad para el Gobierno Federal de estimular el 
empleo de esos capitales con ayuda m;Ís o menos imp01tante, c¡ue bajo la forma de 
subvención por cada kilómetro construido, vino por mucho tiempo concediendo en 
beneficio inmediato ele las empresas, pero encammada a favorecer el progreso nacional.23 

Los sectores locales, conscientes del potencial del ferrocarril como fuerza 

económica, presionaron a los contratistas o se aliaron con o contra ellos para ganarse su 

21 Jnsé Nnpn1eón Ciu4'.111fu1 relata con hnstru1tc detalle nlgunns de lns qucrcllns tJUC 1nn1iv1) la contHrucción U.el 
fcrrocn.rril en Michoac:í.n; en el caso particular de In lú1ca a Zil:ícuani (donde cncnn lrrunos a Scotl trnbajru1do para 
una compruifa de venta de lerrcnos al momento de la introducci<)n de la línea, como veremos en el capítulo 4) 
destaca las que ocurrienm cnlre del hacendado Fr:mcisco tvlcnocal, quien poseía un lalifun<Üo de 9R. 220 hns en 
Pátzcunro, con haciendas azucareras, <le tabaco, alb>udún, 111níz y frijol, y presionnhn p;Lra que se cstnbleciern un 
rrunal hasla P:itzcuaro en lugar de que Uegnra a l\lorelin, y Ramón Fem:ímlcz y el gobemador del Estado 
Pudcncinno Dorrultcs, 'Juicn<:'S propugnnbru1 por la prolongncil111 hnsln l:L capital del estado y que retrasaron 
considerablcrnenle el proyecto que en un p1incipio se plru1ci·> paril una duraci11n de siete años, a pnrtir ele 1880, 
pero que en realidad se culminó hasta junio de 1897, en /HidJ0<11'tÍ11.Y la im'l!rsión exlranjer<1 1880-19! l, México, 
Universidad ,\,(ichoacima Je Sru1 Nicol:is Je Hidalgo, 1982, PI'· 39-4ü y 54-55. 
Z? Pen"ódko Ojida/, añn IX. núm. 462, citado por José Napolc<)n (~uzrnán, op. ,;il., p. 53. 
"-' Arisleo Mercado, i\/1•11101it1 .robn· la rldmi11islnuión P1íhlin1 drl Estado de ,\/idJ<kJ<>Ín dr 0<'11n1po. México, Lilogmfia de In 
Escuela Militar de ,\forelia, 1898, p. 287. 
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preferencia, pues de sobra sabían de las oportunidades lucrativas que traía consigo el 

tendido de las vías y el valor de la tierra.24 Sabido cm que éstas se incrementaban una 

vez que el ferrocarril llegaba a regiones p~oductivas, que por encontrarse aisladas o con 

comunicaciones deficientes no podían ejercer el comercio hacia el exterior;25 puesto-que 

"¡ ... ]tienen demostrado (con acopm ele poderosas razones), que las vías ele 

comunicación hacen la felicidad ele los pueblos, y los encaminan a un adelanto y 
mejoramiento indispensables" .26 

La aparición del ferrocarril tampoco pasó desapercibida para las manifestaciones 

artísticas del momento, ya que 

[La gráfica del siglo XIX] encontró y satisfizo a plenitud una vocacir'm propia, distinta a la 
del grabado tradicional: la de dar cuenta inmediata del acontecer coridiano en términos 
visuales. [ ... YJ, acertó a proporcionar uno de los testimonios más elocuentes del impulso 
de los procesos de modernización en el ámbito nacional.:!":' 

En especial la pintura y la litografia se encargaron de registrar en la escena a este 

nuevo personaje, a su atmósfera y a su gente. Desde 'lue en 1859 apareció la prin1era 

representación de un tren en la pintura de Luis Coto La Col~l!,iata r/11 G11arla!trpe2-8 -que 

ilustra el tramo de vía que unía a la capital con la Basílica-, la romántica locomotora 

invadió las representaciones pictóricas con sus vapores blancos y los fot6grafos 

encargados de realizar el seguimiento de las construcciones de las lú1eas del ferrocarril 

2" John Coatsworth señala la cstn--<.:ha conexión que existe entre la invcrsi6n extranjera y el creciente valor de In 
licrra en los p1úscs subclcsnrn>llados, (op. ál., p. 4); y Jesús Silva Herzog, por su parte, seiiala que la constnicci6n de 
los ferrocaniles elevó In renta de la tierra y el valor ele las fincas n1sticas prúximas a las nuevas vía.< ele 
co1nunicación, en "la concentración de la tierra'\ op. di., p. J 21. 
os Respecto a In línea ele Zit:icuaro que nos ocupa, José Nnpnle">n ( iuzm:ín. op. di., p. 36 nos infonna que a elln 
pertenecía el pobl:1do 1ninc:rn de :\llf.1n.11J;,rtleo, rico en 1ninns de plata, cobre. hulln, y cnpnrrnsu, lfL"' cuales pasaron n 
numos de los mis1nos co11cesin11:uins de In línen del ferrocnrril. en este caso los sciinres Roberto Syrnon y 
Sehasti:in C:unacho, quienes cnmpr:11un el F1mdo y la Negucinci""' minera ele 1\nganguco el 14 de eliciemhre de 
1896, es Jecir unos curu1h1s 1nescs ;utles Je la i.nnuguracic)n del 111encinnndo r:un•tl. 
' 6 El /-lijo d,/ 1111b,yo, 5 de diciembre de 11180. 
21 Fnusto Rrunirci, ''Signos de 111odcn1ic.lad en la obra de Cnsimiro C.:aslro", op. ,i/., p. 90. 
28 Guadalupe Jiméncz Coclin:1cl1. atribuye a esta pintura de Coto la primicia ele haber incorpnr:ielo al fcrnicnrril en 
las ananifcstacioncs pictc'uicas de In época, ViJeos Cnnacuhn, Televisa, Ñféxico, Serie E/ ,,/11111 de lv/é.....,jt'O, nú1n. R, 
"Fnnnacit'ln ele nuestra nacionalidad", 2000. 

.------·-· ·--------··--·--
TESIS CON 

FALLA DE ORIGEN 
74 



no pudieron desatender un tema que prometía tintas posibilidades plásticas,29 "El 

romance del vapor" 30 como dio en llamarse al periodo de su representaci6n, inspiró el 

arte: Tunier pinta la lluvia, el vapor y la velócidad, i'vlendelssohn evoca en sus 

composiciones los viajes en buque de vaporpor Escocia, Offenbachdirige desde una 

estación ferroviaria con un con> compuesto ·pcir ferrocarrileros y en México la 

fotografía se encarga de testinrnniar el paso de los caballos de hierro por las lejanas e 

ignotas tierras del país.JI 

La fotografia de los ferrocarriles impulsada en la década de los años ochenta32 se 

puede calificar como una de las grandes etapas de la historia de la fotografía durante el 

siglo antepasado, después del glorioso momento de la introducción del daguerrotipo y 

su predilección por el retrato, tangible hasta mediados de la década de los cincuenta, 

cuando comienza la era del registro de las expediciones33 con sus "famosos álbumes 

fotográficos" 34 que en el decenio si!,>uiente, se encargarán de dar a conocer en el mundo 

entero las maravillas y riquezas de la nación. 

La última época, la de la inversión industrial en los principales sectores de la 

economía, estuvo caracterizada por la presencia de los numerosos fotc'igrafos 

extranjeros, especialmente americanos, que llegaron contratados por las compañías 

20 Al analizar In producción plástica del porfiriato, Fausto Rrunírcz plnntca <JUC In fotogra!Tn mantuvo "unn rica 
relación simbiótica con las fonnas de represcntnci.Sn trndicionnlcs" en "El anc del sigln XIX" en E/ Arle Mc...,:kcmu, 
!\·léxico, Sl!I', Salvar, 1986, tomo 9, p. 1 231. 
'º Ellis Cut11bcrt H:unilton, Rd/11'1fy A1t, Ncw Ynrk, G raphic Sncicty, 1909, p.94. 
" Desde 9ue se constmyó el trnmo La Soledad al Monte del Chic1uigüitc en In línea de México a Vcrncruz, los 
fotógrafos cxtr:u1jeros se encargaron de realizar. n petición ele las prupias compruiías ferrocarrileras. el seguimiento 
del proceso ele construccicín, tal como lo confinna la fnlografín sohrc el puente del Chiquigiiitc realizada por el 
fotógrafo francés Fr:u1cois Aubert y publicada pur J\rtum Aguilar Ochoa en /...,, jolq~mfit1 tl11m11/e el /111perio de 
1'vf,,.._imili<1110, México, LINA~t. Instituto de lnvestig:1ciones Estéticas, 1996, p. 135. 
"'A11119uc l'auslo R:unírcz scriala <(Ue el állnun de Historia del Fenv«irril Nle.'>.i<wto de Baz y Cialln publicn.clo en 11173 
se ilustró "cnn base en fntografias tornadas al efecto"~ estrunos tn1nando cun1u punto de pnrtkln para nuestro 
ru1álisis la décnda en la c¡ue b prescnci:1 de los fntÓbtrafos cxtmnjcrns fue tná.s evidente. 
l.1 f\.1éxico no fue el \Jnicn país t'n el que se iniciaron las cxpcdicinncs fotográficas: al parecer, este fue un 
fenómeno mundial de la historia de la fotografía ya <(UC, como sc1inla I.lcaumnnt Newhnll se emprendieron en 
todas partes pur el interés de la época 1..~11 registrar lns escenarios naturalc~ y los 1no11wncntos de lns civilizncinnes 
anli¡,'\las, en 1-/isloria de /<1jolq~rafi<t 13arcelnna, Gustavo Gili, I 983 p. 1(1, 

" !\.In. Fcm:mcla Ríns Zcrluchc cla.sifica esta etapa como la "época de oro" de la fotografía expedicionaria, en 
"Notiá<tr hemm;¡o,n!ficas .rohrr el uso de la/ólo¡o,n1(1'1 et1 k1 Ciud<1rl de i\fc(\.i,.,, ( 1839-l 870), México, Tesis de licenciatura en 
Historia del :\rte, Universidad lbcrorunericana, 1985, p. 93. 
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ferrocarrileras para documentar los trabajos de exploracic'in y construcción de las vías y, 

quienes, al contrario de lo que hicieron los artistas en las décadas anteriores, 

permanecieron por largo tiempo en la nacic'm e influyeron decisivamente en el 

desarrollo del medio marcando las pautas que en adelante seguiría la fotografia en 

nuestro país hasta bien entrado el siglo XX, ya que como señala \Veston Naef "por 

primera \'ez los fotógrafos pudieron elegir libremente sus motivos y las maneras en l]Ue 

deseaban representarlos"35 y por ello fungieron como el mayor estúnulo para la 

fotografía de paisaje que se realizó en nuestro territorio.36 

La gran afluencia de fotógrafos extranjeros a finales del siglo antepasado37 tiene 

su explicación en la política de promoción del porfiriato que concibib al ferrocarril 

como "el terreno sobre el cual y a partir del cual se realizaban los mayores actos de 

promoción por la parte mexicana",38 y a la conquista de la prosperidad como una 

necesidad nacional. Esperanza fulaz que autorizó prácticas económicas apremiantes a 

las cuales se supeditó todo lo demás --el agro, por ejemplo,, hasta entonces rector de la 

vida colonial, dejó de considerase como la única fuente de acumulación porque los 

nuevos proyectos industriales eran "más interesantes"- y marce'> un tiempo lineal 

encarnado por los avances del progreso positivista del régimen lJUe vio al tren como el 

camino común para tmificar al país y dirigirlo hacia el porvenir; como "la coronación de 

·" \Xleston Nnef, en Era q( fuploralioit The Ri.re qfLmttlrcape Phologrt1f>~J)' in thc Amerimn IWes/, 1R60-l885, New York, 
Albnght Gallcry, Thc Mctropolit:in Mu$cwn of Art, 1975, pp. 50-61. 
~6 Kcith l'\lcElroy,"Fotóbrrafus cxtr:mjen:Js •Utles de In revolución" p. 8 1 ignoml" esta situación y tnencionar t1ue 
uporfitin Dínz los contrntó para rcaliz:tr cslc tipo de trah:ljos". co1110 lo refiere Rebeca !\r(rn1n1y en !'U artículo "Ln 
fotografía de :iycr y hoy", en Revista Alrxko en el tfr111po, J\léxico, tNAH, núm. 31, julio-:igo., 1999, p. 20, no sólo 
induce a error sobre las prácticas de In fotngrnfía en 1:1 época $inn que mcnnscalnu1 $U influencia y nos habla del 
clcsconocitnicnto con que hoy se nbonl:ut los trabajos sohrl' la historia de la Í<.>h>grafin en nuestro pnís. 
-'7 Como por ejemplo t\bcl Uriquct, \V'illiam J-le111y Jacksnn, Pe rey Cnx, e :11n11ich:1cl, J .U. Banlcy, C iinvc-Nnrth, 
EJcn von Dubcn, Clarkc, C.8. \X'oútc y \X'i.nficld Scott, s<llo pnr 1nenciu11ar 1Ugunos de los que trabajnrnn durru1tc 
las dos última$ déc:idas del siglo XIX y la primera dd XX. 

·'8 Paolo Rib'1.1zzi, ":vt~xico pn)spero: hs din1cnsinncs de In iinagen nncinnnl en el porfiriato,, en 1-/irlorius. nlun. 20., 
México, lnsliluto N:icionol de Antiupologfa e Historia, 1988, p. 137. 

-- -·-·-·-----------

TESff CON 
FALLA DE OI:UGEN 

76 



sus máximas aspiraciones".39 Una suerte de· "espejo mágico" al que se pidi{i que 

respondiera por el avance de la nación y su ingreso, por fin; a la modernidad:, 

Los fotógrafos de este periodo, en su calidad ele extrani(!~Os, a~,()r,ta.~ron nuevos 

elementos a la iconografia de las representaciones gráficas de la ·nación =por. medio ele 

reportajes documentales, del registro de las condiciones de vida ele sus habitantes, o 

simplemente en su búsqueda de personajes y entornos desconocidos que -'-de manera 

simultánea al registro de las tareas que tenían encomendadas- fueron capturando con 

el ojo de su cámara, colaborando en la creación de estereotipos y de una "visión 

particular de nuestro entorno". Con !RJS imágenes asistimos a una sociedad mudándose 

de siglo, llena de contrastes y paradojas que enmarcan el momento en el que se inscribe 

la práctica de Scott. 

Pero ¿cómo se van tejiendo las representaciones plásticas en la urdimbre soc~'ll del 

siglo XIX? 

Este periodo reconocido como el gran espacm de la toma de conc1enc1a 

nacional, con sus innovaciones tecnológicas tomé> por sorpresa al país t¡ue seguía 

debatiéndose todavía entre las ideas de modernidad y tradición. Se confom1ó en un 

ámbito diverso y fértil, en el que afloraron múltiples opciones culturales que 

propiciaron las reflexiones sobre el "ser" 'mexicano .. y la búsqueda de las raíces por 

encontrar un "alma nacional" que ayudara a configurar el proyecto colectivo de 

nación.40 Es el tiempo en que l'v1éxico se encuentra a sí mismo, pero también el tiempo 

de los avances tecnológicos que empezaron a aparecer por todas partes y la 

oportunidad para integrarlos y emplearlos en provecho de intereses particulares -no es 

casual que sea en este espacio donde se adviertan con más claridad las ambigüedades de 

JO John Contsworth analiza :1 fondo lns consecuencias que se dcrivnron del estímulo prefercncinl c¡uc se din n los 
ferrocncriles en la época y que promovieron importantes cambios en la estructurn económica de la nnción, así por 
citnr nlgunos: el cambio tecnológico en In industria mincrn que oc:tsinnc'1 unn altcraci,\n en In ofcrtn de los 
fcrrocnrrilcs o 'lue la de1na.ndn ex tcn1n de lns productos 1nexicann~ crcciern 1n:is r:í.piclc 1 que In demruuln. in temn. 
orib'inan<lo una "distribucilln despn1porcionada de los ahorn1s por concepto <le transportes más hn.rntos". y:t que 
el objetivo <le la política porfirista fue "In estimulación m:iximn del sectorcxportndor" (op. ,it., p. 10). 
40 C./11co miradas /1ritdnicas 11 l.1 hirtoric1 de Ati. ..... it"o, Serie de Videos de c.:nnncultn. INAH. SEP. 1999. 
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la política liberal: el progreso llevado en lo material pero sin resolver las condiciones de 

vida de la mayoría desfavorecida-. El siglo XIX, agitado y convulso,· heredó una nación 

".temerosa por alcanzar la modernidad" y las manifestaciones artísticas dieron cuenta de 
__ _ _ _ .-_ ~ ._ • - _ -•_r._ _- - - o -

ello., 

Es interesante comprobllr cómo se. filtra el imaginario político y social ele la 

época en la representación fotográfic;i. del tren. y cómo se amalgaman sus puntos de 

encuentro y afinidad. Así tenemos que las nuevas ideas acerca del "progreso social", 

heredadas de la Ilustración y de las luchas emancipadoras de Francia y los Estados 

Unidos, se sintieron plenamente identificadas con el tren .al que nombraron "el corcel 

del porvcnir"41 porque inauguraba una etapa de "paz y bienestar" al impulsar 

exitosamente el crecimiento económico de la nación.42 La representación fotográfica, 

por su parte, afianzó estas ideas al registrar con su método instantáneo los atributos 

visuales del ferrocarril, "los cuales fSu contenido visual] demuestra(n( estar ligadofs] 

ins.ep;i.rablemente a su importancia temática e histc."irica".43 

Así el humo, elemento fugaz por excelencia, se convirti<'> en s1gun de lo 

instantáneo. y la marcha vertiginosa del tren en la _}del\ d~l progres6f'el camino háci.-i el 

pon·enir; valores que al estar en boga transforman;·i~·vi~ualiclad ele la épo~a y establecen 

nuevos cánones estéticos porque repYesentan lo~ epítomes .de la vida moderna; ya que el 

ferrocarril] 

int;bdujo los 'rasgos ~is significativos '.~e la "edad de V.1p~~": la prcci~da '"aÓic¡uilaci67\ 
del espacio y el tiempo". Lo que representó la substitución del hierro por la madera 

""El fcrrocnrril de Morelos" en E/ hfjo del /r,1h,fio, domingo 1 de fchren> ele 1 RR4. 
42 .Stru1lcy Ross tncnciona que la expru1sil;ll cconó111ica n.yud1'1 a pncificnr ni país ni proporcinn1u- trnhnjo en lns 
nue\•as tareas de cunstrucciún de lns líneas dd ferrocarril, (/ ,,, depemlená<1 del ,·,tf>il<1/ exlrm!)ero, op.dt., p. 102); Priscilln 
Connolly, por su parte, pnne en evidencia l:ts obras que se derivaron con1n rcsultndo ele la constn1ccir'n1 de los 
fcrrocnrrilC"s, ya que los nbrcn"ls necesitaron luz eléctrica y oh ras de s:u1ca1nicnto público y con ellas c1 transporte 
urbnno ele tranvíns (op. di., p. 11). 
<>Len Marx en la intmducci1)11 al lcxln The Rlli/mul i11 lhe ,..lmeii,·,m /..a11dsmpr: 1 RS0-1950, \Vellesley, Mnssnchusscts, 
The \Velleslcy Cnllcge 1\luse11m, l 1JR1. analiza lns ntrilrntlls visunlcs del fcrrncarril en relaciún cnn In mentnlidnel 
de In épnca c¡ue le.· conÍll'l"C poderes evocadores y significados de puder, ya que para cxruninnrlos es indispensable 
re111itirsc a su significado histórico, tnnto corno :t sus propios atributos lisicos: pndcr, do1ninio, penetración, 
ctcétern, p. 12. (frucluccirín mía). 
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como la m,1teria prima de construcción, y de las viejas fuentes de energía locomotora -
agua, viento, animales, personas- por el poder del carbón.•• , , 

Salta entonces a la vista por qué el tren se convirtió en el símbolodé_m1á época en 

su afán por alcanzar la contemporaneidad: figura de actualidad, y contrapuesto al 

arcaísmo, sinónimo de prosperidad y de progreso, visible sobre todo con el tren en 

marcha por las tierras incultas deherritorio nacional (foto 1 O). Con el tren, por primera 

vez el mexicano advierte su 'atfaso, y la industrialización empieza a considerarse 

pintoresca.45 

Una segunda modalidad iconográfica del tren son sm imágenes fragmentando 

propiedades y linderos 

10 \'\' . .Scoll, Sroni• Qtidn_l', FlNJ\1f.11ú111. de 111v. 1.21605 

en su constante marcha 

"hacia el porvenir". La 

mecanización y el 

frrrocarril que hicieron 

accesibles todos los 

lugares de la tierra se 

mcorpnran como ui1 

l"kmento característico 

del paisaje mexicano de 

la época, en el que: 

¡, .. ] se compendian no pocas aspiraciones de la producción plástica, y aun de la cultura, 
del siglo x1x: entre otros, la voluntad de recrear aitísticamente la grandiosidad de la 
naturaleza americana, la tendencia empírica y nbjctivista de la L<1ptación del paisaje, el 

"Ibídem. 
•5 Ellis Cuthbert 1-l:unilton (op. al., p. 94) señala que desde In décadn de los arios setentn el movimiento 
impresionista había empezado n utilizar ni tren y 1\ los demñs signos de In industrializnción: trenes humean tes, 
fñbricas, chi.incncas. barcos de vapor. las estaciones ferroviarias, etcétera. para explorarlos co1no ºelementos <le 
inspirnción "; por su parle el artículo ele Michcl Ragon " Revnluci(m industrial y nrquitectura" apuntn que con el 
triunfo <le la 1nác¡uinn ºque durru1te 1nucho tie1npo hnhin sido sinc'u1Uno de fealdad" surgi6 un nuevo urden de 
belleza, en 1-listori<l del .-Irle, México, Salva! Ediciones l\lexicanas, 1979, tomo 10, p. 117. 
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entusiasmo suscitado por los nuevos medios de comunicación >'• en particular, por el 
fcrrocarril.'16 

Espacio de representación que despierta elsuetiolargamente acariciado de tinificar 

las vastas y remotas regiones del país, y tema que empezaba a· c1esarrollarsc colllo 

resultado de los ideales patrios que dieron cauce al movimiento de la Independencia y 

que vieron surgir la noción de territorio nacional como un nuevo sujeto geográfico 

delimitado -que al unificarse por primera vez se convierte en el eje central de las 

reflexiones sobre el ser mexicano y los discursos del poder-47 que ayudará a definir la 

realidad social del siglo. Los ideales de la nación son representados en pleno por la 

gráfica del momento que recompone este espacio real e imaginario con atributos 

simbólicos: 48 la reivindicaci(>n expansionista se pone en circulacibn con el tren y este, a 

su vez, encartla sus estrate1:,i-ias e ideologías por cont¡uistar el espacio territorial 

irmmpiendo, incluso, en los territorios étnicos. 

Vale decir que el discurso ideológico que se elabora en el siglo XIX sobre la 

represe1i~ación del tren, posee una unidad propia que, reforzada por la gráfica de la 

época, tiende más a una fonna particular de discurso' unificador de las tendencias 

nacionalistas, en que en [ ... ] "el porfiriato las ~rtes fueron puestas al servicio de 

esquem.as monumentales y decorativos, planeados para proyectar una visi6n triunfalista 

ele la historia patria".49 

Por últitno, el tren marca contraste. "Loi; tiempos de cambio son interesantes" 
, .. 

decfa la revista Mor/cm Mexüo al '~n91'.hez1l:r un artículo en 1899.50 Desde este punto de 
~+ ·~ ··' .·· : . ' 1 

vista es innegable que .todo eL. país resultara interesante, ya qt;e "s~ vivían en' este 

momento los profundos cambios con los que el tren había trastornado ·1a vida nacic1i1al. 
¡ · ••. 

"' F:iuslo R:unírc:z en "El nrtc del siglo XIX", op. 1it., p. 1216. 

' " 

•• Enrique rlorcscru10, Etnit1, estt1do,y nt1dó11, E11.rqyo .robre 111.r idmtidt1de.r 1vle11iv<1s de Mb:ko, Méxicn, Aguilnr 1998, pp. 
453-472. 
•• Michcl Korimnn y Mauricc Ronni, "Las idcnlogins del lcrriturio" en Fmncois C.:h111cleI (coord.). 1-/i.rtoria de lt1.r 
ide11.r. S,1ber_v poder, tomo 111, (del siglo XVIII al X.X). 1\léxico, Premia Eclirom de Libn-is, 1 CJHll. p. 191. 
4° Fausto R:unírez, en "El arle del siglo XIX". op. dt., p. 1230. 
50 Modent !1'1e:-..-ico, seplicmhre de 11\99. 

TESIS CON~ 
FALl A DF C-.l 'l1.,_F'N .. u. ...J ) .'\ .. U.w 

80 



Para los ojos extranjeros México representaba un poderoso vínculo entre lo antiguo y el 

presente, entre las tradiciones del pasado y las novedades introducidas por la 

modernidad. La convivencia simultánea eptre etnias. indígenas y grupos sociales 

modernos establecía una dicqtomfa entre tradición y modernidad que es, justan1ente, la 

que ofrecía a sus ojos .la graéia y el encanto para producir imágenes "deliciosamente 
' ' . ·, .. 

pintorescas" que ellos consideraron 'dignas de ser representadas. Casi ningún fotógrafo 

de la época fue capaz de resistirse ante la visión que acompañó al ferrocarril: imágenes 

en las que el pasado parece enlazarse con el presente, antípodas de la modea1idad que el 

fotógrafo en su úitento por subrayar captó en su singularidad, pero relacionándolas 

entre sí para resaltar la diversidad de lo que supuso realidades diferentes; crisol de 

evocaciones que la fotografia hizo evidentes y, por supuesto, fotografiables. 

No es casual que con su sentido de modernidad el tren dote a su representación 

con una referencia temporal51 derivada de la inclusión, en el mismo plano de la imagen 

de estos dos elementos, aparentemente antagónicos. que ponen de manifiesto la 

paradoja entre dos formas de vida con costumbres diferentes: una "sofisticada y 

compleja" -que retoma por cue11ta propia el cosmopolitismo derivado del siglo ele las 

luces- y la otra, 

úmcente" -disfrutan do. 

"sencilla e 

todavía de 

ambientes "rústicos y bucólicos" - 52 

en donde los días apenas parecen 

transcurrir y que L1 fotografía tomó 

como parte y complemento del paisaje 

(foto 11). Con la "globalización" 

impulsada por los ferrocarriles se inicia 

la muerte de las grandes certezas y se 

;:. \~··. 

;:·: .. '.:::~ .. 

11. \X'. Scott, <;u,m,_IJÚtl/o, colC'ecicJn Propiedad Artística y 
Literari.I drl AC;N. 

" Fausto Ramírez. "De la trayectoria nrtísticn de José Mnrin Vclnsco" en Hommaje í'J,1<io11al ''José Nlmia Velas.-o. 
México, Musco Nacional de arte, INBA; Conncultn, vol. 1, 1993, pp. 211-32. 
s2 Leo l\farx, up. di., p. 13. 
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maugura una visión estereotipada: productos en serie;. movimiento ·ele un siglo 

transfom1ado por la máquina que irá.anulando el saborJocaL Sin embargo, la fotografia 

estuvo ahí para convertirse en cómplice de la tarea· histórica )' __ c:oppl_e~r.· con 'SU 

testimonio, el panorama del siglo,53 

Procuremos precisar: Las imágenes del ferrocarril estuvieron• impregnadas con 

escenas en las que se expresaba la desigualdad c1ue existía, al interior de·, la.·socieclacl 

decimonónica, una diferencia que se manifestaba no sfilo en el grado de desarrollo y 

costumbres ele los pueblos, sino en la representacic'in que de ellos hacía la sociedad del 

momento. Sinónimo del poder y la velocidad, el tren -con sus formidables 80. km por 

hora-, por oposición se convierte en la prueba irrefütable ele las formas de vida que 

estaba dejando atrás; tiempos que se ponen ele manifiesto en sus imágenes y que la 

fotografía explota muy bien, testimoniando el acelerado proceso de cambio social y 

produciendo una serie de imágenes que conquistan la mentalidad de la época. 

A partir de este momento las imágenes de trenes han estado repletas ele 

evocactoncs: curvas sugerentes ele rieles que fragn1e11tan el paisaje y se pierden ª.,la 

disL-incia, máquinas relucientes que bru1an la atmósfera ~_on .··sus vap?res. blancos, 

paisajes exuberantes e ignotos, la "dinámica de la fugacidad" y la efimcra alegría de los 

paseos en tren;54 De todas los inventos producidos por· el 'hflJ'Ilbre la locomotora de 

vapor fue considerada como la más sugestiva: "la m~quina n:i~gica'J; "la .energía del 

vapor'', '~el mecanismo más noble que ha inventado el hombre''. Dotada de tales 

atributos, sus imágenes provocaron· una especie de fuscinación y aventura que generó 

millones de pinturas, litografías, grabáclos y fotografías que se imprimieron en postales 

a finales de la última década del siglo. 

"Además de proporcionar una sensac1on total de vemcidad, In fotngrafin, "viene n suplir el vacío Úc In 
cotnprcnsión en las fuentes escritas", seglan plantea Eugenia fvfcyer en In "Introducción" nJ texto lm111.en hislón"ttl de 
/c1fotognffit1 m ;\1éxiro, Museo Nacional de 1-listorin, Musco Nncionnl de Antropologin, lNAH, SEP. 1978, p. 8. 
5< Rnymond Cogniat, ''El Impresionismo. Rndin" en l-fi.rtoria del arle, México, Snlvat Ediciones Mexicanas, 1979, 
tomo 10, p. 19. 
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El uso social que estas imágenes adquirieron por la difusic'm de las postales úos 

habla del papel de la fotografía durante el porfuiato, que ya empieza a· consolidarse en 

elocaso ~dºs~I()•}' que le otorga un carácter pr()pio qlle la:ceinpi~za~;i:.ciifC!r,i:nciar'clel 

resto de las manifestaciones pictóricas de la época; Los álbun1es ;ffotC>gráJié:os que 
, ~. ._' 

ilustraron fas exploraciones, las postales que se imprimieron y difundieron por millares 

y los libros . y guías ilustradas que durante la época se . produjeron .. masivamente se 

constituyeron en 

[ ... ] una variedad de géneros que iba desde la crúnica de viaje a estudios geogr<lticos, 
agrícolas y mineros, así como compendios históricos 4ue hacían culminar en el porfiriato 
el ciclo evolutivo de la nación, prospectos económicos e informes comerciales y 
financieros. Pero la forma consistía en una síntesis que actualizaba y apuntaba la nueva 
situación mexicana, poniendo de relieve el "J'vlexicn as it is" contrapuesto al "Mexicn as it 
\Vas" .55 

Y qm: utilizaron la fotogmfta como testimonio de la palabra y le abrieron las puertas 

para introducirse a otros ámbitos de la vida social. La fotografía adquirió una nueva 

dimensión al circular socialmente y su significado se ampli<'> porque se empezó a utilizar 

para propagar y reforzar ideas, y 

Fue en este periodo cuando sus usos y conceptos [de la fotogmfia] _se diversificaron, 
debido a que las condiciones de orden y progreso facilitaron 4uc los adelantos técnicos 
fotográficos se difundieran a lo largo del país cun mayor prontitud.50 

Por otra parte, la representación del tren que la foto~afía universalizó significó 

el acercamiento a geografías desconocidas que fueron promoviendo el paisaje como un 

recurso turístico del país dando paso a la era de los viajes. del lujo y la comodidad, "al 

turismo que hizo accesibles todos los lugares de la tierra". Una nueva geografía nacional 

a la que se podía acceder por medio de las postales que se divulgaron ampliamente por 

55 l'aolo Riguzzi, op. ,if., p. 142. 
5• .J udith de la Torre Rendón, "Las imágenes fotogr:ificns ele In sociedad mexicnnn en In. prensa gcificn del 
porfirinto" en 1-/i.rtoria Ale:.:ic.11u1, El Colegio de México, vol. XVIII, núm. 2, nctubre-nnv., l 998, p. 343. 
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todo el mundo introduciendo la nueva experiencia "estética" de viajar en tren'. La 

sociedad burguesa de la época -las damas distinguidas con sus mantillas de 'seda y bajo 

gruesas capas de polvos de arroz y los caballeros con sus levitas ajustad"a~ c_o1~~ ''rayas 
- . ' ' ~\ . ;' . ~ . 

insolentes", chalecos de moarés y cuellos almidonados- asiste con asombro.a las rutas 

msospechadas ·que por primera vez le descubre el tren, estimulá~dola, con Ja idea 

fantástica de la cercanía del mundo y de la hermandad que podía alcanzarse con el 

progreso. Se inaugura así, la época de los viajes dorados en ferrocarril. 

Esta geografía desconocida, puesta de manifiesto por la cámara, y el turismo que 

promovió el tren, desataron la sed por la infom1ación del avance tecnológico y de la 

documentación histórica de su paso por el país confiriéndole a la fotografía ele la época 

un carácter de tipo documental, capaz de incidir en la mentalidad y en el imaginario 

social ele finales del siglo. No es casual que sus imágenes hayan pasado a formar parte 

de los estereotipos que hicieron famosos los paisajes mexicanos en el mundo. El 

tiempo del retrato estaba quedatido atrás; ahora fa. imagen fotográfica posee una 

cualidad única: es sinónimo de la verdad porque puede comprobarse con los propios 

ojos del lector, y por ello es más elocuente que la palabra y garantiza su veracidad. 

Este sentido de la documentación fotográfica ejerció un atractivo tan enorme 

que, desde entonces, la cámara· ha desarrollado la virtud de ser un testigo fiel de los 

acontecin1ientos: 

En todo el mundo los fotógrafos estaban registrando la historia cuando se producía, la 
apariencia de sitios alejados, que a menudo no habían sido siquiem explorados, con la 
gente que en ellos vivía, los "paisajes" familiares c1ue los viajeros creían dignos de ver y 
recordar, y también los logros más recientes de la arquitectura y de la ingeniería.57 

Vale señalar que las características que revistió la fotografta en este periodo se 

derivaron tanto de su técnica como de las necesidades propias de la época, que no sólo 

57 Bcnumont Newhnll, op. cil., p. 85. 
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influyeron en sus avances, sino que fueron reflejo .de una sociedad en plena revolución 

industrial que fincaba sus esperanzas en los progresos de la ciencia ya que: 

En virtud de las leyes de la economía racionalizada, el mismo ser humano, con sutrab;ijo, 
debía vivir cada vez más sometido a la máquina, fenómeno que también col11probal11os 
en la historia de la fotografia. Esta entra entonces en una nueva fase que la llevmá a 
adquirir los mismos rasgos de la sociedad.5

" 

El fotógrafo se encargará, ahora, de suministrar y transmitir las imágenes que 

había presenciado convirtiéndose en testigo de actualidad para relatar una historia con 

ellas y convirtiendo a la fotografía en "el medio objetivo para registrar lo reaJ"59 para 

comunicarlo a través de la prensa escrita; sin embargo, aun el medio no ha adquirido las 

características que afias más tarde le darán la connotación al fotorreportaje. En estos 

momentos el fotógrafo todavía se debate entre ser un testigo fiel de los· acontecimientos 

o recrear su propia visión del mundo,60 porque 

Utilizar la fotografia para dar testimonio de acontecimientos reales y trasmitirlosa través 
de la prensa es un hecho que parece adecuado a las posibilidades objetivas de'la técnica 
fotogr..Hica y a la definición de esta actividad.'' 1 

En tanto medio de comunicación la fotografia tuvo el acierto de brindar 

oportunidad en los episodios que retrató del tren. La rapidez del medioy el equipo ~ás 

adaptable, que ya empezaba a utilizarse para la última década del siglo proporcionaron a 

sus. representaciones cualidades particulares que nos permiten ubicar, por un lado, la 

relación que tuvo Scott con el mundo porfirista y, por el otro, caracterizar la 

producción realizada por los fotógrafos extranjeros -al ser ellos los principales 

ss Gisele Freund, L1fatograjlt11v1110 dom111enlo sodt1~ Barcelona, Ciustnvo Gili, 1976, p. 47. . . . 
50 Luc Bolt:1nsky, "Ln retórica de la figura" en Pierre Bourdieu, (ed.), L1 ./ólql!,rt!f/a 1111 tJrlc intermedió, MéxiCo, 
Editorial Nueva Imagen, 191!9, p. 187. 
60 Raquel Tibol scliala <¡uc para muchos teóricos de la fotogrufin, ésln fue descubierta pur segw1dn vez cuando 
logró ser reproducida en un impreso y de esta mru1crn alcru1znr una divul¡.,'llción masiva, en Bpirodio.r faloJ!.rtíflms, 
Libros de pmcesn, !\léxico, Editorial Esfucrw, 1989, p. 17. 
01 Luc Hoh:msky, op. di., p. 187. 
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artífices de la imagen con fines publicitarios- que la sociedad, ávida de estar al día en 

los adelantos de la época, atesoró, ya que 

[La fotografiaj sirvió para interesar, seducir y atraer al "turista", colono eventual, 
capitalista seguro. Fueron publicadas .. numerosas series de vistas. impresas,rialgútjJls de 
gran formato, tiradas en cientos de ejemplares. y distribúidas ery::>'fiendas de. artesánías, 
agencias de correo, librerías, tanto de México como en paí~cs exwinjeros.62 

Estéticamente todos los fotógrafos extranjeros que realizaron fotografías de 

ferrocarriles en el país compartieron muchos rasgos: la capacidad para revelar la 

ambigüedad de la relación entre el mundo industrializado y el atra~o de las sociedades 

rurales, la e"-1.tberan'cia ·del paisaje y el poderío de la: naturaleza· con un sentido de 

espacio y composición y la elección, en forma consistente, de puntos de vista diferentes 

para otorgar a los raíles o a los terraplenes un papel significante para propiWtr el avanée 

tecnológico de la nación. Imágenes que nos hablan, casi siempre, del esplendor de la 

naturaleza a la vez que nos advierten de la conquista tecnológica sobre el paisaje, como 

una preocupación importante por "situar a la imagen en el contexto de la naturaleza"; 

como una forma por exaltar "la conquista de la máquina".63 

En las imágenes del ferrocarril encontramos retratadas, desde los tiempos' de 

Francois Aubert, estas dos inclinaciones de la sociedad del siglo XIX en el país~ En su 

fotografía del puente del Chiquigüite, unos personajes conversan animadamente frente 

a una construcción típica del trópico: una vivienda de palma y bajareque, situada en la 

parte inferior de la imagen, discordando evidentemente con la obra de ingeniería 

moderna, el famoso puente que se eleva por encima de la composición, atiadiéndole a la 

escena un carácter temporal al presagiar la inminente invasión ele los caminos de hierro 

en los lugares más recónditos de la nación. El contraste que se establece entre los dos 

62 Olivier Debroise, F11gt1 J\fr,-it't.mtJ, p. 70. 
'"Uno de los conflictos inherentes" l:L representación del tren, como explicn Leo Marx. es que pone en evidencia 
In contradicción entre nnturnlezn y tecnología, lo que 11 fin de cuentas rcpresent11 el triunfo sobre In máquina, op. 
rit., p. 12. 

TESIS CON 1 
FALLA DE ORIGEril 

86 



elementos advierte al espectador sobre la nmgnitud de tales construcciones en un país 

que pretende ponerse a la altura de 

los otros, siguiendo su ejemplo 

l.:! h;uu·uisl' :\ul11·rt. "f] P111·ntP dd Clw¡u1g\iitf'", lom.ul.l dt· 
:\g111J.11 Ckli11,1, il)IJh, p l.'l5 

(foto 12). 

La figura hwnana, tal como 

se ha resellado con anterioridad, 64 

funge como una referencia ele 

escala y proporción para atestiguar 

las dimensiones de las colosales 

obras de ingeniería que se estaban 

llevando a cabo y además, "agrega 

un elemento de nostalgia y 

pintorcsquisrno" ;6 ó son nlás un 

"complemento del pa1sa1e y de las 

obras que una presencia en sí". Aunque de excelente calidad tonal, en ella no se aprecia 

aun al fernicarril corriendo por los campos, probablemente pon1ue la fotc>grafía es ele 

un momento anterior a la inauguración de la línea por el presidente Lerdo de Tejada, en 

1873,Mi 

Me inclino a pensar que en la fotografia de ferrocarriles se pueden.distinguir con 

claridad dos momentos de la presencia extranjera. Un primera etapa, en la que 

sobresalen las presencias de Abe! Bri(1uet y William Henry Jackson, futc'igrafos 

"'rausto Rrunírez "Signos de modcmidad t•n la ohm de Casimirn Castm", op. di., p. 102 y Enunn Yru1es Rizo, Ln.r 
días del l'<tpor: México, Conaculta, Instituto Nacional de :\ntropnlugfa t' l listoria, Ferrocarriles Nacionales de 
México, 1994, p. 109), por citnr algunos. 
•S Unn 'ºlución que según BeatUnnnt Newhall (op. di., p. 54), st' cmpcz,-, a utilizar desde 1851, curu1dn Charles 
Mch•illc incluyil una ligurn lnunruta a su fotografía de la "Porte Ruug.-" en la catedral de Notre-Drune "nn sólo 
para aportar una sensaci<'>n ele escalan sin<> para producir un h•lJUe rc11n:Íntic'' y pinlnrcscn. 
<•ti Es i1nport;u1tc seña.lar ciuc si bien la lotalidad de.• la línt·•1 sc.· innugun·, l'Jl esta fecha. des<.k· 1857 se fueron 
in;lllb'1.1rnndn lr:unos de la ntla; algunos de ellos ya eran Unpor1antes para 1 H(l<J curuu.lo Ju1Írez inaugurn la lk•gacln 
del Fcrn1carril dr: la capital a Puc.·hla. Poi" lo t;u1tu. ya era posible: ver al fc.:rrucarril cnrricndn pnr lus cn1npns. 
aunque tal vez falt.:1ha. en efecto. convertirlo en experiencia pictbrica. lo que ocurre clarmnen te a partir de 1873, 
una vez que se tiene inaugurada la totalidad de la lmca. 
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contratados por las compañías ferrocarrileras,67 o que acompañaron a las expediciones 

que salieron a explorar las rutas, y una segunda, en la que -,-por más que los fotógrafos 

tuvier~n nexos muycomprobados con los capitalistas e inve.rsionistas americanos-68 

no se han descubierto a la fecha los vínculos que mantuvieron con estas compañías. 

Aunque la diferencia es sutil, también es cierto que incorporaron al tren en s,us 

numerosas vistas, pero en un momento posterior a la construcción y tendido de las .vías 

y más como un registro tomado durante sus recorridos por el territorio nacional en 

busca de motivos de interés, o cuando rea.lizaban trabajos para la ilustraci6n de gufas y 

foll~t9s prom,9cionales, uqa práctica muy común de la época que reviste una 
. :~~l~:fr~(~ X~l: .. :. . ) :·.-;:- . -~ ~:'" . 
i~Jj~~~~ncia s~~tá.ncial. pára nuestral.'.ii1v<c.s,tigación, pqf,, lp que; Jp,, 1tJ:ji;~ª~~,i:i:10.s. en los 

ci${fu'f6s 5 y 8, porq~c era un tema inevit[ble que no ,pydieron S?,sl¡tyl!-r, p(!ro, sobre 
._. .!/.~-- . . : ·.·~:. . , . , r . r1 . . i, •. 1 • • 

todo~}po.~qu~ representaba una necesidad _'(le la prens~. l?F.i~ testim~¡miar k?~· ay~n~~s 

tecnplógí~¡:;( pat~ reforzar el discurso iÚ. bienestar promovido por el réffimen;~9 

destacan entre ellos, Charles· Boutlingame Wáite, Winfield Scott, . Percy . C:ox y 
: . .... ¡ . 

Cam1ichael. 7º 

67 A1nbos fotógrafos estuvieron cantrntados por las comp:ulías ferrocarrileras, Briquet, por la Cl11npañía naviera 
frrutccsa "Compaigne Maritime Trasatl:uttiquc" que prohablemenle tuviera nexos con la cump:uiía de M. Lyons n 
la que se le había otorgado, en Wl principin, la concesión del trruno a Vcracmz, y \X'.1-1. .Jacl<snn por la Compañía 
del Ferrocarril Central Mexicano, Olivier Debroise, Í'1~a 111exict11111, pp. 70 y 72. 
68 Esta nucvn oleada de fotógrafos extranjeros tnantuvo nexos tnuy identificados con los inversionistn.s que 
llegaron con las cornpruiías ferrocarrileras para iniciar todo tipo de ncgncios en el país; así tencn1os que C.B. 
Waite, por ejemplo, estuvo n·lacionado con las compruiías que invirtieron !,'l"ru1des capitales en la 7.ona del golfo de 
/\léxico, <'Specialmentc en las pl:uttacinnes de hule, según refiere Frnncisco 1-.lontdlano, en C.B l/7aile.fológrt!/Ó, Un:t 
mirada diversa snhre el Mc.'xico ele principios del sigio XX, Cirijalhn, Conarnlta, 1994, pp. 145-191; Senil estuvo 
relacionado con los inversionistas en la 1nincría en Gu;majuato y con las cn111pañías deslindadoras en Ivlkhoncán, 
sebrún la infonnaci6n que hc1nos lnca.lizado en varios nú1ncrns dd rC\'Ísta .Nloder11 J\1e~-...fro, y a Cox lo cncontrrunos 
corno secretario de la co1np:uiía "lstJunus. Plantation J\ssociation dt· Ivlcxico" en un anuncio publicnc.lo en In 
rc\t;stn 1\Joden11\1e: .... :frv en 1 CJ(X); de Cannichael no cncnntrrunos ninguna referencia, pero cuino fue socio de Cox 
en el negocio de fotugralia que tuvienin en la 1 ° de Independencia No . .¡ de la ciudad de Ñ[éxico, es muy posible 
lJUC tm11bién tuviera nJguna relación cun lus i.nvcrsionist:Lo; de las plantaciones del sureste. 
<1'J No sabernos con exactitud la.o.; políticas de publicaciin1 de la prens:l ele la época, por lo c¡uc resulta dificil 
imaginar los tért11inos y condiciones en los que se llevl) a cahu Ja cnlaboracié111 con los fotógrafos, o si existió un 
contrato labuntl para la publicacio'>n de sus imágenes. Nos inclinamos a pensar que In colaboración consistió en 
contribuir con imágenes de actualidad y que In puhlicnciún de las im:ígencs c¡uedaba a discreción de los 
cditnrinlistas y, por consiguiente, al r1csgt1 Unplícito l]UC se publicnr:m sin los debidos créditos. 
'º Sus im:ígenes de trenes se publicaron en algunos periódicos y revistas de actualidad como el i\11n1tlo J/11s/r,1do 
probablemente m"5 por la necesidad ele In prensa de ilustrar y testimoniar el estado de las construcciones que por 
el interés de )ns cotnpruiías ferrocarrileras. Por otra parte, J;clacliu Vera, en "La fotngrufin del ferrocarril en 
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La presencia, conocida y reset1ada, de los principal.es precursores de las imágenes 

del ferrocarril, Abel Briquet y William Henry Jackson desde1B83;71· es una muestra de 

lo que la fotografía de trenes trabajaría alo largo de las próximas déi:adas. Sus iniágenes 

pueden calificarse, por lo tanto, como las referencias obligádas a las que sus 

contemporáneos recurrieron para constmir una nueva iconografía. En todos ellos es 

evidente una predilección por ciertos elementos de las constrncciones, por ejemplo, las 

vías, los puentes o los túneles (foto 13), In cual pareciera lc'igico para la primera 

generación de fotógrafos que tuvo 

que dar cuenta de la magnitud de 

las obras sugestionando el ánimo 

del espectador al insinuar los retos 

que significó construir estructuras 

de tales dimensiones "Las 

dificultades que los técnicos 

tuvieron que \'encer; la fragosidad 

del terreno, la hondura pavorosa 13. t\111)ni1na, Rh!:\11, álh11111 !036, núm. 2ú1J. 

México'', en Lo.r dítls del v<ljJor de Emma Y:mes Rizo, p. 221. clasifica a éstos y otros fotógrafos según las 
compatlins ferrocarrileras, así tenemos para el Ferrocarril /\lex1can11 a Bnquct, en el Central a \Vaite, en el 
Nacional Mexicano, n Brique.t, .Jackson y \X'nite, en el lnterocc:inico a \\/aite y C:mnichael y en el de Tehuantepec 
a \X'aite y, postcrionncnte Casnsola; sin c1nbargu. esla cl;.L...,ificaci1!u1. eviUenlenlente inco1nplela, no nos infonna 
sobre 1n relación laboral <.]UC pudieron mantener cun las cnmpafiía...;, fc1Tocanilcras; 1nás bien pareciera c.1ue la 
clasificación se adecuó al material que resguarda en su acervo la l'ntotem dl' Pachuca, por lo que presenta los 
errores y omisiones propios de quien nn ha consultado otn1s archi\'ns y fuentes dl' priinera 1nru1n. Tal es el caso 
de lns imágenes de Scott, que el autor no contempla en nin&~llla ele !ns compafüas ferrocarrileras, pero del que 
nosotros hemos localizado, ni menos dns imágenes linnadas pur él. una del ferrocarril de Tehu:mtepec y In otrn 
del tramo del Ferrocarril Central en Siln11, dond<· se celebra una fiesta pnpular al lado de las víns que el 
1nencionaclo texto publica en la segunda guarda con lo~ crétlitos de \V'aitc~ a1nhas Un::igencs se cncuentrru1 en el 
archivn fotográfico dt• C:undumex. 
71 Bien es cierto que deslle los tiempos de Aubert se hahí:m registrado nlgunns i111ágcnes de los ferrucarriles y, tnl 
parece que para la ilustración del álbum de /_.,1 I-listoria ¿,¡ Ferro1>1rril 1'vle:.:i1w10 de Bnz y Go.llo en 1874, se utilizaron 
fotografías para realizar las litografías c1ue lo ilustrru1, como In apunta en su estudio Fausto Rnmírez, "Signos de 
Modemidad en la nhra ele Casimiro Castro", op. ál., p. 100) ya que en muchas de ellas se refleja "esa dohle 
impresión de azar calculado y de congelación del tiempo. pmpia del encuadre fotográfico"; por In que es 111uy 
probable que algunas hnyru1 sido elaboradas por Aubert; desnforn111adrunente el hecho no ha quedado 
explícitamente registrado. 
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de las barrancas, la empinada pendiente de las cuestas»72, que .inc:icii~.ro.n en la 

mentalidad de la época al sembrar .la incertidumbre de que ellas. no . .Jmbieran· sido 

posibles s~ htayuda extranjera. Por ello y sin que fuera su propósito, terminaron por 

confirmar el discurso ideológico del régimen. 

Briquet, fotógrafo francés, que se encontraba en el país desde las fechas :iniciales 

del registro 

construcción 

de 

de 

la 

las 

líncas73 dedicó buena parte 

de sus tomas al proceso de 

la construcción y a 

tcstin1oniar el avance de 
··l.¡. 

los ~~abajos de e::cplotl\f,ión 
.,. . .¡ 

y · construcetqn del 

fcrrocafl'il (foto 14). E~ la 

biblioteca del Museo~\ie 

14. :\hd HriquL•l, ''Si.u Útu)11", lomado de Ferrocarriles Nacionales de México, 
19'J4, p. 59. 

Antropología e Hist6ri~ 
se conservan ! · varíds 

álbumes c¡ue éste fotógrafo 74 realizó sobre vistas de la ciudad de México, diferentes 

estados de la República y tipos mexicanos en los que aparecen algunas de las imágenes 

72 Fausto Rrunírcz, "Signos de modemidacl en la obra de Cnsimiro Castro'', op. di., p. 99. 
7l Atmquc Judith Hancock de Sandoval ubica la presencia de Briquct hacia 1890 en "Cien iuios ele fotografia en 
México (Nortciuncricanos, europeos y japoneses)" p. t. al estudiar sus im:ígenes, nos parece que su presencia es 
más represent.~tiva de los trabajos iniciales de exploraci6n y construcci6n ele las vías, por lo que creemos, al igual 
que Olivicr Dcbroisc (op. di .. p. 72), que su presencia en el país ya se había registrado en 1883; incluso éste autor 
pttl1lica una imagen realizada por Briquet con motivo ele la inauguración del teléfono, perteneciente a la Colección 
Fundación Cultural Televisa, A.C. con fecha, que él considera cerc:t ele 1883. 
74Los :ílbumes catalogados con los ntunems 1072 y 1073, ostcntm1 numemsas \~slas de las estaciones y las vías del 
ferrocarril, aunque, al parecer la rccupilaciún in ten laha ser tnás tu1 cahílt1gr.J de vistn.s y tipos 1nexicanos, ya que en 
ellos se incluyen vistas ele mcrcndos, charros, y escenas típicas de diferentes ciudades ele la República que 
probablemente scm copia de los dos álbwnes que se encuentran en la bíl1lioteca Bancroft ele la Universidad ele 
Berkeley, en Cnlifomia, que consignan el mencionado trabajo ele Hancock de Sancloval. 
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que consignó para las compañías ferrocarrileras.1s.:sus fotografías; muestran claramente 

su intención por documentar los trabajos de construcción de las obras de levantamiento 

en los puentes y las vías,'y enocasiones también,algünos_empleados. Aunque con ellas 

realizó un minucioso y realista reconocimi.ento; la· presencia humana es muy esporádica. 

Como bien señala Debroise, Briquet se mostró muy interesado por recrear el contraste 

entre el México moderno y el atraso; a él se debe el primer reportaje de la 

modernización de la colonia Juárez. 76 

William Henry Jackson, por su 'parte, expertc:\' en la fotografía de exploración y 

uno de los inicia.dores de la 

15. \\'. l-l.J.1ck.o.;11n .. "lriimh.uv, tomado dt• O. Dehrni~P. 199·4, p. 'ilJ 

fotografía · de paisaje en loi 

Estados Unidos, desde un~ 
\ 

epoca muy temp~na -et~1 
186 7 se unió a los grnpos 

semi.militares de las 

expediciones gubernatnentáles 

de reconocimiento en el 

paralelo 40 y, posteriom1ente, 

a los grupos de la 

exploración de los territorios 

del oeste y rlcl Ferrocarril Union Pacific - 7" füe contratado en nuestro pafa por la 

Compañía del Ferrocarril Central, en 188378 para "acompat1ar el viaje inaugural del tren 

entre ciudad Juárez y México y preparar una carpeta de fotografías publicitarias". Una 

75Como se hn referiJo nnterioanente, Briquet llegó al pnís contratndo por unn cumpruiín navier:t francesa parn 
fotógrnfinr el estndo Je los puertos que utiliznbn clichn empresa, por In que ne> rcsultn extraño que tnmhién 
fotngrafiarn varios puntos del tramo de In línen de Veracruz que se le hnbínn concesionndo al ingeniero M. Lyons, 
tnles como el puente de \Veimer, el de Metlnc, el de In Joyn y el del Chiquigüitc; Ferrocarriles Nacionales de 
México, p. 9. 
76 Olivicr Dehroise. F1!gll Ml':\.-iMn11, p. 72. 
n Weston Nnef, op. tit., p. 48 y Elizabeth Lindquist-Cock en The /'!f/Jtt1U'I! ~f Phol~f!'"P'rY º" AmtrictJn Lands"tJ/'' 
Prn111in¡; 1831J-1880, Tesis doctoral en Historia del Arte, New York, Gnrlnncl Publishing, lnc., 1977, pp. 131 y 132. 
'" Olivicr Dcbroise, F1(1¡t1 mexkrma, p. 71. 
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fotogrufía suya publicada en el texto de Debroise79 (foto 15). nos muestra la estación de 

Acámbaro tomada desde un punto frontal, tan bajo que acentúa las vías del tren y las 

despliega como un magnífico abanico metálico, a partir del cual se distrib_uy(!•)'Ja_s 111.as;is . 

de la composición en dos áreas perfectamente equilibradas. convirtiéndolas eri;el 'eje de 

la escena, como si de ellas emanara un poder para evidenciamos }a: omnipotencia 

mecánica de los nuevos caminos de hierro y que el fotógrafo utiliza para propcú1er una 

nueva aproximación a las vistas del tren.ªº 

Tanto en Briquet como en Jackson encontramos las pautas que seguirían los 

fotógrafos del decenio siguiente: \·0t·(. i~ 

La triple unidad del paisaje fotográfic~ induce a trab~j;1r con base enj~eg~s'dc !=Ontrarios. 
u~ickson] buscó este tipo de efectos al presentar la naturaleza virgen. un .iJ:aisaje exó,tico o 
elementos de arquitecturn colonial eí1 'éontraste con las modernas vías de: comuniCációp, 
las negras mác1uinas deformes, por decirlo churriguerescas, que empezaban a invadir~~.Í. 

i ,. paisaje.81 
· · ·" .: • · · 

La colección de Francis Carpenter -que se localiza en el Departamento d~ 

Impresos y Fotografía de la Biblioteca del Congreso, en Washington- contiene 

numerosas fotografias de México, muchas de las cuales son de Jackson y sus viajes por 

el país82-aunque, curiosamente, no se encuentra ninguna de su trabajo en las 

compañías ferrocarrileras- nos muestran una gran variedad de ,temas que, aunque ya 

venían siendo utilizados como "episodios" en la pintura de paisaje de Landesio y su 

escuela desde los afias 50, la fotografía los utiliza como elementos, ya no del entorno de 

un paisaje para contar una historia, sino como el motivo principal de su representación, 

tal es el caso de las escenas tan socorridas de las mujeres lavando en los ríos, los retratos 

7" !bid. p. 70. 
so Fausto Ramírcz, en "El arte del siglo XIX'', op. di., p. 1223. 
81 Olivier Dcbroise, Fi(ga mr.'>imnt1, p. 71. 
H:! En la colección se encuentran además de lns fotogralins de Jackson, imágenes de la compañía de Homer Scott 
con fotogralii1s de HnlT)' Blurncntl111l, \V. H. Home y Knrl Halm, entre otros, e incluso de Hugo Brehme; hay 
también algunas imágenes de C. B. Waite y de Winfielcl Scott, aunque las de este último, a pesar de presentar su 
íinnn, aparecen con el rof!;ri..~ht realizado lalllo por Waite como por H. Senil, lo que indudnblcrnentc hn inducido n 
lns incorrecciones que sobre su nombre y sus imágenes hemos referido en In lntroducci<\n. 
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de personajes rurales al lado de una fuenteª3 o al lado de magueyes ·imponentes; los 

personajes típicos, las pulquerías y, por supuesto, los burros (símbolos de la rusticidad 

del transporte en las regiones de la provincia mexicana) _!JU~ i10s· remiten a las 

fotografías, que en afias posteriores realizaría la nueva generación de fotógrafos 

extranjeros, especialmente \Vaite y Scott. 

De esta primera etapa existen, seguramente, muchísimas fotografías que todavía 

no han visto la luz pública o c¡ue se encuentran en los archivos catalogadas bajo otros 

autores (foto 16). Nos parece c¡ue 

este hecho merece la atención de 

otros investigadores que 

profundicen con más d_etalle los 

aspectos de este periodo apenas 

rcsetlado por los estudios 

histúricos de la fotografía. Las 

imágenes continúan aguardando 

el tiempo en que nuevas m¡;::adas 

ctescu!Jran sus secretos. J'ara tos tmes efe nuestra investigación nos basta coú sefialar 

que ellas sir\'ieron como antecedentes para las nuevas generaciones de fotc'igrafos c¡ue 

llegaron con la "sed inversionista " de la década de los noventa del' siglo antepasado y 

c¡ue sobre sus planteamientos gráficos se desarrollaron series muy completas que hoy, 

nos permiten recrear el momento social y cultural de México en los albores del siglo XX, 

porque se han convertido en la memoria de la época. 

63 Vale la pena destncnr que estn fotogn11in, aunque npnrccc rcgistrndn por In Compnfiín The Detroil P11blishi11g Co, 
encnrgndn de la publicación de las fotogr:úíns de J:1ckson, fue puhlicndn posteriormente, en In edición scmnnnl del 
Afexi,-,111 Htmld, en 1908 como perteneciente n Percy Cox, lo que nos ndvicrte sobre las prácticas de publicación de 
In prensa de la época. A este respecto Beaumont Newhall (op. di. p. 105) mcnciunn que Jnckson emprendió en 
1893 una empresa comercial con vistas 11 la reproducción de postales la IF'. /-/. ]<10-kso11 Photogn~ph and PublirlJin,~ 
Compa'!Y en Denvcr y que en 1R97 se fusione) con In Detroit (.'o. y le 1rnnsfi1ic'1 lodn su inventario de negativos por 
lo que a decir del mismo historiador, es muy dificil saber cuáles de "entre las miles de fotngmfías marcndns por 
Jackson ruul Co., son las (]UC verdadcr:uncntc fueron ejecutadas pur él 1nis1nou. 
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..... 
Muy p~cas son, sm embargo, las imágenes. que los fotógrafos tomaro'n de· las 

,•; '·~ . ' ; ; . . ' 

activid~des en ~eLfcrr?5arril, tampoco real~aron:una historia ele· la magnitud 'ele los 

trabajos y clifi~ultades a las que clebieron,enfrcntarse los trabajadores dci'las'vías.8~ ·Más 

bie~1, .e.l fotógrafo se dedicó a testimoniar 10/i~~;1ces ele la conquista,. del tren y fue' 

dejando un registro ele las novedades modernizadoras del país. Aun no había llegado"el' 

tiempo en que la presencia obrera fuera un motivo de interés para el ojo de vidrio ele la 

cámara; faltaba que el país viviera las dramáticas huelgas de Río Blanco y Cananea para 

que su presencia se convirtiera en objetivo del lente del fotógrafo. De hecho, como 

señala Aurelio de los Reyes, la cámara en esta época se caracterizó por evitar "todo 

aqÚello que dejara sabor amargo".ª5 

Fueron tiempos muy atareados para los fotógrafos que debieron cumplir con la 
.•., ··r·.: 

agencia del registro ele las construcciones y, además, ciarse' tiempo para advertirnos 

acerca de sus propias ideas sobre la realidad del país y dejarn~s c9,nstancia del esfuerzo 

heroico que tantos hombres anónimos debieron realizar 'para' levantar "obras· de arte" 
".. ! • 1 ,, 

como el puente ele Metlac, el cual fue fotografiado desde la primera época ele las 

exploraciones ele la nita ya que desde entonces representó una obra colosal de 

ingeniería "no sólo por su altura tan elevada smo porque se tuvo que constniir en 

curva" y, como nos dice Figueroa Doménech: 

[el ferrocarril] Sobre viaductos de vertiginosa altura atraviesa quebradas; por medio de 
rapidísimas curvas escala montañas y cuando algún cerro colosal de entrañas graníticas 
se le opone al ascenso, parece enfurecerse y penetra como proyectil en el pecho gigante 
para salir por su espalda entre nubes de humo y dando espHntosos resoplidos.M 

"' Incluso Olivier Debroise consigna el hecho de que Ahel Biiquet "obligó n posnr a los obreros de la 
construcción entre los rieles en actitudes estereotipadas y hnsla cierto punto cómicas", (F1¡gt1 mtxirt1na, p. 73), lo 
que también es cvidcn te en algunas l:íminns del álbum del ferrocarril de Bñez y Gnllo. 
•s Aurelio de los Reyes "El cine, la fotugrafia y los mngazines ilustrndns" en Arlt A1exi<mto, México. SEP. Salvnt, 
1 986, tomo 12, p. 1808. 
86 J. Figuerou Doménech. op. tif., p. 227. 
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Tal parece que esta obra de ingenicáa maravilló a los fotógrafos de su tiempo 

tanto como a los grabadores y pintores: cnonncs soportes de concreto sostienen una 

estructura de acero que se levanta un poco más de IOO metros para sostener las vías y 

unir los dos puntos de la barranca (foto 17); una vista impresionante que el tren debía 

franquear y que se convirtió 

en tópico ponderado desde 

antes de la publicación del 

álbum de Baz y Gallo; como 

lo atestiguan las palabras 

que Justo Sierra le dedica en 

el siguiente pasaje publicado 

en el periódico El 

Re11ad111ic11to: 

li. Auúnuna, ílt.J."\H, :í]hu111 lfH4, m1111. 2146. 

[ ... ] desciende el tren por enrrc plat;mares y mangueros, los plantios de tabaco, los 
cafiaverales y multitud de orquídeas .. ., esa muchedumbre de p;íjaros LIUe parecen flores 
c1ue vuelan ... de improviso se presenta un abismo, una enorme solución de continuidad: 
la barranca de l'vlctlac. En el borde horizontes de montalias, pavimentos de verdura, 
caminos que serpente;m por entre rocas y cadenas de mnnt;1ñas ... , la naturaleza es 
magnífica en derredor de esa gn1ta del suelo, las lianas colg,1ncln de los ;Írhnles bajan 
agarrándose de los manclones arenosos, el reptil de la vegetación desempefia allí 
funciones fraternales. Pero un tren de vapor no puede ni con rnuchn hac('r lo que las 
lianas. El tren tiene que salvar la barranca. Un día de estos se agnipar;Ín muchos hombres 
al fondo del abismo, y a poco se levantarán de entre ellos algunos enormes cimientos de 
cantería, sobre los cimientos g11.Jesos postes y lig;1duras de fierro; luego en que esos 
gig.mtes de 100 metros de altura se den las manos, h1 locomotom pasarú como una 
exhalación, por sobre las profi.Jndidades de la barranca, el silbido de esa águila, y el 
carbón de piedra, ese incienso de la industria humana, dejaní su rastro, semejante ¡¡ una 
nube en el ciclo tranquilo de Metlac. 87 

87 E/ Rmadmien/o, 1869, p. 395. 
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La segunda generación, se mostró más interesada por destacar. una relación con el 

entorno y la atmósfera que envolvía los paisajes del tren con· su gente y, aunque 

aprovecharon los pasos trazados por la gráfica del momento con algunas .~e >sus 

imágenes, intentaron recrear su propia visión de los acontecimientos entrelazados con 

ciertas anécdotas personales para proponer una nueva aproximación a las vistas del 

ferrocarril. Las imágenes de trenes recorriendo los campos, trabajadas en afias 

anteriores por Casimiro Castro y Velasco, debiera~ influir poderosamente en su mirada 

extranjera: ya no era necesario fijar la atención en los atributos visuales del tren, en sus 

estructuras de fierro o en sus enormes ruedas "devoradoras ele distancias'', elogiadas 

gloriosamente en el Citla/tépet/ o el Metku· ele V elasco, ni tampoco recurrir a las 

panorámicas "cuidadosamente seleccionadas., y dispuestas" de Castro.88 Ya lo había 

hecho ht.pintura y la lüografía; ahora el fotógrafo podía recrear lo que a ambos lacios ele 

la vía quedaba oculto: el atraso ele los campesinos, la pobreza de las clases indígenas del 

medio rural; paisajes y personajes circunscritos por el paso del tren y de su marcha 

inexorable hacia el porvenir. La modernidad se abordó de manera diferente: apreciando 

las cosas ordinarias en su belleza (foto 18). 

18. \Y/. Scott.. Tom"nn ''"" Lenln Crmnuled ~'1 Elerln'f <.dr, MM. 1n:uzo, 1 IJ0.2. 

••Fausto Rrunírcz, "Signos de modemidad en la obrn de Casimirn Castro". op. át., p. 100. 
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Son características de este momento las imágenes que utilizan el espacio del tren 

como punto de reunión: vías, estaciones, pueblos pintorescos enmarcados por los rieles 

que corren en paralelo al plano de la, cámara o que se pierden en las entrañas de la 

tierra; a veces 'frontales (foto ·19); para que las vías del primer plano nos traigan en un 

momento próximo al tren, cara a cara con la cámara; otras veces laterales (foto 20), con 

curvas sugerentes que dirigen la vista hasta perderse en el horizonte o entre cadenas de 

llJ. \\'. Sú1ll, (~ljfl.l/, FINAH. nútu. d<-· iuv. 121295. 

·.: .. 

:?O. \X'. Scon,A/M h1zAle:•.:iM11 1 ºemcm'-. RR., FINAH. 
nú111. de iuv. l.:?0637. 

montailas. Poblaciones fragmentadas por los nuevos cruninos de hierro, el indio en 

medio de la naturaleza, incorrupto, y evidenciando Ja historia pasada de las 

civilizaciones industriales. 

:?l. \V. Scott, C~1nm1 de cabc,1//os n1111'1n 11 <;u,111<.f¡/41/o, tomado dt• 
E. \';ult's Hizo, llJ9·1. p. 147. 
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Scott fue reconociendo con su 

cámara el trayecto dél. fcrrdcai:ril. en 

sus diferentes rutas; fotografió los 

consabidos temas de'Tviaductc>s, vías, 

cationes, estaciones :;, 'sobre todo, 
'· ...... ,i 

vistas familiares del desarrollo ele la 

tecnología en las poblaciones rurales. 

Sin embargo, es notable en sus 

imágenes el tratamiento del tren con 

gente a su alrededor (foto 21); un 
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asunto poco tratado por la ¡:,rráfica de la época y t1ue en él adquiere casi un hábito: la 

avalancha continua de pasajeros, la alegre agitaciém de los vm1cros. el clamor de una 

muchedumbre anónima festejando sobre las vías del tren El nuevo sujeto totalmente 

incorporado a la vida cotidiana de pueblos que In reciben jubilosos y que Scott incluyó 

en varías de sus vistas para recrear eventos populares y festejos en los que la 

comunidad, prácticamente, se apropiaba de las vías. 

Situación que reviste un carácter particular en la mirada de un extranjero, ya c1m~. 

como sciiala Fausto Ramírez "semejante actitud asimilativa contrasta significativamente 

con d papel que los mdtcJS as11111e11 en las 1111;Íge11es relat1\·as a la expa11s1ón del 

ferrocarril en los l~stados Unídos". 8'' Y que apreciamos en la imaµen titulada por la 

rc\"ista "Caq.,rando un santo por el campo en tiempo de la cosecha del maíz" (foto 22) 

l'll la t1uc un !,<rupo de campesinos en procesicín. festeja en tncdin del camino de hierro. 

Las vfas u tilizaclas co1no el punto uodal de la composición sobre el cual se disponen 

literalmente los personajes, cobran significado en la imagen porque le sirven al 

fotógrafo para resaltar las cualidades ambivalentes del progreso. Es obvio t¡ue. la 

tN Fausto ll:unírcz. ºSignos de 1nodcn1id:ul en In obra de Cnsi1nin> Cnsln,''. ''/"·di., p. 104. 
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comunidad ha preferido utilizar el nuevo camino para acortar su desplazamiento, pero 

el contraste que se establece entre uno y otro elemento es tan poderoso c¡[1e hace 

inevitable el juego ele asociaciones entre la modernidad impulsad;i,_p()r ~l régimen y 

cutre la pobreza inherente al subdesarrollo. 

Sin embargo, y a pesar de que su mirada no difiere a grandes ra:;gos ele la de sus 

antecesores, nos encontramos con un gusto muy particular por incorporar la presencia 

humana en sus instantáneas; ya 110 simplemente como una referencia ele escala o dt' 

proporción para que el observador concluya las dimensiones de una imagen, sino que la 

figura tiene un lugar propto dentro del l'Spacio compusitiv1 > de la te •ma, ce 11110 s1 st· 

hubiera elaborado para 

ruxtaponer los elementos, 

tal como lo co1nprobamos 

en 1'vft>lk1c B1irlge, en la c¡ue el 

famosísimo viaducto·~ 2.s 
" •'V' 

tomado desde. un nue\'n 

punto de vista _(f9to 23/. 
;o:. ···¡¡. 

Ya,.,. no· interesa 

mostrar la magnitud de la 

ubra tantas veces elogiada. 

ahora él incorpora la 

constrncción comu un elemento más del paisajl' y lo llJH >rtt1110 de su disparo es 111clu1r 

la figura del campesino, personaje característico de tierra caliente, con su jnrongo en !ns 

hombros que, de espaldas a nosotros, observa embelesado la grandiosidad de la 

ingeniería humana. La figura del campesino dimen~ionada por la belleza del paisaje y el 

humo blanco del tren entre la exuberante vegetación, }' arremolinándose 

cautivadora.mente hacia el aire tranquilo del cuadro, completan una imagen de belleza 

casi perfecta. 
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Lo que más nos sorprende de su mirada es esta inclusión de la figura humana 

como protagonista de la escena, cnmll sujeto activo a partir del cual se cmnpone la 

2-l \\' Sn1t1, CJn tl1r· ·rmm, n1len.~¡,·,u P1npi1·rl.ul /\1tística y 1.it,•rari.1 
del ,\1~~ ',, 

unagen. Una presencia poética 

enmarcada por el paso del tren: 

(fo to 24) 

perfrctamente 

campesinos 

circunscritos por 

unas vías que envuelven la 

composición hasta perderse en la 

inmensidad de un paisaje lujurioso, 

sugiriéndole al espectador una serie 

de asociaciones sobre las 

bondades de la naturaleza y las 

furmas prunige111as de la \•ida. Enamorado de los viajes en tt·en, Scott tuvo la 

posibilidad para reexaminarse a través de un mundo diferente, que se le antoja cargado 

de símbolos y que lo impulsará. a viajar en el tiempo y en el espacio para intentar 

cmnprenderlo. Con él nos encontramos ante una mirada extranjera c¡ue supo posarse 

sobre una realidad c¡ue reconoció en su singularidad y a la que aprendió a amar. 

Conviene setialar, sin embargo, que en muchas de sus fotográfíai;; eilcontramos 

propiedades extranjeras que retrató en varias ocasiones, como las del Río Taníasopo, en 

San Luis Potosí, c¡ue perteneció a la compatiía americana Rio Ta111a.ropo St(e,ar Co., de 

1 ndianápolis (foto 25)90 y descubrimos recorridos que atraviesan ríos y lagunas, 

cornpaiieros amistosos en la rnta del Interoceánico hacia Acapulcn, pasando por las 

riberas del Balsas, o en la de la línea de Cuadalajara, por Zapotlán y la Bari:a donde 

registró las corrientes de agua que en un posible futuro, pudieran utilizarse como fuerza 

motriz (foto 2(1). Tal parece que su deseo fuera no solamente mostrar la generosidad de, 

• 0 1Hodem Me:..-U·,,, diciembre de l 902. 
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las tierras c¡ue atraviesa el tren para testimoniar su acceso, sino y sobre todo, evidencÍ,'lr 

las posibilidades prometedoras de u na c\·enhrnl inversión en ellas,'Jl ya que como refiere 

2h \V. :icott, /,,.¡pntl.111 Hn111d1, !'l.'.,j.'\J-1, 111Ú1L dr 
im: -H1'l511-

un folleto promoc1nnal de la Compaiiia del h·rrocarril Central: ":\ lo largll de estas 

líneas descansan los miles (deberíamos decir millones quizás) de acres de tierras 

fecundas ahora improductivas pprc¡uc están sin usar".92 

Por otro lado, resulta interesante comprobar el estado del' avance técnico del 

et1uipo fotográfico, ya que durante esta primera época, el fotógrafo debió contentarse 

con planos y vistas frontales, pues el uso del tripié debió impedirle explorar ángulos 

elevados o en picada, tan corrientes en nuestra época debido a la mi11iaturizacióu del 

equipo y a las facilidades de operación de cámaras más ligeras. Ya que hasta el inicio del 

nuevo siglo los avances técnicos se orientaron a desarrollar objetivos que cubrieran un 

mayor campo de visión y con buena nitidez, c¡ue no en manejar grandes aberturas de 

diafragma,93 la mayoría de las fotografias de Scott incluyen tanto los elementos del 

primer plano como los del fondo con igual definición; efecto que supo aprovechar para 

dotar a sus imágenes de un sentido temporal y ele contraste que se hace especialmente 

q¡ No hay que ol\.'idar que las cuncesinnes olnrgndas por el gnhien10 ;l las cn1npnilíns cxtrnnjcms les ccdíru1, pnrn 
su explotación, una franja a cad:t lado dl• las vfas y, LUlll \'t'Z rendidas st• pndí:u1 vender las tierras cnlindrulte.s, por 
lo qut· e!'- 1n11y prnhable CJlll' Scutt ttl\•it·ra relaciones c"n las cntnp:uiia.s :uneril:anas dcclic:ula.~ a la \'('lltn de estos 
tc1Tcnc 1s y <.JUC sus imágt·nes tuvieran la funci1')n de proporcionar iufnnnacir'>n sobre l11s recursos natur;UC's l]UC 

l'Slll!" pn.1pit•dadt's pndí.u1 nfreccr .1 los fulurus in\·cn;Ínnista:-;. 
•1 ~ F"cts ,1mJ ¡:~~1111•.r ahout 1\'fr ...... ii'o ami ht·r r;1rt1t R,li/road: T/I(· 1\/t>.· .. :kan c:rutral. Burt·au 11f lnfi1n11ati1>n nf the C\1exicnn 
Central Railway Cn. Limíwd, i\lóxicu, 1 R'l7, p. 7. (l'rad11cci1;11 mí:i). 
"·'.::lJ¡sl<>ri:i del nhje1iv11" en E11ádof>rdia Fo«1/ dr la Fo/~~¡¡1/i<1, Barcdnna, Edit<>1ial Omega, tnr111.> ll, pp. 114-118. 
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patente en la Eslmi1í11 rle C/((111//11 

al hacer coincidir, en el n11smo 

plano de la imagen, la antigua 

estructura colonial de la iglesia 

con sus enom1es cúpulas, y la 

moderna constn1cción de la 

estación con la máquina 

estacicinada en las vías(foto 27); 

así como en Q11enf/11ro imagen 

con una nota profunda.incntc 
.,- \\' Scnll. Cl1<1ul~1. Fl~,J.·\l l.1111111. dt· 111\· l.:?líd8 

discordante del ferrocarril al centro de la compos1ciú11, l)UC parece pcnctrar 

violentan1ente la sólida estructura de piedra dcl fº;11nw;o acueducto ron sus arcos, que se 

pierden rítmica.incnte a la distancia (foto 28). 

La posibilidad de viajar graneles distancias en tren es otra de las confirmaciones 

del registro de Scott;. atestiguan la crónica del viaje t•mprendida por los ferrocarriles. En 

un lapso de tan sólo dos aüos logre) reunir "la coleccic'.m más grande y completa de 

vistas del país y de su vida" como reza en los anuncios que desde enero de 1897 

publicó en las páginas de la 

revista J\tltidem fvlf~'l.'Üo. Sus 

imágenes realizadas a lo largo de 

su estancia en el país nos van 

ce >nfinnando el proceso de 

modernización operado en los 

territorios nacionales y nos 

hablan de una época y un 

momento del uso de la itnagcn 

fotográfica en particular. ( ;racias a ella d público de la época pudo hacerse una idea 

bastante exacta de lo que significc\ la com¡ui~ta del lfl'tl, no ~icrnprc armónica. 
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Cuando la luz de la locomotora llegó a las principales ciudades del país, con ella 

llegó también la cámara de Scott, ya que: "la imagen fotográfica llevó un registro no 

sólo de los nuevos edificios públicos, sino de sus proyectos, su proceso de construcción 

y su inauguración".94 Utilizando las nuevas rutas abiertas por el ferrocarril recorrió, 

prácticamente toda la República dejando constancia de sus registros fotográficos por 

los estados de.Jalisco, Puebla, Aguascalientes, Guanajuato (donde viviría por un corto 

periodo), Guerrero, Michoacán, Colima, Veracruz y :Jalapa -"el mordisco del Edén, 

como la llamara Brantz Meyer -, Coahuila, MorelÓs, Tamaulipas, San Luis Potosí, 

Chihuahua y G,uadalá¡ara, donde fijará su residencia a orillas ele la laguna de Chapala, y 

por supuesto la capital con sus pintorescos alrededores en el estado de México. 

Al estar en continuo movimiento acompat1ando a las vías del ferrocarril se buscó 

el tiempo suficiente para fotografiar la ciudad y así pudo registrar el esplendor 

arquitectónico de las principales capitales de los estados de la República, sus 

monumentos y sus edificios importantes ya que en este momento: "se intentó dar a las 

ciudades una imagen de pujante progreso a la altura de los admirados prototipos 

extranjeros" ,95 haciéndonos conscientes de la metamorfosis que su frió el país a 

consecuencia del transporte y los nuevos medios de comunicación. Por ello, sus 

imágenes también son testigos de las transformaciones en la arquitectura y el 

embellecinliento de las ciudades propuesto por el gobierno de Díaz: los trazrn; 

afrancesados de las construcciones y las mejcíras en las capitales de los estados son 

registrados por la cámara de Scott. 

En El M1111do I/11stmdo se publicó un r~p,9rtaje suyo, con motivo de la 

prolongación de la lú1ea de Colima a Manzanillo;~nk,'ii::níbi:üael Central, que ;ealiza:~ 
;. . ;· .. ·. - .·' ' 

durante febrero de 1908.96 Bajo el encabezado de "m1a· nueva vía interoceánica" el 

semanario prometía la culminación de una obra "de importancia indiscutible", que 

º' Cbudin Negrete, "Arquitectura y fotografin: complicidncles ideológic11s" en 
Nacional de Fototecns, 11íio 3, núm. 7, 1999, p. 7. 
o; l'austo Ramírez, en "El :irte del siglo XIX", op . .il., p. 1233. 
º''El l'vlmulo l/m/nulo, fehrero 9 de 19011. 
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pondría en contacto, por una parte a Guadalajara ,con Manzanillo y por. la otra, a la 
~f . . 

capital con Tampico, para antes "de que México celebrara el primer centenario de su 

1 ndependcncia". Es un registro completo que nos permite apreciar su sentido de la 

documentación fotográfica: puntos generales hasta llegar al detalle de la aproximación 

para ofrecer una crónica de los trabajos de constmcción del puerto y de las vías .. 
, . . . ' 

El reportaje ilustrado con 12 fotografías de excelent~ f~ctüra conforman una serie 

completa de las obras de construcción y nos muestran cotl lújo de detalles el 

levantamiento del malecóú y el rompeolas, así como las ob~as del canal "5le 

ventanas"-para comunicada laguna ele Cuyutlán con las aguas dd océano"--, con !Os 

que se esperaba "ofrecer una bahía perfectamente protegida para las embarcaciones". 

Este es, tal vez, el último registro que Scott realizó sobre la penetración del tren en los 

territorios nacionales y. cosa rara, los créditos de la publicación se encuentran 

debidamente registrados. En ellas se aprt'cian puntos de vista más contemporáneos, 

probablemente pnrc¡ue en estas fechas ya debía contar cnn un equipo más compact~ y 

ligero que le pemlitió desplazarse ljbremente alr~clcdor del motivo, 61imina11~i'h puntos 

poco interesantes o que le restaran valor y apn;vecharan al máxin10 el espacio para 

tomar detalles y explorar diferentes ángulos de los motivos: laterales, frontales, bajó~ e 

incluso altos, con los llue pudo explayarse y mostrar bloc¡ues de piedra para el 

rompen)as, la maquinaria moderna para las excavacim~es, el malecón, el puerto, para 

construir imágenes fuertes y claras que pusieron de manifiesto una nueva época (fig. 7). 

TES.TS CON 
FALLA DE ORIGEN 

104 



Fig. 7. Página del 
reportaje de S«ott sobre el 
fenocarril de Mauzaiu1Jo, 
El muntÍD l&slnuÍ<J, 1908. 

l ocluso se permite la recreación pictcirica al incluir una imagen de las Dragas, en 

un mar de plata y con la tenue luz de un snl que se oculta. t\ contraluz las estructuras 

metálicas proyectan su sombra hacia adelante furmat1do ut1 reflejo en las tranquilas 

aguas. El bajo contraste ele la escena le confiere una atmósfera que gana en plasticidad 

al registrar únicamente la forma y su silueta pero sin destacar sus detalles, en una 

interpretación claramente subjetiva (foto 29). 

En este apartado hemos procurado reunir las circunstancias y los hechos que 

nos han llevado a confirmar que la fotografía de esta época también fue un medio para 

descubrir la realidad. La fidelidad documental y la infomución publicada por la prensa 
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29. W. Seo u, Dnig.1s, lomado de E/ Mundo Ilmlmdo, 1908. 

escrita le añadieron a sus imágenes, 

como hemos referido, un valor 

social derivado ele la información 

ilustrada que ayudó a ampliar la 

experiencia del lector ante la 

realidad y le orientó su opinión, 

como lo confirmamos en las 

siguientes palabras de uno de los 

redactores•de la época: 

La información gráfica, la enseñanza objetiva por medio de la imagen fiel y la exacta 
reproducción de personas, cosas y sucesos, ha tomado un vuelo inmenso con los 
progresos de la fotografia y el grabado. 
Gracias a ellos puede decirse que hay un objetivo frente a cada rincón del mundo, que 
todo personaje ilustre y todo acontecimiento importante pasa al alcance de ese ojo 
penetrante, escudriñador e indiscreto que todo lo percibe y todo lo revela, que todo lo 
anot'd y todo lo divulg,1 y que es capaz de sorprender las ostentaciones de la plaza pública 
como los secretos de la alcoba y del gabinete diplomático. 
A la narración pura y simple de antaño, a la descripción esencialmente analítica y en 
consecuencia monótona y fría, la instantánea ha sustituido la imagen real, viva, sintética. 
El cuadro ha reemplazado al libro y quién sabe si "aquello acabará por matar a ésto".9'7 

•1 "El Periódico llustrndo" en E/ Mundo 1/11.rtmdo, domi11go 21 de julio de 1907. 
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CAPÍTULO 
2 

El misterio de lo típico. Una revelación fotográfi~a 

Aunque desde hacia varias décadas los viajeros extranjeros ya habían descubierto el 

paisaje social mexicano1--con sus inolvidables presencias, portadoras de un carácter 

pintoresco y lleno de encanto, que documentaban el proceso de un país reclamando la 

modernización-, nuestro fotógrafo vio con gusto las escenas típicas que tanto 

abundaban en el campo y la provincia y se dejó cautivar por ellas. De sus innumerables 

recorridos por suelo nacional nos ha dejado el testimonio de su constante deambular en 

busca de otredades. 

1 La primera pintura extranjera del México independiente, atribuida olÍ conde Octaviano o· Alvimar-una vista de 
In plaza Mayor de la ciudad de México, realizada en 1822, en cuya parte inferior se recrean las escenas,típicas .~el 
mercado que debía ofrecerse en el zócalo, con los personajes más característicos- inaugura, SC!,>Ún Guadalupe 
Jiménez Codinach, algunos temas y, sobre todo, el tra¡runiento costumbrista en la representación de los tipos 
1nexicnnos 'luc interesarla en afias posteriores, tanto a los ·pintores extranjeros como a los nncionalés, en "La 
Europa aventurera" en Vi'!fems europeo.r del siglo XIX m Aféxico, México, Fomento Cultural Banru11ex, 1996, p. 39; 
por su parte, Fausto Ranúrez destaca los regi~tros artístico documentales de RugendoL' desde 1831, como los tjue 
fijaron caracteres y tratounientos de los asuntos americanos c1ue a lo largo del siglo se imitarían de. forma 
recurrente, en "La visión europea de la América tropical: los artistas viajeros" en Historia del .Arte Me:.:frai10, tomo 
10, México, SBP, Salvat, 1982, p. 1377. 
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Tomadas generalmente en entornos rurales, sus fotografías nos hablan de un 

hábito que había consumado desde los tiempos ele su trabajo como auditor en e] 

Ferrocarril Central: recorrer las calles periféricas 

a la estación del tren, o por los extramuros de 

las poblaciones, registrando con su cámara el 

desfile incansable de sus habitantes y de los 

paisajes que, a su paso, iba descubriendo. En sus 

imágenes captó el rostro y las expresiones de los 

pobladores del campo y para atestiguarlo los 

fotografia en su escenario habitual como una 

confirmación de que la esencia del país se encontraba todavía en el medio ruml (foto 

30). 

Con planos generales para incluir los extensos campos cultivados con magueyes 

-que servían para delimitar linderos- su cámara se detiene para mostrarnos una serie 

de personajes runiles, que a la manera de los tipos populares ele la ciudad, distinguieron 

los enton1os de la provincia mexicana con sus oficios o con la venta ele sus productos 

de casa en casa. A su ojo no pasaron desapercibidos los vendedores ele canastas, de 

olla,s o de o~jet()S de pahua, c:omo tampoco los innumerables aguadores transporlando 

su valiosa carga en rudimentarias carretas () en 

graciosos burros (foto 31). 

Ningún personaje, ni suceso -ni grande ni 

pequeño- le resultó extrafio. Con ellos realizará 

un registro cuidadoso del modo de ser y las ' 

costumbres; una especie de cuadros de la sociedad 

rural de entre siglos que ponen de manifiesto las 

fortnas anacrónicas de un comercio ambulante en 

vías de extinción por la marcha inexorable ele la civilización y la cultura -

atestiguándolo, al incluir con tanta frecuencia las vías del tren para que concurran en la 
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escena como una especie de fondo- y que nos invita a imaginar la manera en que 

vivían sus pobladores en los tiempos del porfiriato. 

Llama la atención c¡ue las investigaciones recientes sobre la historia de la 

fotografía en el país no mencionen los retratos de tipos populares c¡ue Désiré Chamay 

elaboró cerca de 18582 para la ilustración del Álb11n1 Fotqgrt!Jiro Mexica110 que editó Julio 

Michaud,3 pues al parecer son las primeras fotografías que se realizaron en territorio 

nacional sobre este género:' Aunque no se trata de una colección propiamente 

elaborada puesto c¡ue sólo fotografió a ocho personajes, uno de los cuales es una figura 

de cera, vestida con el atuendo típico de la china poblana, y a pesar de que en la serie 

predomi11ru1 más las características de la imagen pictórica, es decir, que las figuras se 

presentan en una imagen sin fondo, ocupando la mayor parte de la página; con ella se 

esbozan ya algunas características c¡ue la fotografía utilizaría en rulos posteriores para su 

representación. 

Los personajes de Charnay se encuentran fuera de su entorno habitual, 

probablemct~te a ~ausa de las limitaciones de las placas de dague1'1'otipo5 -bastru1te 

2 Algunos investigadores como Olivier Debroise, Fu_~t1111e.xica11a, p.107 y Patricia Massé Lafotogrtlj1a e11 la dudad de 
México m la seg1111da mitad del siglo XIX, p. 13(i, le otorgan la patemidad de este génem a Francoise l\ubert, aunque 
Debroise consigna que la realización de su serie de tipos mexicanos ocurriéi alrededor de 18(15 o 66, es decir, 
algunos años más tarde que la de Chamay. Ya que el álbum de Chamay vio la luz pública en 1860, parece lógico 
pensar que ya desde 1858 tenia realizadas las fotografias que lo ilustrarian, por lo que podemos considerarlo como 
el iniciador de este asunto por medio de la foto¡:,,..afia en nuestro país. 
' En la Colección de álbumes históricos de 13NAH, se conserva un álbum catalogado con el núm. 1040 c¡ue contiene 
ocho fotografías in1presas en a1bútnina. curiosamente ;ttrihuidas a f\.1ichaud y c¡uc representan a una anciana con 
canasto, un cargador de nluncro, una tnujcr indígena en traje típico con el hijo a sus espaldas, un ªbJUador, un 
vendedor de canastos, una china poblana, una muñeca de cera r un ollero, <¡ue al parecer pasaron a formar parte 
de la colección del ,-{/bum Fotq~rdjico 1\k-.:ira110 de Charnay que editó .Juliu l\lichau~i en 1860, una de las cuales es 
publicada por José Antonio Rodriguez en el artículo"Vamos a México"Alq111!11irl, Organo del Sistema Nacional de 
Fototecas, nlim. 5. enero-abril. 1999, p. 35; se trata del vendedor de canastos c¡ue le atribuyi: a Chamay, )' 
menciona <¡ue el 8 de abril de 1858 en el Di<1tio de A1úns, Charnay anuncia la edición de su Alb111n PotogrJjiro 
Afexim110; sin embargo, el mismo autor, en una publicación anterior "Fotógrafos viajeros, carnina abierto" en A11es 
de Afé.,fro, núm. 31, Reproducciones Fotomecónicas, 1996, pp. 5(i-66), aunc¡ue menciona <¡ue dicho álbum consta 
de 24 fotogrnfias de "los monumentos m:ís curiosos de !\léxico" no refiere la inclusión de los 8 retratos de tipos 
populares c¡ue estmnos reseiiando. 
"Aungue Olivier Debroise menciona la existencia, en el Musée del ·homme de Paris, de una colección de tarjetas 
de visita con tipos mexicanos, realizada en 1866 por varios autores y donada por el abate Doméncch; sin 
embargo, las representaciones de tipos de Chamay que datnn de 1860 parecen ser las primeras. 
s Rita Eder y Emma Cecilia García "La fotografia en el siglo XIX" en I-listoria del Arte kle:áca110, México, SEP, 

Salvat, tomo 12, p. 1738, mencionan gue cuando Chamay llegó por segunda ocasión al país tnúa consigo un 
"nue''º procedimiento que pem1itía la impresión sobre albúmina", muy probablemente se trata del proceso de 
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lentas para realizar tomas de exteriores en movimiento por lo c¡ue debió exponerlas 

dentro de los espacios controlables de un estudio- y como una manera por intentar 

reproducir de una forma más acabada las caracteristicas propias de cada uno. Siguiendo 

los cánones de la fotografía de retrato en estudio. los modelos son tomados en una 

posición estática, a veces frontal y otras de perfil. La maymía se mantiene de píe sobre 

un pequeíio suelo dibujado posteriormente sobre la piedra litográfica, de lo c1ue resulta 

una imagen ambigua aunque intrigante: ¿se trata de modelos reales:' o son 

reproducciones fotográficas de alguna representación previa? 

Los modelos, a excepción de la figura de cera, son personajes auténticos. 

probablemente sacados de algún mercado cercano. El fotógrafo parece prestar atención 

al rostro de los personajes y nos los muestra con suficiente nitidez; unos miran 

directamente a la cámara, los otros se esconden tras una 

mirada esquiva o disimulada. El vendedor de loza, por 

ejemplo, único personaje c1ue se encuentra sentado, mira 

hacia la cámara pero sus ojos se escapan al cscnitini< > del 

aparato, a pesar de que exhibe ante nosotros. posibles 

compradores, sus platos de barro (foto 32); su rostro 

vencido y agobiado -aunque alcanza a esbozar una ligera 

sonrisa- nos comunica, ante todo, las huellas de su arduo 

trabajo. Es el rostro de la pobreza, que aum1ue se renueve 

afio con afio o estación con estación, siempre es el mismo. 

Una notable caracteristica alcanzada por la serie es el esmerado detalle con que 

se reproduce la vestimenta de cada personaje; hombres y mujeres, viejos y jóvenes, se 

· identifican claramente por sus atuendos; esto seguramente a causa del trabajo posterior 

de haber redibujado cada original con el lápiz graso. Tal es el caso de la figura de cera 

(foto 33) que muestra con extraordinaria nitidez el detalle de lps pliegues de la falda "en 

colodión húmedo, pues aunque el colodión seco también se imprimía en papeles de albúmina no se puso en el 
mercado en Inglaterra sino hasta 1860, por lo c¡uc, es muy posible que estn serie de retratos, :Ulteriores a esa fecha, 
las realizara aún con placas de daguerrotipo. 
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tafcta e.le Nápoles", conformada en profusos pliegues c¡ue al caer dejan al descubierto 

una e.le las obsesiones del gusto de la época: el talle delicado de las mujeres, "la parte 

más seductora y principal del cue,rpo'~.6 Es un trabajo c¡ue 
. . . 

probab!emente realizó el propio· editor y que, seguramente, 

es la causa de que se le atril?~Yª a él la autoría de estas 

imágcne~. 

13. D. Clrnmay, "Si11 título", 
RN.~11. álbum 1040 (:Hribuido a 
Julio Michaud), 11t'1111.6. 

Aunque en la serie no se aprecia un 

interés particular del fotógrafo por 

imponer actitudes o . posturas a los 

personajes -el cargador de número (foto 

34), por ejemplo, posa desenfadadamente 

ante la cámara exhibiendo lo único que le 

pertenece, su mirada limpia y directa, la 

del orgullo indiferente a que obliga el oficio heredado por 

generaciones, aun cuando nos muestra sus pies descalzos y sus ropas 

humildemente retnendadas, y la cargadora indígena; c¡ue aunque 

no puede evitar presentarse en· un··estado adverso y dolorido a 

consecuencia de las extenuantes jornadas hasta la capital (foto 

35); . parece conservar algún secreto oculto que invita a 

34. D. Chaniay, "Sin título", RS1\l I, 
álbum 1040 (:1trih11ido a Jutiu 
Míd1aud), 11\Jm.4. 

cuestionamientos y a la interpretación sobre las predilecciones y emociones de una 

época, ya c¡ue 

Hoy vemos en esas fotos la inevitable hermosura que les concede nuestro paternalismo 
cronológico (los vivos patrocinan la gracia y el dorrnire de los muertos), y les concedemos 
distintas funciones simbólicas, entre ellas: son el depósito de im;1genes irrepetibles que 
develan (entreg:m) el sentido de la nacionalidad; contienen el sentido profundo de la vida 
cotidiana; descubren aquello (magia o realidad) que unifica seres o acontecimientos al 

o Enric¡ue Femándcz Ledesmn, Lagmda de los retratos 1111t(~uos, México, Ediciones Mexicanas, 1950, p. 122. 
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parecer muy diversos; le conceden misterio a "lo típico", centro de gravedad del pueblo o 
de las pcrsonas. 7 

Intemporales y sugestivas, estas imágenes nos 

refieren a una modalidad gráfica característica de la época: 

d interés enciclopedista por "esta!Jlecer una especie de 

clasificación o tipología" qúe ya se había empezado a 

35. D. Chamay, "Su1 titulo", BNt\11, 
:ilhu111 !040 (atribuido a Julio 
Michaud), mím.3. . 

momento[ ... ] 

concreto de 

cuenta tnenos 

en que· el re fC'ren te 

la imagen fotográfica 

que una referencia 

global [ ... ]al mundo del trabajo" 9 (foto 36). No hay que olvidar que 

el pueblo entra en escena al ser incluido en la gráfica de la época ya 

c¡ue, como menciona Mairet ''surge como la referencia obligatoria, 

la fuente y tÍorma de toda política desde l¡ue resonaron en Europa y 

en el mundo los "ideales,':, .como se dice, de la gloriosa revolución 

francesa''. 10 

!~ill~¡¡¡!;;::::f~:( 
·:::::.······ 

~:((<~)~~~!~~¡ 
. . . . ·.; ~.:."· 

7 Carlos Monsiváis. "Retratos ele familia sin nostalgia", en Carlos Martínez Assad (ed.), Si,_~11os de idmtidad, 1\.léxico, 
IJNllM. 1989, p. 98. 
8 A numera ele un irwentario o codificación visual. la pintura ele castas ofreció la primera tipología de In variedad 
de individuos que habitaban en el Nuevo Mundo, por medio de la representación ele la diversidad de 
pigmentación de l:t piel con el fin de establecer una clasificación de tipo racial. 
0 Amiré Rouillé "Les Images Photographic¡ues du Monde du Travails sous le Second Empire". citado por 
Debroise. F11gt11J1e.'\ica11t1, p. 103. 
10 Gémrd /'\lairet. "Pueblo y nación" en Histona de las ideolo,~ia.r, p. 43. 
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Representaciones que seguramente no contienen más verdades que el discurso 

científico en boga, partidario de las teorías evolucionistas y las tipologías de Linneo, así 

como de algunas posturas seudocientíficas heredadas de las fisiologías y las tradiciones 

frenológicas que pretendieron explicar por medio de la comparación de los rasgos 

físicos, las capacidades, limitaciones y tendencias de los j,,l"l"llpos sociales -ya que 

sostenían que con la simple inspección de las fonnas exteriores era suficiente para 

describir, moral e intelectualmente, a los seres humanos- por las que en adelante los 

individuos se distinguieron por sus actin1dcs o por su vestimenta. u Conviene resaltar 

este hecho porque, para entenderlas, como set1ala Juana Gutiérrez Haces "no bastan las 

explicaciones de curiosidad o búsqueda de exotismo romántico o las motivaciones 

políticas o económicas, sino también la existencia de una posición científica",12 y muy 

especiahnente, la manera tan particular de entender la ciencia y las teorías que se 

utilizaron para interpretarlas. 

El afán cientificista heredado de Ja Ilustración y el carácter utilitario de una 

gráfica c1ue empezaba a supeditarse a las necesidades de una información cada vez más 

persuasiva y vigorosa, impulsaron y fomentaron, tanto las novedades periódicas como 

su proyección intemacional con lo que el mundo decimonónico se vio inundado por 

una fiebre de publicaciones. Desde 1840 los impresores ingleses produjeron libros con 

ilustraciones a color, y en años posteriores, con la innovación industrial de la 

cromolitografía, fue posible imprimir millares de impresos de arte, carteles, portadas, 

ilustraciones de libros y revistas, así como publicaciones de "viajes pintorescos" o de 

libros ilustrados, con los que se había generado una especie de recurrencia contagiosa 

de imágenes que fueron arraigando en la mentalidad popular. 

De tal suerte que el espacio literario resultó el encargado de reseñar la infinidad 

de personajes que, con sus voces melancólicas y destempladas, fueron pregonando por 

las calles sus mercaderías como si todas ellas no hubieran tenido otro destino que el 

11 Olivier Debroise, Fuga 111e.."1."ira11a, p. 104. 
12 Junnn·Gutiérrez Haces, "Etnogrnña y costumbrismo ·en lns' imágenes de los viajeros", en Viqjeros E111vpeos del 
siglo XJX m Mé.xiro, México, Fomento Cultural Bnn1unex, 1996, p. 170. 

TE., c:irc r· n'\1 
~ .. 11. 1. 'I 

113 

FALLA DE ORIGEN 



mercado de la capital. A manera de pequetios cuadros de costumbres fueron relatando 

la historia del país porque, como lo señalara tiempo atrás Guillermo Prieto: 

Los cuadros de costumbres son hijos legítimos del periodismo, como la empleomanía, de 
las revoluciones; mejor dicho, el primitivo pensamiento filosófico degeneri1 en una 
especie de comodín, para llenar las insaciables columnas de un periódico. De ahí 
nacieron esa rnultih1d de artículos estrambóticos, caracteres, tipos, reser'ias y bosquejos: 
de ahí se criaron recursos para acallar las exigencias del cajista y del editor desinteresado y 
filantrópico. 13 

Estereotipos que se manifestaron en la fntografia de "tipos mexicanos" como una 

referencia obligada al "costumbrismo de corte romántico" que había influido en las 

manifestaciones plásticas y literarias de principios del siglo, según sefiala Ma. Esther 

Pérez Salas,14 herencia de la mirada extranjera que la litografia había podido reproducir 

con éxito medio siglo antes.IS Al pretender ofrecer una imagen de la sociedad en su 

conjunto, los estereotipos literarios brindaron suficiente material descriptivo a los 

artistas gráficos de la época, quienes los absorbieron y extrajeron de allí sus imágenes. 16 

A lo largo del siglo la reflexión decimonónica sobre "el ser" mexicano y la 

búsqueda de sus raíces más profundas clesempefiaron el papel de una plataforma 

ideológica a partir de la cual se pretendió configurar un proyecto colectivo ele nación, 

entrelazando las particularidades regionales del país, para f01iar una cultura nacional 

apostando a la consttucción de una supuesta identidad propia. Se promovió una nueva 

ll Guillenno Prieto, "Literatura Nacional" en Obras m111p/e1,1s, tomo 11, México, Conaculta, 1993, p. 402. 
14 Ma. Esther Pércz Salas. "Genealogías de Jos mexicanos pintados por sí mismos", en Histon"<J Me.'\iC<lll<J, El 
Colegio de México, vol. XVIII, núm. 2, octubre-noviembre, 1998, pp. 169-170. 
151\unciue desde el pun10 de \•ista literario Ja descripción de los tipos fue una aportación del siglo XIX. su 
representación plástica tuvo sus orígenes desde el siglo anterior. un hecho que ha sido rese1iado ampliamente por 
los investigadores del arte, atrihuyéndole a los artistas \•iajcros, ademús. la patentidacl de su creación; ver por 
ejemplo: Pablo Diener,"cl perfil del artista ,·iajero". pp. ú3-88; (;uadalupe .Jiméncz Codinach. "La Europa 
aventurera", pp. 39-51; Juana Gutiérrez Haces, op. át .. pp. 159-182; .José Enric1ue Covarrubins. "In vertiente 
pictórico-descriptiva en la literatura de los viajeros". PI" 211-22.J; todos ellos en [•"i<!Jero.r mmpeos del s(~/o XIX el/ 

Mé.,iro, México Fomento Cultural B:mamex, 199ú. 
10 Aunque, como señala Ma. Esther l'érez Salas, con el resurgimiento literario de la década de los sesenta y la 
predominancia de la novela de corle nacionalista, los literatos se integraron al movimiento romántico y 
comenzaron a hacer uso de las representaciones plásticas del siglo anterior, las Colecciones de trajes o de los 
ll:unados G1itos de la ciudad, "Genealogías de los mexicanos pintados por sí mismos", p. 168-170, a finales del 
siglo, ya debía existir un repertorio suficiente de modelos <1ue los fotógrafos simplemente copiaron. 
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personalidad mexicana intentando abrirla hacia lo universal y lo moderno, con· la 

esp?mnza, cle ~ueel nuevo orden económico, homologara de una vez por todas y en 

muy corto. tiempo, las diferencias culturales y de ser posible, también, las sociales. Se 

solió en. un futuro único, apostando a la uniformidad cultural, porque el presente se 

percibió desde una supuesta toma de conciencia que ignoró a lns otros, a los 

desclasados, a los diferentes, ya c¡ue sólo tomó en cuenta a los individuos de cultura 

occidental y rechazó a las comunidades culturalmente heterogéneas. 

En el siglo XIX se tenía plena conciencia de c1ue existían dos tipos de humanos en un 
mismo país: uno que hablaba castellano y francés, el otro con más de cien idiomas 
diferentes; el blanco era propietario, el indio proletario; el primero era rico, el se!,'1.111do 
no sólo era pobre, sino miserable. Los descendientes de españoles tenían a su alcance 
todos los conocimientos y descubrimientos científicos de la época, el indio lo ignoraba 
tuda. En otras palabras, para esa époc-,1 hahit.1han en el territorio nacional dos pueblos 
distintos: el México mestizo y el !\'léxico indio. 17 

Extratio procedimiento en el c¡ue se buscó dar identidad a través de la negación 

de lo diverso y se arriesgó la idea de la construcción de un mito sobre la identidad 

nacional, sin atreverse a edificar una visión auténtica de la sociedad en su conjunto, ni 

mucho menos, una nación con justicia social y equidad, ya c¡ue se desatendieron las 

necesidades básicas de Ja población indígena y ~e le excluyó del proyecto nacional, 

olvidándose de construir una cultura de fa pluralidad.18 El futuro así imaginado fue el de 

una sociedad c¡ue olvidó su verdadera raíz histórica, porc¡ue ignoró c¡uc su esencia 

también se encontraba en el campo, en las poblaciones indias; porc¡ue desconoció que 

todo proceso de identidad, entraña siempre uno de selección y jerarquización y que en 
su construcción se halla presente la subordinación o la exclusión de los "otros". En 

ello, tal vez, se halla comprometida la necesidad, siempre .presente, del ideario político 

mexicano por llegar a ser "una nación de primera" a toda costa y que· hoy sigue 

17 Dom Sierra Castillo, "El indio en el Museo Nacional" en Ak¡ui111ia, Órgano del Sistema Nacional de Fototecas, 
mayo-ngosto, núm.12, 2001, p. 17. 
18 Guillenno BonfirBatalla, "Introducción" en Pensar 11ue.r1ra rrilt11ra, México, Alianza Editorial, 1997, pp. 17-20. 
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inundando los discursos del poder, en su afán pnr "emparentarse con el progreso" para 

ocupar un palco en el concierto de las naciones civilizadas. 

En la enorme tarea de reconstmir la patria no faltaron las voces de pensadores, 

políticos y literatos que pretendieron abocarse a la soluciém de lc)s problemas aportando 

un alud ele propuestas para contribuir a dar cuerpo a la nación moderna. Aunque el 

proceso de objetivación de la realidad nacional se venía operando algmios áñns antes 

del movimiento insurgente,19 las narraciones de la época, y en especial la novela 

costumbrista de corte nacionalista, tuvieron su apogen porque describieron con éxito a 

esta sociedad en transición, a veces con un humor festivo· y otras, con franca 

indignación20• Con ellas "surgieron tamb.iéú formas de observ~r y pensar la realidad 

nacional, a partir de un intento de diferenciación entre Jo propio y lo ajeno".21 

El proceso es interesante porque nos permite observar cómo fueron 

arraigándose las manifestaciones populares en el imaginario social de la época, y cúmo a 

partir de ellas fue constrnyéndose una idea de puehln -el que habitaba, obviamente, en 

los enclaves perfectamente localizados de las ciudades- para descubrir los códigos 

sociales más significativos del momento, porque como refiere Pérez l'v!onfort: 

Al pretender mayor participación en las decisiones políticas y económicas del mundo 9ue 
habitaban, aquellos criollos y mestizos trajeron consigo la creencia de representar a un 
"pueblo". l~sta tenía herencias culturales europeas, pero no se sentía parte del imperio 

19 Pmeba de ello es El Pen'q11illo S1Jmiento de Lizardi c1ue en un intento por llegar con mayor claridad a un público 
runplio no especializado, con sus \•ersos populacheros, le ororg.u1 a los acontecimientos menudos y chuscos una 
s~ítira 1norali7.antc aunr.1uc llena de hurnor. 
2o Pensamos, por ejemplo en A.rt111i1J, e/jefe de los bem11J11os de /<J bojiJ, "/o.r d1t11ro.r co11tlllhtJndistas de¡., r1J111<1, de Luis ( ;, 
lncl:ín, que aunque fue una no,·ela temprana, representó un acontecuniento literario parn la época de Maximilinno, 
posteriormente, en las novelas que se publicaron bajo el alma del renacimiento literario c1ue promovió Ignacio 
l\lanucl :\ltrunirano, como, (./e111enci,1, LiJ 11<J1.ú/1Jd en l1Js 111011f1J1/,1s .Y el Zt1nv de éste :mtor, y en re\·istas como 111 
Orq11es/1J y El H.m<Jci111imto pon111c ponen en evidencia el esfuerzo literario de la época por participar en la discusión 
nacional, así como la serie de no,·elas contenidas en Lti li11tem1J 111J_~ic<J de José Tom:ís de Cuellar, Amor de t.i'ejo de 
Juan 1\. Mareos, )' finalmente, alh'llnas no\•elns del porfiriato. como Lo.< bt111didos de rio j1i" y El fistol del diiJhlo, de 
Mrurncl Payno, Nfrt•es de José l .ópez Portillo y Rojas, Pe1ico de Arcadio Zentella y la colección de cuentos titulada 
Los cuentos del Genm.11 de V icen te Ri,·a Palacio. sólo por mencionar algunas. 
21 Ricardo Pérez ,\Jonfort. "La fiesta y los bajos fondos. Aproximaciones literarins a la transfonnación de la 
sociedad urbana en la Ciudad de México durante el siglo XIX" en E.<liJlllfJiJs de 111Jcio111Jlis1110 pop11!1Jr 111exir1Jno. EllStfYOS 
so/JI~ mlt11r<1pop11/,1r¡•1Jt1<io1111/is1110. México, r;JESAS, SEP, 1994, p. 47. 
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español. Ese "pueblo" se reconocía en su diferenciación frente a otros pueblos y en 
aquellos símbolos y paisajes c¡ue le eran cercanos".22 

En este anhelo de búsc1ueda por lo singular se fijaron los arquetipos de lo 

mexicano,: tras la obsesión "por lo altamente representativo"23 y allí · debemos 

enfocarnos para encon1:t11r la razón de ·su pintoresquismo. El pueblo se convierte en la 

unidad social que comprueba c¡ue es lo único que permanece inalterable cuando el 
' ·~:· 

contexto global se modifica, apareciendo siempre con su propio rostro;f demostrando 

que en los actos comunes de la vida diaria es donde se advierte la verdadera fisonomía 

de una nación. De allí, que las verdaderas manifestaciones se conservaran en sus rasgos 

susceptibles para proporcionar un modelo que sirvió de parangón al discurso político. 

Es· en este marco intelectual e ideológici;i en el c1ue se comprenden estas 

manifestaciones ya que, en tanto que fenómenos constantes y de larga duración, üos 

invitan a detectar los ejes en torno a los cuales se fue acompasando la vida sodal 

· decimonónica, descubriéndonos las reflexiones qU~ la constituyeron y animaron. ,Sin 
<-

pretender un análisis exhaustivo de·este momento -una tarea c1ue rebasa los límites de 

la presente investigación y que dejaremos para otras más versadas en el tema- sino, 

solamente presentarlo en sus modulaciones principales, en los rasgos más significativos 

. que nos permitan atisbar en el imaginario social de esta cultura que se encuentra a sí 

misma a través de la elaboración de sus cuadros de sociedad. Ya lo mencionaba 

Guillermo Prieto cuando escribía que: 

Los cuadros de costumbres en todos los países, ofrecen dificultades, porc1uc esas 
crónicas sociales, sujetas al análisis de todas las inteligencias, esos retratos vivos de la 
vida común, que pueden calificarse de una sola ojeada, comparándolos con los 
originales, requieren de sus autores, observación prolija y profunda del país en que 
escriben, tacto delicado para presentar la verdad en su aspecto más risueño y 
seductor, y un juicio imparcial, enérgico y perspicaz, que los habilite par<l ejercer con 
indepcndcnci;1 y tino la "1n:lua m"1gistraturn del censnr.24 

22 Ricnrdo Pércz Monfort, "Ideología y ficstn populnr. Los fonclnngos n fines del siglo XVIII y principios del siglo 
XIX en México" en Estampas de 11c1cio11a!is1110popular111exira110, p. 16. 
2l Carlos Monsiváis, "Retratos de familin sin nostalgia", op.cit., p. 98. 
21 Guillcm10 Prieto. op. cit., p. 402. 

TE' ~re: r r:rq 
lh.I ,' , -

FALLA DE ORIGEN 

117 



Una prueba de ello es la serie de tipos c¡ue reaiiz<'i el francés Aubert en los 

tiempos del Segundo Imperio. En una serie en la llue predominácu11,it1cipiente interés 

documental, Aubert traslada, prácticamente, los puestos,. del 'mercado' al estudio -

prueba irrefutable es la fotografia del joven vendedor de verduras. , (foto 37). Aunque 

los personajes se encucntra11 fuera de sus escenarios habituales, las, paredes 

37. I·. Auherl, "fo\'l'll \'<.·1ukdor de \'t•nlur;1s'', 
lomado Je A. :\guilar Oclioa, J 996, p. 120. 

descascaradas de ·algunos fondos, así como las 

mantas dispuestas snbre el piso, pareciera c¡ue le 

otorgan a la escena un contexto c1ue colabora a 

situar al personaje; evidentemente nn existe un 

fondo real para la imagen, pero la disposición de 

las mantas, lJUe pretenden sitnular el horizonte, en 

el punto de unión con la pared del fondo y el piso, 

le sirven al fotógrafo para ubicar los modelos, al 

menos espacialmente, "para remarcar su oficio y 

darle más rcalismo":?5 en un ititento por transmitir 

mayor información. 

El excelente detalle y la amplia gama tonal 

de la set;e de 1\ubert nos sugiere un tiempo de la fotografia en que los matedales de 

colodión húmedo han sustituido a las placas de daguerrotipo. Estos retratos han 

merecido la atención ele los críticos pnn1ue, por primera vez, emana de la 

representación fotográfica de los tipos populares "una sensación .de vida".26 Me it1clino 

a pensar, c¡ue con ellas se establecen las bases de la iconngrafia c¡uc k>s fotógrafos 

extranjeros retratarían hasta el nuevo siglo. En una especie de documcntalismo fortuito 

-¿interés cientificista por documentar la miseria?~ · J\ubert intenta r~crear una 

situación preexistente c1ue, aunque extraída de la realidad no es verídica; es una puesta 

is Arturo Aguilar Ochoa, op., cit., p. 118. . . . 
u. Arturo Aguilar Ochoa (op. cit., pp. 115-127), Olivier Debroisc (Fit~" 1ne;.."Ír<J11<J, pp. 107-108) y Patricia Mnssé 
Zendcjas (L<Jjótogrq/l<J en ÍtJ ci11d<Jd de Mé.,iro e11 ltJ .re,g1111dtJ dér<JdtJ del .1~~/o Xl.\', pp. 156- 158). 
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en escena para el reconocimiento de los personajes que 

pueblan la ciudad, con la ocupación disfrazada de los 

subempleados de hoy. Síntesis notable, sin embargo, pnr la 

exactitud con que representa a sus pobladores y a sus 

oficios.27 En adelante los fotógrafos avanzarán por estos 

derroteros (foto 38). 

Me atrevo a pensar c¡ue con Jos tipos ele Aubert se 

inicia, además, una tradición f9tográfica c¡ue se independiza 

de la representación pictórica. No sóln porque sus 

fotografías se presentan en una P.uesta en escena "sin 

18. F. :\uht"rl, .. V t"Udt•don·s ch_~ 

pollo", lrnu:ulo de :\ :\guibr ( Jchoa, 
l 'J'ió, 1'· 121. 

maquillajes ni artificios" como setiala Aguilar Ochoa, sino y, sobre todo, porque 

prevalece sobre las Í1.nágenes un interés más documental que clasificatorio 

ÚI va a lo esencial prescindiendo de la afectación de las escenograflas y detalles, que nos 
alejan de las características propias de las personas fotografiadas" [ ... ] su preocupación 
apunta más hacia una búsqueda de la expresión del rostro del retratado que hacia otros 
detalles. 28 

Es decir, c¡ue aunc¡ue las fotografías presentan una muestra de algunos 

vendedores, a manera de ejemplo29 -tal vez para caracterizar a un grupo mayor­

difieren del afán sistemático y metódico con que . se venían realizru1do las 

representaciones gráficas de los tipos nacionales,. desde c¡ue Liliati publicó su serie de 

Trqjcs civiles, tllilitares .Y religiosos de México, "primer inventariO de tipos,. concienzudo y 

27 Aguilar Ochoa, op. cit., p. 117, le concede a las fotografías de Aubert el poder de "comprender In evolución y 
características de este género," en especial les otorga uu mayor realismo, desprovisto del "halo romántico" de la 
pintura de la época, c1ue ponen en evidencia al¡,'llnas de los caracteiísticns que le procurrut a In serie esta intención 
documental que estamos analizando. 
2R Arturo Aguilar Ochon, op. cit., p. 118. 
29 Dado c1ue las fotografías de tipos de Aubert se localizan en el Musée Royal eles Années en Bruselas, n In fecha 
no se sabe con certeza si se trata de una serie completa o de algunos ejemplos solrunente. Me inclino n pensar que 
fue esto último, ya c1ue Debroise menciona <1ue, probablemente, pertenecieron a In colección de fotografías que 
"se llevó Carlota en su retomo a Europa" (Fit~" 111e:xicc1nc1, p. 107). 
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· extenso,30 al que siguierpn las publicaciones de los famoscis álbumes31 con los grupns 

sociales más caracteástisos del momento. 

Cuando Cruces: y Campa se impusieron la realización de su serie ·de· tipos 

populares -para participar en· la Exposición Internacit>hal de ·Filadelfia, en · 1876-

conc¡uistaron el mérito de haber· sido los primeros fc;tógrafos nacionales en_ haberse 

interesado por representar a una parte de sus contemporáneos.32 Sus ·fotografías, sin 

embargo, reflejan una realidad diferente a la que muestran los fotógrafos ·éxtrruijeros. A 

. partir de la elaboración de complicados escetiarios que dib.újarcin especialmente para 

cada fotografia -en un intento por recrear una ifrm6'sfera "'realista y con el que, 

paradójicamente, es posible obtener una recreacióti de la viéla citadi.na de aquellos 

tiempos, pues ni sic¡uiera faltan los anuncios publicitarios con que se empapelaban las 

paredes de los exteriores- pretenden borrar la vérdadera miseria de sus pen;onajes. 

Todos aparecen limpios, descansados y con sus ropas blanquísimas, exhibiendo "una 

realidad distinta; una realidad maquillada y filtrada por un cristal c1ue sólo deja ver 

aquello que deseaba ver la clase privilcgiada".33 T ncomodidad y vergüenza, 

probablemente, ante Ja propia realidad que debió componerse para hacerla solamente 

"pintoresca" sin profundizar en su verdadem condición, de lo que deviene la fuerte 

sensación de un afán más clasificatorio que documental. 

Esta parece ser una de las diferencias más sobresalientes que presenta la serie 

con respecto a las fotografias realizadas por extranjerns: divulgar imágenes míticas, 

generalmente alejadas de la problemática de unos personajes convertidos en arquetipos. 

Con el mac¡uillaje que realizan Cruces y Campa se pretende borrar la verdadera miseria, 

lo Fausto Ramírez, "La visión europea", op.dt., p. 1383. 
ll Los 111e.,7(a11os pi111ados por si mim1os en 1854, con ilustraciones de J-lesic1uio lriarte y Andrés Campillo y textos de 
varios escritores, entre ellos: l lilarión Frias y Soto, José María füvcrn, Pantaleón Tovar, Ignacio Ramírez,Juan de 
Dios Arias }' Niccto de Zrunacois; y Mé.,ico .Y s11.r 11/ndedons en 1869. con ilustraciones de Casimiro <.astro y 
Campillo y R.:unire:o: y con textos tnmbién de varios escritores ele la época. 
l2 Se sabe c1uc el poblano Lorenzo Becerril realizó algunos retratos de tipos; sin emb¡1rgo al parecer son retratos 
aislados c¡ue no tienen el sello intencional de la colección de Cnices y Crunpa y c¡ue, además, como seiinla Patricia 
J\lassé, al ser retratados en el espacio convencional del escenario para retrato; esto cs. completamente ajeno a sus 
oficios. reproduce una imagen "con enormes incongruencias" La fat~~rajla e11 la d11dad de México e11 lt.1s~~11111/a111ilad 
de/.ri,glo XIX, p. 167. 
l.\ Patricia l\lassé Zcndcjas. L.1 folo._~rajia en la d11dad de J\1éxico m la .r~~"'"'" déct1da dd.r(~lo XIX, p. 158. 
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debajo de un escenario c¡ue de todas maneras no. libera a la imagen de una sensación de 

simulación y artificio; acaso porque ellos mismos también estaban imposibilitados de 

mostrarla con su verdadero rostro, de volver la vista a la cara oculta de su realidad, la 

que no se había contemplado desde la promoción del desarrollo: "nuestra verdadera 

cara sin afeites ni disimulos o negaciones imposibles", a decir de Bonfil Batalla.34 

Acercarse a estas representaciones no es sencillo porque en ellas prevalece, 

como atinadamente seiiala Debroise, "la mezcla de referencias, la confusión estilística, 

la apropiación de géneros filtrados por una visón globalizante que sirve de 

denominador común" ,35 lo c¡ue las emparenta con las ideas en boga del primitivismo y 

lo exótico, tan arraigadas en el imaginario visual del siglo XIX en el cual 

[ ... ] la representación de los tipos y las costumbres locales, con su sabor y aroma 
peculiares, todo ac¡uello c¡ue hablaba de otras razas, otros hábitos, otras formas de vestir y 
de construir, c¡ue mucho contribuía a subrayar, para el espectador ajeno, el sentido de 
aventura y el misterio, ingrediente importante de la experiencia estética c¡ue este género 
de arte procuraba fomentar. 30 

Una visión ambi!,'1.la en la que afloran las contradicciones de la sociedad del 

momento que se debatía entre los conceptos de civilización y barbarie, de naturaleza y 

cultura; de un esquema interpretativo c¡ue, a fin de cuentas, sólo representaba dos caras 

de la misma realidad, del mismo devenir que aun se sospechaba incierto. 

No podemos ignorar que en la promoción de la modernidad se encuentra 

implícito el deseo de introspección de la sociedad, la revisión de sus raíces culturales 

más pmfundas -un intento que, desde nuestra óptica contemporánea, se percibe 

como una medida de último recurso por capturar la esencia de lo mexicano a fin de 

encauzar el destino recién descubierto hacia nuevas direcciones, sin el riesgo de 

extraviar en el trayecto lo que se consideraba eran sus características primordiales-'-

34 Guillem10 Bon fil Batalla, "Los rostros verdaderos del México profundo'', en Carlos Mnrtínez Assad (ed.), Si,g11os 
de identidad, p.32. 
3 5 Olivier Debroise, Fuga 1nexica11a, p. 107. 
3• rnusto Ramírez. "La visión europen", op. dt., p. 1378. 
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para encontrar una nueva certidumbre que le permitiera seguir creyendo c¡ue el futuro 

estaba escrito y era w10 sólo. 

La reflexión c¡ue se hizo la sociedad decimonónica sobre sí misma, funcionó a 

mi modo de ver, como una especie de resorte c¡ue desplegó una iconografía c¡ue 

pretendió convertirse en universal y que enric¡ueció el imaginario visual del siglo XIX, 

aunque utilizara, para lograrlo, una serie de lugares comunes que flotaban en Ja 

mentalidad de la. época: la idea de los tipos a Jos c1ue se recurre para mostrar, con sus 

elocuentes presencias; Jos usos y costumbres de una sociedad c1ue marcaron un 

momento de la historia del país en el cual sólo podía cnnstruirse una metáfora ele su 

acceso a la cultura nacional, ya que 

[ ... ] al reducir a tipos nítidamente clasificados por sus respectivos oficios u ocupaciones 
la multitud de personas de las m;\s disímbolas condiciones sociales y económicas que 
solían verse en la ciudad, y al adornarlas con el prestigioso pretexto de In pintoresco, 
estas colecciones neutralizaban los conflictos de ch1se c.¡ue ·,1c.¡uella diversidad planteaba a 
los grupos en el podcr. 37 

Cabe advertir con todo, que el discurso l)Ue prevalece sobre estas representaciones 

posee una unidad propia y tiende a una forma particular ele locución común, heredada 

de los mencionados álbumes;38 unidad que delimita las representaciones inventando ui1a 

sociedad a la medida de su propio ser, ya. que 

Por medio del grupo de personajes que integraban la colecd<'m se pretendía dar una 
imagen de la sociedad en su conjunto, mediante la descripción y análisis de la vida 
colectiva de sus tipos genéricós, desde los estratos m;Ís altos hasta los m;ís bajos".3

'' 

37 Fausto Ramírez. "La visión europea", op. rit., p. 1384. 
38 Algunos investigadores como f'austo Ramírez, "La visión europea. Ma. Ester Pérez Salas Costu111hris1110.Y lito.~mjltJ 
cost11111bristtJ en Méxiro d11rtJnte ltJ pri111em mitad del .ri._~/o XIX, Tesis ele doctorado en Historia del Arte. México. 1 INAM, 

1998, y "Genealogía de los mexicanos pintados por sí mismos" por citar algunos, h:m lncalizado la herencia o 
préstamo visual de estas imágenes en los álbumes de Headr oj the people: or PortrtJit o/ the E1¡~/irh (1838 y 4ll-41); al 
c¡ue le siguió Los Jiimrese.r pintados por si mi.imo.r (18411-42) y luego Los e.rptJ1io!ts pillltJdos pos sí 111ü111os (1843-44) y. 
finalmente Los 111e:-...ic<1110.1 pi11tr1dos por si 111ismos (1854) en el <Jlle el manejo de los tipos dejó de ser tr:1tndo 
individualmente al integrarlos a la escena costumbrista. 
'° Ma. Esther Pércz Salas, "Genealogías". op. cit., p. 169. 
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Resulta sintomático, entonces, que su representación en dichas publicaciones 

tome el aspecto de una clasificación, que a manera de código visual, sU.V:é para 

estigmatizar los oficios, porque como refiere Debroise: 

La clasificación, la tipología, pasan por la exposición de rasgos metornm1cos, 
seleccionados por su valor significante, desviados con fines expresionistas y elevados al 
nivel de una característica: en un momento dado, el sombrero de charro, los huaraches 
del lépero, las enaguas, el rebozo de la china poblana, la gorra del aguador definen 
aisladamente al personaje.4° 

Una especie de vitrina que se utiliza para exponer la clasificación de los personajes más 

interesantes o representativos que la sociedad identificó en su proceso de objetivación: 

"esto somos y estos son nuestros rasgos más característicos". A una sociedad c1ue 

vuelca sus ojos hacía sí '.ffiisma se le' ofrece la oportunidad de ponerse a en tela d~ 'juicio, 

de afirmarse a través de la üisistencia •reiterativa de los emblemas c1ue concibió como 

característicos o simbólicos.· "La inocencia cultural", según Monsiváis, hace que la 

sociedad se incline por el anhelo de un México singular y fije sus arquetipos; 

convirtiendo "a la fotografia en memotia privada de la patria, muestreo del r¿stro 

nacional, crónica c¡~lintaesenciada o inventario agradecido del paí~ que empieza", ya que 

¡ ... ] por décadas a la cámara se le venera, objeto mágico y confiable que vence al tiempo y 
al olvido, y a cuya incapacidad de mentir se acogen los temores y las arrogancias, el deseo 
de apropiarse de toda la serenidad y el aplomo que se almacena en la desposesión. 41 

Salvo el caso de Cruces y Campa, hasta donde sabemos, en la fotografia de la 

época no existe un intento similar al inaugurado por Linati. Con la fotO!,>rafía más bien 

encontramos una selección de presencias y de rostros. ¿Se trata de una contribución 

propia de la fotografía realizada por extranjeros?, ¿de su interés cientificista por 

documeiltar la miseria? (fotos 39 y 40). 

• 0 Olivicr Dcbroise, Fuga n1exict1f/t1, p. tó6. 
41 Carlos Mcinsiváis, "Retratos de familia sin nostnlgin", op.<it., p. 99. 
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39. F. Aubert, ":\uciana n1exica11n cargando Jci1a, 
s1110111arlo de A 1\guilar Ochoa, 1996, p. 126. 

Veamos. 

·•O. F. Aulicrt, "Nüia mexicana crirgnndo a 
su hcnuauo, tomado de A. Aguilar Ochoa 
1996, p. 125. 

Sobre el tema de los artistas viajeros y su contribución en cuanto a la 

reivindicación de ciertos valores considerados como mexicanos ya se han ocupado 

varios autores.42 No repetiremos lo que ya ha sido expresado por los estudiosos de este 

asunto, pero nos parece importante insistir en algunas características que ayudan a 

definir el perfil del fotógrafo extranjero y a delimitar sus aportaciones en la iconografía 

de la época. 

Es. una verdad indiscutible que desde el descubrimiento de América la. mirada.de 

la sociedad occidental se había volcado hacia la realidad del nuevo continente. Sin 

embargo, hubo que esperar hasta finales del sigo XVIII, cuando el empiristilo y la 

racionalidad propios del conocimiento ilustrado, pusieran en práctica su máxima de 

"conocer el mundo mirando al mundo'', con la cual se le terminaron de abrir los ojos al 

ciudadano europeo hacia tierras exóticas y lejanas y los horizontes del saber terminaron 

por expandirse hacia una pretendida universalidad que reclamó, cada vez mayor · 

42 Sobre el tema de los viajeros del siglo XIX se han publicado algunos textos con artículos que analizan a 
profundidad este asunto, tales como los que hemos referido <1ue se encuentran en el texto: Viajeros europeo.r del siglo 
XIX e111\1éxico, México, Fomento Cultural 13anamex, 1996, así como también en el mismo texto los artículos de "El 
viaje mexicano de Alej;uulro de Humboldt". de Frank Holl, "La vertiente pictórico-descriptiva en la literatura de 
los viajeros de José Enrique Covarrubias y "Captura y reproducción del instrmte decisivo en el siglo XIX" de 
J\urclio de los Reyes; así como A11es de !Hé.'.fro. núm. 31, con varios artículos importantes como: "Senderos de In 
mirada. La tierra filosofal" de Alfonso 1\Jfaro; "La escuela artistica de Alcxander Van Humlioklt" de Jean Paul 
Duviols; "Ru¡,'Cndas y sus compa1ieros de viaje" de Pablo Diener; "El México de Rugendas" de Antonio Saborit; 
"De Fossey y Sartorius en la tierra de la nostalgia" de José E. Co\•arrubias; "Fotógrafos viajeros, camino abierto" 
de osé 1\ntonin Rodrí¡,,>t1ez; y el texto cla\•e de Fausto Rrunírcz nl <1ue hemos estado haciendo referencia. 
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espacio, invitando al hombre a una nueva experiencia: la de viajar para satisfacer su 

curiosidad e instruirse con las maravillas recién descubiertas al tiempo que sus propias 

vivencias se conformaban en la base de su conocimiento. En aras de una comprensión 

mayor sobre la naturaleza y sus semejantes, se trasladaron a lugares distantes 

[ ... ] todos ellos con un espíritu científico, propio del Siglo de las Luces y en particular del 
espíritu moderno, que necesitaba acotar y medir con precisión los límites del mundo 
conocido y empezar a penetrar en lo desconocido, para poder así examinar, con ;mimo 
catastral, los recursos aprovechables del planeta, en el umbral mismo de la revolución 
industrial.43 

Desde entonces el viaje entrañará un doble aspecto: la necesidad y el espíritu de 

aventura -a los que muchas veces hemos identificado con el afán de lucro o el interés 

científico- así como la introspección personal que deviene de la propia experiencia de 

trasladarse a un mundo diferente, con ideas y costumbres extratias, que invita a estos 

forasteros itinerantes a revisar muchos de sus propios conceptos sobre el hombre, sus 

costumbres y su lugar en el mundo. 

Con el mismo interés por lo ajeno, los fotógrafos extranjeros que recorrieron el 

ten:itorio nacional se dedicaron a localizar motivos desconocidos dejando a su paso el 

testimonio de lo que encontraron al alcance de su mirada. Imágenes con un alto, sentido 

de objetividad porque fueron "el resultado de un desplazamiento real y verdadero"44 

c¡uc les permitió desarrollar un sentido de observación, tan profundo, que les fue 

posible descubrir una realidad "tan próxima y cotidiana que era apenas perceptible" 

para los nacionales.45 La información verificada ahora i11 si/11 y no por referencias de 

oídas brindará valiosos testimonios, tanto en el campo del arte como del saber histórico 

y social, contribuyendo a la idea que la sociedad europea se estaba formando sobre el 

mundo americano. Ahora se podía informar con imágenes tomadas desde la propia 

realidad fisica y social. 

4l Fausto Ramírcz, "La visión europea", op. dt., p. 1370. 
44 Fausto Rnmírez, "Ln visión europea", op. dt., 1367. 
·•S Alfonso Alfnro, "Senderos de In mirndn. Ln tierrn filosofal", en Arte.r de Mb.iro, núm. 31, Reproducciones 
fotomcc:ínicns, 1 996, p. 8. 
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De esto se deduce, naturalmente, que la práctica de los artistas viajeros debió 

contribuir l1ara abrir los resquicios que necesitaban los artistas nacionales para poder 

"formarse de sí mismos y del mundo, una imagen suficientemente rica y compleja", a 

partir de la cual pudiera "edificarse sobre ella una [verdadera] conciencia nacional";46 ya 

que en su calidad de observadores extranjeros, pudieron acercarse a_ todo tipo de 

situaciones y motivos, sin temor de mostrar aspectos que la sociedad nacional 

censuraba y rechazaba o simplemente fmgía ignorar -como la miseria, el hambre o la 

ignorancia de Jos vastos sectores sociales menospreciados por el régimen- y c1ue el 

artista nacional, aún no había alcanzado a descubrir en su valor plástico. 

S-u mirada se comprometió con los aspectos c¡ue testimoniaron la experiencia de 

haber pertnanccido en un determinado lugar por periodos suficientemente largos. 

relatando 10 que a sus ojos consideró interesante y mostrando una cara de la sociedad 

c1ue pocos conocían. Sus observaciones, en este sentido, pasan de "un esquemático 

estereotipo conceptual a la rica diversidad de la crónica ele una expeticncia directa" 

convirtiéndola en"recurso invaluable para agmmr la mirada y tornarla lí1c:ich y 

penetrante".47 Ellos serán, por tanto, los portadores ele una ¡.,'1·áfica particular c¡ue "da 

cuenta manifiesta del mt~ndo circundante" y que aporta testimonios sobre "la 

experiencia ele lo ajeno", evidenciando el probl~ma c1ue ~ntraña la confrontación con el 

"otro" y c¡ue obliga a los artistas "a prescindii- d~ sus prejuicios visuales" para dotar a 

sus obras de un carácter documental. 

Salta a la vista, entonces, el papel protagónico de la mirada extranjera en el 

rescate de los elementos típicos del paisaje social de la nación. En este hecho tal vez 

influya la especial disposición que mostraron los fotógrafos extranjeros para adentrarse 

por las regiones inhóspitas de nuestra geógrafia. Exploradores audaces e incansables, 

en el sentido más estricto de la palabra, c¡ue se abocaron al recn;10cimiento del territorio 

nacional y se convirtieron en testigos excepcionales de la realidad del país al intentar 

trazar el mapa visual de su mundo pintoresco. 

"" I/Jídet11. 
47 Alfonso 1\lfaro, "Senderos de la mirada. La tierrn filosofal", p. 10. 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

·------------- -------

126 



Nada tiene pues de extrafio que en estas circunstancias la fotografia resulte un 

testimonio fidedigno. La singularidad del medio por captar las novedades la vincularán 

con el hecho informativo transfonnándola en una forma poderosa de comunicación 

que propició, desde entonces, encuentros muy creativos entre la imagen y la realidad 

geográfica y social del continente. A esta orientación se deben los primeros testimonios 

fotográficos de la naturaleza y las ciudades, de los que derivará hacia el asunto social y 

ele costumbres, y con los cuales se empezará a demostrar la escasa credibilidad de los 

otros medios -como el grabado y la pintura, en los cuales cabía un amplio margen 

para la recreación subjetiva de la realidad-. ¡\ mi modo de ver en ello influye, por 

supuesto, una de las características propias del medio fotográfico: su sensación 

inherente de realidad, c1ue difiere de la recreación pictórica, porque 

La literatura viajera del siglo XVIJI recogió y amplió esta pníctica iconográfica incluyendo 
en sus ilustraciones escenas que permitían evocar (si hie11 con dücutihle e:..·actitud) el atuendo 
de los pobladores de lejanas tierras, lo cual, ademús de poseer un interés etnogrúfico, 
coloreaba con su rareza '.ll¡uellas crónicas.•R 

Por otra parte, el creciente interés de la sociedad europea por conocer y ver las 

diferentes regiones del planeta le confirieron a la fofografia un carácter documental que 

estableció, definitivamente, su superioridad sobre cualquier otro medio en uso. En 

tanto c.¡ue representación del mundo circundante, brindó una nueva imagen gráfica c1ue 

ayudó a perfilar al registro documental como uno de los primeros atributos c1ue 

caracterizarán al medio fotográfico49 otorgándole a sus representaciones un nuevo 

lenguaje que colabora para c¡ue el acto informativo pueda dimensionarse 

geográficamente sobre todo el planeta.so 

48 Fausto Ramírez, "La visión europea", op. cit., p. 1328. (El subrayado es mío). 
49 En nuestro país, por ejemplo, este hecho se revela en la abundancia de im:ígcnes que los soldados del ejército 
de .r ... 1aximilinno tomaron para registrar "todo el ambiente de nuestro país" (Aguilar Ochoa, op. cit., p. 116). 
so La repercusión que tuvo la fotogralia, como la nueva hcrramierlta de comunicacion, sobre las ilustraciones 
gráficas puede rastrearse en !ns gr:íficas populares que en la era victoriana echaron raíces, no tanto por su filosolia 
del diseño, ni por sus convicciones artísticas sino por9ue atendía a las actitudes y a la sensibilidad predominantes 
de la época. 
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Las imágenes circularon entre un público cada vez más amplio -c1ue ahora 

podía acceder al mismo consumo que las élites 'por el · abarátainicnto . de lmi 

publicaciones- y deseoso de entretenerse con algo c1ue le divirtiera· pero c1ue no le 

hiciera pensar mucho. Este público no-culto impuso, a su vez,. ciertos·· cánones de 

representación y allí debemos enfocamos Plira c;;11co11trit.r el' éxit() cie la.s .. 111a11if~,~taciones 
. . 

costumbristas, sencillas aunque elocuentes;·~perO sobre tocio que no requerían de 

mayores conocimientos; un arte que hablaba de· la vida cotidiana y que era entendido 

por todas las clases. No hay que olvidar que· el· mercado y la tertulia familiar· son los 

espacios institucionales de convivencia, y c¡u'e en virtud de estas exigencias se recrearon 

las anécdotas domésticas. 

Con su natural preferencia por la simplificación, este público masivo se inclinó 

por los mismos motivos y por las mismas tendencias resbalando por los lug-ares 

comunes de preferir los emblemas que representaban a la nación; con ellas se 

alimentará y desarrollará la imaginación del hombre decimonónico llenando de 

resonancias la época. La experiencia estética también se transforma cuando el arte 

invade el espacio doméstico, las paredes de las casas se decoran. ahora, con estampas, 

con pinturas y hasta fotografias; el arte ya no es exclusivo de una clase, ni sim'mimo de 

prestigio; todos tienen acceso a él. No sorprende, entonces, 

que a este tipo de escenas se les critique por oposición a 

referencias más cultas. 

Al predominar el gusto de la mayoría es natural que 

abundaran los temas fáciles y las insistencias iconográficas. 

No es casual c1ue las primeras fotografias sobre tipos imiten 

los modelos propuestos por la representación pictórica de 

una época anterior - por ejemplo, el aguador de Chamay, 

(foto 41) conserva las mismas características c¡ue las 

litografias que realizó William Bullock eii 1823-24 o de las 

acuarelas del suizo Lukas Vischer, el1 ~ 828, y ,es casi idéntico 
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4 l. D. Choruay, "Sin titulo", 
H:-.:AI l. •illnuu 1040 (otrilmidn a 
Julio Miclrn11d), 111ü11. 7. 
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a las pinturas que realizó algunos años después, en 1846, Philippe Ronde-y c1ue al 

examinarlas, sea tan notoria la ausencia de elementos originales y la recurrencia de 

iconos en una manifestación, que duraba ya más de siete décadas. Porque una de las 

cosas c1ue más so1vrende al acercarse a su representación fotográfica es entender por 

qué, a pesar del modernismo, perduraron estas imágenes románticas e ingenuamente 

expresivas hasta entrado el nuevo siglo. 

Imágenes ricas en anticipaciones. que hicieron sucumbir an,te su magia. a los 

artistas viajeros, pero que cuanto más se volvieron habitual.es pqr el uso' frecui:1ite; se 
.; ,. ' . .· 
' . . 

fueron desgastando y les fue quedando una superficialidad tan trivial que se 

convirtieron en estereotipos. Iconos reiterativos, pero imprescindibles porque 

respondieron al ideario nacionalista c1ue promovió la configuración de la nueva 

república y que sirvieron como marco de referencia para comprender algunas de las 

preguntas que estaba resolviendo la sociedad del momento. La imagen cumple así el 

papel de una idea de uso corriente que descansa sóbre un estrato de contenido 

colectivo ,más profundo; una figura simbólica transmitida por el uso y el .desgaste de la 

misma 'representación: arciuetipos en tanto c1ue representaciones colectivas del 

imagj~~a¡:io común, de "una sociedad que vive despacio y sabc~rea la vida;'., ~.decir de 

Femán9e~ ~e.de~ma.st ., . 

. ... \'.ale 1.~ ,pena destaca~ _c1ue el carácter gráfico de las ... represet~t:i-ciones de tipos 

divulAAdos por la prensa ilustrada ayudó a multiplicar las 11arracion~s, arraigán?olas en 

el imaginario social y en la mentalidad de la época. Ejemp!o de ello es el semanario El 

i\1111ulo que para la década de )os ~wventa tenía una sección con dibujos de "tipos 

mexicanos" realizados por 1\.fartínez Carrión y Leandro Izaguirre que ensalzaban una 

serie de valores an1uetípicos de la sociedad de fines del siglo: "Los amores callejeros 

entre un Neptuno y Venus"; así como sus usos y costutnbres representadas en los 

hábitos del pueblo: "El lunes de la lavandera"; el sentimentalismo, la nostalgia y los 

dogmas de belleza idealizada: "Un Beethoven de Vecindad" o "Miguel Ángel de 

s1 Enrique Fcmández Ledcsma, op. rit., p. 65. 
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Ometusco", desarrollando una iconografía t¡ue estuvo al alcance de toda la sociedad y 

c¡ue debió hacer ceo en la mentalidad de lns foté>grafns viajeros c1uienes, seguramente. 

abrevaron de sus fuentes (fotos 42 y 43). 

De igual manera, la costumbre de la época por decorar los muros con escenas 

42. J. ~brtiucz Cardón, 
A111nre.r d( Neptuno)' l/t'nur, 
lomaJo de E/ Almu/11 
J/11.rb11dn, 5 de t.~uero, 189(, 

•13. J. J\larúu~z e :arriúu, E/ 
l1111n de lu1 lmtJmlertJ.r, tomarlo 
ele El Alundo /111.rtrudo, S ele 
C'lll"f(I, 1896. 

custumbristas ya ni siquiera obligaba a los artistas n fot<'>grnfo~ de la última década a 

descubrir escenas n temas, por lo c¡ue bien pudieron limitarse a copiarlas o a tomarlas 

en préstamos ya que "eran del dominio público"; una especie ele inventario ele imágenes 

que estaba a la mano.52 En este sentido, puede dech-se t¡ue el siglo XIX se caracterizéi 

por una congestión de imágenes que inevitablemente fueron conformando patrones 

visuales a los que se recurrió como una tradición obligada para recrearlos después -

las grandes vistas de haciendas, las escenas típicas de la extracción del pulc¡ue o lns 

interiores de los tinacales, fueron creando temas y tratamientos de la imagen- ya c¡ue, 

52 A este respecto, Xnvier Moyssén menciona c1ue algunos temas como el de la fabricación del pulque sirvieron 
para grandes decoraciones de carácter popular en los muros, tnnto interiores como exteriores de los 
establecimientos, Artes de A.fé."<iro, núm. 61, "Pintura popular y cosrumbristn", Reproducciones Fotomecánicns 
1965, p. 22. 
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al ser ojeados por los fotógrafos fueron permeando, c1uizás, de manera·inconsciente en 

su propio imaginario visual. 

Aunc1ue los fotógrafos extranjeros no se hayan propuesto realizar Wla colección 

de tipos de manera consciente e intencional como lo hicieron Cruces y Ca.tupa, estos 

personajes fueron temas y motivos inevitables para sus ojos ·de forasteros. Como 

hemos visto, a partir de Aubert y sobre todo con Bric1uet yjackson encontramos una 

postura que intenta registrar, ante todo, la sorpresa, el asombro visual de encontrarse 

frente a tma realidad tan diferente y por ello, son iniciadoras de la tradición de incluir al 

personaje en su escenario habitual. 

Briquet; considerado uno de los pioneros de la 

fotografía documental en el país,53 tomó retratos de los 

personajes típicos: numerosos tlac¡uicheros, cargadores, 

carboneros -todos ellos en su escenario habitual y con 

su verdadera vestimenta, remendada y empobrecida, en 

Jos c1ue es posible observar los rostros de la pobreza y la 

miseria, vencidos por el peso de su carga y agobiados 

por el esfuerzo de cargar durante horas por los malos 

caminos- así como escenas de mercados, charros y 

vistas de difere1~tes ciudades de la República.54 Sus 

representaciones tienen el aciet·to de haber sacado a la 

luz elementos claves que se han identificado comu 

símbolos nacionales, tales como el paisaje típico de 

cactus y magueyes, las majestuosas escenas de los 

volcanes en las vistas nacionales o los rostros del 

campo (foto 44). 

Sl Rita Eder y Emma Cecilia García, op., cit., p. 1727. 

44. A. lhü¡uet, Sin titulo". liNAI 1, alhu111 
1073, núm. 2155. 

54 Que se encuentran en la colección de álbumes c1ue se conservan en HNAH y c1ue este fotógrafo realizó con una 
subvención del gobiemo fedcntl, según refieren en su estudio Rosa Casanova y Olivier Debroise, "La fotografía 
en México en el siglo XIX (1848-1911)", en Dommmtos ,~rtifiro.r para ltJ histona de Mixiro, MéKico, El Colegio de 
/\·léxico y Cía. Editora del Sureste, 1985, p. 17. 

TESIS CON 
FALL/-¡ DE ORIGEN 

131 



Jackson, por su parte, dejó un considerable repertorio de modelos, pero sobre 

todo de temas, que siguieron siendo utilizados por lm; generaciones posteriores de 

fotógrafos -como la representaciém de las fuentes con gente alrededor, una imagen 

c¡ue ganó mucha difusión y a la que casi ningún fotógrafo pudo negarse: las fuentes con 

las mujeres y. los niños llenando sus cántaros con el líquido vital, fueron representadas 

como escenarios llenos de vida y de elementos totalmente pintorescos.SS Otro asunto 

recurrente del que Jackson dejó constancia fue el de las mujeres lavando ropa a orillas 

de los ríos;56 tema tratado anteriormente por el suizo Salomón Hegi y 'lue hoy en día, 

sigue siendo motivo de registro por la fotografía nacional-. Sus imágenes son el 

· testimonio de una mirada que se infiltró en buena parte de los ámbitos sociales y que 

fue permcando las representaciones de la época; de una iconografia que ayudó a 

enriquecer el imaginario visual ele finales del siglo XIX. 

Con los retratos in .ri/11 los fotógrafos. además, pudieron estar en contacto con 

sus personajes -aunque esto no priva el hecho de que supongamos 'lue debió mediar 

alguna forma de retribución para deja1·se retratar; tal vez por algo más que unas cuantas 

mcnedas (no más de 25 centavos) como set1ala en algunas de sus páginas la guía Tcrry, 57 

o tal vez, poi·. u~1 trago de pulque- y establecer una relación más directa con ellos, ya 

que al incluir :al 'modelc:>'.'en su es.cenario habitual ahora el fotógrafo podía recorrerlo 

desde diferentes ángulos _,y, sobre todo, acercarse para entablar con él una relación 

interperson~; t.a~ como la·.c¡ue se ~divina en la mayoría de los retratos que realizó Scott. 

A pesar del camino avanzado, por estas nuevas propuestas fotográficas, Wa1te 

retrata nuevamente a los tipos pbpulare:;; de la metrópoli -vendedores ambulantes de 

cu'.!Jq~}ier clase de artículos: sillas para nifü>s, escobas, carbón, medias, mecedoras de 
. .1. •,., • ·J .. · 

'"/ 

55 Que loc.alizamos en In 'colección Cnrpcnter del Departamento de Impresos y Fotografía de la Biblioteca del 
Conh'l"eso e1i \Vashington y <¡ue ya hemos reseiiado en un apartado anterior. en la nnrn 82 del capítulo del tren. 
se, 1\unc1uc. Olivier Debroise (Fl(~" 111exica11t1, p. 119) le otorga a .Jackwn el papel de haber innugurndo este tema, nos 
pnrecc un tanto arriesgado hablar de patcmidades pictóricas; en este caso en particular, existe un dibujo a lápiz 
que realizó Hegi en ·1a clécad•úlc los cincuentas con el título de "lavanderas ele Chalco" y que se publicó en el 

.. ".texto de Mario dl" la.Torre (ed.), joham: Sa/0111011 H~gi: Lt tilla m 111 ci11dt1d de Méxi<v (1849-1858). México. 13ancreser, 
'·; • 1989, p. 34, )' c¡ue nos remite nlás al concepto de jiréstamos n. ecos visuales, c1uc han siclo y continúan siendo tan 

comunes en el caso de las repci;scntaciones h.,-áficas. 
s7 Philip Tcrry. Te~).'n\le."\im, 'J\féxico, Sonora News Coonpany. l ')11, p. X..XX. 
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vara o frutas tropicales- lo cual parece lógico ya c¡ue, según se sabe, el fotógrafo 

mantuvo su estudio en la ciudad dl~ l'vféxico.58 Los personajes fotografiados, 

generalmente frente a alguna pared o ventana -t¡uc delatan los entornos urbanos a una 

hora del día en que las sombras se proyectan, con toda su dureza, por detrás de los 

modelos y casi en alto contraste- carecen ele detalle en sus rostros. Aunque, 

evidentemente, los modelos se han dejado fotografiar, tal vez por la retribución c1ue el 

fotógrafo debió ofrecer a cambio de la pose indulgente y pasiva c;:o1.1 · c¡lle. ~e ml1estran 

algunos, se revelan con cierta incomodidad frente al artefacto mecánico (foto 45). 

Curiosamente aunc¡ue advertimos que algunos modelos (como el vendedor de 

pan y el ollero) son interrumpidos en su trayecto habitual por la urbe, las fotografías no 

·cámara remedando las posturas 

de su oficio; el vendedor de 

pan, por ejemplo, alcanza a 

ofrecer una telera que sostiene 

en sus manos. Sin embargo y a 

pesar de ello, las imágenes nos 

invitan a especular sobre 
46. C. H. \'\'aite, "Slu rítulo", '.\1~1. 111:1r7.o, 1 'JO l 

algunos de los posibles recorridos llUe !ns fotógrafos debieron incluir en sus viajes 

alrededor de la ciudad y a imaginar el 0eleitc visual de que gozaron sus andanzas por las 

calles circundantes al mercado como la ruta privilegiada para ir al encuentro de sus 

llamativas prcsencias59 (foto 46). 

58 Francisco Montellano publica una fotografía realizada por \Vaite en la c1uc un cartero lleva en la mano un sobre 
con la dirección del fotógrafo en la calle ele San Juan de Lctr:in núm. 3, en C. B. IV"ite. rotó,grtgo, p. 21; mientras 
c1uc en el rof!yri._~hl d" algunas imágenes que se conservan en el AC•N. se consigna la dirección ele 1 st. de San Cosm" 
núm. 89, seguramente porque el fotógrafo mudó su estudio a al,L,•una de estas direcciones. 
so Esta serie ele tipos se publicó en In revista Modem 1\1e.,fro para promocionar la venta de un mapa ele la República 
y un pequefio folleto explicativo acerca ele "la importancia del tremendo crecimiento comercial de México sobre el 
resto del mundo" con el c¡ue se ofrecía un mapa. tam:uio mural, c1ue se obsequiaba con la suscripción m11.1al de la 
revista, por tan sólo 2.50 dólares y que nos sugiere, de alguna manera, la fonna del fotógr:tfo de acercarse a sus 
moti\•os, ra <1ue el ;¡nuncio rezaba: Mb.ico_y el n11111do de tllltl sii1tple 111irndtl. (El subrayado es mío) 
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4C.. C. B. \Vaite, "Sin ti1ulo", MM, :ibril, 190 l. 

\X'aite incluye innumerables tlat1uicheros en 

su escasa serie sobre los tipns de provincia. A la 

manera de Bric1uet, los registra en todas sus posibles 

posiciones: extrayendo el aguamiel de la planta o 

cargando su tlaquichc, enmarcados por las enormes 

hojas del a¡.,rave lJUe despliegan sus puntas filosas en 

una composición radial lluc ocupa casi . ·toda la 

imagen, pero sin lograr la plasticidad del·primem, ni 

mucho menos la de los retratos posteriores que 

también realizaría I-Iugo Brehme sobre el mismo 

tema. En Waite, a diferencia de Scott, encontramos 

otra vez. el afán clasificatorio que tanto se ha 

dis'cutido en este tema; en un intento por realizar una serie de tipos populares, que se 

percibe similar al realizado por Cruces y Campa. veinte atios antes.60 Imágenes que 

pretenden sintetizar una realidad de tremendos contrastes pero en las que se manifiesta 

la idea de w1 reconocimiento más que de un conocimiento por sus propios oficios .. 

Claramente se advierte c¡ue el fotógrafo no se siente cercano a los modelos c1ue 

retrata y, tal vez por ello, sus imágenes no logran salirse .. de la representación 

convencional: personajes extravagantes con oficios poco usuales para el mundo 

moderno y mostrándonoslos en un entorno con el que contrastan ostensiblemente. Los 

retratos hablan poco de los personajes, como si el fotógrafo ·sólo se hubiera interesado 

por captar una escenografía típica de la ciudad, sin establecer ninguna 1·elación 

emocional con ellos. Se descubre en la serie un compromiso que intenta captar una 

escena tradicional, probablemente, sólo para cubrir los requerimientos del comercio de 

postales.61 

00 Esto lo podemos advertir yn que ele las 122 fotografías catalogadas en el AGN como "oficios", curiosmnente 
sólo 24 pertenecen a Scott !ns cuales se reconocen tanto por el tnmafio de las impresiones: S'lzx4, más pequefins 
de !ns c¡ue acostumbraba usar \Vaite (8x5), sino por la manera tan diferente de acercase a los personajes. 
01 Ya que algunas de !ns fotografías ele \Vnite, que se conservan en el Ac;N tienen grabado en la parte posterior el 
sello del establecimiento comercial de 1-1.C. llY<.1/tz Co. Sot111t11ir 1-loll.fe; 2 d<.1. J<.111 Fnm<i.rm mím. 3, que probablemente 
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Scott por el contrario incorpora al personaje y a 

su contexto. Nos presenta a sus modelos en su entorno 

natural; a los vendedores en su escenario habitual, 

retratando los entornos de su tiempo y su.s rostros -

dotando a sus fo~ografias con un carácter de realismo y 

veracidad que no logra~on Cruces y Campa (foto 47). 

Aunque ~ . registro documental en las imágenes 

fotográficas es evide~lte, el retrato i11 sit11 le otm},>a un 

rasgo de mayor fidelidad. Al incluir Jos entornos 

naturales pudo concebir imágenes con una atmósfera 

y una ;unbientación completa~ente apropiadas a los 

per~otiajes. 

47. \V. Scntt .. •I f'j,,.IJ«ck Fre(~ht CJY. 
~!'.\!.julio. J'JOl. 

El aspecto más interesante c1ue revisten las fotografías de tipos de Scott deviene, 

sobre todo, ele las importantes innovaciones en cuanto al equipo y los materiales que 

enfrentó el proceso de reproducción de imágenes durante las {11timas décadas del siglo. 

El uso de las placas secas-mucho más sensibles c¡ue los materiales de colodión- son 

un ejemplo de las posibilidades c1uc el fotógrafo de entre siglos aprovechó para captar 

sus motivos con una sensación de inmediatez. Por otra parte, la popularización de 

formatos de cámara cada vez más pequeños, brindó a los fotógrafos la posibilidad de 

explorar nuevos puntos de vista y enfoques c¡ue no podían aprovecharse con las 

enormes cajas de madera, sobre tripiés, que limitaban la toma a- escenas en su mayor 

parte frontales. La nueva iconografia se caracterizará por una mayor libertad para 

abordar los motivos de exterior. 

Ahora el fotóh>t"llfo pudo improvisar algunos ángulos laterales como en Fighti11g 

Cocks, fotografia en la que Scott manifiesta la fugacidad de la toma al mostrarnos un 

vendedor de gallos en un momento de su larga marcha por las calles para realizar la 

venta del día -con los animales apretados y confinados adentro de un petate enrollado 

se dedicara a la ventn o distribución de postales, me inclino a pensar que Waite realizó esta serie con el ánimo de 
cornercinliznrlas. 
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por cuyas extremidades asoman algunas patas o las cabezas de algunos c¡ue se esfuerzan 

por respirar-. La fotogra.fia ligera.mente desfasada del centro nos habla. de otro hecho 
------···········-·········· 

·• .· 
~-: 

~ !"f: >;. :'l-J!" ~·:.:i:: y.,.,;·.~.···~.·.·· 

48. \\'. ~colt, ( l/Jjor ¡¡,, Ntx/ Tmm. 
1\1}..I, fd1n•rn. Jf)Ul. 

persona Je. 

t¡ue ya había revolucionado la industria fotográfica: la 

instantánea (foto 48). 

Esto es, tomas realizadas· con matetiales 

fntn1-,>ráficns más rápidos c¡ue· permitieron a los 

fotógrafos perpetuar los l;;cqueños' destellos de la vida 
"-' 

ordinaria de la gente, evidenciando el carácter fortuito 

que en adelante adquirirá este medio; es decir, imágenes 

'llltº 110 han siclo preparadas ele antemano y c¡ue advierten 

acerca de la rapidez de las decisiones c¡ue tuvo que 

enfrentar el fotógrafo para captar algo de la esencia del 

Al intentar capturar el instante en c¡ue el personaje a.parece ante sus ojos el 

fotó¡,,>t·afo dispone, por supuesto, ele un brevísimo tiempo para· componer la imagen. 

iVIuy probablemente Scott se vio en la necesidad de actuar sin vacilación, sin pensar 

demasiado en las consideraciones formales o técnicas, sn 1;esgo de perder el motivo. 

Así tampoco encuentra tiempo suficiente para corregir algunos errores, tanto en el 

encuadre como en la disposición de los elementos de la escena, por lo t1ue parece 

natural la presencia de algunos detalles imprevistos en el espacio de la toma (como vías 

circundantes o personajes transitando por las concurridas calles) -trasfondos 

inevitables c¡ue no pudo eliminar debido a la brevedad del disparo. Algunas imágenes, 

quizá por ello mismo, están mejor resueltas que otras y esto, obvia.mente, porc1ue el 

personaje se encontraba en una mejor disposición al momento de obturar la cámara 

(foto 49). 
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4'J. \V Scntt, .-1 
r:11u11q;ilato Prd.J!.hl 
Truin und il.r 
conductor, ~:fM, julio 
1902. 

Su serie de "tipus"-no más de treinta fotugrafias- confirman clarrunente los 

hallazgos que obtuvo el fotógrafo durante sus andanzas en busca de los motivos que a 

su ojo complacían. Scott nos muestra personajes ubicados perfectamente: en una 

carretera, junto a las vías del tren o en medio de la calle, invitándonos a evocar una 

acción o un momento en el tiempo. También en sus tomas_.incluy6 .a lo~ personajes 

clesempefiando sus oficios en las áreas rurales; .algunas de ellas iios remiten a t~~mentos 

de la vida cotidiana en los parajes del campo con sus-1m;t~gonÍstas (foto 59). Ya Abe! 

Briquet y Jackson les . habían dedicado algunas tomas: imposible eludir el México 

pintoresco en el que todavía podía encontrarse alivio para el mundo agitado,, invadido 

por la máquina, que invita a los extranjeros 

a reencontrarse con su propio pasado. 

Incluyendo los escenarios naturales 

de todo viajero: las plazas con sus 

parroquianos, los alrededores del pueblo, 

las calles y sus monumentos, las iglesias y 

sobre todo, la gente c¡ue los habitaba, 

Scott recrea los diferentes aspectos de la 

vida cotidiana de la provincia 
50. \'\'. Scull, _,..¡ lie( 1\f,111 anti /Ji.r Rit't.'.f, MM. febrPro, J 900. 
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proporcionando a sus imágenes un sentido especia] de la vicia, una especie de cq:mica 

del mundo porfiriano. Aunque confronta una serie de lugares comunes, como lo 

hicieran mios antes los cuadros de costumbres, refleja una serie de arquetipos y de 

valores c¡ue flotaban en el imaginario del siglo. No es casuaJ que promueva su colección 

como de un "pintoresquismo inigualable". 

Scott nos presenta escenas callejeras en las que abunda todo tipo de personajes: 

cargadores o vendedores -llevando en huacales a sus espaldas la mercadería­

aguaclores o veleros; también realizó algunos retratÍ>s con 

personajes clásicos. vestidos con talachos o capas de 

palma que él tituló A Rt1i11 Coa/ o Plt~l( Pickcr 

personajes c1ue no se habían vuelto a representar desde 

. ·;0;;::,t t¡ue \Villiam Bullock dibujara un personaje cubierto con· 

1111 abrigo de hojas secas, para el Atlas el lv!é:x:icá c11 1823, y 

que utilizara posteriormente Pingret, ambos muy' 

similares a los c¡ue retrata Scott- y con el cual el;·,· 

fot<'igrafn pone de manifiesto su práctica como retratista 

en el estudio (foto 51). 

'i I. \\' Scot1 . . ·l H.t1i11 c·o,11, :...1~1. ;thril, 
l'!UI 

A excepción de un vendedor de bastones c1ue 

retrató aJ lado ele unos vagones del ferrocarril -que 

delatan un enton10 más urbano. Apizaco en llaxcaJa, 

como él mismo scüaJa en el título- la mayoría de sus modelos son personajes del 

medio rural; una galería de personajes que a,testigua c1ue en el sabor local se encuentran 
;"• 

los rasgos más profundos y auténticos de la nación. Sin embargo, no se concretó a ' 

mostrar Iá escena taJ cual, sino que hizo. protagonista al persoúaj~ -exhibiendo el·.,· 

sentimiento costumbrista de las escenas tí1:ikas y salpicándolo de nibtivos' populares-. 

Porque si observamos con detenimiento a ~stos personajes c¡ue se revelan por el ojo dé 

su cámara, veremos que algo de las descripciones literarias se fueron··colaüdo en sus 

representaciones para describir, con colorido. la sustancia de la mexicaniclad. 
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'.fam1~oco e;1 _las composiciones Scott aporta mucho; recurrir a la foto posada 

tradicional implicaba perder la espontaneidad del momento. En su mayoría se trata de 

la disposición del motivo a.partir de un eje central, al nivel de los ojos del fotógrafo y 

con fondos poco deseados; característica de los primeros tiempos de la práctica 

fotográfica en exteriores cuando el profesional aun no se percataba de hasta donde 

podía limitar el marco de la escena con el simple desplazamiento alrededor del motivo. 

Las composiciones se sienten convencionales y, es obvia la limitación del lente poco 

luminoso que le impide elitrÍ.inarlos elementos cercanos al motivo así como desenfocar 

los fondos. 

Aunc¡ue la sensación de premura para elaborar composiciones cuidadosas está 

presente en la mayoría de la serie, pareciera que estas "imperfecciones" le añaden mayor 

realismo a la imagen y la dotan con un sentido de inmediatez al sugerimos c¡ue, al 

menos el fotógrafo captó el momento fugaz de lo c1ue sus ojos vieron; que pudo 

capturar un retazo de la vida que c1uedó congelado en el tiempo. Sin embargo, cuando 

el fotógrafo tuvo el tiempo suficiente lo!,>rÓ imágenes atractivas como en J_,1111ch Basket, 

en la cual el protagonista, situado en el primer plano de la escena, carga lo l¡ue al 

parecer son unas canastas (de allí el títulri l¡ue pone el fotógrafo).- Una imagen l¡ue 

recuerda la litografía que 

sobre el cm:gador de p11!r¡111~ 

realizara \Xf ill.iam Bullock en 

la década de los veinte para 

la ilustración del ,atlas 

me11cionacl,0; en ella, . un 

pulguero !lostiene sobre sµs 

hombros una l~rga vara .~le i•'é' .· ..... ·. 

:(: '*-%§"~~ la c¡ue cuelgan las odres de (. . ..... . 

piel de borrego.(foto 52). 1.·;.\'.].\\iltAi)il'ÍIÍ>'*'illQ 
En la foto. de Scutt, 52. \V, Si;ult, l...111uh &lskd1, FlNA.1-1, 11ú111. ti~ i11\". 12091 'J. 
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el vendedor sostiene su cari,>a -unas canastas ele vara curiosamente cubiertas por un 

mantelito blanco, seguramente para proteger la comida si es que hemos de creer en el 

título del fotógrafo- colgando de una larga vara que él utiliza diagonalmente· y en 

paralelo a una vías del tren que, a manera de línea direccional~ seramn la escena en dos 

planos perfectamente diferenciados. Al fondo dos persm1aje¡;_contempla,n_el momento 

de la fotografía, después de haber realizado sus compras en "l:.a,-flor ele! yute". Lo 

afortunado de la disposición de los elementos se debe a c¡ue· el fotógrafo aprovecha el 

ángulo ligeramente elevado en C(Ue Se encuentra, y c1ue se cornprueba Ctl el 

desplazamiento de las líneas de acero c¡ue se pierden a la distancia sugiriendo una fuga 

que le otorga dimensión y espacio a la escena. 

Aunque el personaje se encuentra perfectamente situado al centro de la 

composición es la línea diagonal de la vara que carga la que provoca una sensaciém de 

dinamismo (¡ue rompe la simetría de tal disposición. La sombra que se proyecta hacia 

delante, además, nos descubre el momento de la tarde en t¡ue fue captada la imagen, 

cuando el sol se encontraba totalmente a espaldas del vendedor. De ello, podemos 

inferir algunos hábitos y costumbres del trabajo de nuestro fotógrafo. 

Si bien es evidente la atención y el sentido de observación del fotógrafo para 

53. \\'. Scoll, IVu.rhÚ!J:! the Tuhi-s, MM, fl"hrcro, l<JOO. 

descubrir a los personajes transitando 

por las bulliciosas calles, él no se sintió 

tentado a contarnos•·sus historias, como 

sucede en sus retratos de mujeres. Las 

fotografias más vivas y naturales siempre 

son las que nos parecen que el personaje 

no se percata de la· presencia de la 

cámara, como en algunas de las 

fotografias en que se ven grupos de 

campesinos concehtrados en la realización 

de sm faenas diarias (foto 53): haciendo adobes. seleccionado el 1naíz n 'fabricando sus 

T!H'.JS CON 
FALLA DE ORIGEN 

140 



bateas de madera; sin embargo, esto no lo pudo lograr en toda la serie. A pesar de ello, 

existe una diferencia con los modelos que hasta entonces se habían registrado: Scott 

nos presenta al campesino común y registra sus condiciones de vida. Así como los tipos 

ponen en evidencia la frontera social que separaba la vida en las ciudades, los retratos 

de Scott nos hablan de una fina línea que deja un impacto visible sobre el mundo de la 

provincia: el hombre del campo con sus costumbres y sus formas de trabajo (foto 54). 

Una indicación de la convivencia del pasado con el presente, que tanto gustó 

resaltar a la fotol:,>rafia de la época queda de 

manifiesto en la fotografia de dos cargadores de agua 

frente a la ventana de alguna ciudad de provincia. Los 

personttJes tomados en el ·m:omeiú:o de remolcar un 
;:·.,,· .. 

p.esado e i.ngeni~so carr~te de madera lleno del 

líquido vital, son captados en una rigidez casi militar, 

probablemente a causa del gran esfuerzo que debían 

realizar para arrastrar el pesado carrete. La inclusión 

de los dos elementos en el mismo plano de la imagen 

invita a la reflexión inmediata sobre el uso de 
•. -~· •. ,; : ••.. <: . ;-.~··· :.; {· 
..•• "' ~ .......... ""' ....................... ,¡o.JC;;i¡..it.9.>t .... ot:«r.ii' 

métodos de trabajo rndimentarios en los cuales Ja fuerza del hombre sigue 

desempefiando el principal recurso del campo (foto 55). 

......................... ,.. ......................................... "' ............. ,... .. ., .................................... ,..,. .................................... .....,,. ... .. 
55. \'V. Scott, .... 111 lt!!!.~11io11.r lr'uter c:1r, M~I. julio, 1901. 

¡\ pesar de c¡ue sus 

soluciones se ajustan al gusto de la 

época, Scott logra un animado 

"cuadro de costumbres" rurales y 

aunque los temas aparentemente 

son los mismos, estas ilnágenes 

despiertan nuestra curiosidad por 

comprender la naturaleza de la 

suciedad y nos permiten entrever, 
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c1ue, aunque hubo pocas variantes en los temas elegidos, existió un enorme abanico ele 

posibilidades para su representación. Cada fotografia representa a los campesinos, con 

su vestimenta, con sus elementos de trabajo y, en ocasiones, testimonian la vida C)Ue se 

desarrollaba a su alrededor, proporcionándonos información valiosa snbre las maneras 

de vivir, vestirse e incluso distraerse, de la sociedad·mral del cambio de siglo en nuestro 

país. 

De ello clan> cuenta las 

fotografias · con• ,que acóstümbraba 
'.'·' ... ··. 

ilustrar las sécéiories · Cié la revista 
j\tfodcm ... M 0 

:·. ;,/.'.,,, •• ·;:. 

. cxfc°:s> >corno "Gente 

extraña", .o i'Mordiscos pintorescos 
·''" . 

··.~_ue no se' han modernizado,, (foto 

::'56), secciones c¡ue dejan en claro qur 

a la propia revista le interesaba 

mostrar más lo pintoresco y lo típico 

del país porc¡ue, como bien 

argumentaba en algunas de sm 

páginas: ·~al retratarlo sin mostrar su 

desarrollo sino más bien las opornmidaclcs l¡uc este brinda y sus riquezas, muchos 

visitantes se sentirán atraídos y el capita_1 apreciará las ventajas que ofrece la 
1"' 

inversión".62 Pues aomo atinadamente setiala un diario de la época: 

Irse por los barrios, dando de mano al ocioso vagar bulevardero y al olvido ele figuras 
europeizadas de los que pasean por las pulidas calles del centro, es placer 4ue ú poco de 
gustarlo agrada y se mete muy adentro del ;inimo; y 4uc, muy luego, de placer se cambia 
en tarea de observación grata y fecunda. · · · 
No son por cierto las bellas muchitchas elegantes, t1ue todas ellas parecen iguales, ni los 
holgazanes "lag,trtijos" del bulevar, los que pueden proporcionar datos, apuntes y 
documentos, para una obra de ·aliento, ya 4ue todos ellos se esfuerzan por copiar al pie 

02 Afodm1 Mexico, julio de 1904. 

TRS!q CON 
FALLA DE ORIGEN 

142 

')(J. \'\.'. Scolt, _,.._, 

Fupt111rn, Ml\.1, 
'>eptie111hre, 
!•JCJO. 



de la letra y con éxito dudoso, los trajes, el porte y hasta las muecas de los figurines 
europeos ó allende el Bravo.63 

La representación de los tipos populares por la fotografia alcanzó una difusión poco 

antes imaginada porque, más c1ue ninguna otra representación de la época, definió los 

sentimientos de la sociedad decimonónica. Me inclino a pensar c¡ue en esta serie media, 

ante todo, un interés comercial por obtener imágenes clásicas de motivos c1ue ya eran 

un estereotipo, pero que seguían atrayendo la atención de la sociedad, y con las cuales 

existía la posibilidad de obtener una ganancia segura al reproducirlas como postales. 

Para saborearlas, debemos intentar comprender el signo de los tiempos en los que Scott 

las creó. En tanto que memoria del pasado, estas imágenes son una especie de puerta 

que se abre para sugerimos la mentalidad de otro tiempo; descripciones visuales de 

personajes y oficios, que envueltos en un aire de nostalgia nos hablan de cómo se vivía 

e incluso cómo estaba conformada la mentalidad del hombre del siglo XIX. 

Al rodear estas representaciones con su apropiado marco ideológico hemos 

intentado reconstruir un cuadro realista del imaginario visual en el que se encontraba 

inmerso nuestro fotógrafo. Sus imágenes cobran significado ante nosotros porc1ue nos 

remiten como espectadores a épocas anteriores a la modernidad impulsada por el 

régimen de Díaz y nos permiten repasar la historia con otra mirada. Son un viaje hacia 

el rostro del México en su tránsito hacia la modernidad; un rostro que se encuentra, es 

cierto, "más cerca de la máscara social"-intensificando la imagen c¡ue la sociedad 

esperaba ver- y en la c1uc, a decir de Anateresa Fabris, "se ubican la mayoría de los 

retratos decimonónicos''.64 Ya c¡ue, como apunta Barthes: 

Puesto que la fotografía es contingente (y por ello fuera de sel1tid9);lafotógrafta sólo 
pude significar (tender a una generalidad) adoptando una ~áscara[; .. J •IO que .convierte a 
un rostro en producto de una sociedad y de su historia[ ... ] la máscara es el sentido en 
tanto que absolutamente puro.65 

6l El Afondo llustrtJdo, domingo 7 de junio de 1903, p. 5. 
M Anateresa Fabris, FotogrqjitJ. Usos ejimroes 110 sm1la XIX, citado por Marta Pcnhos, op. cit., p. 81. 
os Roland Barthes, LtJ rJ111ara llírida, p. 76. 
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CAPÍTULO 
3 

Las propiedades ausentes 

Corría.el año de 1898 y en él había fincado nuestro fotógrafo sus más altos anhelos: la 
: . ~~ • ' •. . ) . e , • • •. ' '· • • 

fecha de su boda'.sehabía fijado para fmales de octubre y con ella en ciernes, debió de 
•• ' 1 • ' . ; ~: • 

haberse preguntado sobre las posibilidades económicas de su profosión como 
. ·t ': ,, • 

fotógrafo, pues albergaba la esperanza de consolidar un futuro promiso.rio. Aunque no 

: ·-:~~~~~~~~*~~~~~~.~~ 
... · Scou~.$ Uitws .~ 

• Fig. H. P~lgina dl'I rcporl;ljl· tfp 
Scott sobre d tl·rrocarril dt· 
~L.mzauillo, E/ 1111111dn llu1/rado, 
1'!08. 

1 ' . ' 

sabemos con precisión la fecha en qu~ se compromf'.tió 

en matrimonio con Edna, es muy p~obable c¡ue ést¡i. 

haya sido una de las causas por las que él fijara, desde el 

aüo anterior, su residencia en el estado de Guanajuato. 

Allí lo encontramos en el mes de julio de • l 898 

promocionando la venta por catálogo de sus fotografías 

en la revista Modcm Mc.v:ico (fig. 8). A los 34 años de edad 

\Vinficld Scott contaba únicamente con el patrimonio de 

su "Colección más completa de vistas sobre la vida de 

México", como la anunciaba en la sección de 

145 
"PESf~: ""'''·~~ 

,¡ J\...- .... 

FALLA DE CllUGEN 



clasificados de la revista. Una colección que había ido reuniendo en sus largos 

recorridos durante los años que trabajó para la compañía del tren y c¡ue se podían 

adquirir por docena enviando dos dólares por correo, con .el j)(>rte incluido, a la 

dirección del fotógrafo en La Tri11idad, en GuanajuatQ~' ¡\caso fueran)egítimas sus 

preocupaciones económicas. 

Ciertamente la fotografía era una profesión que. le prometía un sin. fin de 

recompensas que alimentaban su espíritu errabundo, pero ¿sería suficiente para colmar 

las expectativas de bienestar y seguridad económica que abrigaba su prometida para la 

futura vida en común? ¿tendría que sacrificar su alma aventurera para llevar una vida 

más regalada? 

No podía pasar por alto el hecho de que su prometida perteneóa a una familia 

acaudalada con propiedades y algw1as inversiones en la industria minera del país, 

cuestiones, c1ue muy probablemente, lo hayan decidido a tomar el mando administrativo 

de algunos de los negocios que poseían los Cody en las 

cercanías de Silao, donde se localizaba el rancho 

Pomona, propiedad del último esposo de su madre, 

Luis Casa Bell, donde sabemos hoy que el fotógrafo 

estuvo viviendo (Anexo 15). Edna, delgada y con ojos 

grandes y expresivos pero, ante todo, intrépida como 

nos la muestra el retrato que se conserva en el álbum 

familiar de la nieta del fotógrafo en que ella posa con 

una escopeta, sombrero y ropas de montar (foto 57). 

Mujer de su tiempo, temeraria y osada, c¡ue debió 

resultarle al fotógrafo sumamente atractiva, porque le 

descubría ciertas formas de afinidad con sus hábitos 57. \V. Scoll, Ed11<1 Cody, col~cción 
particular lr<."llt" Caslro. 

t Aunque el investigador José Antonio Rodríguez me puso tras la pista de los anuncios <(UC Scott publicó en la 
revista J\1odem l\1exico y que él había localizado en un número de 1904, con In dirección de Ocotlán. fue hasta que 
re\•isé In colección que hl'\larda de ella, el aceivo del Departamento de Estudios Hispánicos de In Biblioteca del 
Congreso en \V'ashington, <¡ue pude rastrear con más exactitud sus huellas por el territorio nacional y confinnnr 
mis averiguaciones con la historia familiar. 

··-
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andariegos y de la que debió enamorarse.enseguida. •;. 

En la localidad Scott fue tomando contacto con Jos grupos de americanos que alli 

radicaban, no sólo por las necesidades. d~;su cargo administrativo, sino debido a las 

relaciones sociales a las c¡ue ahora es tapa, obligado por su alianza con los Cody. Con 

Eclna asistió, por ejemplo, a las célebres corridas de toros c¡ue Mazantini ofrecía 

ocasionalmente en Irapuato y que dejó consignadas en varias, de. sus vistas. También 

por medio de ella se rclaci.onó,con inversionistas de importancia como Dwight Fumess, 

otrora cónsul norteamericano en Guanajuato y con quien Scott realizaría negocios 

importantes c1ue cambiarían el rumbo de su vicia, como analizaremos posteriormente, 

en el capítulo siete. 

Por la historia familiar sabemos que el matrimonio se había fijado para el 15 de 

') . .\"mi/ l,.Í.t"U'.r, anu11do de \\/. 
Scn11. MM, 1901. 

octubre (Anexo 15). Mientras tanto el fotógrafo, c¡ue se había 

propuesto fortalecer sus Íl1I,,rresns, se encontraba desde el mes 

de enero a cargo de la gerencia de una compatiía, 

probablemente, encargada de la venta de los terrenos 

aledatios a las vías del ferrocarril en la "heroica Zitácuarn". 

algunos meses después de la inauguración de la línea. 2 T/Jt! 

ZitacNaro L111d a11d Co/011ÍZfllio11 Co11pt11fj3 (fig. 9) fue una 

compañía, como muchas de la época, c¡ue no dejó ningún 

rastro y tampoco debió de ser muy importante. ya que no 

estuvieron trabajando en el estado de Michoacán por esos 

tiempos. 4 Scott tampoco duró mucho en el trabajo puesto 

2 Aum1ue por el periódico El l111p1m1!1/ ele! 7 de abril de 1897 sabemos <1ue la inauguración del Ferrocarril 
l\lichoadu1 Pacífü:o, en su prolongación hasta Zit:ícuaro esrnhn prevista para el 6 de mayo. es hasta 5 de junio <1ue 
los titulares anuncian In próxima "inauguración del r:unal." 
3 Siguiendo el indicio de los anuncios de la venta por catálogo de las fotografias de Scott, loc:úizamos al fotógrafo 
anunciándose como el gerente de esta compafiín en In sección de anuncios clasificndos de In revista Modm1 lvlexico, 
y en la misma p:ígina e!• c¡ue anunciaba In venta de su colección de imágenes. en enero de 1898. 
4 Y c1ue proporciona, Ah,aro Ochoa Serrano, en su texto Repertono Michotmmo. 1889-1926. México, El Colegio de 
Michoac:ín, 1995, p. 384. 
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'' 
que en julio del mismo afio sus anuncios vuelven' a· aparecer en la' revista, con la 

mencionada dirección de La Tri11idt1d. 

Eil ese: entéinces, el estado' de Micboacán era un() de los 'más prósperos de la 

República, ·· con grandes ric1uezas' naturales que · atrajerqn la ·atención de los 
. . -~:. - ·:. 

inversionistas, .especialmente del capital• norteamericanc:> •. por lo que ·a finales del siglo 

XIX "afrontó una.oleadac~masiva~c¡ue.;sedirigió a'los-sectorés de la minería. los 

ferrocarriles, la explotación maderera y la industrialización' de Ja· came".5 Respaldados 

por el poder industrial, los nuevos conc1uistadores, con su ambición ilimitada y su 

voracidad camuflada bajo la apariencia respetable del hombre de negocios, invadieron 

el territ01io nacional en nombre del ideal altruista de encaminarlo hacia la civilización y 

el progreso. 

Las empresas c1ue se establecían, como sefiala Napoleón Guzmán. "contaban no 

sólo con magníficos recursos, sino también con . colaboradores serviles que les 

conseguían todo tipo de facilidades".6 Por ello, la presencia:del capital norteamericano 

se veía con muy buenos ojos, porque como nos dice Rosenzweig: 

[ ... ] era casi un milagro, en una sociedad en la c¡ue cuando menos las dos terceras partes 
de sus nueve millones de miembros estaban dispersos en comunidades rurales, poco 
productivos y pnicticamente ajenos al intercambio económico. y en la que el escaso 
tercio restante, urbano, cercado por la debilidad de .los consumos y la falta de 
comunicaciones, apenas cobijaba a alguien capaz de proponerse a innovar los procesos 
productivos y desafo1r los riesgos con el tin de c1ue se acrecentara su capital.' 

Y de ello dan prueba las siguientes declaraciones ~(ue publicó el periódico El 

lmpr1rciaf. 

[ ... ] el colono m11ericano sigue en el país los mismos procedimientos de los dem}1s. Todos 
vienen a hacer negocios, todos buscan el modo más lucrativo de vivir, la mejor manera de 
triunfar en la lucha por la existencia, y para ello est<Ín en su perfecto derecho, sin que haya 
motivo para experimentar inc¡uien1des de ninguna especte".6 

s José Napoleón Guzmán, op. dt., p. 2. 
''José Napoleón Guzmán, op. dr., p. 38. 
7 Fenlando Rosenzweig, "El desarrollo económico de México 1877 n 1911 ",en E/ Ttitntslre Ero11ón1ico, núm. 
julio-sept .. Gráfica Pnnnmcricann, 1965, p. 426. 
•El J111pcJrdt1I, 5 de junio de 1897. 
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No deja de ser sintomático, entonces, que dicha compafíía se estableciera en 

Zítácuaro, "la tierra de la madera y el agua"-como rezaba el anuncio en el que 

apareció el nombre de Scott- ya que para esas fechas era la última estación del tramo 

del ferrocarril que la unía con Pátzcuarn. 

"Una ciudad simpática" !!1 decir de la guía 

del italiano Dollero,9 ·con .manantiales de 

aguas termales y la excelencia de: un clima 

que producía abundantes cereales y todas las 

frutas del trópico, en la cual se podía 

adquirir un hog.tr en tien·as de abundancia. 

ideales para las siembras del café, el algodón 

.... ·.:: :.: :·: :.: . : ~ 

L.~~~~¡i~~~:-.c.··.•.:~~.·.•.:i.?.~.:.:.: 
·.·.·:.;::':'.!;:··.·!. ~ :~~~ 

58. \\1• Scoll, 7..itamdn1. Fl'.'-1:\11, 11Úm. de.· i11\' l:!01J47. 

y el azúcar y con un "clima delicioso y saludable c1ue brinda excelente:> cosechas". En 

ella el fotógrafo nos dejó el testimonio ele sus acostumbrados recorridos por las 

regiones c¡uc visitaba, en busca de vistas pintorescas que su ojo detectaba ya con 

bastante rapidez (foto 58). Un invaluable testimonio visual de la presencia humana en el 

espacio del México rural que nos permite aproximamos a las costumbres y tradiciones 

que lo caracterizaron. 

Músicos callejeros, peluqueros realizando su trabajo en alguna vía concmTida. 

mujeres lavando en los ríos (fotos 59 y 60) -a las c1ue dedica una extensa serie ele 

tomas. seguramente para dejar constancia de una actividad c¡ue en el mcclin niral se 

S?. \V. Scoll, B.irb" 
Slwp uf Omt/,fo, ~t~f. 
11ovit>tnbre, 1 'J04. 

e.o. \X'. Scotl, ;\frxic"n 
u·a.rhenrnmm MI lheir Bu.~)' 
!>qy. ~l~I. agoslo, 1 ?01. 

'' 1\doll;~ Doliera, ;\féxim ,,¡ dú l111pre.rio11e.r.Y 11ota.r de 1.iaje, México, Librería de la Vda. De C. Bouret. 1'J11, PI" 517-
5.1'J. 
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realiza colectivamente y en público- o los peones de las haciendas con sus precarias 

construcciones, amén de una larga ·.lista' de campesinos realizando sus faenas c1ue 

adquieren un sesgo inesperadamente at:r~ct:Í\;_) debidó a In fortuito del encuentro. y el 

sabor de naturalidad que deja la instantánea y 'tJUe le brindan al fot1.'Jgrafo la posibilidad 

de realizar la tarea de construir un relato ·sobre la vida en las grandes propiedades 

rurales. 

Con sus fotografias confirmamos que, aunque la penetración del ferrocarril había 
' . 

significado una verdadera revolución en los medios de transporte y propiciado el 

desarrollo económico y material de la nación, en el campo se sufrían las graves 

consecuencias c1ue la pujanza constructiva trajo aparejadas: en especial una enorme 

concentración de la tierra. Proceso c¡ue en nuestro país se re>:.,,jstró desde finales de la 

Colonia cuando las tien·as ejidales fueron enajenadas por las haciendas en proceso ele 

expansión10 y que, con el triunfo de la Inclepenclencia y después ele que fueron 

superadas las turbulencias de las guerras que caracterizaron la primera mitad del siglo 

XIX, el gobien10 liberal no sólo continuó, sino que utilizó su venta como una medida 

para sufragar las deudas nacionales.11 

Si bien este proceso de usurpación ele la tierra fue el origen de que inmensas 

extensiones de tierras vírgenes se encontraran al alcance de cualquier persona con los 

medios económicos suficientes para apropiárselas, es cnn el proceso de deslinde y el 

sistema ele concesiones de baldíos,12 que se abrieron las posibilidades de aumentar las 

W)i'nrii" uria 111fonn~ció11.·1rnis detallada.,.véanse los textos de Francois Chevalier, Lu jón1111ció11 de lo.r liJtijimdio.r m 
· Mb.ico. Tierr11_y socieat1d m los si._glos XVI y XVII¡· XVIII, México. Fondo ele culrura Económica, 1999, pp. 286-326 }' 

377-416 y de Enri<JUC Florescano, Origm )' de.r11nvUo de lo.r prohle111a.r "..~r11rio.r de Mé.:-<ico (1500-1821). México, 
Ediciones Era, 1971, pp. 71-158. 
11 Marco Bellingeri e Isabel Gil Sánchez, en "Las estructuras agrarias" en Ciro Cardoso (coord.), /'vfé..,-iro e1.1 el.riglo 
XIX (1821-1910), Hútoria eco11ó111ict1 de !t1 e.rtmc111r11 socit1!, México, Editorial Nue\•a Imagen, 1983. p. 116 y .John 
Coatsworth, El i11tpt1c/o eco11ó111ico de lo.r ferrocanik.r e11 el p01ji11a10, pp. 44 )' 65). 
12 Aum1ue el proceso de deslinde había comenzado al¡;,'1.1110s arios antes del régimen de Díaz, durante la presidencia 
de Lerdo, fue con éste cuando las compaiiías deslindadoras alcanzaron sus mñximas g:ut:Ulcias. llegando a poseer 
cerca de once millones de hectáreas; .John 1\1. ,\le Bride en Tbe Lt111d .~y.rrem of Ale.\.-ico, New York, American 
Geographical Society, 1923, p. 75, se11ala <JUe el dominio de la tierra se concentré> en un reducido número de 
personas y que "no ya por miles, s1110 por cientos de miles y millones se contaron las hecllÍreas adjudicadas a 
empresas o indi,·iduos" <JUC por lo re¡,'Ular, siempre eran los mismus; por su parte Robert H. Holden, ubica el ario 
de 1882 como el inicio del periodo en el que la mayoría de las tierras públicas pasaron a manos privadas. en Mexico 
t111d rhe S11ni~y of P11hlic Lmdr. Tbe M11111¡s:e111mt of 1Hodemi;-;_11t1011 187<i-t 911, Dckalh Illinois, Northem lllinors 
Univcrsit)' Press. 1 994, p. 7 

TESIS CON 
FALtA DE ORIGEN 

-----·---------

150 



propiedades, extensas de por sí, favoreciendo a los grupos de terratenientes y 

hacendados rurales así como a las grandes compafiías extranjeras -baste señalar que en 

un periodo de tan sólo 24 afios (de 1883 a .1907),13 l~s c;it;cesiones llegaron a las 

extraordinarias cifras de 49 millones de hectáreas- resaltando. el papel del régimen 

como promotor del latifundio. No en vano G.iscla Von Wobeser, señala que éstas 

propiedades llegaron ª· abarcar cé80% d.e las tierrªs adecuadas para. la agricultura y la 

ganadería" .14 

Es por demás evidente c1ue el interés del gobien10 favoreció a l.as compañías 

deslindadoras y les facilitó el camino para c¡ue vendieran gran parte del territorio 

nacional convirtiendo a la tierra en una mercancía c1ue se puso en cfrculación y 

haciéndola "susceptible de especulaciones y maniobras mercantiles" como refiere 

Rosenzweig.1 5 Probablemente en esta afirmaci<'m debamos encontrar una de las razones 

por las que en los espacios de la revista se public¡uen una gran cantidad de.· anuncios 

para promover las atractivas condiciones de inversión c1ue ofrecían algunas de estas 

propicdades16 y que haya sido, también, el origen de la organización de numerosas 

llEn razón de la ley de 1883, promulgada en el gobiernn de Manuel ( ;onz1ílez c1ue facultó a las compm1ías 
extrnnjcras para deslindar, medir y fraccionar los terrenos baldíos o ele propiedad nacional, concediéndoles la 
tercer:1 parte ele los terrenos <¡ue habilitaran, en compensación de los gastos que hubieran realizado para llevar a 
cabo sus operaciones, "Decreto sohre colonización )' comp:uiías deslindadoras". en /\lb.iro en el s{~lo XX, 1900-
1913. Antología de L.ecn1ras Universitarias. México, 1 fNJ\:\1, 1990, p. 34; por su parte John Coatswnrth ( op.dt .. 65), 
destaca las leyes <¡ue se emitieron durante el porfinato para continuar con el proceso de desamortización de 
bienes: la ley de 1875. que facilitaba la colo111zación y autrnizr> la fnnnación de ccnn1S1011cs que deslindaran, 
midieran y e\•aluaran las tierras colonizables, la de 1883 (de tvl;111ucl (ionz:ílez) y la de 1894, <¡uc elimine) el límite 
de propiedad de 250(! has. 
1·1 Giscla Von \Vubcser, "La pintura paisajista como testimonio de las haciendas en el siglo XIX" en Jo.ré /\1aria 
Ve/11.rco. l-lo1111w<1¡e, l\léxicn, 1 •N,\M, llE, 1989, p. 183. 
15 Fc111:111do H.oscnzweig. t'f'. di,. p. 42<.. 
1'•Así en el artículo "'.'.iews of :0-lexican Land Companics" pulilicmlo por la revista en julio ele 1898. encontramos 
una lista muy nutrida de l;1s cnmp:uiías americanas c1ue se encontraban en el país por esta época, algunas de ellas 
son: The Cordob11 LOjjú ,md .1'1(~<1r Co., con 3110 mil :írboles de café en sus plantaciones y seis mil :írboles de plátano; 
l\le::.:ict1ll Co¡fee úlld HJ1/Jber (.ÍJ., del sc1ior F.L. Torres, con 100 empleados para limpiar las tierras de la compañia. un 
experimentado hacendado )' uno de los :unericanos 1111ís antiguos residentes en el Istmo; "//Je CJ.r11.r11.rap<1 Lúlld al/fl 
f'!t111llil(g (.o. con un capital de 401l mil pesos incorporado a f\fissouri y cuyos directores Tom Cobh King, de 
Columbus, Texas. 1\1. Greenwood, Charles 1\. Young, 11.L. Ch1istie. R. J Dyas, Isaac J\. Orr c¡ue pertenecían al 
Estado de San Louis; The 'fillija Co//ee /{¡1/Jher (.idtun (.(,.,con un capital de 511.111111 pesos y que se incorporó a las 
leyes del estado de '.'rizona en el mes de junio del mismo mio. sus directores: .J.T. Robertson. S. Carcler Smith y J. 
E. Rebarcl ele Los t\n.!,>eles, y .J. J f. Fox y 13. K Sweetland de Lemoore, Califontia; The (;ri¡illt•a L.t111d allde"o!Jee (.(,., 
poseedora de la lancha "Grijalva" recién ens:unblada en Nueva Orlc:íns y c¡ue navega el río Mexcalapa desde San 
luan hasta Grijalva, en las ticrrns de la compañía y con una capacidad para cargar 30 pasajeros y 5 toneladas de 

·peso; 7!1e J\1exict111 C11if A,wimltuml C:o., con oficinas en Kansas City; 1-1. \V. Connnr de la cnmpaiiía C"ojfee (.ill111n 
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compañías, formadas generalmente porc grupós de empresarios extranjeros17 --c1ue 

desaparecieron, casi siempre, sin dejar ninguna pista, ; l~"y,que se dediC:aron a lucrar con 

los terrenos de las franquicias del tren en~ pobia~io~i~~.~1{.1~s c1u~ se estaba inyectando 

una inversión considerable de capital. 

Prácticamente mientras elpaís se p,oblaba,de,caminos de hierro y la modernidad 

invadía las metrópolis,. el Rrogresoi ifid~str,ial _se~Úía ~sin alcanzar las zonas rurales 

acentuando la ya vieja contradicción entre el• campo y la ciudad. Para la última década 

del siglo la .ciudad cambia de rostro pues habían llegado a las urbes las mejoras 

materiales del progreso porfiriano: nuevas construcciones funcionales y monumentales, 

edificios públicos, plazas y parques, calles y alumbrado eléctrico con los que se había 

transformado y modificado la existencia más que en todo el resto del siglo. Nada 

volveda a ser como antes, ahora la vida era mecanizada y agitada. En el campo sin 

embargo, se mantenía el régimen de la hacienda heredado desde los tiempos de la 

C.o. de San Louis Missouri, con propiedades en el Istmo y 50 trabajadores; The flema! Orrhard Co .. c¡ue, según éste 
articulo. hn tenido inmensas ganancias; así como The Flio VaUe)' Co .. de Monterrey. 
17 Ya c1ue la primera ley promulgada en 18ü'.> permitió la venta de terrenos, corno un plan de emergencia en el 
gobiemo de Jwírez y como un medio parn solventar los gastos de la guerra."se distribuyeron 1.7 millones de 
hectáreas, t)UC fueron adquiridas en su rnayoiia por cornerciantcs y hrnnbres de IH!gncios. quienes las aceptaron 
como pago ele las deudas <1uc el h'ohiemo tenia con ellos", y se concedieron millones de hectáreas en p¡1go ele 
obras: ferrocarriles, caminos, explotaciones mineras, ocasionando una "redistribución de la propiedad comunal 
indígena y de la eclesiás11ca en provecho de los ya poderosos terratenientes y comerciantes". por lo que la tierra se 
concentró en pocas manos (John Coatsworth, op. tit., p. +4). 
18Aunc1ue con infonnación bastante fútil, de no ser por los artículos c1uc publica la revista 1\/odem Alexico, poco" 
nada sabríatnos de la existencia de estns ctnpresanns; :tsi en su artículo "t\gticultural Progrcss in Jvtéxico" 
(septiembre 1898, p. 5), infonna sobre los logros de alh""'º' afamados empresarios amencanos como el sei\or H. 
\V. Bardar. de San Lnuis. c1uicn poseía un üuncnso terreno cerca de l)ns Ríos y "espera fonnílr pronto una 
compafiia parn el desarrollo del mismo"; asimismo menciona a algunos inversionistas como el juez T. O. Barto, de 
Coapinalolla c¡uien reporta una producción de excelente calidad en su plantación de café este mio; a Mr. O. M. 
Powers, de Chicago, c1uien transporta 500 toneladas de azúcar en la propiedad <JUe tiene en sociedad con 
Coapinalulla, en el Istmo de Tchuantcpec, propiedad <¡ue se encuentra a cargo del Sr. B.B. \X'ats• •n; n de Mr . .J. C. 
Han·ey de la plantación /311m11 Ve111111<1, en San .Juan Evangelista, quien escribe para Modem 1\léxim: que se 
encuentra ocupado en la plrultación del caucho "con10 un distintivo in1pcrio pri\·adn"~ en otras palabras. 
plantando caucho, y el cu:ll cree "al igual <1ue alh'l1nos partidarios de Califon1ia, <1ue no sólo har dinero en estn 
sino denrnsimlo capital"; así como algunas compaiiías tales como La A111<1te lJos Ríos y la plantación Cr1!11111hía, <1ue 
han constmido conjunt:unente un edificio en Santa Lucrccia, en el ferrocarril de Tchuantepec y <1ue será utilizado 
como hotel y oficina,)' además de la constmcción de un depósito de hierro, para el manejo)' almacenamiento de 
carga. Tainbién sctiala algunos adelantos corno el ljUC se ha concluido en la línea telefónica. lJUC conecta tres 
pl:u11nc1ones y la estación de ferrocarril; /.11 J\.lexic<111 T1vpit;,l I'!a11ter'.r ( .r1., conocida como "Colomb1:1," In cual 
reporta un buen progreso <·n sus plantaciones en el Istmo y cuyos propietarios han cosechado unn gnu1 cantidad 
de tabaco en este año y esperan doblar la extensión de su propiedad a la brevedad. ya <1ue acaban de pl:uitar dos 
mil libras de semilla ele caucho, cien acres con azúcar y 50tl acres continú:m vacíos, esperando por el café, que se 
plantará en la próxima es ración y se1iala <pte su aserradero est:í a tocia su capacidad, pero como. a pesar ele ello, no 
alcanza a suplir la demand:1 de madera, lo ampliarán muy pronto. 
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.C:oloi;ii;i,pe~o sobreviviendo.dentro d_e los moldes de la nueva propiedad capitalista, y 

revelando diferencias, no sólo en las propiedades de cada región y en los productos a 

los que destinaba su producción; sino también en su arquitecrimi. y p<)r supuesto, en las 

relaciones sociales. 

Características que le confirieron a este régimen de propiedad una dualidad en 

las apariencias sociales: por un lado los ricoshacendad()S, ~nsu mayoría terratenientes 

ausentistas, c¡ue construyeron enormes y suntuosas propiedades -y a los que Scott, 

curiosamente, casi 110 fotografió- y del otro, !ns nurnernsos campesinos si11 tierra, 

peones de las haciendas con constmccinnes humildes, generalmente hechas por su 

propia mano y con Jos materiales que tenían al alcance y c¡ue el fotógrafo convierte en 

protagonistas de sus t01nas, con un discurso visual c¡ue nos obliga a enfocarnos sobre 

ellos, como -los verdaderos habitantes de las haciendas. Dos polos de una misma 

coyuntura que no pcnniten entenderla sin 1~ presencia de alguno de los dos, y que en 

manos de nuestro, fotógrafo se convierten en las modalidades icnográficas que 

.explorará con sus fotografías de esta serie; a saber: el asunto an1uitectónicn, las escenas 

. de la vida en el campo y el proceso de modernización en algunas propiedades. 

La primera modalidad iconográfica nos remite al nexo tan estrecho que existió 

entre la práctica foto!,>ráfica ele los artífices extranjeros y los nuevos inversioliistas del 

campo -interesados en evidenciar la opulencia de sus cnnstrncciones y el esplendor de 

su clase aristocrática-. Chalets y palacetes que siguieron Ja moda importada desde 

Europa o los Estados Unidos, son captados por nuestro fnt<'igrafo, probablemente a 

instancias de los mismos 

propietarios, para destacar algunos 

elementos del decorado como las 

columnas clásicas y algunos rasgos 

de estilo c¡ue hacen alusión más a 

obras de carácter urbano que rnral 

(foto 61). Pa~a reproducirlas utilizó, lllf• ~:.u, 

casi siempre, planos generales y 
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vistas amplias, en .un formato horizontal que permitiera apreciar la magnificencia de la 

finca en medio de las bondades de un paisaje tropical exu!Jerante. 

Casi siempre enfocó su cámara en las· lfaeieúdas dé corte tradicional 

probablemente por los nexos que mantuvo con las propiedades tnincras. Tal es el caso 

de las construcciones que registra en Guanajuato, en su mayoría, haciendas de beneficio 

que conservaron las estrncturas antiguas, ya t)UC cnmo se sabe, la inversión se orientó a 

62. \\'.Senil, (;11,11ia¡IMl<l, PINA!!, 111'11n. de i11\'. 1:!0737. 

modernizar el proceso de extracción de los 

minerales y a mejorar la maquinaria, que 

tH 1 a remndelar las construcciones y las 

\'iviendas. En algunas de sus vistas es 

posible observar los diferentes cuerpos 

t111c constituyeron las unidades económicas 

de este sistema de producción (foto 62): 

las hll"andes dependencias, los establos, los 

,L,'Tanerns y en especial, el casco, que 

aparece en toda su magnitud como el lugar donde ocurrían las principales actividades 

productivas, "el corazón de su vida cotidiana" y alrededor del cual giraba la vida 

económica de la hacienda, "dando cohesión e identidad a la cotnunidad que vivía en 

ella".19 

Con ellas por ejemplo, nos muestra el segundo piso de algunas construcciones 

en el cual se disponen numerosas habitaciones de la casa, probablemente donde 

acostumbraban vivir los empleados de mayor rango :--los administradores y los 

mayordomos- que se levantan sobre los galerones dedicados a las actividades 

. ·agrícolas, y c1ue al parecer habían cambiado muy poco desde que el diplomático 

~americano, Brantz J\1eyer a· mediados del siglo, las describiera así: 
¡' 

En primer lugar est{in las habitaciones, que forman un edificio grande, de dos pisos, en 
cuya planta baja se hallan todas las oficinas y dependencias, y el almacén en que los 

19 Para una descripción detallada de las dependencias de lns hnciendns'vénse Giseln Von Web.eser, op.¡ dt., p. 187 y 
ss. 
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6-1. \X1• 

Scnll, 

indios compran cuanto hay menester; encima se encuentrnn las encinas, salas de recibo, 
dormitorios y un inmenso corredor de arcos, c.¡ue mira hacia el este, lleno de jaulas de 
pájaros y provisto de hamacas, en el cual pasa la familia la mayor parte de los largos y 
ardientes días estivales. Enfrente se halla el corral, al oeste del cual estún las bodegas y 
demás edificios en que se almacenan las cosechas; y al oeste hay otro enorme edificio que 
encierra las calderas, mác¡uinas trituradoras, bateas de rcfrigcraci<'•n. ;tposen tos para 
amoldar, etc., el cual es el trapiche de la hacienda. Todo C'Stc c1111¡unto constituye por sí 
solo una ciudad en miniatura. 20 

De igual tnanera, la 

descripción que Sartorius hace de 

algunas de estas dependencias 

confinna c¡uc el estado habitual de 

estas propiedades seguía siendo muy 

similar a las c¡ue éste viera cincuenta 

atios antes y por ello son un buen 

ejemplo de las fotografias t1ue Scott 

tomó; en la región (foto 63): ú1. \V. Sn>11. (;u,m,1/1111/0, FIN:\11, 11ú111. clt• lit\' 120718 

La mayoría de las casas de las antiguas h;tciendas dan la impresit'in de haberse ce mstruido 
inmediatamente después de la com¡u1sta. Parecen castillos con t;1pias muy altas, torres )' 
murallas almenadas para su defens;i. Toc!.is las ventanas est;Ín protegidas con fuert·es rejas 
de hierro y por las noches. la puerta se asq!,tll"a con gnies;ts harras.21 

J /,1cinul11 

De Cuanajuato también es la vista de la 

hacienda ele la .E1Tr., en Dolores Hidalgo. La 

fotllgrafia, tomada desde uno de !ns patios 

interiores y desde un ángulo frontal, nos 

presenta el clásico retrato de !ns propietarios 

de /.1,1 

Enr, 

l-l~AH, 

111'1111. de 
i11v 
1%0-IS. 

• 1 ·: •• 

al centro de la composición; probablemente 

Don l'vlanucl Rubio y su esposa quienes 

20 Brantz Maycr, citado por Ricardo Rendón Garcini. La vida tYJlidia11a en la.r haámd1u de Mb.:ico, México. AC:C:tVAl.. 

f'omcnto Cultural Banamcx, 1 'Jl:!8, pp. 44-45. 
21 Cnrl Snrtorius, Mé:dco, pai.r<Jje.r_y /,,.r ,gmpo.r pop11lan.r, p. 170, 
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posan junto a su perro, orgullosos de mostrar sus dominios (foto 64). El árbol c1ue 

despliega verticalmente su tronco por encima de la compnsiciém a manera de eje visual, 

le permite organizar al fotógrafo - un re~~tri d~ corte bastante convencional. A la 

izc1uierda y a la derecha, y como una especie. de 1.m1rco en el. fondo, se aprecian los 

costados de la casa de la hacienda, eti la c1ue a pesar éteI ángulo restringido de la toma, 

es posible distinguir los corredores caracteásticos con barandales de madera, los techos 

de teja de barro y parte del mobiliario -bastante sobrio-'- que se acerca en mucho al 

tipo de descripciones que Me Bride señala con respecto a las formas de vida de algunos 

hacendados, que son: 

[ ... ] una mezcla curiosa de primitiva rusticidad y lujos modernos, de indulgencia y solicitud 
hacia sus dependientes, de una administración firme y de disciplina paternalista y de una 
supervisión intermitente de sus mayordomos y sus numerosos capataces.22 

Tal vez porc1ue no siempre sus propietario8 vivieron en el campo; por dio, tampoco 

podemos hacernos una idea de la fastuosidad c1ue debía 

tener la propiedad y a la cual, se dice, que para 1890 

pertenecían "420 habitantes en el casco y la tocaba d 

Ferrocarril Nacional Mexicano, ya c¡ue tenía su propia 

parada adentro de las tierras".23 

En su registro no pasaron desapercibidas las 

célebres iglesias c¡ue los ricos mineros mandaban etigir 

como favores o regalos en agr~decimiento a los periodos 

de bonanza de sus grandes propiedades. De ellas es un 

buen ejemplo el espléndido Santuario de la Mina de Cata. 

(foto 65), construido en ~ 725 pa.r Don Juan Martínez de 

Soria y entr~ los duetios de C(1/t1 y de Sa11 Lorc11z.o/!A en la 

22 George M. ,\fc Bride, op. dt., p. 29. 

65. \X'. :-:icon, StJnl1111rin de< :i11a, l\t~I. 1900. 

2l lsauro Rionda Arreguín, "La Erre" en l-lc1cie11dt1s de (;11t111tfjllt1/o, México ( ;obicmo del Estado de Ciumrnjuato, 
1985, p. 33. 
24 Lucio Man1101cjo, Eje111éddes ( :11tJ1Jtfjllt1/e11.res. citndo por t\ntúnez, op. lit., p. 448. 
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cual es posible apreciar su "maravillosa fachada" de la cual el escritor guanajuateme, 

Manuel Leal, nos dice: 

Por la filigrana de sus labrados, lJUe seguramente fueron policromados en la época de su 
creación, obedeciendo al cariño gr;mde que el indin ha sentido siempre por el color. E.n 
la actualidad el resto del color que aún 'lueda, le da una atr;tctiva semejanza con un marfil 
antiguo. A juicio de quien escribe es la fachada rn;ÍS interesante de Guanajuatn. Avalora el 
interés de que entre la profusión fant;Ística de sus elementos, est;Í muy acusada la 
inspiración indígena que tan valiosa intervención tiene en nuestro barrocn.25 

< . Asimistl)P fotografió haciendas ganaderas como la de .\'<111 1\1arco.r en Jaljs~o; 

desde una distancia considerable, a manera de panr~rámica,. para incluir las 

construcciones dedicadas a las actividades agropecuarias y apreciar, en el primer planq, 

los potreros donde los hatos de ganado y las cuadrillas de trabajadores ctunplen sus 

faenas cotidianas y que, Figueroa Doménech nos ilustra describiéndolas a~í: 

[ ... j a mano izc1uierda se ven las trojes, vastas y s<'ilidas constnicciones de piedras y ladrillo, 
donde se guardan los granos de la cosecha: al frente hay un largo edificio de dos pisos, 
destinados a la casa-habitación, despacho, cochcr.1s, cte. Y en un extremo del mismo una 
capilla de bonita fachada, ornamentada con dos grandes estatuas: y por último, a mano 
derecha, los establos y corrnles para el ganado vacuno, del que posee la hacienda unos 
centenares Je cabezas.26 

úú. \\' ~t·ott, } /,1d1•1111.i San .\!tunu, FJf'-;,-\J 1, 11ú111. dt· in\'. 

121870 

zs 1\fanucl Leal. citado por 1\Jitúnez. op. cil., p. 448-449. 
""J. Fi¡,,'l1eroa Doméncch. op. ril., p. 358. 

~-, La sensación de amplitud y espacio ele 

la toma se refuerza por el fonnato 

apaisado del encuadre en el c¡ue 

S< ibrcsalcn enonnes chimeneas que le 

afiaclcn a· la escena una sensación de 

estabilidad y armonía al unificar los 

elementos del . primer plano con la 

sierra del estado al fondo de la 
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composición (foto 66) .. 

DeJalisco también es la vista de 

la hacienda·· /J1 Florida, en Atequiza, 

que se levanta majestuosa con su 

cúpula, en medio de una huerta de 

frondosos frutales que evoca el 

esplendor porfiriano. Debido al ángulo 

de toma bajo, utilizado por el 

fotógrafo, la mansión asciende en el 

plano de la cotnposición, con un aire solarieg<J sobre las til'n-as n1Jti,·adas, p<Jnil'ndo c11 

evidencia el intento de los nuevos propietarios p<Jr l'Xtl'nder las cumndidade:-; y el gusto 

de la vida urbana a sus propiedades rurales (foto 67). Las t,rrandes construcciones. ante 

todo, nos hablan de su sello de clase: nobles y scii.nrialcs. con scnderm de palmeras 

(foto 68) c1ue conducen la mirada hasta las regias entradas que concuerdan con las 

descripciones c¡ue hace J. FiI-,l1.leroa Doméncch acerca de una de las haciendas más 

importantes de la época, a la que: 

[ ... ] se llega (a los edificios de la haciendal después de cruzar una extensa avenida de 
fresnos y chopos (palmeras en la tierra caliente), cuyas verdes copas forman cerrada 
bóveda gue no deja paso a los rayos del sol. :\1 otro extremo de est<I avenida hay una 
verja de hierro 4uc la comunica con un patio grande cnmo una plaza, rodeado en tres de 
sus lados por los edificios llUe contienen todas Lis de¡wndcnc1:1s de la hacicnda. 27 

27 lbíde111. 
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.. ;. 

Ai Ígu~l que e11 la ciudad donde 

los ricos se constnúan:: enormes 

mansiones en los elegaiites paseos de 

la reforma, o en la redén inaugurada 

colonia .J uárez -en las calles de 

Londres o Liverpool- las casas se 

copiaban de los modelos europeos 

(pec¡uetios trozos de Francia situados 

en la capital para demostrar t1ue en el 

país había cosmopolitas refinados), con torres, ventanas de vidrio esmerilado, dibujos 

en las fachadas de ladrillos, techos con mansardas y patios enormes con decorados 

lujosos subrayando la coqueteda del gusto impuesto por la moda y manifestando que 

en algunas regiones del campo, también, se erigían suntuosos edificios. El progreso, 

aunque incompleto representó para la burguesía un paso hacia la madurez del país y 
- • - "! ; _::( .;. -~~; 

pudieron así, considerarse emparentados' con las nacimies civilizadas (frítri 69). 

En Chapala, por ejemplo, como set1ala la Revista de~ G11adalqjam (antes de la 

lleg-acla ele la colonia norteamericana) el lugar estaba considerado como "un conjunto de 

casas antiestéticas y i11al acondicionadas", con "chozas hechas para desaparecer al día 

siguiente".28 Al lle!,J'¡l~, los nuevos propietarios, la situacic"m se ton1c'1 bastánte diferente 
., 
porque se habían "empezado a construir lujosos ch11/cts como el del cónsul de Inglaterra 

y por todas partes se observalbal el desarrollo y mejorarnienfo de la pintoresca 

población, reina del lago".29 Tal vez el establecimiento de la cnmpat1ía f-!ydroclcclric al/{/ 
1 

lnigtft/011 en Chapala, haya sido una de las causas que ayudó a promover el desarrollo de 

la colonia americana cji'.ic empezó a invadir la ribera de la laguna, ya que poseía las 

franquicias del agua en la zona y pudo abastecer con drenajes y servicios sanitarios las 

nuevas construcciones. 

2• "E11 01cipc1lt1" Rcti.rtt1 de G1111d11/ajt1rt1. México, Editores propietnrios Yguiniz hennnnos. 2° t¡uim:enn de 1907, p. 9-
10. 
29 Ibídem. 
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Ya entrado el nuevo siglo, Scott llevó a cabo el registro de algunas de las n~evas 

propiedades situadas en la ribera de la laguna. La_s ccmstrnccinnes caracterizadas por las 

imponentes edificaciones a las que se dedicó especial esmero, principalmente en las 

fachadas, ya que según Adolfo Dollero "pertenecían a ciudadanos americanos que las 

habían trocado en poétÍ2is reside~1ci:is .en donde a~undaban las flores, las frutas y el 
\ i.l! 

ganado vacuno" ,30 y realizadas por prestigill.dos a~c¡uitectns, como Guillermo de Alba, a 

quien se deben ".~gas de las más renombradas edificaciones, así como la estación del .. 

ferrocarril de La Villa a finales de 191Q.31 

De estas nuevas construcciones Scott nos muestra las elegantes edificaciones 

características del porfiriato en las c¡ue, aunque no prednmma un estilo particular, es 

evidente Ja copia de modelos más refmados, como un rasgo que atestigua el auge 

económico de t¡ue gozaron sus propietarios. Ya que antes de c¡ue se tendiera la vía del 

ferrocarril y se uniera a la población e.le Jama y --c¡uc ya era famosa por lo fértil de sus 

70. \X' Scoll, "/111•.ft<1rtfar.·lttq11iz.a, i\IM, dici<•111bre, 1906. 

alrededores- el viaje hasta Chapala 

debía hacerse pasando por Ocotlán, a 

bnrdn de un pec1ueño vapor n de una 

diligencia, c1ue pasaba por la hacienda 

de Atcq//iZfl, propiedad de Don 

i\fargaritn Reyes, no es extraño c¡ue 

m1cstro fotr1grafo haya captado, 

también, las modernas 

construcciones de El Gran Hotel 

/lr.:;:fpt1lo, de donde salía la diligencia 

nnnbn a "la he11nosamente situada" hacienda de ./-lt11quiZfl en la cual, además, se 

localizaba una estación del ferrocarriP2 (foto 70). 

Con algunos acercamientos nos sugiere el buen estilo, e incluso el lujo y boato, 

con que acostumbraban vivir sus propietarios: amplios corredores, abundancia de 

3o Adolfo Dollero, op. di., p. 438. , , . , · • .. . 
31 J. Jesús González Gortáznr, Aq11eUos tiempos en (:htJfJtlÍJI, México, Agntn Editores, 1998, p. ·39, 
32 Adolfo Dollero, op. di., p. 436. 
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habitaciones en la casa pri¡1cipal, árboles de orna.to en. los patios interiores y hérmosos 

jardines, obviamente cuidados por una mano especializada. También¡ nos. muestra 

algunos detalles clásicos de las constrnccinnes. conio las grandes corn.isas y las 

magníficas balaustradas. que confirman el eclecticismo del momento por adaptar los 

estilos renacentistas y los gustos europeos. propios de la colonia norteamericana que se 

había asentado en sus alrededores por aquellos atios. 

También tomó varias fotografías de la hacienda de ElF11Crlc -en la parte oriental 

del lago- donde se estableciera el 

Hotel Ribcm del cual sería 

administrador aiios más tarde (foto 

71). En ellas destacó algunos de los 

elementos más característicos: sus 

portales, los balcones y los aleros 

de madera, los arcos de 

supervivencia colonial, c¡ue aun hoy 

siguen ·._,; .. siendo un elemento 71. \'\/. Scott, "Sl11 ritulo", 1•1~...::\H, uúm dt• in\'. ·l:57X4.1. 

característico de la arquitectura mexicana; los generosos corredores -utilizados como 

un espacio de s¿laz y descanso en los que los ma yordnmos y. caporales se reunían p,ara 

72. \\' Scutt, .~lt(quiz.,1, FINAi 1, 11l1111. d"' in\'. 1204.=)2 

pláticar n jugar- con vigas de mac~era. y 

plantas colgando de sus barandales .(t~>tt> 

72). Vista·s casi siempre generales y con 

planos frontales. a veces demasiado 

amplias pero que responden a los cánones 

de la época. y S<>bre todo a las limitaciO!l\'!S 

del et¡uipo, por In que no pres~nta1~. rasgos 

muy relevante~, excepto el mérito de 

in fe >rmar acerca de las formas y los 

estilos de vida de los grandes hacendados durante el porfiriatn. 
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Dentro de esta priincra modalidad, Scott nos descubre el fiolo opuesto; el de la 

gran masa de campesinos e indígenas sin tierra que mánifiesta las cóntradicciones 

sociales y lit polarización tan extrema que se viVía en· eJ campo durante el porfiriato. 

Poco favorecidos por el gobierno -quien había concentrado su interés en las ciudades 

para ofrecer la imagen de una nación confmble' a la inversión extranjera- los 

campesino ofrecieron a los ojos del fotógrafo "el panorama raquítico del campo 

mexicano" .33 Bien es cierto que la "aurora porfiriana" significó para el país una 

incorporación, cada vez mayor, de ]05 productos nacionales al mercado internacional, 

pero también lo es que propició el nacimiento de escandalosas fortunas y, como la 

riqueza nacional no logró distribuirse con C(]Uidad, tampoco se mejoró la condición de 

miseria de las clases más empobrecidas. 

población 

eminentemente rural c1ue 

construyó sus hogares, 

generalmente en las 

inmediaciones de los cascos 

de las haciendas o en las 

rancherías34 -cotnn 

resultado del sistema de 

producción que utilizaba la 

mano de obra familiar, 

incorporando a las mujeres 

y los nitios a las diferentes 
7J. \\.'. Scnu. "Si11 rítulo", Fll"AH, 11ú111. ele it1\'. 120757. 

fases del trabajo- po1· lo c1ue las poblaciones rnrales se conformaron en "pequefias 
'y' 

ciudades propias, de 500 a 2500 habitantes según el tamatin de la finca".35 Situación que 

fue observada por el perito alemán 
1
1.Carl Kherger; quien menciona c1ue "[ ... ) cada 

ll Femando Rosenzweig, op. dt., pp. 427-428. , 
•14 F1icderich Katz, en La senid11111bre en Mé..,ico m la era pofjitit111e1. México, Ediciones Ern, 1998,' menciona cuatro 
clnses diferentes de peones c¡ue acostumbraban vivir en las propiedades de las haciendas, cada una con 
cnrncterísticas sociales y económicas diferentes, (pp. 15-22). 
lS John I..::cnneth Tumcr, Méxim Btirh,1ro, México, Editorinl Porrún, 2000, p. 4. 
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hacienda. posee una serie de chozas, por· In general· muy primitivas; prtra -alojar· a 'la 

familia de los .trabajadores c¡ue viven aJlí",36 Por estos lu1:,>ares se Jos encontró Scott ·en 

sus dilatados recorridos por las vastas extensiones de las propiedades, aisfo.dos, 

envueltos por una vegetación copiosa, frente a sus pec¡uetias chozas de_ paja o de cat1as 

de maíz, y en medio de corrales de adobe (foto 73). No pasaron desapercibidas a su 

cámara porgue, como dice J ohn Rced, era: 

f ... ] imposible imaginar lo cerca c¡ue los peones vivían de la naturalez;1 en estas grandes 
haciendas; sus propias casas est;Ín construidas de la tierra sobre la cual se erigen, cocidas 
por el sol. Su comida es el maíz tiue cultivan; su bebida, el agua del río que transport;m 
con mucho trabajo sobre su cabeza; la ropa tiue usan se teje de lana y sus hw1raches se 
cortan del cuero de un becerro recién sacrificado:" 

i'viuchas de sus fotografias narran y resaltan las construcciones de Jos personajes. 

rurales, dejando en claro que sus intenciones fueron, también, dar a conocer la otra cara 

de este contexto, la que fue atrapando su ojo mientras realizaba el registro de las 

opulentas propiedades de los hacendados. Casas lujosas sí. pero asumsmo 

construcciones con materiales vegetales prnpi< is de la regiún: hojas de paJma, espigas de 

74. \\' Scort, / /rim1· .fu·,·ct J-!nmt', Sonor.1 Ncws Co. (<'d.), 4..:0lc..•c.:c.:i<)11 

Propiedad ArlÍslic:.1 y LilPr:.UJ:I del :\(11'. 

pa¡a ( > trigo, hojas y cañas de 

maíz, de azúcar, otatcs, "hueso" 

dt> palmera, hojas y pencas ele 

maguey o de nopal, en las c¡ue se 

percibe una conexión respecto. al 

enttJrno natural y un intento muy 

clartJ por asimilar el paisaje que 

las circunda.J8 

Casas de varas y troncos 

como en 1-lontc S1veet Hon1e. Mexico 

(foto 7·~). retrato c1ue realiza en Tehuantcpec de una familia en la que una joven; con su 

lo Knrl Kaerger, "El centro" en Friedcrich Katz. op. dt., p. 1lJ4, 
-'7 John Rccd, Mé.:dco bwtfJ!.e/lfe, México, Editores MexicHnos lJnidos, 1994,-p .. 58. 
-'S Guillcnno Boils, Las casas ca111pe.ri11as e11 elpoljiriato. México. Culrura/SEP, Colección Memoria y 01\'ido, 1982, PP· 
20 y ss. 
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madre y su hermana, posan· frente a su vivienda~ La casa' sitúada en un primer ¡'llano 

compositivo, y al centro del encuadre establece un eje: simétrico a partir de1 cual 

distribuye los elementos de la escena: l1n campesino,lfrobablemeí1t'e'~l-jefe de lifamilfa, 

permanece de pie en una postura casi rígida;. sirviendo de'tn'.~rco a·· la escena familiar. 

Las sombras del árbol que se proyectan diagonalme1Úc a In largo del primer plano 

sugieren un lazo de unión entre el campesino Y- eL pequefio animal al lado contrario, 

sugiriendo una forma triangular que se completa con el árbol del fondo y que parece 

envolver toda la toma. Una forma que contiene a otra y en la c.¡ue se encuentra el centro 

de interés del cuadro. Esta afort111iada disposición de los elementos se completa con el 

manejo de la suave luz lateral c¡ue pennite descubrir los rasgos de los rostros femeninos. 

Las mujeres, rodeadas por los productos de su trabajo artesanal: los canastos de vara, 

las esteras y las ollas le dan un rasgo distintivo a la toma, de la que emana una frescura y 

annonía que se sugiere en el tinilo que él mismo fotógrafo le otorgó. 

Accesorios rústicos que le sirven para referirse a los modos ele vida en los 

trópicos, caracterizados por la relativa sencilJez de las construcciones y la modestia de 

los materiales que se adecuan a los rec¡ueritnientos de la zona y del clima, aprovechando 

lo c1ue el entorno les provee y haciendo uso de los ingredientes c¡ue a su paso van 

encontrando. Casas construidas por ellos mismos como parte del régimen de 

autosubsistencia c¡ue los carácteriza y que dejan; en ocasiones, la sensació~ de ser 

temporales, pues raramente son propiedad de lós trabajadores debido a las. ~elaciones 

serviles c¡ue se fueron tejiendo en el seno de las'liaciendas. De ellas, encontr~~os en el 

texto de Flan~rau la siguiente c!Cscripdón: 

Un pequefio cercado de cm'ías, tal vez de unos tres metros por cuatro, con un techo 
inclinado y puntiagudo cubierto con toscas tejas hechas a mano, de una madera blanda 
que no tarda en pudrirse y dejar entrar el ;1gua. Las carias, que no son más lJUe una 
enramada, brindan poca protección contra la lluvia 4uc cae en diagonal, y ninguna en 
absoluto contra el viento; por In tanto, el piso de tierra est;Í húmedo en todos lados y, 
cerca de las paredes, se enloda. En un extremo est;Í el brasero, que no es la estructura 
pulcra y azulejacb para el carb<'>n, cnn hoyos en la parte superior y tiro en los costados, 
que se ve en los pueblos, sino una especie de caja de troncos, elev;1da sobre burdas pat;1s 
y llena de tierra endurecida. En el centro arde un pequefio fuego de lefia verde, que de 
vez en cuando llena la habitación de un humo cnceguecedor, y en torno a él (antes de 
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gue el carpintero echara afuera su cura) había tres o cuatro jarros de tosca cen1mica café y 
un delgado latón circular de barro sin vidri;ir sobre el cual se cuecen las tortillas. Cerca 
hay una piedra con una ligera concavidad en la parte superior y. encima, un primitivo 
palote de la misma sustancia. En el piso, en un rincón, hay unos cuantos petates raídos. 
Eso es todo; eso es el hogar.30 

En contraste con las suntuosas construcciones de los hacendados y ricos 

teri:atenientcs, las casas de los 

campesinos son pobres, poco 

elaboradas y de dimensiones 

reducidas: las chozas y jacales 

humildemente construidos 

por los mismos peones, con 

paredes de cat1a de maíz y 

techos de palma o de 

bajareque, amarrados con 

hilos y sogas de cactáceas o 

con hojas qe tule o p~stos ele 

t¡::i.dq ,,tiP.P y con una simplicidad manifiesta. ;\[oradas que apenas lle¡..,ran a rebasar el 

me.u·o cuadrado ¡¡:le construcción como lo confirtna el rctra to de un campesino cnn su 

familia enfrente ele la rústica vivienda de carrizo cubierto con zacate (foto 75). Es 

curiqso notar que la diminuta construcción pueda servir para propósitos de alojamiento 

.de .esa fa111ilia de la cual sólo apreciamos cuatro ele sus miembros. Viviendas 

prototipicas, en las c¡ue era frecuente, como setiala Boils 

[ ... ] gue el único vano sea el de acceso o puerta de comunicacibn con el exterior, de tal 
manera gue cumple con una doble función: por un lado es el elemento c.¡ue permite 
entrar n salir y, por el otro constituye-en estos casos,--la única principal fuente de 
iluminación natural hacia el interior de la casa.'" 

>9 Charles M. Flnndrau, ¡Villa Mé.xiro¡, México, Conncult:I. Colección Mirada Viajera, 1994, p. 88. 
·•0 Guillenno Boils, op. dr., p. 34. 
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Bien es cierto que no puede .hablarse de dos realidades desconectadas entre sí. 

Más bien una se explica en funciéln de 1·~ otr~. y e;t;., tal ~ez fue advertido por nuestro 

fotógrafo. Scott no puede (!Vitar registrar co11 su cámara, tanto el lujo de unos como las 

condiciones de miseria de los ótros. Enmedin de estos dos extremos existe un punto 

de encuentro. que es la gropia~relación delfntógrafo y su actuación con este.mundo 

polarizado; ella nos brinda la oportunidad de precisar sti labor en medio de las 

contradicciones de Ja época y nos permite reconstrnir las complejas relaciones que los 

mat1tienen vinculados. Mucha tierra y, sin embargo, mucha necesidad. 

La segunda modalidad iconográfica de su registro la constituyen las escenas 

bucólicas de los entornos 

7(,. \\'. Scou, "Sin rítulo", colccci011 parrú:ular lrC'lll' Castro. 

rurales, representadas bajo un 

aura rrnrtántica, que · Jr explota 

plásticamente (foto···· 76). 

Hombres del campo, (jue poco 

[) nada tuvieron que ver con las 

decisiones ciildadanas; 

presencias que no ¡)asaron 

madvertidas a ·sus ojos, 

scguramen te por· las · ái:ractivas 

analo¡..,>la,; t¡uc presentaba captar al campesino arando la tierra con la típica yunta tirada 

por bueyes y las carretas de carga por polvorientos caminos, o a los arrieros con su 

duro laborar en medio de un paisaje cultivado. Imágenes con una calidad pictórica 

evidente y c1ue dejan traslucir Ja influencia de las. representaciones que durante esos 

años trabajó la pintura. Figuras c1ue sugieren la esencia propia de la comu1iidad, de la 
' , i ·'·. 

vida colectiva, en las que encuentra las cualidades c1uc componen el ser del campo (foto 

77). 
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77. \\'. Scott, -~~ ,\1(:..-icun I lu1ro11, ~1!\1, ocnihte. l 901. 

Frente a los hacendados, muy interesados en mc1 ir¡1nrar el proceso de 

modernización en sus propiedades -introducción de implementos agrícolas, 

maquinaria nueva (intentando ligarse a los sectores del desarrollo capitalista: ·Jos 

inversionistas y los comerciantes)- se destaca la gran masa de peones empobrecidos 

-sumidos en condiciones tradicionales de cultivo, pero sobre todo aislados· del 

progreso del país- que se debaten entre la niarginaliclad y .Ja injusticia, pero que el 

fotógt'afo"distÜlJ.,>tÍ:c con un toque .d~·digniC!a~. Es.evideq:te que detuvo su cámara con 
.' .. lh:,/ . 

simpatía, buscando los testigos .,ffiq~.9,t'es eje qu"ie1~es pfrecíatr el aspecto apacible ·del 
- . _,.: ~ ~:."• 

placer de la vida. 

Nuevamente Scott nos sorprende al mostrarnos· a lns peones de las haciendas, 

ac1uellos c¡ue según los libros percibían sc>lamente un salario de dns reales diarios, y que 

[ ... ] ganaban apenas lo indispensable para asegurar los frijoles y las tortillas, el calzón y la 
camisa de manta, los guaraches y el sombrero, rmís lo poco que obtenían cm de por vida. 
Los peones libres envidiaban la suerte de los acasilladns porc1ue no podían vivir 
tranquilos tTabajando un día y otro no, corriendo de un lado para· otro; si eran norteños, 
tratando de pasarse al otro lado, si del centro, ansiosos de conseguir jornal seguro en la 
hacienda o la fábrica; buscaban desesperadamente la servidumbre ;1dorrnecedora, el 

167 Ti? C1 rr. ('i (' 1\T 
.(;)l '1 \; \''.'i 

FALLA IJE OHIGEN 



bálsamo tranquilizador, el pulque del latifundio; sobre todo del latifundio a la 
"antigíiita".41 

Los llamados peones "acasillados" 'O permanentes -'-que desde hacía siglos 

habían sido expropiados de sus tierras p<:!ro<ciue ha~bían recibido de mano de los 

hacendados (in ter~~ados en· fijar'la m~o é~.e:'~pi:~ a:si.H1:.prc¡¡)ie~ade;. y corncUu~á manera 
::.1: ~, .-'. : · ~~-~.'.>.+\~.~-,;.<,, ... ·.--<' __ ·y::J:,·· -:/ -~-'-':: .. ·. :-,_ .- .:. ·~-·.e· ·:' 7.··:· 

de estimular su p~i:manencia) un• pef:f~cítCit¡.Cl.eC.tierra para:' que pudieran construir sus 

casas, vivir con si~ familias y seinhiar ¡;'t~r.cu~Fta.jJropia -·"el pejugal (sic) de tipo 

minifundista que ~o alcanzaba para m~ntene~ u~1a familia"- y que, por si fuera poco, 
¡ - - . ~ 

debía pa!,>arle al hacendado con una parte de su trabajo, con un cierto númem de días o 

semanas al año.42 Con ellas confirma, además, el gran número de trabajadores 

empleados en las haciendas y de los que la revista J\1odcm 1\1cxico refiere que: "[ ... ) hay 

varios millones de él. Ningún paisaje mexicano estaría completo sin el parche de color 

vívido, salpicado por su zarape rojo, y el parpadeo de sus pantalones de algodón 

anchos, blancos, cuando él trota a su alrededor".43 

Con la mente abierta y el ojo aguzado Sc1Jtt va much!J más allá y n1Js descubre 

ambientes típicos del trabajo 

masculino en los campos, con 

escenas rurales cotho Pla11/i1(e, 

Com, !-lard fl?ork o Pco11s She/li1{e, 

Com nos advierte que el 

componente colectivo 

trabajo parece ser una de sus 

motivaciones (foto 78). 

Hombres silenciosos con 

grandes sombreros y trajes de 78. \V. Scntl, /'mu Slu/lil¡~ < ,;,,,,, MM. julio. 1899. 

-11 Luis Gonz;ílcz y Gonz;ílez, "El liberalismo triunfante" en Histori11 (;emm! de Mb.ico, J\1éxico, El Colegio de 
!\·léxico, Centro de Estudios Históricos. 2000, p. 683. 
42 Fricderich Kntz, op. cit .. pp. 15-22. 
1•1 "The pean" en 1\.fodem Ale.-..·ico. enero de 1903. 
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manta, siempre juntos, como constituyendo un :núcleo para hacerle frente a sus 

humildes labores. Mansos y bondadosos 

como el mucl~acho que cuicla su rebañt$: de 
$..i -~~·!:Y:·-·· "'. ·~.· 

cabras en ·cjoal ./-lcrdcr (fQto 79) .. :· o, 
• , · ... ;;;-· i . ..,;·. ':.' :<~ ... ~r: .. ~: ~; .. -

ingenuamente jinpasible~;;i;:?~.nf? ~l r:etratn del 

peón que tcm1ó.al ladd.de s~ vi~Í~ncja (foto 
·' . . ': . ·.• ~ .. ~ ·-,."' 

80). E.1 hombre como protagonista del 

cuadro, llenando el aire con su sola 

presencia, imponiéndose con su trabajo. Escenas sugestivas en las c¡ue el fotógrafo hace 

I-,>ala de esa cualidad que Fnntcuberta resella como el uso de un "lenguaje evocativo".44 

Probablemente porque como set1ala Flandrau: 

Cuando la vista se acostumbra a ellos, dan la impresión de ser uml raza 
extraordinariamente ornamental, y resulta divertido observar llue, por intensa que sea la 
aversión que les manifieste el norteamericano o el inglés, no pueden abstenerse, de vez 
en cuando, de rendir tributo involuntario a su hábito inconsciente de "componer", 
tranquila o v1olentamente, en todo momento de su vida, una especie de cuadro lJUe se 
podría enmarcar.45 

Aunque los trabajadores del campo se encontraban, en 

el 1nomento en c¡ue Scott realizó su registro, "trabajando bajo 

las condiciones de su propietaric:>" ,46 es decir c1uc, debido a I< >s 

perversos sistemas de endeudamiento, rara vez podía dispc mcr 

de su libertad ni de un salario reglamentado, pues estaban a 

disposición de los hacendados; el fotógrafo no nos muestra 

las injusticias sociales, ni tampoco sus condiciones de vida en 

toda su crudeza (foto 81), probablemente porc1uc como 

sugiere Aurelio de los Reyes, en este tiempo "el tema político un tiene cabida" ya que 

44 Joan Fontcubertn, El beso de )11dtJ.r, Foto.~rqfla,y verdad. Barcelona, Editorial (iustnvo Clili, 1997, p. 97. 
45 Charles Macomb Flandrau, op. cit., p. 38. 
•• Frederic Katz, op. cit., pp. 15-22 y Karl Kacger en "Tabasco y Chiapas" (op. cit., pp.77-82), explican con 
profusión de detalles el sistema de endeudamiento por medio de las tiendas ele raya y del sistema ele 
enganchadores (en las haciendas de tierra caliente), así como en los campos de trabajo en Valle Nacional, en las 
haciendas henec1ueneras de Yucarán, y en general, en las haciendas de los cultivos tropicales. 
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Las imágenes eran compladentes, idealizaban la realidad al captar solamente su aspecto 
dulce: de esa manera, satisfacían los requisitos estéticos exigidos a la pintura y a las 
fotogrnfias de los magnzines ilustrados: había, pues, unidad y armonía entre las artes 
visuales. 47 

A pesar de que la miseria impregnaba la existencia ele los canipesinos, Scott nos 

presenta el lado dulce de sus vidas. Imágenes que como un eco traspasan los muros de 

81. \\' Scott, "Si111itulo", ~Hd, :1goslo, J'JU1 

López Portillo y Rojas, cuando dice l¡ue: 

las haciendas para resistirse al 

olvido y manifestamos una etapa 

caracterizada por la creciente 

prosperidad económica ele la 

nación, mientras que la otra parte 

del pueblo, la que no había sido 

todavía redimida, permanece 

francamente ignorada como se 

puede apreciar en el siguiente 

párrafo ele la novela Nieves de 

Hay, por desgracia en México, país de instituciones libres, donde se ha proclamado la 
emancipación de !ns pel¡ueiins de la tiranía de los grandes, buen número de propietarios 
nirales, llUe aun mantienen de hecho vivos en sus posesiones los antig1.1os derechos de 
honras y haciendas sobre sus sirvientes, como si aun fueran éstos los antiguos siervos del 
terruiio. Se administra justicia por su propia mano, sujet;111 a los infelices al tormento del 
cepo, les rcbaj;u1 los salarios, les pagan con maíz, con fichas, con papel, los obligan a 
consumir los efectos c1uc ellos les venden, a los precios yue yuieren, y para colmo de 
injusticia, deshonran a sus hijas o esposas, llevando la desgracia al seno de las familias y a lo 
más profundo de los corazones campesinos:'" 

Una evidencia visual c1ue nos refiere, también, a una ideología c¡ue se concibió, 

originalmente, para ejercer su influencia desde arriba y hacia abajo -donde la 

·•7 Aurelio de los Reyes, "El cinc, la fotografüt y los m:1gazines ilustrados" en l-li.r1orit1 del A11e Mexitu1io, México, 
Secretaría de Educoción Pública, Snh•nt, tomo 12, p. 1812. 
48 José Lópcz Portillo y Rojas, "Nieves", en Om11os ro111pleto.r, to1110 I, México Ediciones tTG., 1965, p. 12. 
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población gemía bajo el yugo de la explotación-. -. Situaciém qui.! al ip,\<;in ~el nuevo 
·;· 

siglo tratará de transformarse cuando éstas presencias exijan ser tomadas en c~enta por 

la élite gubernamental que, hasta entonces, se había neJ:,>ado a modificar las estructuras 

sociales del país. 49 

Es curioso observar cómo en las 

imágenes de Scott la pt·escncm 

campesina gana ·un protagonismo y se 

integra con las posibilidades del paisaje: 

generalmente las flores circundan d 

espacio, los árboles alrededor de hs 

cbnstrucciones ·y' la flora siempre cerca 

de sus propias moradas, dejando en el 

aire h( sensación de un pintoresquismo 

agradable y traniiuilo, que se puede 

. apreciar, también, '·· en las numerosas 82. \\' s~o11. "Si11 1ítulo", colt:'~cii'm parU1.:11lar In.·m· ( ::lstro. 

vistas de las carretas cbn la familia alrededor, probablemente porque la hacienda, como 

'menciona· Kaerge~:3"[ ••• j permitía l]Ue la mujer y los hijos caminasen al lado de la ca~reta 

recogiendo las mazorcas que cayeran al suelo, pero lns guardia¡; de la hacienda tenían 

cuidado de que cayeran muy pocas"5º (foto 82). ,.-; 

La familia campesina también le obligó a. detener su cámara. Con este ~ema 

realiza una serie de retratos en los que sus miembros aparecen afuera de sus vivic:ndas, 

se,1~.tados o de. pie, pero con una intención muy notoria por evidenciar la importat)cia 

del· núdeÓ fat~iliar. Óe esta serie, una imagen llama especialmente, la ate11ción por las 

similitudes que encierra con. una fotografía realizada por Paul Strand en .1953: Familia 

LllZl?flrtl. Italia (foto 83). En ambos casos, los bordes roídos dela .puerta sirven de 

marco para c1ue los miembros de la familia se dispongan en torno a la madre; al unificar 

·•? John .M. Me Bride (op. rit., p. 154), señnln c¡ue pnrn el ntio de 1910, 96.9°/,, de lns fmnilias mexic;ums en el campo 
yn no tením1 tierrns en propiedad; por su pnrtc Kntz (op. rit., p. 13), señnla c1ue 95% de las aldeas comunales habí;u1 
perdido sus tierras. 
so Carl Kaerger, citado por Katz, op., rit.,_p. 35. 
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los tonos del vestido con el interior oscuro acentúa su importancia destacando 

únicamente su rostro. En Scott, es evidente la 

naturalidad de la escena captada al momento mismo de 

su encuentro y de ello nos percatamos por el ligero 

movimiento de la• cabeza del pcquefio que sostiene la 

madre en brazos. La naturalidad de la pose y las miradas 

de todas la~ figuras hacia el fotógrafo hacen de la 
..::.; 

imagen un retr~'to apacible y sereno. Una situación que 
~· 

intentó captar e.íi varias ocasiones, como el retrato de los 

nifíns al lado ~el portal de su casa, n el de las tres 

pequetias en los escalones de la entrada, aunque sin la 

misma fortuna de la fotografía anterior (foto 84). 

Los nifüis del campo parece que fue~911 otro 

tema que a sus ojos resultó atractivo. Con una serie de 

alrededor de 30 fotografías, toma niños y niñas en 

diferentes poses y actividades, jugando y, en 

ocasiones, con harapos o pidiendo limosna. Como lo 

apreciamos en Dame 1111 ce11/<1vo, en la que un chic.¡uillo, 

medio desnudo y en una actitud francamente 

lastimera es tomado al momento, al parecer, de 

cobrarle al fotógrafo por su imagen. Sin embargo. el 

trabajo c.¡ue realiza Scott con sus personajes y el 

tiempo que dedica a cada una de sus fotografías nos 

lo deja saber en la siguiente foto del ·mismo infante c.¡ue, en el mismo escenario, pero 

esta vez, con el sombrero puesto y sonriente, a pesar de la desnudez de su cuerpo, 

ostenta una pose que desmiente a la anterior fnto¡,,rrafía (foto 85 y 86). 
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85. \'V. Scotl, Dt11nt 1111 <enlutVJ, FINAH, 
120094, 

···' 

:;::( ::: ~:: .. :::/ ;:~ (j:/:}::::::.: 
·: :/}:::::: :-:.::::.::::·~:(~}:~:.:::{H::;{ 

86. \XI. Senil. ··s111 1i11ilo'_·. Fl:-.J:\11. núm. dt· mv. 

Imposible saber cuál de las dos imágenes fue la primera. La frifografia de misetia,51 

como hemos visto, se convirtió en manos de lns fotógrafos extranjeros, desde los 

tiempos de Aubert, en un asunto tentador que a :ms ojos revistió cierto 

"pintoresquismo" '11.!e, seguramente, fue fácil de comercializar y exportar, amén ele que 

también sería un estítf!ulo para los extranjeros, pues contaban con suficiente mano de 

obra para los trabajos de sus propiedades del campo y cnmn servicio doméstico "ya que 

al ser tan pobres se contentarían con cualquier cosa", como apunta la revistas2. Esta 

situación marcará en mucho las fotografias realizadas pnr ellos, ya que a diferencia de 

los fotógrafos nacionales que evitaron crmstan'temcntc el tema, ya fuera porque no se 

desplazaron por los territorios nacionales ele la manera t_\m insistente en que lo hicieron 
.• ~~., l ¡ 

los primeros, o por el temor y la vergüenza cletratar }!.1},·:~.asunto c1uó;:~'~u~_ ojos "dejaría 

en m~l al país". Opinión generalizada y ele la que ;debí~· partiC:ipar una buena parte de la 

sociedad de la época., ya c¡ue ~e llegó, incluso, a prohibit: su envió por correo al 

considerarlas "fotografias pomográficas", tal como lo set1ala Montellann, cuando 

refiere el arresto que sufrió, por este motivó C. B. \V'aite.53 

51 Su rullecedente lo encontrrunos en 1868 cuimdo Thomas Annan de Cllasgow se encargó de registrar "los 
paisajes pintorescos pero desagradables e insalubres que se extienden entre los edificios <le muchas fábricas" es 
decir en los sitios miserables de la ciudad. que se conocieron como "los closets" un trabajo c1uc realizó por 
encargo de los supervisores de In Ley de Mejoras para In ciudad. 
52 /i;Jodem Mexiro, febrero, 1900. 
5J Francisco Montellano. e B. IVi1ite Potó_~n;jo. P· 38. 
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Otro aspecto que Scott trata .dentro d~ esta misma 

modalidad icnográfica, enfoca nuestra atención hacia un 

sector diferente del campo: prnbablemente los rancheros. 

c1uc a caballo54 (fotos 

87 y 88) le agradaron •W""'''';~i'!:;;;:'#ef;W""'"' 

(al igual c¡ue a Brehme) 

que se "mostraran a 

mayur altura". n tal vez. porque se trataba de 

mayordomos ele las fincas, c1uienes según el alemán 

Sartorius: 

En su caballo recorrern] la finca, examina[n] el trahajn realizado. critic<1!11] n estimulalnl, 
y dirige[n] personalmente los trabajos principales. [Snnl un personaje importante para el 
propietario y se le[s] considera como un empleado competente, seno, activo, estricto y 
concienzudo. Los jornaleros le[s] temen y lofs] respetan, pues constantemente están 
bajo su vigihmcia. 

Y continúa más adelante: 

Después de su esposa e hijos, el ranchero arna ;1 su caballo por encima de todo. Lo crió, 
le enseñó, pertenece a b familia: conoce cada uno de sus movimientos, ha hecho 
maravillas con él y con él ha obtenido ,·ictorias c¡ue lo enorgullecen: el caballo, adem;Ís, 
ofrece un tema inagotable de cnnversacic'in siempre que se relinen dos rancheros: cada 
uno elogia al suyo, las nrtudcs de su p<tdre. de su madre, de sus ancestros, por lo que 
podría afirmarse con plena confianza, Lllll' el l'spí1·itu de los jinetes ;Írabes acompañó a los 

89. \\'. S<.·ott, ,\fnmrli•d J1r>/it(, FINAH, 11úm. dr lll\'. 120118. 

andaluces hasta México.55 

También tomó varios retratos 

de I< is rnrales a caballo (foto 89), una 

suertl' de ejército con uniformes 

especiales (similares a los de la policía 

s4 Según Patticia i\lassé, / .,, jorrw•!fí.i en /<1 dudad de México e11 /,1 .<(~mula déíada del .ri._~lo XIX. p. 52,. la fotografia de 
hombres a caballo. ya había sido practicada por Maximino Polo, desde 1859, pero en In modnlidnd de retrato 
dentro del estudio. -
sscarl Sartorius, ;\/é.,fro, p,11saje.r.y los .~m¡io.r pop11lures, pp. 169 y 171. 
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montada de Canadá), encargados de salvaguardar el orden y con cuya acción militar el 

presidente hizo valer el apotegma positivista de "orden y 

progreso" En sus fotografias Scott da cue11ta ele 

hombres uniformados, pasando revista, e incluso, con tm 

notable acercamiento al hacer el retrato de _uno ele cJJos 

que descansa sentado en compañía de su, l~ijo, según 

setiala en el título el fotógrafo (foto 90). 

Un último aspecto de esta modalidad lo dedica a 

documentar la manera como se divertían las 

conhinicl~d~~ rura:iet;' al mostratüb? sus juegm y sus 
' ·'·.'.:,11-·: 

maneras de pasar el tiempo libre. Con una serie corta, 

nos muestra imágenes como 1Ho11/e, en la que uu grupC1 

de hombres se entretiene ju¡.,1<u1dn a las cartas o tal 

l) l. \'\' Scott, Hott/,· n.U/Ct'. f'"IN:\H, 11lrn1. dt" 
ill\'. 120137. 

vez a los dados. El título. probablemente. hace 

alusión al dinero reunido en las apuestas. mismo 

c¡uc al juntarse, será el premio del ganador; o como 

en Fic.rla en Monte1i:ey, donde aparece un grupo 

nutrido de campcsiüós elegantemente trajeados;· o 

en Bott/e Dance (foto 91), en la c¡ue capta a una 

pareja bailando, para referirse a las celebraciones 

que al.egraban el descanso de la;;_p.~c'.1~aq:; aquella 

que según palabras ele Luis González y González: 

Acumula módicas g.111<\ncias; en forma de monedas de oro, las guarda celosarpénf~::bajo 
tierra o cuando hay t)Ue g,1starla en la celebración de una boda (>:.d1 una tiesta;p\Jeble~ina 
o de un herradero o de una buena cosecha o para ponerlos erdós bolsillos de abog.1dm 
especialistas en enmarañar pleitos por causa de deslindes.56 

· 

S<. Luis Gonzálcz y Gonzálcz, "El liberalismo triunfante", op. cit., p. (182. 
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Para completar el cuadro, atiende también el tema de los animales: zopilote~. 

águilas, asnos peleando y numerosas vistas de gallos. Este último, bastante recun-cntc 

en muchas de sus fotografias del campo en 

las que incluye, las peleas de gallos, tal como 

lo vemos en Pro11i11g bis 111011/J (foto 92). 

Aunc1ue no se trata de,;,c un registro 

sistemático alude , a -las- diversiones 

popüfares: gallos peleando, o :en el con·al, o 

simplemente la imagen de • un bello y """"'"-

codiciado espécimen (foto 93), descubriéndonos los lugares de convivencia y de 

descanso, los espacios de trabajo n ele ocio en un mundo dispuesto para la rccreacir'm 

personal y pública de sus habitantes. Con el invaluable 

testimonio de su registro fotográfico nos permite 

comprender el modo de vida de los habitantes del campo, ya 

que sus imágenes nos cueútan, de alguna manera, la historia 

de la sociedad rural de la época y nos ayudan a entretejer los 

hilos del desarrollo con que se fue transformando el medio 

rural en las últimas décadas del sigln, creando un documento 

t.,11·áfico con esta seril~ que informa al mismo tiempo que 

comunica. 

La tercera y última modalidad iconográfica c1ue hemos 

rastreado en su registro se dirige a mostrar ~I proceso de 93 \'i'. Sco11. lil .\fuuw; ~IM, 
ft:"brero, 1•JO1. 

modernización que sufrieron algunas propiedades al finalizar 

el siglo. Aunque los sistemas heredados desde la Colonia no habían cambiado de 

manera sustancial, en el -porfiriato se empezó a introducir maquinaria y algunos 

implementos de uso agrícola que renovaron las técnicas de cultivo irradiando como 

nuevos modelos hacia las haciendas poco desarrolladas o que se encontraban un tanto 

marginadas de las actividades comerciales. Con los liberales en el poder, lo correcto fue 

estimular la igualdad democrática, la libre empresa y el libre comercio, lo que supuso 
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'lj, f· 

romper las formas tradicionales de trabajo en el campo para abrir 1.os· cauces a nuevos 

estilos,, de .organización de la soc;ieclad llue artn,onizaran., mejqr con las nuevas 

condiciones de mercado que se estaban imponiendo. Para el ¡)ei1siuniento modemo h 

idea de colectividad, característica de las comunidades indígenas, se oponía a la de 

individualidad propuesta por los nuevos empresarios. 

Como era de esperarse la infiltración c~e ca¡~ital tuvo más· fuerza en ciertas 

regiones, por lo c¡ue se desarrollaron enclaves ~xfranjerns, tales cr>mo en: la zo1~a de!; las 

costas del Golfo, específicamente en Coatzacnalcos y Santa Lucrecia -probablemente 

por la cercanía a las rutas marítimas que, c<lmn hemos visto, el ferrocarril utilizó para 

abrir nuevos circuitos comerciales- y donde además se instalaron un gran número de 

haciendas casi siempre en manos de compafiías extranjeras>7 dedicadas principalmente 

al cultivo del caucho para la exportación, promoviendo el surgimiento de nuevos 

centros comerciales e industriales que funcionaron como una especie de motor para la 

inversión en el campo con una agricultura mecanizada que convirtió paulatinamente a 

los hacendados en verdaderos empresarios, que intentaban adecuar su producción hacia 

el mundo del mercado exterior. 

Aprovechando las nuevas vías, los flamantes empresarios abrieron haciendas en 

terrenos baldíos,58 o convirtieron parte de sus cultivos al sistema de plantaciones, o los 

expandieron, como con la cai'ia de azúcar y la implantación de ingenios. La hacienda, 

ahora en manos de hombres ambiciosos y emprendedoramente ágiles para los negocios, 

se dedicó a la siembra de productos para la exportación y destinó su producción hacia 

la comercialización, impulsando nuevas tecnnlogías que se apoyaban en el creciente 

comercio con los Estados Unidos, por lo que pudieron impnrt:.tr. todo tipo de 

implementos agrícolas. 59 En· co1icordm1cia con ello, se . origilló un crecimiento 

s1 Ver notas 18 y 20. 
SR Moisés Gonz;ílez Navarro menciona c1ue la mayoría de los latifundios que pertenecieron a !ns companrns 
deslindadoras se localizaron en los estados de Bajn Califontia, Chiapas, Chihuahun, Durango, Sonora, Sinnlon, 
Tamaulipas. Tabasco, Tepic y Vera<;ruz. en "El porfiriato. La vida social" en Daniel C:osío Villegas (dir.). Historia 
moden1t1 de México. México. Editorial Hermes, 1957, p. 1 '>7. 
so Basta echar un \•istazo a In sección de clasificados de In revista J\lodem Mexico. en donde se promovía la 
utilización de nuevos equipos agrícolas y con In cual es posible confinnnr "In fiebre de mecanización" c1ue 
ncompn1ió al proceso de modemización en In agricultura, por lo c1ue, incluso, la revista mantuvo una sección 
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espectacular -sobre todo en .la ·prodi.ícción•dd he11ec¡tién; café, cacao, caucho y chicle 

- productos, además, estimulados por Ja inversión de capital extranjero, ya .c1ue, como 

señala Rosenzweig: 

[ ... ] existían también capitalistas con una mentalidad mucho más moderna; no se 
limitaban a las operaciones ordinarias de comercio, "mercancías por dinero'', sino gue 
hacían anticipos a los productores, acept;índoles el pago en especie, tratándose de 
géneros exportables, o con firme demanda mterna, como la plata en pasta, el algodón, 
el azúcar, el palo de tinte, los cueros, las telas, h1 harina, el henc4uén y otros.611 

Cabe advertir, con todo, que las haciendas no se transformaron inmediatamente 

en empresas capitalistas, sino c1ue adoptaron gradualmente ciertas fórmulas modemas, 

"aprovechando las relaciones antiguas de trabajo", por Jo c1ue. a decir de Rosenzweig: 

"La consolidación de la hacienda porfiriana, con sus rasgos de propiedad privada, 

tendencia a producir para los mercados y empico del trabajo asalariado, significó un 

triunfo a medias sobre el viejo estado de cosas".6 1 

En ténninos generales, la integración a los mercados y la ubicación de las 

propiedades es lo que permite distinguir entre dos tipos de haciendas:6:! la de corte 

tradicional, en G uanajuato, Zacatecas, Michoacán, Hidalgo, Guerrero, Oa.xaca y 

Chiapas, con una economía de autoconsumo al margen ele los mercados nacionales; y 

entre las "modernas'', casi siempre en manos del h>rupo de "los científicos" cercanos al 

presidente o en manos de inversionistas extranjeros, ubicadas generalmente en el norte 

del país y en algunas zonas de V cracruz, Oaxaca y Chiapas,63 con un régimen de 

producción ligado al comercio intemacional. Pese a ello, es la introducción de 

pcmrnnente titulndn "l'osibilidndes parn In Maquinaria en el México Moderno". que se ilustrnba genernlmentc con 
Ins fotos de Scott. 
60 Femando Rosenzweig, op. dt., p. 428. 
º1Femando Rosenzwcig. op. dt., p. 427. 
<ü. Bien es cierto que In diversidnd que caracterizn lns hnciendns es un temn dificil de puntunlizar, sin embnrgo, pnrn 
diferenciarlas influye, por un Indo. la extensión de las propiedades, los sistemas ele cultivo y las foanus de 
producción, y por el otro, In incorporación a los mercados regionales. nacionales e incluso intenrncionales, que 
también son un elemento a tomar en considcrnción .. 
6l Jum1 Felipe Leal, "El Estado)' el blm1ue en el poder en México: 1867-1914" en 1-li.rtoria Me.:>dca11a, El Colegio de 
México. núm. 4, \'ol. X.'.:111. abril-junio 1974. p. 719. 
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maquinaria e implementos agrícolas lo que modifica sus~ancialmente la estructUra _de la 

mayoría de las haciendas durante los últimos atios del siglo. _ ,, 

No resulta difícil entonces, comprender que algunos fotógrafos extranjeros se 

enfocamn en registrar el desarrollo tecnológico que empezaba -a p~~rtjr:en )os sistemas 

de cultivo, puesto c¡ue, seguramente, debieron atender a un tralja¡o'·¡:~Cír· ~ncargo. Un 

aspecto l(Ue a los ojos de Scott mereció poca itnportancia ':-':-:Ceyto se infiere por los 

contados registros que• realiza de la nueva mac¡uit1aria- probablemente porcfJe 

consideró que abordru· el tema únicamente desde esta últitna perspectiva sena 

contemplar tan sólo uno de los aspectos que conformaban la __ interacción intema de este 

complejo sistema social. 

Sin embargo, el tema resulta interesante ya l¡ue sirve para establecer diferencias con 

respecto al trabajo que realizó de este asunto C. R \X'aite -compailero y sodo 

ocasional de Scott- quien se concentró en registrar el cambio tecnológico que estaban 

sufriendo las haciendas en vías de incorporarse a los mercados internacionales, en la 

regiéin del sureste donde él realizó la mayor parte del regi~tro,64 probablemente porc1ue 

él mis1no mantuvo negocios de interés en la zona y es ·posible c1ue también estuviera 

muy relacionado comercialmente cori los nuevos propietarios.65 

. -

Las fotografías de \X'aite nos muesti·an haciendas con viviendas rústicas, de 

instalaciones sencillas, más adecuadas a las condiciones del trópico, como las que 

tuvieron en la zona las compafiías !.J1m!Jd P/a11tt1/io11 en Chiapas o la Ubero Pla11tatio11 en la 

región del Golfo y, casi s!empre, con la presencia de alguno de los ricos y rubios 

haceh~ados réxtranjeros (foto 94). AsiÍnismo tomó alguilos cultivos -café, chicle, 

tabaco, cacao y caucho- a éste último, por ejemplo, le dedica con esmerado detalle 

numerosas vistas para registrar los trabajos de levantamiento, desmonte de los árboles, 

M Incluso, sabemos por Francisco Montellano, c¡uc él mismo fue propietario de unn hacienda con cultivos de 
caucho en.esta región, exactamente en Santa Lucrecia, C.B. ll"aile. Foró._~r.ffó, p. 29 y ss·. · ' · 
os De hecho, me indino a pensar c1ue la propiedad de siete mil hect:íreas que le adjudica Montellnno y que él 
mismo localizó en el Registro Público de la Propiedad de Jesús Carranza, antiguamente Santa Lucrecia, se debió a· 
una maniobra de las compafüas extranjeras por obtener más terrenos de los permitidos legalmente y que W1úte 
debió ofrecer su nombre para disimularlos. Seguramente \Vaite sí tuvo una propiedad en la región, pero nó· de las 
dimensiones c1ue menciona este investigador, ya 'lue cotejando los anuncios de In re1•ista es frecuente encontrar 
promociones de terrenos de mil hectáreas para organizar sociedades de cultivo, por lo c¡ue no parece probable que 
con el capital que le dejara su profesión de fotÓ!,>rafo pudiera adc1uirir una propiedad de semej:uJtes dimensiones. 
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las fases de crecimiento de las plantas y ocasionalmente, a los trabafadóres dé algunas 

compañías como las de Sr111 Lea11dro, Colombia, L11 Crossc y Lt1 Uhero. 

<l.J. C. B. \)(faite, ú1mfia -
p¡,,,,1,,1io11, F!NAH. núm. do> 
inv. 4.í84.J2. 

Una fotografía re,i:,ristrada pnr él C()ll1Cl t'eo11e.r .\'a11 Lca11dro. Chiapas RJ1hbcr, nos 

muestra a un .r,,:rrupo de ocho peones en medio ele una plantación. Probablemente los 

encargados ele la labor de desmonte c1uc se aprecia a un lado y hacia el fondo de la 

composición. El grupo, tomado desde el ángulo elevado que elige el fotógrafo aparece 

disminuido; los cuc1110s acortados y cmpequet1ecidns delatan la mirada de superioridad 

desde la cual los capta el fotógrafo; tal vez, porque no puede evitar contemplarlos 

desde su postura de propietario y hacendado, pero c¡ue deja en el aire un sabor de cierto 

desdén. Vale la pena insistir en este hecho, ya que a nuestros ojos ésta es una de las 

características más importantes c¡ue se aprecian entre el trabajo de \X'aitc y Scott, y por 

ello ayuda a distinguir el carácter que reviste la mirada de cada une i. 

Al contrario de Scott, cuando Waitc 

incorpora la presencia humana, casi siempre 

utiliza planos generales, planteando una 

distancia considerable y tal vez, conveniente 

con respecto del motivo captándolo con los 

ojos de quien se sabe en una tierra extraña a la 

suya (foto 95). Una falta de acercamiento, que 

por otra parte, sugiere más la mirada furtiva y 

superficial del c¡ue sólo atiende a la "caza" de 

rr11;-;i (1 re· co . _J,).1) N 

'J'i. ( :. H. \\':lile, "Si11 túulo", cnh~cdú11 
Prupit•dad Arlislica y Liternria rlc-1 1\<it-.:. 
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una imagen atractiva pero que no ha sabido -o no ha podido -· -· -cmnpenetrarse coÍl "· 

ese mundo c1ue ·retrata, acaso porc¡ue. su interés estuviera más· enfocado hacia, el:._: 

reconocimiento pmmetedor.66 Imágenes c1ue si bien sirvieron de registro, carc~en'~de Y~ 

simpatía y la gracia que se manifiesta en la mirada de Scott. Una cualidad que, por estas 

razones, le dedicaremos un análisis aparte, en el capitulo siete. 

Al parecer \\/aite estuvo más interesado en mostrar el proceso de introducción de 

los nuevos implementos agrícolas, ya c¡ue en sus tomas son frecuente~ lns interiores 

para mostrar las modernas desfibradoras, las 

trilladoras o la mac¡uinaria pesada c1ue empezaba 

a utilizarse para poner al día la producción en 

las haciendas de café o de caiia, así como de sus 

ingenios -tal es el caso de las que capt<1 en la 

hacienda de Atlixtac en el estado de Guerrero 

(fotos 96 y 97)-. Sus imágenes, en 

consonancia con este momento, son un reflejo 

96. <~.B. \\ 1a111..~. _,.fth:· .. :lur. <:11errem, 
Flf"AI 1, núm. de in\'. 4.'17945. 

más claro del proceso que transformó las viejas estructuras agrícolas de la hacienda 

típica en grandes empresas, y de ello da cuenta en el reportaje que realizó para la 

compaiiía Chiapas R11bber Co. 67 
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97. e B. \X'ait•:', ."11/i. ...... 1,u. (;Ut'ITt'm, FI Nt\11, uútn. 
dC" inv. 4.5794ú. 

Aunque Scott también intenta un 

registro del proceso, en sus fotografias es más 

evidente la intención por aportar una 

descripción detallada del trabajo colectivo que 

se realizaba en el núcleo de las haciendas 

como por.ejemplo los trabajos de despulpe y 

secado del café, en V cracruz, . o el tendido al 

66 No podemos soslayar la obsesiva insistencia en realizar el <'OJ?yright de su obra que hemos rurnlizndo en el 
apartado relativo de los territorios de In imagen. 
''' Que realizó este fotógrafo sc¡,,rún Olivicr Debroisc, Fi(~ll 111exir11n11, p. 74. 
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sol de los bagazos de la caüa en Morelos, y dedica: poca!Nomasa mostrar la:·mac¡uinaria 

utilizada en los diferentes trabajos agrícolas, como en el casq de los,ingenios"azucareros 

del estado de l\1orclos, donde: 

La planta baja est;'t dividida en aposentos y hodeg,ts: a mann izquierda .del zaguán el 
despacho, muy bonito y eleg;antemente amueblado; más alh1 con entrada independiente 
de la principal, las caballerizas y cocherns, y al otro extremo del edificio el 1i11acal. o sea la 
bodega donde se prepara el pulc¡ue.68 

Ambas posturas, sin embargo, nos advierten acerca de una de las vertientes de la 

fotografia c¡ue se practicó a finales del siglo XIX cumpliendo una función de registro y 

de convencimiento utilizado algunas veces para informar, y otras, para apoyar los 

ideales de modemización del régimen. En tanto registro fotográfico, además, la 

fotografía cumplió con)a fm~dón específica de demostrar las condiciones especificas 
- .· -. :~ . . .. -

del entorno en el ini~lno momento en que estaba siendo captada, transportándonos a 

parajes de la campma mexicana que manifiestan un crisi:>l de culturas y eventos sociales 

que marcaron la historia del momento y que· hoy configuran un retrató de las 

costumbres de la época. 

Es verdad que el desenipeiíb de Scott como gerente de la coinpaiíía The Zitac11aro' 

Lmtd 011d Colo11izatio11 Co., fue transitorio, sin embargo, su· descubrimiento nos ha dado 

luz para comprender el perfil de los artífices de la cámara durante el siglo XIX, el tiempo 

en el c¡ue los hombres se atrevieron a explorar el tnundn y se lanzaron a cnm¡uistar sus 

tierras para extender los dominios de la supre~ací¡i: CóloniaJ. su_ trabajo en plena 

consonancia con el mundo de su tiempo es un ~~~~jo:<'cle'lo~ camit~os que con :su,_ 
·i w 

determinación los fotógrafos decimonónicos puélieroh'::,e"plorar a 'pésar: de' las; 

dificultades c¡ue el proceso aún entrat1aba: la luz, lás~'coiní;;)si,~iones y.lbs 't~mas son la· 

manifestación del espíritu y el ambiente de renovación de entre siglos. 

c.s J. Figueroa Doméncch, op. cit., p. 358. 
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CAPÍTULO 
4 

Las posesiones imaginarias 

: .. 

. ' .. ~· 

'. 

El 2(i de octubre de 1903 las efemérides guanajuatenses de Crispín Espinosa1 consignat~ 

el viaje que realizó el presidente Porfirio Díaz a la ciudad ele Ciuanajuato con motivo ele 

'J8. \X'. Sc111t, 'frt1tni.fudn·'1 ~tusco Rl'~Ío11.1l dl' t-;uanajuatn. FH.C. 

la inauguración del TeatroJuárez. 

Aunque el hecho, aparentemente, 

sc~lo tuvo una repercusión .)qca,l ... 

que no mereció en la prensa 

nacional n1ás que una breve 

reseña, el .autor nos ofrece una, 

descripción pormenorizada de los 

festejos: la ciudad se vistió de gala . 

y "las mvitaciones se enviaron con un mes de anticipación" con un progrruna detallado 

de los eventos que se llevarían a cabo; paseos por los jardines, regatas y excursiones a 

1 Crispín Espinosa, EJemirides G11c111ty11t1/msl's o dalos ptml ro11trilmir" l11formadó11 dt la historia dt la ri11dad dt G11a111y11alo, 
México, lmprcnla de Luis Moreno, lomo 11 y 111, 1919, pp. 39-51. 
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las presas, funciones teatrales y para culminar, un baile de gala en el recién inaugurado 

Teatro Juárez (foto 98). 

Una fotografüi conservada en la Fototeca Romualdo García del Musco Regional 

de Guanajuatcic ribs- muestra . el momento en que el presidente y sus acompaiiantcs 

dcsfilair hacia el antiguo paseo del Cantador, 

donde la gente "se había instalado desde las 

primeras horas de la tarde" esperando su 

llegada. La fotografía, tomada desde una 

altura considerable, probablemente desde 

uno de los balcones de la calle del Abasto, es 

una prueba ele que el fotógrafo tuvo el 

tiempo suficiente para elegir un lugar 

apropiado desde donde tuviera una visión 

del conjunto para registrar el evento (foto 

99). Debido al. átlgulo elevado de la toma es 

imposible distinguir los rasgos individuales 

de la multitud, que "apiñada con la mayor 

compostura y corrección" da la 1bienvenida 

al presidente y sus acompañantes; una masa 

compacta de sombreros se transforma en 'JQ. \Y./. Scott, "Sin IÍlulo", fvluseo Regional rlt· 
Guanajuatf), fH.(;, 

una línea visual que de manera diagonal dirige nuestra vista para recorrer la escena y 

encontrar en el punto central a la figura del presidente y su comitiva "compuesta por 

los ministros de Guatemala, Italia, Rusia, Japón Francia, Alemania y Bélgica", algunos 

miembros de su gabinete y los representantes locales más importantes. 

El fotógrafo eligió restringir la dimensión espacial de la escena con un encuadre 

vertical que acentúa la sensación de perspectiva y profundidad, sugerida por la 

convergencia de las líneas a un extremo de la composición. Líneas visuales imaginarias 

que a su vez dividen la escena ~.U. diferentes planos, perfectamente delimitados por la 

r:iE. 0 1('1 CON J '1). 1) J. 
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excelente gracfar.ión trnrn 1 c¡uc 1nedia entre unos y otroi: y c¡ue son los c¡uc le otorgan n In 

imagen .un sentido de equilibrio y estabilidad. Al fondo todavía se aprecia la 

"descubierta de caballería compuesta por 17 ginetes" (sic) después de haber abierto el 

paso al desfile de la comitiva presidencial. 

La fotografia catalogada por el Musco como perteneciente a \Vinfielcl Scott es 

una las dieciséis imágenes que conforman el acervo que tiene a su cargo la Fototeca 

Romualdo García2 y aunque en ella no es posible distinguir la firma ni las marcas 

características con que el fotógrafo solía identificar sus imágenes para registrar el 

número de la toma y clasificarlas es un claro ejemplo de su presencia en la zona y 

constituye uno de los últimos registros de una larga serie comenzada seis atios antes, en 

1897, cuando se despertó el interés del. capital norteamericano por invertir en las 

propiedades mmcras del estado como consecuencia, principalmente, de la 

promulgación, en 1892, de la ley minera que aliviaba las restricciones en el uso del 

subsuelo.3 A partir de este momento, la minería en la nación se constituyó en uno de 

los objetivos más codiciados del capital extranjero. 

Su presencia en la región, por tanto, se encuentra muy relacionada con el auge de 

la inversión norteamericana en el estado, etapa que ha sido calificada por Francisco 

l\'1eyer como "la época de la política más agresiva de la inversión";1 una especie de celad 

"dorada" para aquellos, que dotados de instinto comercial, supieron sacar provecho de 

las situaciones fmancieras de un país con una economía quebrantada por las constantes 

~El acervo consta de 9 \•islas ele la ciudad de Gu:urnjunto, 4 interi11res dd Teatro .Juúrez y d interior de una iglesia; 
las airas dos imágenes corresponden ni desfile presidencial que describimos y una fotngrníln del lrabnjo de 
beneficio en lns minas que él hn titulado Rcd11,1io11 IF"orh: sin eml>nrgo nn lndns aparecen con su firma ni su 
nlm1cm ele registro. 
·' En el número de diciembre de 1899, In rc\~sln J\'1odeni /\lesko publica un :lrticuln titulado "A S)110psis nf lhe 
~(ini.ng Laws oí 1\lcxicu". de Richard Chis1nen t.'lt e) cual se detallan runpli:uncntc algunas de las perspectivas que 
la nueva ley nfrecicl a los invcrsinnistns; en priincr lugar. el CJUC la p1npiedad 1ninera se considernra en el subsuelo y 
no en In superficie de los terrenos (Art. 7, L. M.) pcnnitió que la :ldquisición de lns propied:ldcs pudiera hacerse 
tan tu por 1nun10 conscnti.n1icnlo con el duciio de la tierra, cn1nn por cxpnJpiación o promoción de la 111is1na y 
que las concesiones 111incra." quedaran libres el~ ctrnll¡uicr res1riccic"1n; es decir que. podfan solicitarse todn.s 1as 
111inns 9uc pudierru1 denunciarse si11 lúnitc de CíUUidad. cxcep1n por la conclicilnt e.le cuanplir con el pago de los 
impuestos federales para conservarlas (Arl. 15, de L. l\I.). 
•Francisco l'vleyer Cosío, La mi11eria e11 l.11tmuj11t1/o. (1892-1913), México, El Colegio de Michoncim, l lniversidnd de 
Guannjuato, 1998, p.17. 
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luchas armadas que habían dejado prácticamente paralizadas las principales actividades 

en los motores de la economía desde la época de la colonia: las minas y las· haciendas. 

Aunque Guanajuato era la segunda región minera del país. estaba considerada 

como la· de mayores recursoss y, aunque el estado ·de sus propiedades era lamentable 

porque 11. mayoría se abandonaron durante la guerra ele Independencia y sufrieron 

graves inundaciones que elevaron los costos de la explotación, a los ávidos ojos de los 

inversionistas extranjeros seguía representando un suelo pródigo al que solamente era 

necesario administrarle capital para modernizar y tecnificar apropiadamente los 

métodos de extracción y demás formas de trabajo que se conservaban intactos desde la 

época colonial. La situación comentada por innumerables artículos, crónicas de viaje y 

textos, no siempre de la época, ilustran ampliamente esta situación, como nos lo dejan 

saber las observaciones de Percy Folckr Martú1, quien se expresaba así: 

Una visita temporal al distrito de Guanajuato, en donde se ha reavivado el interés 
por las minas, me convenció de los enormes beneficios ttue está obteniendo la 
inversión pública de los Estados Unidos y Gran Bretaiia en este notable campo 
minero, así como de las ventajas materiales para el propio ( ;uanajuato. 

Y continuaba más adelante: 

fGuanajuato] en un día no muy lejano se convertirá en el rival del famoso Rand, 
demostrando ser un departamento tan importante como una "casa del tesoro" de 
la que saldrá oro, plat.-i. cobre y piedras preciosas "para constrnir el imperio del 
mañana, y edificar ciudades futuras como verdaderas Jernsalems mundiales", 
siguiendo las palabras con que Cecil Rhodes describié> a México alguna vez.6 

Situación que anteriom1ente había sido comentada por Waddy Thomson, enviado 

extraordinario y ministro plenipotenciario de los Estados Unidos, en , quien 

encontramos descripciones como esta: 

' Fr1U1cisco R. Calderón, "La vida cconómic•t" en Daniel Cusío Villegns (dir.), Hi.rloriu modemt1 de Mé.xfro, La 
Rep1ih/i<>1 Restt111md,1, México. Editorial Hcnnes, 1955, p. 325. 
6 Percy Folckr Mnrtin, Mcxico: Treas11re'.r J-1011sc. A11 IU11.rtroted ,,,,d Dmnptive <1<>'01111/ ~fthe Mi11t.r and their Opemlion in 
1906, Nl'w York, Thc Chcltenh:un Press. 1906, p. 8. (frnducción mín). 
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Las minas de Guanajuato proporcionan la más grande porción de oro, es de más o 
menos tres pesos (cada uno de 24 gramos) de oro, que equivalen a un marco de 
plata. Donde hay poco oro combinado con plata, los 1nit1eros no acostumbran a 
separarlo por lu caro llue resulta el proceso.... El producto ele las minas ele 
México es ahora mucho más grande que en cualquier otro periodo, a partir de diez 
at1os a la fecha; sin embargo, nada resulta provechoso para los propietarios debido 
a las inmensas inversiones que se han hecho en la compra de mal¡uinaria y por la 
ardua tarea que supone el laboreo de los minerales de ahora con la rudimentaria e 
ineficiente maquinaria que aquí se empica, así como el comparativamente 
pequet1o trabajo de extracción de los minerales. 7 

"Esta plaga del oro" como la llamó el padre t'vlotolinia para describir la búsqueda 

febril que efectuaron los espatioles en la pritncra época de la conquista8 -equiparada 

con las plagas que azotaron a Egipto en los tiempos bíblicos- desencadenó en la 

región esta \'CZ, una serie de exploraciones minuciosas por descubrir las propiedades 

más productivas que pudieran beneficiar a la iniciativa extranjera. Y es que si se piensa 

con detenimiento, era este un momento extraordinario para capitalizar cualquier 

cantidad que sé invirtiera en el medio, ya que si las ruinas estaban abandonadas o 

itmndadits se podían conseguir por menos de su valor y luego, venderse a un mejor 

precio a los empresarios capitalistas. La especulación no se 'hizo esperar9 y fueron 

enviados a la región una serie de agentes comerciales, contratistas, promotores, 

inspectores y toda clase de técnicos e intermediarios para desplegar los tentáculos del 

capital por suelo mexicano e iniciar la exploración de los negocios más fructíferos que 

los ambiciosos empresarios norteamericanos esperaban cnncretar. 10 

7 \\laddy Thompson, Reml/edio11s ef Me:dco, citado por S:inchcz Flurcs. en "La minería y el trabajo en las minas 
\•isto por algunos vinjeros del siglo xtx"cn Alinenti J\1t .... ;mna. México, Cumisi<'111 de Fomento Minero, 1984, p. 271. 
• Gcnn:ín List Arzubide. Apuntes hislótiros .ro/1rr /<1 mi11rrí11 e11 Afé,.,,;.,,, México, Secretaría de educación Pública, 1970, 
p. 7. 
q r··rru1cisco !\·feyer dcscuh1ió In presencia ele cerca ele 72 co1np:ulías americanas en C h1:majuato, ele lns cuales 2R no 
dejaron ningún ra....,lro pon¡ue upn.:1bahlc1ncnte fucraJt cn1np:uiÍ:L~ peCJueilas purrunentc cspcculntivas". L1 minerí" e11 
G//(11/(ljÍkJ/O, p, 102. 
10 Pcrcy Folckr I\.1nrtin, op.dt, pp. 229-252, incluye un capítulo en su textu con la sc1nblnn~a de los pcrsornljcs 1nás 
destacados relacionnclos con In pmn1nci«;n de las propiedades tnlneras en ( iunnnjunln. t\pnrte de los dos yn. 
1ncncion~1dos, hubo otros 14 ::unericru1os, incluycnc.ln al cónsul runcricann [)wight Fun1ess. trabnj::u1do ~ti tnisn10 
ü~mpo; ellos son: Fn111k C. l'cck, A. [l. Cnrpenter, J. J. \\/clch, l'crcy H. H:unsden, Jnhn C. Brennon. Thcodorc 
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Este tipo de operación se constituyó en la estrategia que marcaría la pauta que la 

inversión extranjera seguiría durante los últimos atios del siglo XIX y la primera década 

del XX por enraizar sus engranajes en los principales sectores de la economía nacional: 

_la minería, la agricultura y los ferrocarriles, poniendo en evidencia el carácter expansivo 

que asumiría en estos at'ios, para proyectarse "a todos los rincones de la tierra que 

presentaran condiciones favorables a sus propósitos", 11 y así nos In deja saber el 

informe de una Compatiía minera de Chihuahua cuando menciona que 

Hay dos clases de especulaciones: una la de los timadores y charlatanes y otra: la 
honrada y competente que juega un papel vital eo todas las empresas, 
especialmente las nuevas, y que de nii11-,Y\.lna manera debe ser confundida con la 
primera; toda idea y proyecto nuevo necesita en la mayor parte de los casos de ella 
y de la ayuda y del empuje de los "entrcpeneurs" y promotores honrados y son 
éstos los que casi siempre consiguen o ponen el capital necesario ... claro que lo 
hacen con la esperanza de una "recompensa"; los que se dejan guiar o influenciar 
por la primera, en lejos la mayor parte (sic) de los casos tendría más esperanzas de 
obtener éxito comprando un billete de lotería que "meterse de mineros"¡ 12 

Personajes, sagaces y atrevidos, que no se amedrentaron en aventurarse por las 

tierras vírgenes e inhóspitas, pero fenomenalmente fértiles, de nuestro pai.-aíso tropical 

recién incorporado a sus mercados; hombres que a su paso fueron revistiendo de hierro 

los caminos del país para asegurar la estabilidad y solidez de sus potenciales ganancias, 

ya c1ue el progreso de la nación se vislumbraba como el único medio para asegurar sus 

inversiones y por ello, auspiciaba la promesa de un futuro, que descansando en los 

ferrocarriles y el dinero que atraía su construcción,13 redundaría en el bienestar de sus 

transacciones y una supuesta fortaleza para el territorio nacional. 

Dwighl, el cap1t.~11 Murdock Wiley, C. W. Vnn Law, M. E. Mac Donnlcl, Bemarcl Mac Donnlcl, E. P. Ryan, 
Lawrcncc Adruns, y Nonn:m Rowe. 
11 José Luis Cece1ia, "La penelraci<)n extranjera y los gn•pns ele poder en el f\·léxico Porfirista" en lvfé.:.:iro m cl.riglo 
XX, (1900-1913), t\n tologfa de Lecturas llniversitarias, México, UN.'\l\f, lomo l. 1990, p.172. 
12 Hcimpcl Inveslment Compnny. L1 llld11sfrit1 minera t11111.r di/crr11tes.fiues. < :hihuahua, México, 1940, p. 3. 
ll El sector rnincro se hn rcct...,nocido co1no el eje que pro1nnvicí el rnnynr flujo de inversión cxtrnnjcrn. n1 orientar 
el 1raz:1clo de las líneas ferrocarrileras del país; Cfr. Ciro C:U'dnso (connl.), "C:iractcristicns fundamentales del 
periodo 1880-1910" en /\Jé:>:iro c11 el si¡,lo XIX (l 821-l 91U), Historia '"""ómii>1,.v de la csfr11,·t1m1Sodt1l México, Eclitorinl 
Nuc\•a imagen, 983, pp. 259-276; José Napoleón Guzm:ín, Alidfrkmí11, 1• la inver.rió11 cxtrmy'cm 1880-1911, México, 
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Estrategia que no h~bía variado sustancialmente desd(! los primeros tiempos de 

la independencia .(!!L que,)as otras poten,cias ,deLn10111er1tc1, (Fra11cia e Inglaterra) 

enviaron todo tipo de viajeros para registrar minuciosamente cualquier, posibilidad de 

negocios lucrativos _que la recién conformada República pudiera representar; viajeros 

exploradores, que comü lo señala Ortega y Medina en su prólogÍ> al texto de Brantz 

1\.faycr, no eran otra cosa c¡ue 

f ... J agentes secretos o vocingleros, concientes o inconscientes, del capitalismo del siglo 
XIX, tras el fárrago lírico, tras el fúrrago paisajista claro o brumoso y tras el folklorismo 
en barnm observado se oculta y trasluce casi siempre el aguzado olfato del pachc)n 
venteador de futuros dividendos: conccs1onc·s bancarias, m111cras; empréstitos ruinosos; 
importaciones y exportaciones; proyectos ferroviarios y de explotaciún perlera; 
organización de fábricas y otros enjuagues 1rnís o menos apetitosos-sin olvidar entre 
éstos los políticos-, y en t'1ltima instancia, a actividades mús o menos descaradas de 
escipión con vista a la posible rehatiiia: las fuerzas del capimlismo despiadadamente 
puest;1s en circulación." 

A diferencia de aquella primera etapa en que los viajeros debieron enmascarar sus 

intenciones bajo la conveniente apariencia de un interés científico o artístico por el país, 

ahora su presencia, franca y descarada, era anunciada públicamente en los diarios ele 

mayor circulación, ya que significaba la señal más indiscutible de prosperidad para 

cualquier región que estuviera contemplada dentro ele sus aspiraciones: Visitaron 

nuestro país porque se sintieron atraídos, ya no sólo por sus bellezas natitrales, sino por 

la situación privilegiada de un régimen que favorecía de manera extraordinaria sus 

mtercses y del cual obtuvieron concesiones y contratos por demás ventajosos a su 

inversión. 

A tal fin no se escatimó en gastos pam [manc~'lr tocio tipo de expediciones y 

estudios que cu'mplieran con ~ste cometido. y así llevar a cabo la "conquista pacífica" 

Universidad Michoncnnn de SIUl Nicolás" de Hidnlgó~ 'l 982, ¡1p. 39~44. y F r:utcisco 1'1eyer, L1 minería.,, Gut111tyuato, 
p. 189-190. . • ' . " ' 
"Junn A. Ortega y Medinn, ''Prólogo y notas" en Brnnti! l\fayer, AJé:.:im lo que fue,,Y lo que es, citndn por Ricardo 
Sánchez Flores, p. 268. 
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como fue llamada por algunos espíritus radicales de la época,15 a fm de lograr un 

desarrollo económico exitoso. Fueron at1os c1ue se caracterizaron por una intensa 

actividad promociona!, que \V. Rosecrans describe así: 

Durante el último tercio del siglo diecinueve más y más revistas americanas, 
folletos, y reportes gubernamentales dieron cabida a todo tipo de panegmcos 
sobre México, "una tierra sobre la c1uc la naturaleza ha despilfarrado sus 
gracias ... " con todo para proveer las necesidades humanas o de lujo "y 
conteniendo" cualquier requisito para hacer a un país rico ... [exceptoJ en un 
gobierno bueno y en gente enérgica e inteligente."' 

Y de ello da cuenta, también, la revista Modem lvltb.dco 17 en los múltiples artículos que 

dedica a orientar e infom1ar a los grupos de empresarios norteamericanos sobre las 

posibilidades de inversiones y negocios lucrativos en la incipiente industria nacional, 

alentando su inversión con promesas y expectativas de obtener las mejores ventajas con 

cualquier negocio que pudiera empezarse en el país. 

Por esta re\rista sabemos también que la regif>n estuvo en la mira del gran capital, 

desde cuando menos la mitad de la í11tima década del siglo x1x. cuando se registra la 

presencia en la ciudad de Guanajuato de dos de los promotores más sobresalientes que 

los estudios de la industria minera reconocen en la zona: George McElhiney y George 

Bryant, en 1895,18 para iniciar las tareas de organizaci6u, promoci6n y venta de las 

15 E/ lmp,mial, 27 de ngosto 1897, p. l. 
16 \'\1illirun S. Rosecrruts, The 1Wemotial ef Gen. IP'. S. Rosemmr: To !he /-1011on1hle !he S mate and the l-1011Se ef &p;.,,.rtnlafive.r 
ef the U11itrd Sftlles i11 Co1¡i:'1's.r A.rsrmbled, citado por David Pletcher, ll.,1iLr. Afines,,,,,¡ Pm.grr.r.r. Set.~11 A111etim11 Promoler.r 
i11/\fe.,·ko, 1867-1911, New York, Kennikat Press, l'ort Washingtnn, 1958, p. 2. (rraducción mía). 
17 Por ello es un ejemplo muy claro de In sene de actividades <1ue d capital norlcamcncrutn pmmnvió para 
explorar las posihilidnJes ele realizar inversiones lucrativas en el país; no es coincidencia que estuviera editada pur 
uno ele los consorcios c1nprcsari:1lcs 111ás itnport:ultcs del 1no1nentn con10 lo fue c1 grupo de San Louis Missouri. 
entre los 'luc se encontr;th:u1 v:uios pn.)pictarios y pnl111ntores de algunos fundos nüncros de nnl y pinta como 
Hércules, Cnn1anjn, S:u1 Scbas1i:ín y Ch:trcas en San Luis Potosí. 
18J>crcy Í'olckr i\·1artin ubica en esta fecha la prcs('ncia de cstos pcr.-onajcs en ( iu:u1njuatu. pues atull¡uc se 
cncontrabru1 trabajru1Jo para otras co111pruiías. co1no por cjcrnplo ~1cElhi.ncy que ingresó n.l pnís contratndo pur 
una cu1np:ulía fcrrncarrilcra, ya habi;u1 de1nnstrado tUl interés 1nuy ~nhrcsalil·ntc..· por la industria 1ni.nero de In 
región. op.dt., p. 230; por otrn lado. :tutores co1110: Aun>ra .J:íuregui de Ccn•nntcs. E1'0!11dón de la moperaliv11 n1i11cra de 
S a11/t1 Fe. e11 c;11,m,y11t1to .Y k1 J!.<'.rfión del l ng. A!fmlo Tnraz.,u V~~" ( 1947. ¡ 972), 1'vl~xic1>, l lniversidad de nu:urnjuato, 
1985; Frru1ci!"CO AntÚnC"- Echcgaray, J\'10110,~nifíá histónál] nJÜUrtl .robre el distrito de c:11r./lltf}1tcllo, Nféxicn. c:nnseju de 
Recursos Naturales No Renovables, 1964 y Fr:u1ciscn !\foyer,¡_,, 111i11eria en <.11,1111ylmlo. p. 217, dcdicru1 una huena 

r--;;1.,:;;;¡:i:::-:¡i":-::-... --::-:-::---. 
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propiedades más fructiferas del lugar, con quienes según George Pierce, sec~etari() de la 

empresa bancaria H. Scherer&Co, se esperaba: "fA través de. los o~gániza,dores 

originales y sus asociados] ser[emos] capaces de permanecer posicionados 'en cada 

distrito minero de México".19 Tareas y gestiones que se St1fnJ_galJlln•,t;POrc¡llc en 

intercambio, estos "originales organizadores" ofrecían a los itwersionistits !,>3'1i~hcias tan 

sólidas como las que menciona el empresario capitalista de Chicago Mr. · Sanborn, 

cuando refiere a la revista que 

[ ... ] la afirmación que hacen los promotores de las compañías gnto-salvaje que prometen 
a sus inversionistas regresar varios cientos de miles, por año, me parece sin embargo, que 
no es más que una estimación conservadora c1ue brindan a las compañías para ganarse su 
con fianza. 20 

De esta manera Estados Unidos pudo conseguir las concesiones del ferrocarril 

para encontrar mejores rutas a los productos y exportaciones de los distritos 

p'roductivos del Mississippi y el Missouri, herederos de las compa1iías coloniales que se 

habían establecido siglos antes en sus ricos valles y 'lue se comercializaban por las 

ciudades. de Nueva Orleáns o Mobile lograúdo que, en pocos años, los trenes corrieran 

en todas direcciones para abrir los "maravillosos distritos mineros" del país y 

desarrollar así las graneles it1dustrias de su propiedad. Por tal motivo también trazó las 

mtas que conectaron los prit1cipales puertos, Tampico y Veracmz, donde con 

compatiías subsidiarias de sus propias empresas, establecieron las rutas marítin1as 

adecuadas a sus exportaciones y, para su con1ercio abrieron los grandes mercados de 

Nueva Orleáns, San Louis y Chicago a los productos de Latitmamérica;21 tal como nos 

lo dejan saber las opit1iones del gerente general de la compatiía Mex:ic1111 G11!f Stca111ship 

de Nueva Orleáns, que le escribe a la revista Modem Méxit'o lo siguiente: 

p1trle <le sus estudios a destacar la labor ele estos <los promotores, n los cunles se les reconoce la creación ele vnrins 
c1npresas inincrns en In. región. 
'°Modero J\'1cxko, agosto ele 1899. 
20 Modero Mesko, febrero ele 1900. (fra<lucción mía). 
21 JVfodm1 Nlcxko, agosto ele 1903. 
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Las líneas de transporte estrechamente identificadas con el desarrollo de México son l;is 
arterias a través de las cuales el comercio de los Estados Unidos busca su corriente 
natural, para dirigirse a la capital. Por esto los representantes de los ferrocarriles o las 
compañías navieras de buciues de vapor se han interesado en el comercio mexic;mo ya 
ciue están en constllnte contacto con lns fi1hrrcantcs y los cxportmiores, permitiéndoles 
así formarse una idea clara de las perspectivas del comercio C<Jll este país. De acuerdo a 
las comunicaciones personales y la correspondencia mantenidas con esta agencia, las 
perspectivas son suman1entc buenas. Particularmente en el GIS< 1 del hierro y los 
productos de acero, maquinana, 111ateri;1l de ferrocarril y sus pe1trechos, especialmente 
porque se trat.1 de artículos tiue hasta ahora habían estado controlados por los mercados 
europeos. Esto, por supuesto, se debe al maravilloso desarrollo de México en la industria 
manufacturera, las minas y las industrias agrícolas así como las ampliaciones de rutas del 
ferrocarril; las mejoras en la mac1uinaria y el equipo t¡ue ellos est;Ín demandando. 22 

i\,Iéxico encabezaba la lista de los países latinoamericanos más prósperos, no sc)lo 

porque se producía en condiciones más baratas que en los países capitalistas, sino 

porque la construcción de los ferrocarriles aseguraba el traslado rápido de mercancías 

con tarifas muy económicas- que hacían que las nacientes industrias organizadas por 

los capitales norteamericanos prosperaran con rapidez- y porque "consumía más del 

50% de las importaciones provenientes de los Estados Unidri,s"; amén, de que lat? 

exportaciones de las industrias norteamericanas en México eran "pr~cticamentc iguales 

a las exportaciones de las otras 17 Repúblicas Latinoamericanas juntas".23 Por su parte, 

la incipiente industria nacional necesitaba adquirir la infraestructura que el país vecino le 

ofrecía: maquinaría de vapor, generadores eléctricos, implementos agrícolas y 

herramientas que el país no producía y necesitaba para desarrollarse, dejando en claro, 

las palabras de Fernando Rosenzweig, cuando plantea t¡ue "[ ... ¡ la insuficiencia de 

recursos internos para acometer las empresas que planeaba el desarrollo .económico .del 

país Ue,ró a los hombres del Porfiriato a abrir de par en par las puertas para ql)e entrar!l 

a México el ahorro del exterior".24 De esta manem el capital extranjero ,completa.ha un. 

circuito de actividades comerciales que se veían favorecidas, además, por la seguridad 

22/'vlodenz M~':ico, "Mr. Splindcr's Opinion", diciembre de 1898, p. 5. (frncluccilin mín). 
2> Modrm 1\k,i,-0, abril de 1901. 
2' Fcm:u1do Rosenzwcig, op. cit., p. 426. 
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que el país se preciaba de poder ofrecer en la vida y en la propiedad, similar a la que se 

obtenía en los Estados Unidos.25 

La presencia del capital· extranjero se concibió, en suma, como el medio más 

efectivo para desarrollarla econocmía del país y la única opción de "emparentarse .con 

el progreso" ,26 en tanto que· la figura presidencial representaba el pilar sobre el que 

recaía la enom1e tarea de su modernización que 101:,l'fó que "Mexico pasara del 

purgatorio al paraíso'\27 brindando la estabilidad política necesaria para salvaI,>tJardar 

las.pasos de la inversión, como bien lo reflejan algunos comentarios de la revista, en la 

que encontramos estos argwnentos: 

El México moderno le lleva un siglo de ventaja al revolucionario y turbulento México; 
parecería que ha pa~-ado un siglo entern desde que el presidente Díaz trajo al país su 
transfmmación y su trabajo revivificador. Todos estos hechos conocidos en el extranjero 
por el gran capitalista, c1uién tiene sus propios medios para mantenerse en contacto con 
el desarrollo del país, y así mantener en alto el crédito de las naciones. 

O bien con frases como esta: 

[ .. · l y es imposible pasar al interior sin encontrar un sólido y sustancial progreso muy 
gratificante para el testigo. 211 

Por otra parte, la labor ele penetración al interior de las economías nacionales se 

convirtió en una empresa de gran envergadura, por demás costosa, que redundaría en la 

alianza de los grupos de poder al interior ele los Estados Unidos, no sólo para ampliar 

sus operaciones fuera de sus fronteras e integrar sus productos y sus materias primas a 

zs Como se comprueba en el artículo"Country Home-lifc far Americans in MeKico" de 1Vfodem A1e:d.YJ publicado 
en febrem de 1900, ya que muestra de win manera muy evidente In política de prumociém que el régimen 
porfirista desarrolló como estrategia comercial para dar a conocer el pnís y que Paolo Riguzzi analiza en su artículo . 
"rvléxico ptÚspero: la.<i <liinensiones de la irnagen nncionnl en el pnrfirintn" en Hi.rtorW.r nfun. 20, Instituto Nacional 
de Antropología e Historia, 1988, pp. 137-153. 
26 Carlos San Juan Victoria y Salvador Vcl:ísquez Rmnírez "El est:ido y las poüticns económicas del porfüinto" en 
Ciro Cardoso (coord.), 1\1éxi.YJ en el Siglo XIX (1821-1910) Hisloria e.-011ómi,>1_y de h esln1d11ru soda/, MéKico, Editorial 
Nuev<1 Imagen, 1983, p. 268. 
27 Modem Atcxko, junio de 1900. 
28 "Progress in Mexico", A1odem ,\Je."<i•YJ, noviembre de 1900. (l'rnducción mín). 
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todos los nncones del continetite americ~no,29 ,gmo 'tambi~npara; hacerle frente a los 

elevados costos de la inversión, quejmplicaba,pr>11er,al¡·díalas:p~eca,rias industrias 

nacionales. Empresas cada vez,·más :grandes qlle inte1Úaroni ll toda·,·costa elevar sus 

utilidades y llegaron a "controlar 44% del total de la inveq;ié>11 extrar:ijera. cnelpaís" ,3° 

conformándose en "conglomerados poderosos" para apropiarse de la explotación de 

los recursos naturales, la industria y el comercio nacionales. 

Tal es el caso del Grupo de San Louis Missouri, editor de la revista, que era 

propietario en nuestro país de haciendas de azúcar y refinerías como la Co11ti11e11tal St~IJ/lr 

Refi11i11g Co., (en el Istmo de Tehuantepec), así como de grandes extensiones de tierras 

en los estados de Veracruz y Tabasco y por si fuera poco, poseía inversiones en las 

compañías mineras, y vendía maquinaría y materias primas para la construcción de los 

ferrocarriles. Un verdadero consorcio financiero, líder en la ·organización de todo tipo 

de empresas, que él mismo grupo promovía por medio de reuniones que anunciaba en 

el espacio de la revista, como podemos verificarlo en el número de agosto de 1898, en 

el que citaba a la reunión que tendría lugar en 

St. Louis [muy pronto halmi una demostración práctica] sobre las inmejorables 
oportunidades que en México, más c1ue en cualquier otra parte del mundo, ofrecen los 
campos mineros. L"ls ganancias netas de la mina San Sehasti;in dónde está establecida la 
planta, excederán los $1000 diarios, que al convertirse en el dinero de Tío Sam hanin una 
demostración de justicia." 

La revista organizada por grupos financieros de !ns dos países pone en evidencia 

por una parte, la manera cómo se efectuaron las tareas de consolidación de las 

20José Luis Ccccña, op. di., pp. 172-174, carncteri7.ll este fenónemo como el periodo de la exp:u1sión del capital 
fuera de sus propias fronteras. pnm proyectarse a una nueva cm por medio de la org:u1ización de diversns 
empresas de cnnícter monopolista y que 111 revista A1odem Mexüv, resei'ln ampliamente al destncar a los grandes 
cnpitalcs de Chicago. De1wer. Snn Louis Missouri.. Wyoming. New York, New .Jersey y Knnsas City, que 
participaron en la org:mizacicln de nu1ncrosas ctnprcsa.s para controlar In minería en el país. 
lD La cifra corresponde a la estimación que realiza José Luis Ccce1ia, up .. ,;¡., pp. 177-179, que aunque no tom11 en 
cuenta fo inversión indirecta a través <le títulos de In. deuda extcn1n ni la prepondcnUlcia del cotncrcio exterior nos 
revelan, por lUl lado, la gran influencia de los Estados l !nidos en la economía del pnrfiriato y en segundo, que el 
capital europeo, a pesar de que aún tenía w1a Unporhmcia considerable: 13'Vo, era superado por éste país. 
ll ¡\Jodem ¡\fic,-ico, agostn 1898. (Traducción mía). 
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empresas: en un. primer· momento se enviaba a· los observadores y demás expertos, de 

que hemos estado hablando, ,para 'que mediante sus estudios y exploraciones 

descubrieran los lugares más adecuados. y. que redundaran en los mejores beneficios, y 

en un segundo momento ---y.una. vez, que se había· comprobado que. la inversión era 

rentable- realizar los trámites· de compra;-venta de las propiedades, conformando una 

empresa con suficiente solidez económica para hacerle frente a los costos de la 

inversión y asegurar resultados que les pem1itieran expandirse hacia otras áreas de la 

economía. Por la otra, nos muestra a un régimen ansioso por promover al país 

mediante una imagen que, según analiza Paolo Riguzzi 

[ ... ] se correspondía con la deseada en los principales centros capitalistas, 
proponiendo un modelo de transformación del país: de espacio informe y caótico, 
a espacio económico y operativo, según los estándares de la racionalidad 
capitalista.32 

Bien es cierto que los fundos mmeros se encontraban en una situación bastante 

precaria y que requerían de enormes sumas de dinero, que los capitales nacionales no 

fueron capaces de afrontar, ni la inversión británica -que estuvo disponible desde los 

primeros afios de vida independiente- tampoco pudo resolver; sin embargo, para los 

norteamericanos seguían representando una de fas máximas aspiraciones,33 y es por ello 

que para garantizar sus inversiones en la zona financiaron los trabajos de exploración. 

La presencia en Guanajuato de Bryant y McElhincy, los activos promotores que 

ayudaron a reestructurar la minería del estado, se ubica precisam~nte dentro de. c:;sta . . . ; ·, 

gran labor de consolidar la organización de empresas, por lo que Mcycr los ha calificado 

como "los principales artífices de la creación de cuando menos 15 empresas ameri.canas 

l2 Pnolo Riguzzi, op. cit., p. 145. . 
ll Frrutcisco Mcycr, l.....t1 n1i11m"a t!ll Gua11".i11<1lo, P· 149, y Frnnciscn Antíu1cz, op.,il., p. 215, rcscfitUJ el hecho de que 
un grupo ele empresarios ele Nueva Yod< fm:u1cié> unn investigación, clirigidn por el geólogo Robert Hill y Ch11rles 
L. Kurtz, p11rn matizar In situación ele lns minns en el estado de Gumnjuuto a fin ele evaluar las pnsibiliclndes de 
inversión y crenr In poderosa ctnpresn Thc G11,111tyl1dlo Red11dio11 ami Mi11t.r <.:omp,1~1)'. 
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en Guanajuato",34 Ya que su atención se concentre'> en "obtener opciones sobre las 

principales minas. sin1adas. sobre la.veta madre".J5 no es difícil ~:;uponcr que hayan 

requerido, para llevar a cabo sus estudios de exploración, de la veracidad que el registro 

fotográfico proporcionaba. Uno de los primeros usos que se le asignó a la fotografía y 

que en esta etapa de la historia del país reviste un carácter especial ya que la mentalidad 

positivista del momento le otorgó a sus representaciones el sello de la autenticidad, de 

ser un duplicado fiel de la realidad.36 

Esta idea reflejada casi desde el momento mismo de su nacimiento le ha 

concedido a la fotografía, por encima de cualquier otra característica, la capacidad de 

documentar, de registrar, el mundo visible; es decir. de captar hechos auténticos, con un 

sentido del tiempo y del espacio, pero sobre todo. con una garantía de objetividad que 

deviene del poder de su tecnología. Es debido a su naturaleza mecánica que. desde su 

descubrimiento, se le otorgó a la fotografía "la dudosa reputación" de ser considerada 

como "la más realista de las artes miméticas" según seiiala Susan Sontag.37 Este hecho, 

es el que me permite suponer que pudieron haber contratado los servicios de algunos 

de los fotógrafos que se encontraban trabajando en la zona como los de \V'infield Scott. 

Aunque no sabemos con exactitud si Scott llegó a Guanajuato con su madre 

después de contraer matrimonio con Luis Casa Bell. sí con seguridad, se encontraba en 

la región desde septiembre de éste mismo afio (1895), debido a que a tan sólo cinco 

meses de haberse casado, ella fallece. (Anexo '14). Pese a saber la fecha de su ingreso al 

país, aún no podemos detemlÍnar con certe.za si vino contratado como corresponsal 

gráfico por la revista para ilustrar sus artículos promocionales,38 o si su colaboración se 

M Frru1cisco j\.·feycr, L1 n1i11erít1 en (;11mtt!Jitc1lo. p. 217. 
J5 Francisco Antúnez, op.i1~ .. p. 215. 
>• En varios estudios como los de Teresa Matahucna A(l!11110.r 11.ro.r.v "º"'"f'lo.r de la.fot~wu/ii1 '" el potjirit1lo • . México, 
Universidad fücro:une1icnna, 1991, Judith de la Torre llcndcm, "Ln..< im:ígcncs fntngráficns de la sociedad 
mexic:u1a en In prensa gr:ific:i del porlirinto" y Julieta Ortiz C:út:ín, "Arte, publicid11d y conswno en In prensa.. Del 

porfirismo n la posrcvolución" en /-li.rtorit1 l'vlexk<1t1<1, El C::olegi11 de i\léxico, vol. XVIII, núm. 2, octubre-nov., 1998, 
se hace hincapié en esta función social c1uc revistió la Unngen fotográfica en lr1s tic1npos del podirinlo. 
"Susnn Sontng, Soh,.,, /,1jotogri!fít1, Espalin, EDHASA, 1981, p. 26. 
>• Ya <(llC Scott trabajó por algún tiempo en el Hotel i'vlo.rer de Snn Louis, Missnuri, es muy pusihle que hnyn 
cstnblecidn con tactos con algunos socios n editores de In revi~ln. 
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debió a las relaciónes qué estable~io cuando.cq1Ítrajo matrimonio con Edna y estuvo 

trabajando en la mina de C.ardo11es,~9 que i1oy sabemos, pertenccfa. a Frederick Cody4° 
• ._c.;_, ·-;-'.'-0<.-.'··:·:·:..:::-~-j·::•.~:·· .• _y-.-::-~;-';!_':--.--'--, '.·,-__ '····---~·: ,; __ ' · • -

(probablemente algún pariente d~ Edna), y en donde tuvo, también, la ocasión de 

'--;---
'.'prometedores" 

·o_'-~-,"=-·' -~=':....- --·- -- ---"---=-o 
como Dwight Furness, cónsul relacionarse con empresarios 

norteamericano. en Guan~juato; q~e. se encontraba en la región desde octubre de 1887 

cuando Íleg9 Pªra.h~~~rse cargo delaá minas de Ca/cm y Cebada, que p~rtenecían a una 

compafiía ·de San• Louis: Thc St1nlt11/(I Mtili11._r!, Co.,4 ' y con· c¡uieil lo encontraremos en 

socied~d algunos rulos después, cuando decida fijar su residencia en las orillas de la 

laguna dé Clíapá.la. 

Lo cierto es que las fotografías de estos arios de trabajo en el estado tienen una 

intención muy clara por registrar las condiciones en las que se encontraban las 

propiedades mineras de la región,42 }' por ello encaminan nuestra observación hacia la 

práctica que demostraron los fotógrafos -especialmente los extranjeros- de 

acompaliar con su cámara las transfom1aciones suscitadas por las grandes inversiones 

económicas, contribuyendo a que la fotografía se valorase por la infonnación que 

suministraba. En este sentido, me inclino a pensar que el fotógrafo participó como 

parte del personal de las comisiones de exploración que tanto las empresas an1ericanas, 

The G'/((11uy11alo Co11so/irlatcd lvli11i1{g a11d Mi/h'11._r!, Co111pmfy -con la que se inició "la etapa de 

J• Esto lo podemos afinnar ya que descubrimos el primer anuncio de la venta de sus fologrnfins por catálogo en la 
revistn 1\1odem AU.'>dco en 11198 desde la eslación de Lt1 Tri11idt1d en Gu:mnjuatu, c¡ue por la e rúnica familiar sabemos 
nllí se encontraba In linea Pomont1, propiedad del señor Bell, y ele la cual en 1901, la revista publica una fotografin 
que al pie ele ÍOlo consigna c¡ue "fue tomada desde la pmpicdnd del famoso ÍOl<Ígrafo Winlicld Scolt en la 
Trinidad, Gu:majuato". 
'º Por las referencias que brinda Francisco Meycr, en / .. a mi11eri<1 en r;"'"''Y""lo, pp. 105 y 119, sabemos que Dwigh t 
Fumess fi111gió como apoderado de Frederick Cody en varias operaciones de venta de acciones de In mina de 
C,m/011es anle In comp:uiía The C11t111<ijli<llO Cmrsolidt1led A'1i1ri1¡~ mu/ Afillin.P, Co., como hru1 quedado registrndas en el 
An:hiw, General del estado de Guruiajualo, en el r:uno de Nol:uías de Luis G. Lópcz, núm. 27, del 12 de ahril de 
1903. 
'' Percy Folckr Marlin, op. di., p. 246. 
·•2 Ya que el mencionado tex lo de Percy Folckr Martú1 se puhlicú en 1 906 y las iluslmciones que lo acompañan, 
realizadas por ntro fotógrafo frunnso de la época. Percy S. Cox. nos 1nuestrru1 un 1nomcnto diferente de la 
in\'ersiún, en el cual ya se han capitalizado las propiedades y modeniizado l:1s construcciones, nos confinn:m el 
momento en que tuvo lugar el registro de Scoll, ya que ni compararlas es evidente que ellas corresponden a un 
tictnpo autcrior a la llegada de la inversiún runcricana a la región; es decir, l}UC se curresponden con la ctapn en 
que se realizaron los lrnhajos de exploración para evaluar las propiedades mineras del estado y que los 
mencionados estudios uhic:u1 entre 1898 y 1904, !Yfeyer, Li mi11en't1 m G11<111<1¡i1<1lo, pp. 116-120, Antúncz, op. di., p. 
202, y F. 1\fartín, op. di., pp. 103-105. 
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modernidad e inversión foránea en 1898"- 43 así como Tbc Cm111qj11ato Red11clio11 t11lfl 

lvli11cs Go11Jj)(llfJ que sabemos, también por Meyer- fueron compai1ías que cnvi~~on 

[ ... ] a un grupo de investig,1dores en diversos ramos para evaluar las posibilidades de 
explotación minera en Guanajuato. Grupos de ingenieros, ahogados y administradores 
recababan información i11 si111. Los informes incluían realidades y unos c·uantos prejuicios 
relacionados con la explotación de metales preciosos, tenencia del subsuelo, 
características de la población en general y de la mano de obra en particular, 
comunicaciones entre las minas y Guanajuato, disponibilidad de insumos, accesibilidad 
de energéticos, legislación impositiva, regulaciones legales sobre la plata y el oro y algunas 
otras cosas m;Ís. Con estas bases las empresas decidieron invertir en Guanaju;ltn y 
también así calcularon el capital social con lJUe dehÍ<U1 trahajar.44 

Y que acostumbraban operar de la manera lJUC describe Antúncz, cuando explica que: 

Realizada esta labor preliminar, Bryant y Me Elhiney presentaron al se1ior George A. 
Beaton, de Nueva York, un proyecto para formar una poderosa empresa 4ue trabajara las 
más famosas minas de Gu<majuato. Bemon envió a Guanajuatn, a fin de realizar un 
examen preliminar de ellas, al profesor R.T. Hill, uno de lns gefilogos 1rnís conocidos del 
United States Geological Survcy, auxiliado por un competente cuerpo de ayudantes. Se 
llevó a cabo el muestreo y cubicación de todos los grandes terrenos que existían en el 
exterior de las diversas prnp1cdades mmeras, así como el de los "ataques" y bloques de 
mineral que eran accesibles, en ese momento, en el mtenor de las minas, y 
particularn1ente en la de "La Valenciana''. Lis m111·,1s en esta época, con excepción de "La 
Cata" se encontraban inundadas y, pr.íct1camentc habían sido abandonadas.''' 

Y me inclino a pensar l}Ue su registro fotográfico obedecí<'> al interés ele las 

compai1ías americanas por conocer el estado real de las minas para animar a los 

posibles inversionistas a consagrar el capital necesario para refaccionar y acondicionar 

las propiedades mincras46 y ello me lleva a suponer que debió estar contratado, ya fuera 

41 Seb>Ún Fr:u1cisco Meyer, esla comp:uiín aumentó considerahlemenJe sus concesiones e11 cinco nfios y pnn1 1904 
controlaba las minas ele San Vfrt11le, C11rrlo11cs, Alamilo.r, Bam¡s¡an11, J,,,, Bario/o. jlÍj>iler. P11risi111t1 de CabaUcros y el 
socavón de La Co11Slt111/i11a, aclem:L• de unn parle ele In co1np:uiín mexic:urn que controlabn In mina de R~ry'" y, por si 
fuera pocu, 1cnía varias e1nprcsns subsidiarias, La mi11enél en (;m1n,jm1fo1 pp. J<>S-116. 
H P'rru1cisco ivteycr, L1 mi11erít1 e11 c;"'"''!Juato, p. 217. 
45 Fr:u1cisco Antúnez. op.<it., p. 215. 
46 ·rrunbién 1nencionru1 AntllJlC:Z (Ibídem) y Mcycr CosÍCI, L1 mineritl tll c;"""'!J11alo, p. 147. que ln:-o dns prnmolnres 
Bry1m J y McElhincy fueron adquiriendo en opción vnrias prupieelndes, y nun<¡ue Jraha111mn nlgunns, su principal 
propósito fue pinmover la orgdnii>.ación ele comp:uiías en Estados Unidos parn que ellas se hicieran cargo ele la 
invcrsi1Jn. 
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por los comisionistas mencionados, o por alguno de los miembros de la exploración 

posterior,47• ya que en a.tubos casos se tmtaba de testimoniar las excelentes perspectivas 

de una inversión en la región, su efectividad y su importancia industrial. 

De la manera que haya sido, lo in1portante es entender que este_ es el _contexto en 

que se etunarca la actividad fotográfica que Scott realizó en el estado de Guanajuato y 

que sus fotografias tuvieron un uso social particular: ilustrar el trabajo de las 

. expediciones realizadas• por los inversionistas norteamericanos para publi~~~se en la 

revista l\tlodem.Me.vko y probablemetiti}~~''otros usos que hoy descoi~~ce,tÜÓ~.48 Una 

orientación temática que revela la impr~n:~~ de una ~~áctica decimonónica que, en este 

caso; propG>rcionó 'imágenes que ddi:umen~I'on · :ii:nportantes constelaciones del 
.. • '1 , _, ~ • 

momento. mostrando acontecimientos: históricós · v ·escenarios v episodios de la vida 
., . ~~ . ' " . ' " ~ ·. 

nacional; una visión que se halla, por esto mismo, enmarcada por las necesidac.fes 

editoriales de la época. 

Todo parece indicar que ·la práctica. de los fotógrafos extranjeros en el siglo x1x, 

,rara vez. puede entenderse separada de las transfonnaciones .. eco'nómicas, sociales, y 

políticas que caracterizaron la expansión de los grandes capitales.- 1 nvención positivista, 

·la fotografía pareció, por su propia naturaleza, poder captar de manera inmediata el 

mundo circundante, estar destinada a "comprobar lo real y a bloquear lo imaginario". Este 

hecho provocará que la fotografiase iiúcie,,comoun registro directo del mundo y como 

menciona Sontag que "las cámaras se lanzarana dÜplicar el mundo en momentos en que 

el paisaje humano empezaba a l>'llfrir cambios vertiginosos";49 impulsando a los 

fotógrafos a enfocarse en almacenar un repertorio de imágenes --una especie de 

47 Prancisco Meyer trunbién menciona al cónsul a111eric1u10, Dwight Fumess, quien según él estableció en 
Guanajuato su propia compru"íía minera, con la cu:ú participó en i1u1umerablcs negocios de compra-venta de 
propiedades mineras, en L:1 mi11ení1 e11 G11muy11ato, pp. 1211-134. 
48 Los artículos de Paolo lli¡,'llzzi, op. ,i/., p. 139-144, y Judith de In Tnn·e Rendón, op. tit., pp. 344-346, hacen 
hincapié en In relación <1uc las itnágencs fotográficas tuvieron con In política de p romociém del régimen pnm ciar a 
conocer las bondades del p:Ús y por consiguiente su nexo con el poder y el progreso. 
·•• Susru1 Sontag, op. di., p. 26. 
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inventário de todas fas cosas visibfos- y. que con ellas conformaran una selección de 

"imágenes inolvidables que pasarán a formar parte del imaginario visual de la humanidad". 

La capacidad informativa: que demostró Ja• imagen fotográfica ya empezaba• a 

sentirse desde finales del siglo pa~¡idc;>,· p~1es había dado pruebas de su gran utilidad 

como testimonio gráfico. Recordemos la influencia de los precursores de la fotogmfia 

de paisaje en los Estados UnidOs -· Timothy H. O'Sullivan o \Villiam Henry Jacksun-­

que se dejó sentir con algunas imágenes que realizaron mientras acompañaban a las 

expediciones geográficas y geológicas gubernamentales del Oeste Americano y que en 

el caso, por ejemplo, de las fotografías de Yellowstone Valley que tomara Jackson, 

ayudaron para que el Congreso Norteamericano designara esta zona como Parque 

Nacional del país. No es casual, entonces, que la experiencia directa se conjugara con el 

conocimiento y la creación para plasmar acontecimientos que fueron percibidos como 

ma ni festacioncs culturales, 

sucesos cconó1nicos o eventos 

sociales. 

Nuestro fotógrafo recórrió 

la región comprendida entre los 

racimientos de la Veta Madre y 

los del famoso Mineral de Li Ll1z 

y registró un gran número de los 

más renombrados funr!os: 

IOU. \\'. Sn1ll, .'lli1M H1.rtil.1. FIN:\11. 111·1111. dt· Lnv. 120767. 
Vr1lef!d1111t1, Ct1tt1, : Rt!Jt1s, El C11ho, 

St1fllt1 Mt1rít1 y las mmas de 

C~11y/1111es, E/ R1fi{l!,io y Rosaná. ¡• Lorelo; todas ellas, con planos amplios, horizontales, para 

incluir la mayor parte del paisaje y c1uc le sirvieran como referencia para ubicar 

geográficamente las instalaciones, en medio de la imponente Sierra del Estado; también 

registró algunas ele las haciendas de beneficio, como la célebre de Smt Frt111dúo de Pastila 

y L1 T1i11idt1d (foto 100). 
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De igual mat1era captó con su cámara algunas construcciones típicas tales como 

los malacates de sangre -llamados así porque utilizaban la fuerza animal para extraer el 

mineral -utilizados antes de la introducción de las bombas de vapor r.or las compañías 
~·-;. - . ::;, 

extranjeras, los tiros y los socavones. También ··ind~yó en st1s vist"as, alill..1~~~·igl~~ia'.~ 
; ' • O- .- ---- 0-- ·, o o·., ~ : :;;,:-¡-:<e,<;.~•, ' ::.-;' ~.: •: 

famosas; construidas por los ricos mineros de la región, para"limpiar sus C:i:ificien,cias" 

ofreciendo al santo de su devoción pah~ de lo~~ frutos obtenidos, tales co~6''.·I~ de'(_.;,¡;, 

(foto 101), Lr Vale11cia11a o La LJfZJ donde se sabe que "antes de iiiiciar o al terminar sus 

jornadas diarias, los . trabajadores, eran <:>bligados a entrar en la iglesia para ciar gracias 

por trabajar en las minas". Asimismo registró algunos de los poblados, de los que el 

ritmo natural de las explotaciones mineras fueron concentrando a su alrededor. 

Fotografías muy 

descriptivas al principio · para 

evidenciar los registros que 

interesaban a la inversión 

extranjera, pero que más tarde le 

hÍ~ierbh vohre;}.iJs ojos hacia los 

propios trabajaclbres y ganaron 

el interé(humano. Todo parece 

indicar que lo que más llamó la 

• :a 

~~~J:,~ .. ~ 
10 l. \\'. Scotl, Cua .1\lino. r;"""'!/ilulo, FINAi 1, 11l1111. de iuv. 120744. 

atención de su cámara fueron las condicione~ de trabajo al interior de las minas, a las 

que dedica una buena cantidad de tomas50 que nos ilustran sobre una situación que no 

había cambiado. mayormente desde los tiempos coloniales, como lo atestiguan las 

mencionadas érónicas de los viajeros que visitaron la región. Imágenes que han 

desafiado el paso del tie~po porque son una crónica inestimable del trabajo que se 

efectuaba en Ías regiones mineras del país durante el siglo XIX .. 

so De lns 69 imágenes c1ue confonnnn el registro fotogr:íticn que rcnliz1) Scott en la zona y que conserva la 
Fototcca Nacional del JNAfl en l'nchucn, 14 corresponden n In dc¿cnpci6n de los trabajos u! in tenor de ·las 
instalaciones. 
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Con imágenes bastante elocuentes nos muestra a los hombres extrayendo las 

111: \V. ::.cotl. A p,1(k /n1111,1mt'll~f. ,11,1 mmi• rm lht' .\fr.y1c.111 (.l'lllrrli 

¡-._ .. ,:lm.11tm. :--1?\t,a~oslo, l'JtJ(1. 

riquezas de la tierm. Al verlas en 

su conjunto se advierte el interés 

del fotógrafo por conformar un 

registro documental a partir de 

descripciones visuales tan 

detalladas que parecen ilustrar los 

relatos de viajeros y exploradores 

que, cincuenta atios antes, 

visitaron la región para dar cuenta 

a sus gobien1os del estado en que 

se encontraban las propiedades 

mineras después de la lucha pnr la 1 ndcpcndcncia. Con su cámara registró, paso a paso 

el proceso de trabajo, mis1no tiue al ordenar las imágcm·s mis pennite seguir una 

secuencia desde la explotación en las \'l'tas, 

transportando el mineral a lomo de mulas hasta 

las haciendas de beneficio, para enfocamos 

posteriom1ente en el proceso ·de las diversas fases 

de concentración de los minerales (foto 102). 

Su recorrido comienza al interior de los 

socavones donde se realiza la explotación de las 

vetas y los trabajos "de bancos" por gn1pos del 

"pueble" como se les llamaba a las cuadrillas de 

trabajadores que "ingresaban a los oscuros 

túneles y que debían trabajar en espacios 

reducidos y con poca seguridad". Esta sensación 

de estrechez ha quedado muy bien expresada en 

las dos únicas fotografías de la serie tomadas en 
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formato ·vertical que utiliza Scott para describir las condiciones de incomódidad en que 

los hombres parecen trabajar. En la primer:i de ellas, un grnpn de "buscones", que ha 

encontmdo un "buen campo", se encuentra trabajando en fila· sobre una pared y se 

concentra en sacarle el mayor provecho posible; en un segundo nivel, p1·ecariamentc 

constn1ido con maderos atados con cuerdas se aprecian dns cuerpos c¡ue trabajan por 

encima de los demás (foto 103). Sin duda se trata del trabajo por "bancos" c¡ue el libro 

de Ordenanzas describe así: 

El disfrute de los tramos por bancos n testeros s1rvc para que trabajen muchos 
operarios sin incomodarse; para c¡uc se pueda poner en un sitio todo el metal que 
se arranca, facilitándose así su extracción: tiue haya siempre dos caras libres para 
que obren n1ejor los cohetes ... El trab:ijo de bancos consiste en pnncr dos varas 
más ab:ijo del suelo del ca1Vm !\, c'1 si no lo hay. sino que hayan ahondado el tiro, 
poner el punto que se esco1a. uno o dos operarios, t¡uc trabajen de frente y cuando 
estos hayan andado -1 varas pnuer más abajo utros dos operarios que hagan In 
111is1110, y así s11n·s1va1nt·11tt· conH> en BCD.';¡ 

)11~ \\' ~\·011 . . \tc ... ·f(.Jn .\/1111·11 "' fl" o,.J.:. 
:-.1:--...1. .1g11~to, IX1JrJ 

La segunda imagen titulada Me.'\'il~1111Hi11C1:r al JlYod.~ 

·-en el pie de foto por la revista publicada en el 

número de agosto de 1899__,52 nos muestra el 1nismo 
\:~:; ~:~. ~ 

momento del proceso, pero desde un püúfci de vista 

diferente, en el cual a un costado . de la foto, .. tilia 

l'~cakra mcl~nada por la c¡uc los ten~~c.ros. "sube;/sobre 

sus hombrns desde d fondo de las minas. los canastos 

cargados de mu1eral"53 y los chan1ueadores transportan 

d agua procedente de los "planes" de lan1Ítia o de. los 

puzm interiores al tiro de ,extracción5~ (fot~ 104). Las 

i;i Onlt'11<11.·;:_,1..1 rlt• vlint·rt~1.1• ,·o/eo.ió11 dr l.1.1 rínle11cs.y dure/as de t.rlt1111,1/rn'a. iVléxico, Librería de ,l. Rnsn. Bouret y Cía .. 1846, 
p. 2R l. 
i;~ A/,xit•n11Wt~-...1t·o, ª!."'stc 1 de 1 RIJtJ. 
» l oenn:i.t1 l.i<t Arzubidc, op. ál., p. 41. 
'H Scgün Franci~cu Antúnt·z. op.át., p. 225. 
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lú1eas de la escalera le sirven a Scott para dividir diagonalmente la imagen y guiar 

nuestra mirada hacia el capataz, que se distingue clarainente no sólo por su vestimenta, 

smo porque no se encuentra realizando ninguna de las pesadas tareas c¡ue parecen 

ocupar al resto de la cuadrilla. ¡\ pesar de que Humboldt describió estos trabajos cien 

afios antes, las fotografías de Scott nos confinuan las escasas transfonnaciones que 

debieron ocurrir en el proceso de trabajo, ya que sus descripciones ilustran muy bien 

algunas de. las imágenes que él nos presenta, como en este caso, cuando nos dice c1ue 

Los indios "tenateros", a quienes puede considerarse como las acémilas de México 
(en 1803), pem1anecen cargados durante seis horas con un peso de 225 a 350 
libras (103 a 160 Kg); en los cationes de "Valenciana" y de "Rayas", respiran 
además en una temperatura de 22º a 25° C.:; suben y bajan en dicho tiempo 
muchos miles de escalones, por tiros que tienen 45° de inclinación o echado.55 

El fotógrafo completa la descripción del 

trabajo ele explotación de las. vetas con 

otra imagen, esta vez realizada en 

formato horizontal, para mostrarnos al 

mismo grupo de trabajadores desde un 

plano más amplió y alrededor de ún 

molino de madera, mientras que · los 

otros, ocupados en la tarea de 

JOi \\'. Sc1llt, "~in título", Fli~:\11. 11ú111. de ÍB\'. 120775. aprovechar "el disfrute de la veta" 

forman una· fila al fondo de la· imagen 

(foto 105). En la csquma inferior nuevamente observa.p10s la e.scalera, que ta,mbién 

viera el barcín de Humboldt. . .. 
•:, 

fil a 111i11e, es la última escena sobre la explotación eíi los túneles. Un ~po de 

trabajadores semidesnudos hace un alto en su fuena diaria para posar atite la Cáínara; 

55 Alejandro von Humboldt, E/ en.r,9•0 poUtko sobre el rri110 de la Nurl'tl E.rpc1iic1, citado por. Francisco An túnez, up.,it., 
p. 223. 
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posiblemente un grupo de tenateros que conducen el mineral "desde los planes al tiro" 

para luego ser transpnrtacln y pesado en las haciendas ele bcneficin. La imagen no es 

muy diferente de la descripción c.¡ue nos proporciona Humbulclt, cuando observa que 

Como están casi desnudos, y se les registra al salir de la mina del modo más 
indecente. ocultan pedacillns de plata nativa. o de rosicler, n plata córnea entre el 
pelo, debajo de los sobacos o en la boca; colocan también en el ano cilindms de 
arcilla llenos de metal. a los t¡ue llaman longanas, de las cuales algunas tienen 13 
centímetros (cinco pulgadas) de largo. Es 11n triste l'spcctáculo ver en las grandes 
mmas de México. centenares de operarios. cntrl' los cuales hay algunos muy 
hmnbres de bien, precisados a dejarse registrar al salir del tU"o del ca11c'in. Se toma 
nota de los minerales l)lll' se hallan en el pelo. en la boca o en otra parte del 
cuerpo del mincro.56 

El gnipo compuesto por tres 

hombres, dos niiios pel1uciios y 

un caballo pone en evidencia las 

extremas y abusivas condicio11es 

de trabajo; una nnagen con 1111 

contenido emncional mayor. ya 

l(UC: nos refiere a una experiencia 

y a uu interés universal: d uso de 

la mano de obra infantil que 

durante el porfiria to seguía 10(>. \\'. S.-.. 11, /11.i,\/in,-, 1011¡,ul" de I. ~fo111.-1la11u, f'J 1J4, p. 1115 

··explotándose (foto 106). Por In que no paren· kj;lllo el cotnl·ntario dl' C ;ermán l.ist 

·:\rzubide cuando anota l(UC 

[ ... ] c.:11 otras minas el polvo sigue creando la mortal enfermedad ele sus tmhajadurc.:s, la 
silicosis, sin c.¡uc se les ;1mparen cPn instalaciones extmctnr-.is de ese polvo, siendo en lo 
gc.:nernl las condiciones de estos trabajadores hastantt: deficientes para la protecciún de la 
salud y de su vida." 

«· l\lcjandrn ,·on Humboklt. E/ eJIS<.'J'" polítfro .rolm ti rrilw de l.1 N11m1 F.sp,11ie1, ci1:1d• • pnr F r:u1ciscc > 1\11 lúncz, flj>.á/., 

I'· 269. 
'' (~ennán Lisl Arzuhidc, op. eil., p. 42. 
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Las sombras duras que se proyectan sobre las paredes del ·oscuro socavón, "en las 

entrañas de la tierra" son una confirmación de la emergencia en llue debió encontrarse 

el fotógrafo para realizar esta toma en condiciones de luz tan extremas que lo obligaron 

a echar mano de la lámpara de destello con polvos de magnesio, que por aquél entonces 

sólo se utilizaba en casos verdaderainente extraordinarios, ya l¡ue como nos refiere 

Beaumont Newhall era "[ ... ]una práctica peligrosa e imprevisible en cualquier sitio, l!Ue 

se convierte casi en suicida si. se . utiliza en minas donde pueda flotar un gas 

inflamable",58 además de que ·"al hacer combustión dejaba al modelo envuelto en una 

fina capa de talco blanco",59 Es muy probable que el fotó¡:i;rafo contara, en este .tiempo, 

con un modelo de lámpara portátil como alguno de los fabricados por August \'V'eiss, 

que tenían diset1os tan ingeniosos, que simulando pequeñas polveras, utilizaban su 

depósito para alojar una pequc1iísima cantidad de magnesio que se encendía al tirar de 

un cordón provocando fricción y llevando a combustión el pnlvo.1'" 

Para describir la 

selección del mineral, 

Scott utiliza dos 

imágenes: la primera es 

una fotografía titulada 

/l.r.r1111il{I!, ore (foto 107), 

c11 la que dentro de un 

cobertizo profusan1ente 

iluminado por enom1cs 

ven tan al es a SU!' 

costados, dos 

"galneJias" (conH> se denominaba a las mujeres que trabajan en las minas "con igual 

'"Bcaumunl Ncwl1:1ll, op. di., p. 100. 
5" Brian Coe, Fmrn Daguemotype.r lo llt.rlmtl PM11rr.r, p. 227. 
• 0 Ibídem. 

,--~¡,p.:7r-: r:rJ· N 
1 ·- .. \,_.'J. 
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habilidad que un hombre",· se encargan de la tarea de seleccionar ·el mineral, pues 

muchas de ellas tienen "un ojo verdaderamente experto para diferenciar lo que es 
. . 

material valioso, del que no lo es, y que. por este motivo;· tienen qi.ie ser esculcadas 

escrupulosamente, por mujeres registradoras"61 • En medio' de gigantescas pilas de 

pedruscos, una mujer sentada en primer plano;,y,;al·iado del mineral que se ha 

"acumulado, por estar obligado cada trabajador a traer una piedra en la mano cada vez 

que sube y tirarla sobre el montón", se ocupa de colocarlo en las canastas en las que 

será llevado ante las cuadrillas del pueble para que "desechen las piedras que no 

contienen mineral y con un martillo desprenden pct¡ue1ios pedazos de mineral de 

aquellas que sólo 

tienen un poco en 

la superficie". 

En la 

siguiente foto (foto 

108) un grupo 

considerable de 

"pepenadores"­

los encargados de 

quebrar el 

mineral-" con 
108. \X' Seo U, "Si.o IÍll1lo", lomado dt> A. J ~un~J?,ui de Crrv:111ll_•s, J'JSS, s,. 11. p enormes martillos 

de mangos cortos o marros, quitándoles la parte estéril" y separándolos por. clases: 

primera, segunda y tercera,62 van llenando las canastas que tienen a su lado y en las 
;",. ·. 

cuales los tenateros, encargados de transportar el metal o el tepetate en un saco de ixtle 

o en una saca de cuero, suspendida de la frente por medio de un mecapa! lo dejarán en 

algún lugar al interior de la mina, o en uno de los despachos del tiro de extracción y 

desagüe de dóndt;: serán transportados en "sacos o costales de 150 libras cada uno y se 

•t Francisco Antúnez, op. <il., p. 226. 
112 Frru1cisco Antúnez, op. <il., p. 225. 
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mandan aclamo de mula a-las haciendas de beneficio, en donde es pesado y asentada su 

cantidad por el tenedor de libros o el azoguero".63 

El grupo, sentado sobre el piso de tierra apisonada y a1 lado de los costales de 

ixtle en que recogieron el material, trabaja adentro de un cobertizo de "gran tamaño en 

forma de cruz y tan espaciosos como una catedral" con ventanales latera1es custodiado 

por dos capitanes con sombrero,64 o "mandones", una especie de· "capataces 

encargados de escoger a los trabajadores para la jornada deldfa y también para cuidar y 

vigilar la ejecución de las diferentes tareas".65. · La imagen parece hacer referencia al 

momento del proceso en que 

Se ha clasificado el mu1eral según sus· diversos tamafios, c.¡ue se llaman: .e,abtmv ó 
btVZfl, y son las piedras del tamaño de un huevo<'> de.una manzana;,gm11zt1.r ó tierms 
de labor,·y)1111q11c, que son las briznas que resultan de partir la piedra para la pepena 
y la clasificación. Para dicha clasificación se toma también en cuenta la riqueza del 
metal: el .f!,t1bt11ro ó broza es el más rico y se llama de primera; se considera de 
segunda al que le sigue en riqueza, y de tercera el metal común y las tierras de 
labor, que son los de l~y más baja. Estos últimos necesitan ser c¡uebrados 
mcnud:,uuente, lo que se hace algunas veces en un mortero de almadaneta, y más 
frecuentemente con una piedra gruesa.66 

Scott también registró el trabajo al interior de lsjs "laboratorios de ensaye", en la 

hacienda de beneficio de Las Flores, c¡ue el ingeniero Antúnez, nos relata de la l)iguiente 

manera: 

Cada tenatero cargado de mineral se presenta a la mesa de despacho, y dos 
empleados colocados cerca de las balanzas juzgan el peso de la carga, levantándola 
un poco; si el tenatero, que en el camino l¡ue lleva ya hecho, ha tenido tiempo de 
evaluar su carga, la cree de menos peso que In que dice el despachador, no dice. 
nada, porque el error le es útil; pero si por el contrario la considera mayor, 

º'Rafael ele Zayas, Los estados U11ido.r Me.'<'i.>1110.r. Sm •rmdido11es 1111/11mles • .v .rm elemen/o.r de pmsperidad, México, Secretaria 
ele F•>tncnto, Colonización t· Industria, Oficina tipográfica de In Sccrelnrin el~ Fnmcnto, 1893, p. 139 . 
.. Rafael ele Zayns, op . .il., p. l 3B. 
65 Fr:u1cisco Antúncz, op . .il., p. 225. 
66 Ibídem. 
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entonces.pide•que,le sea pesada en la balanza, y el peso que así se setiale, se escribe 
en el libro del despachador.67 

·>.··,\ <'. _..... ·,_. 

·En la' foto~afía; tií1 '11orribre bien 

vestid? . . ~al :ér~c,er ~no cl~.kis. químicos 

encargados· ··de!'. icá.Iiiar · ··el análisis del 

material "previo al ·· beneficio"6ªpara 

establecer la cantidad 'de · pÍatá y oro que 

contenía el mineral, y que se llamaba 

ensaye- colocado por· detrás de un 

mostrador se opupa de las labores ele lOCJ. \X'. Scotr, Eu.r1!)'e en La.r F'/o~J. Flf,,,:1\l 1, nlim. d<' ll1v. 
120809. 

pesado del mineral en una colosal romana suspendida del techo, cuyo resultado anotará 

,,. después· en su "libro despachador" para arreglar la paga ele los tenateros (foto 109); un 

' sistema que el Baión. de Humboldt destaca por su excelencia, pues según sus palabras 

No hay duela que este método de cuenta y razón es bien digno de elogio, y s.e 
admira a un mismo tiempo la celeridad, el orden y paz con que se consigue 
determinar el peso';.;de tantos millares de quintales de minerales como dan, en un 
~plo día unas vetas·~~ 12 o 15 metros de anchri.69 

Los peones, con su típico traje de manta y con las piernas descubiertas. se 

encuentran realizando sus tareas vigilados por un empleado de mayor rango, 

probablemente, para que no se oculien algunos "gallos" o fragmentos de mineral que 

los trabajadores de las minas "intentan sacar a escondidas en u'ii intento por 'obtener 

alguna ganancia exigua".70 

Las fotografias de esta fase del proceso que se publicaron en la revisti Modcm 

Mexico tienen pies de foto que sugieren el uso posterior que se les dio a las imágenes 

67 Francisco Antúnez, op.rit., p. 239. 
6S Francisco Meyer, L1111inen~1 tn G11ailqj11alo, p. 106. 
•• Alejandro von Humboldt, E/ tnS'!)'O poUtiro sobre ti reino de la NJie11t1 Esp111ÜJ, citado por S:ínchez Flores, op. di., p. 
270. 
'" Francisco Antúnez, op.dt., p. 225 .. 
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para demostrar el atraso deLetripleo~deda mano de obra y, probablemente reforzar la 

opinión sobre los beneficios de la invérsión en este sector. Así encontramos varios 

títulos como por ejemplo, Pri111itive-ore m1Sher still 11.re.tl i1111Jtll!Y 111ütil{g di.rtricts ef lv/e.\il'o, una 

fotografía utilizada para ilustrar el artículo titulado "Mining in the Sierra Madre 

Country" que se publicó en noviembre de 1901 o A 11vo /Jor.re po1ver ore tm.rher 11.rerl al 

G'11t11Jtyl1alo, utilizada para ilustrar la sección de la revista "Openings far Moder:n 

Machinery in Mexico Illustrated", una sección muy recurrente de la revista y que 

110. \V. Sl·otr. "Sin rituln", to111:ulo dr :\._l:itul·~ui. dt· Ct·n.·:l.ntc·s. JIJRS, ~.111. p 

generalmente 

estaba ilustrada 

con fotografías 

dc Scott. 

Su cámara 

se detiene ahora, 

para mostrarnos 

cl 1nomento en 

que sc realiza la 

primera 

molienda del 

mineral, (foto 

110) "para 

reducirlo a moles pequeilas t¡ue puedan presentar al fuego muchas superficies" de 

manera que se facilite el posterior proceso de beneficio o fundición y que, el viajero y 

artista inglés William Bullock, infonna que se realizaba en "pesados molinos 

trituradores, que se mueven por agua, y tamizada a través de cueros perforados con 

pequeños agujeros que sirven como cedazos".71 Se trata, evidentemente, de las 

"tahonas" similares a los molinos de tabaco; una especie de "máquinas en las cuales se 

tritura la matriz con unas piedras nmy duras que tienen un movimiento circular,. que 

" William Bullock, Seis meJes tÍt rr.ritkniia,y ti<yes t11 Mi..._-;,v, citado por Sá.nchez Flores, op. ,;1., p. 279. 
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pesan más de 7' u-'8 quintales" ,12 y de las cuales en "épocas .de prosperidad; funcionan 

setenta".73 

Imagen interesante, no sólo por el manejo del' contraste y -de:Ja luz que recrea el 

ambiente de trabajo al interior del oscuro cobertizo, sitio. por el ángulo elevado que 

elige el fotógrafo para establecer un juego de asociaciones entre formas contrarias: 

triángulos y circunferencias, entre los círculos que forman las tahonas o bien, entre los 

triángulos luminosos del techo que parecen ba11ar con su luz a los personajes situados al 

centro de la 

composición, 

destacando sus 

blanc~s ropas. 

La segunda 

fotografía tomada 

desde.:- un punto 

nlás ·cercano, le 

permite al 

fotógrato mostrar ,..... . ,;· 

los detalles de . la 

maquitiaria 

~. · · ¡.,r,'<···-·.· •. ·.• ... , ..• 1.,' ... ·.c!·,·.·,·.··-:._","',· ;,1·, r.\.n,-..··.·,:::::• Hí·.J:;;u.:ti-::.L ·!'ir~. ~. : .. };':,::n;:·J~: .. I ~~:· . ~ .... 
..... ······· . 

. . ;.~ .. : .. 

. ~-~--~·. 
< <;.._ .. ,_.~ • ...fi... 

;,'~ .. ~~~rt· rli 
'·"':\ ~'tF\. ·f:7f:r:f'.,,~ :>, .... .di 

... ~.~~ ... _.~~·~ t·.· ... 
. .-.... .. '· . 

_,.,,.: 

.. ~ .. 

utilizada (foto 111), y ál.íosotros, corroborar la descripción 'del oficial norteamericano 

cuando más adelante explica que 
·¿ 

[un círculo] de unos once pies de diámetro, pavimentado con piedras, colocadas de 
canto, y pulidos hasta obtener una superficie lisa; en el centro del círculo hay un eje 
vertical que gira en cajeras. De dicho eje sale otro que pasa a trnvés del centro de una 
rueda de molino que gira sobre su periferia y los tirantes de las mulas que lo mueven, 
están amarrados a la extremidad de dicho eje.74 

· n Alejandro von Humboldt, E/ ens<!JO poi/tiro solm el reino dt /,1 N11et1U E.rpt1ñt1, citndo por Antúnez, op.t:il., p. 270. 
7> J. Roberts Poi.nsctt, No/ar sobre Mixko (1822), citndo por S:ínchcz Flores, op. ,;¡., P.· 275. 
,. 1 bide111. 
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A esta operación sigue la del "deslame o separación de laparte terrosa más sutil 

por medio de agua", titulada IVashil{g the tt1ili11,g.r (foto 112). En un patio exterior. junto a 

una construcción ligeramente inclinada;: se aprecia• la pila de deslamar,·•en la cúal "la 

lama o polvo debe irse íntroducierido de •modo que se de tiempo: para: que pueda 

desprenderse todo lo delga.el~ y
0

: s~lo .asiente lo grueso"; en ella~ se~ encuentran . dos 

obreros "que reciben el agua que bajando por su natural peso" realizan la función de 

lavar el mineral, mientras uno de los típicos "mandones" los observa recargado contra 

la pared. La explicación que nos brinda Garcés Eguía, es una buena referencia para 

entender la imagen: 

~)~;~·.· 

112 \X'. St..:u11. ff',,_¡/Ji~~ th~ ·1~lilin,r,.1. tomadn dt· :\ J•ít1n·gu1 dt> ( :1•rY:1111r..,, 11JH1i, f./ 11. p 

Los xalsontes deslamados o sin la tierra sutil, se deben presentar a otra 
purificación por medio de la agua, que es dimoda y proporcionada para excusar el 
costo que en la quema y fundición había de hacerse sobre unas materias que las 
más de las veces no soportan con lo que rinden de preciosos el costo que 
causan .... Lo que se acerca más al pie o cola de la planilla se separará, y lo demás 
se vuelve a la cabeza, que es la parte levantada. De este modo se le dan dos o tres, 
o más baxadas, hasta dexarlo en aquel grado de concentración que parezca 
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convenienrc·al Peritobeneficiador, quicn·sicmpre'dcberá e1fsayarlos xalcs b colas 
que .se apartan para conocer su ley .. y sef,>i'.111 lo que mostrare determinar el 
planillado .75 

El mineral puh~erizado pasa después a "un patio adm1uinado y se apila en 

ínontoncs de una tonelada para ser luego mezclado con sal, sulfato ele' hierro, caJ y 

cenizas vegetales", proce~o llue se conoce como beneficio; otro 1110111ent9- qu_e llH!reció 

la atención de la cámara de Scott, porque "lo que a esto se sigue ·ci:Jn más primor es 

echar la salmuera en los metales e incorporarlos aJ azogue, y saber conocer cuándo ha 

tomado la ley". 

El saberlo lavar, el desazogar, y apartar la plata del azogue, afinarla y hacer la 
plancha que para esto tienen gran conocimiento los indins y liberalidad, a lo cual 
no llega el ingenm de los IH'!-,Tt"OS ni aun de muchos espaíiolcs".7" 

11~. \\' .Scntt, 
RL·dudinn IFnrk.r, 
.\l11st·11 Rt_•gio1ul 
dt· ( ;11;inaj11alo, 
FH.l; 

l·J CllllH'ntari<> que de estas faenas nos brindan las notas del l'llviado _oficial 

11ortca111erica11<> lod Rnbt'.rts Pui11sett, en li·C2-- t¡uedan perfectamente ilustradas con la 

ri; Jo:->l'ph riarcC:-; y Ebruia, "Nuc..·va k1'>rit.:a y pnicticn 111i.r1t"ra t.·11 el :ulo de 1 Rtl2" c..·n ~111tolr~1J(1 ,\1i11e.•1-a l\le~'i'"'111'1, 
l\léxicn, vol. 1. 11ú1n. 2, mayu-junio, Cyn;unid de lvléxico. 1 <>75, p. 5::?. 
'º Gcnn:in List 1\rzubidc, op. cit., p. 29. 
n J. Roberts Poinsett, Notas solm/\Jéxúo (IR22), citndn pnr S:ínchez Fl11res, op.át .. p. 275. 
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fotografía titulada por él-Red11ctio11 llYorks (foto 113), que muestra la 0 fase del proceso en 

la que "en el primer patio un giupo de hombres y tnulas pisan masas de lodo" y que 

según este autór, 

La operación que sigue es la de añadir azogue a la masa, generalmeote en 
proporción de seis veces al contenido de plata que se calcula a la masa. Esta 
mezcla de mineral, molida hasta hacerla polvo muy fino y después humedecida 
con azogue, n1uriato de sosa y sulfato de hierro y cobre, se convierte en amalgan1a 
al ser pisada por mulas que se arrean durante horas seguidas; o por hombres que 
pisan la masa con los pies desnudos. Vimos a hombres y animales en una misma 
masa; había hasta doce mulas que daban vueltas al trote, sumidas en la mezcla 
hasta arriba de los cascos; en otra mezcla había diez hombres que se seguían unos 
a otros y tiue pisaban la masa metidos hasta los tobillos. 78 

Procedimiento que se "repite cada tercer día hasta t¡ue se obtiene una amalgama 

perfecta y entonces se traslada a grandes tinajas de agua" para ser lavadas y que 

observamos en las siguientes dos fotografías de Scott. 

La primera de ellas -tomada desde un ángulo frontal a suficiente distancia del 

motivo, para 

incluir la mayor 

parte de las 

instalaciones y 

del ec¡mpo 

utilizado, así 

como para 

tener una 

comprensión 

general del 
114 \\'. St..·ott, Jlrimilit•e º" Cn1.then Still ll.wl In Some Di.rtn'dJ '!_fr.uana¡ittl/fl, MM. 111•'\'il'mbrc, 1901. 

proceso­

mucstra uno de los "largos y angostos" canales, por los que "se hace correr el agua que 

7
• J. Rnberts Puinsctt, Notas .robrr Mé. .... ito ( 1822), citado por S:\nchez Flores, op . .it., p. 276. 
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sale de las tinajas" y en el cual "se forn1an algunas escamas y pnsas, a fin de que en ellas 

quede la parte mas gruesa y metálica" que no se asent<'> en el lavadero (foto 114). La 

escena dividida por este canal en dos partes cla1·amentc reconocibles nos presenta del 

lado derecho, uno de los peones que ayuda a una "de las ca torce mil mulas":-:--que el 

encargado de negocios británicos Henry \Vard había considerado que se 'e111pleaban 

diariamente en el "beneficio del fondón a caballo" para el atio de 1827- a ciar vueltas 

alrededor ele las tinajas para "agitar el rnincral y mezclarlo bien con agua". 

La se¡,,>unda imagen -tomada desde un á11gulo ligl'ramcnte m;Ís bajo- le otnr~>a 

predominancia al 

canal, con10 un 

eje compositivo, a 

partir del cual se 

distribuyen los 

demás clemen tos 

de la escena (fo to 

115). Del lado 

izquierdo, unn de 

los peones vigila 

el paso del 

n1incra} por e) cana 115. \V. ~cu11, "S111 rit11l11 ... tom:ulo de• ·\.J:i11n·J?,11i dl· C1·n.·;¡111t· ... l'J8">, s 11. ¡i 

tierra y dejando la amalgama, que se precipita".~'' Al lacio derecho. dos tinajas circulares 

construidas casi contra el sucio y con "un eje vertical provisto de brazos" son captadas 

por la cámara de Scott en el momento en el que se efectúa la molienda del mineral. 

Al excluir de la toma el cuerpo completo de los animales, el fotógrafo le imprime 

una sensación ele movimiento a la escena y le ofrece a nuestro ojo el trabajo de 

completar la secuencü1 completa: una n1ula al fondo de la compn~iciún, parece "entrar" 

al cuadro después de haber rodeado la tinaja, mientras que un segundo animal, en el 

'°Ibídem. 
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primer plano, y del que sólo podemos ver sus cuartos traseros,· parece "salir" de la 

composición, completando así la secuencia del movimiento completo. En el punto de 

convergencia de los dos planos, en el nacimiento del canal y al fondo de la escena, 

sobresale la figura de un "mandón" sostemendo un rifle entre sus brazos. 

Las fotol:,l"faftas de esta serie de Scott demandan una lectura especial, ya que al ser 

concebidas para publicarse en la prensa escrita, implicaron la existencia de un público 

especializado, conocedor del medio minero y descoso de obtener evidencias detalladas 

y especificas de los métodos de trabajo rudimentarios gue se venían realizando en estas 

propiedades. Pese a ello, llama la atención que enfilen la observación del espectador al 

subrayar algunos aspectos que orientan la interpreta~i6n hacia las condiciones de los 

trabajadores, dejándonos el sabor de su visión por este mundo entonces inexplorado 

por la cámara. Tiene razón Sontag cuando menciona que: "[ ... ) la fotografía concebida 

como documento social era un instrumento de esa actitud esencialmente clase mediera, 

llamada humanitarismo, para la cual los barrios bajos eran el más cautivante de los 

decorados";ªº una situacié>n que trasladada al entorno mexicano, le aporta al fotógrafo 

los escenarios atractivos para cumplir con esta tarea. 

En este sentido, resulta interesante comprobar cómo sus fotograftas .van 

adquiriendo un fundamento al presentarnos una imagen que hace ~la de su capacidad 

gráfica y testimonial. El tamaño de las fotografías, su r>rdenamieifrc1 y su secuencia, así 

como el dominio de la técnica (uno de sus mayores logros es.que.obtiene imágenes que 

no siempre pudo planear y esto termina por enriqueq!r ,su. trabajo) son elementos 

importantes que le sirven a . nuestro fotógrafo para: exffresar y comunicar diversos 

aspectos que de alguna manera hacen referenci;t al ,comentario sociológico, orientando 

nuestra apreciación hacía un testimonio • gráfico: con una calidad documental 

incuestionable. s1 

so Susru1 Sontng. op. di., p. 66. 
81 Nigcl \'Vnrburton, ''Varictics of Photngrnphic Reprcscntntiun. Oocumentary, Pictnrinl nnd Qunsi-dncumentnry" 
en 1-listor>' q(PIJOl~~,.,,P~l)'. vol. 5, núm. 3, Tnylor and Frru1cis, J l)l)J, p. 207. 
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No es úoicamente porque·Scott suministre con ellas información; sobre, cómo y 

por qué se produjeron de cierta manera algunas situaciones, sino porque son una 

especie de argumento con el cual construye y reseña una historia que nos ayuda a 

evocar los hechos y a reconstruir el momento en que él las registró. En tanto que 

documento,: la imagen es ante todo un eco de la experiencia del fotógrafo: y de su· 

emoción por haber sido testigo ele circunstancias que con su cámara ha podido 

constatar. De allí que su vivencia y su práctica fotográfica alimenten y enri,qi.rezcan 

nuestra visión al insinuarnos· exploraciones diferentes y renovadas, porque como señalit 

Boltansky, se trata ele imágenes a las que podemos atribuirles una historia,82 fotografías 

que afiµnan su independencia, pues no se trata ele ilustraciones sino que "transportan 

su mensaje como lo hace el texto".83 

. ·:· .. ·:~ 
...,,.,.··" 

~.~:· 

Es precisamente en este punto donde debemos enfocarnos para determinar el 

carácter ele la serie, ya que al prepararse para ver la luz pública e imprimirse en la prensa 

escrita, los momentos del tiempo congelados por su cámara se registraron 

82 Luc BoltMsky, op. ,;1., p. 196 y ss. 
"' Beaumont Ncwhall, op. <il., p. 246. 
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permanentemente convirtiendo a sus imágenes en un testimonio de las circunstancias y 

del paso del tiempo. Este simple hecho convierte a la imagen fotográfica en un valioso 

elemento ,de comparación y análisis histc)rico, haciendo gue trascienda el mero 

momento del acontecimiento y se convierta en una imagen gue "despliega una 

acmnúlación de signos, de indices de una coexistencia de los tiempos"84 (foto 116). Con 

ellas se confirma, además, que estaba quedando atrás la época que reseña Aaron Scharf 

cuando refiere que: 

Más y más presionados por enriquecer la pintura o el dibujo con ayuda del 
material documental que aporta la lente, los esbozos imprecisos y las 
descripciones ele viajeros o las vagas reconstn1cciones basadas en la memoria 
dejaron de satisfacer al público. Después de ver la verdad que aportaba la 
cámara fotográfica, la gente comenzó a exigir del arte la misma veracidad. 
Muchos eran los cuadros y escenas del Medio Oriente ejecutados antes de la 
aparición de la fotografía por pintores que nunca habían estado en esas tierras.85 

Precisar cuándo y a quién otorgarle el crédito de documcntalista86 es algo 

ambiguo y complejo y tal vez sea esta una de las razones por las que los estudiosos de la 

fotografía no han podido adjudicarle la paternid'ld a ningún fotógrafo en especial.87 El 

término, de por sí ambiguo, da cabida a. inf111idad de acerc~ientos como lo 
.- .. '. . ' 

demuestran las referencias a nombres tandisd;1t;1s como Francis Frith, Felice Beato, 

John Thomson, Rogcr Fenton, . .rvlathew Brady e incluso Paul Martin, para describir 
. ~. 

algún tipo ele registro que se. a5ócia con este planteruniento;8ª al parecer hay tantas 

"' R:tymundo Ivlicr, op. di., p. 68. 
85 Aarón Scharf, Arte;•)ologr'.'fla, Madrid, Alianza Fonna, 19'J4, p.112. 
•• Tal es el caso, por ejemplo, del tmbnjo ele Helmut (~cnisheim en /·/i.rlorú1 grc!Jfo1 de 111 fologrt!fia, Barcelona, 
Ediciones Omega, 1966, p. 146, que sei\nla a Richard Benrd, quien realizó el registro de tipos callejeros parn 
ilustrar In obra Lrmdo11 Laho11,. t1111/ tbe Lomlo11 Poor ele Henry Mayhew y que fueron ·copiadas como grabados en 
anadcra en 1851, n1icnlrns c¡uc lo~ de1n:is autores le conccclcn la patcn1iclad a las E."\."1.:ur.rio11P.r D,1,J1Yenienncs, un libro 
publicado n partir de las 1200 im:ígcnes de vistas que Nocl Maric Lcrehours, compréi en Pnrís y que fueron 
copiadas a grabados para ser publicadas, según seí\:tl:1 Mnric Lnup Suugez, en 1-/irlori,1 dt !.1 Jolografía. Madrid, 
Cuademos Arte C:itedra, 1988, p. 90. 
87 Probnblemcnlc porque canto 1ncnciona Gen1sheim, las pritnerns fotografías de tipo Uoc.:u1neutal ya no existen, 
pues fut•ron dab"l.lcrrotipos 9ue no se conservaron. 
•• De esta situación son un buen ejemplo las referencias que brinda <len1sheim, cu:mdo se1ialn In notable serie 
rcali7~1dn l'ntre 1 RM! y 11177 por 'll1omas Ann:m sobre barrios pobres en Cilasgnw para el City lmprovement 
Trust, (np .• át., p. 115) y i\farie-Loup Sougez cuando distingue el lrabaju de Roger Fentnn (op. di., p. 159), o bien 
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aproximaciones como interpretaciones personales del término. Cabe advertir, Slll 

embargo, que fue en el siglo xx cuando se ofreció la primera defmición útil para 

catalogar la intención del registro y la interpretación de los hechos de situaciones 

existentes89 y, aunque fue un término propuesto en_ el ámbito cinematográfico, para 

nuestros propósitos de interpretación, es muy útil porque nos permite ubicar con 

justeza esta serie de imágenes de Scott. 

Estas imágenes son más que un simple catálogo fotográfico del tema, pues 

contribuyen a la comprensión de la vida y los procesos sociales que vivió el sector 

minero en nuestro país a finales del siglo pasado y nos hablan de los aspectos que tenía 

la nación antes de la modernización emprendida por Díaz: "proporcionan evidencia de 

los hechos" y son una "fuente rica en información"; nos hablan de cé1mo vestían los 

campesinos, cuál era la apariencia del paisaje social ele este momento; aspectos visibles 

de la vida y el mundo que hacen énfasis en las formas y los estilos de vida, rubricando 

con ellos una tradición que en nuestro país fue practicada, casi siempre por los 

fotógrafos extranjeros. 
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cuando Bcnumont Newhall (op., di., p. 103), destaca el reportaje de ]:LS calles de Londres que realizó John 
Thomson y que sirvió para ilustrar el libro de Adolph Smith. 
89 La acuñación del ténnino se debe ni cineasta británico .John Grierson, quien lo utilizó por primcm vez en el 
"prólogo" al texto de Paul Rotha, Do.11mmt"ry Film para significar el tratamiento creativo de actualidad a partir de 
problemas y situaciones reales, Benumont Ne\\11nll, op . .it., p. 23R. 
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CAPÍTULO 
5 

En pos de la nueva arcadia 

Con una personalidad atractiva,· amic1ue ;~usiva, Winfield Scott no fue un fotógrafo· 

diferente dél prototipo que invadió la es¡;~na mexicana en el siglo pasado: una especie 

de trashumante lleno de hei;:picas quim~fu~, que con una detenninadón infatigable se 

atrevió a recorrer con su cámara tierras inhóspitas que le ofrecieron la oportunidad de 

reinventarse en ut1inundo diferente. Al igual q~1e ellos, con una inventiva excepcional 

produjo imágeties de excelente calidad c1ue hoy confonnan una crónica inapreciable de 

documeiitación fotográfica, que' refleja 'el· espíritu del siglo y Ja metamorfosis de la 

sociedad mexicana. 

Como sus contemporáneos, Scott se concibió como un hombre de negocios, 

decidido y emprendedor; cualidad~!S · c1ue nos hablan del espíritu que se hallaba en boga 

a finales del siglo pasado a causa de los ideales románticos -personajes en busca de 
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novedades con un espíritu aventurero, viajeros incansables, sentimentales y sofiadores 

que se embarcaron en arriesgadas empresas o que abandonaron sus profesiones para 

hacer fortuna con la revÓlucic)n que el nuevo medio de reproducción prometía. 1 Esta 

situación ha sido sefialada por' Gisclle Freund, en su clásica historia de la fotografia 

cuando menciona que <C[ ... J Ja gente abandonaba los más diversos oficios para adoptar el 

de fotógrafo que prometía un éxito sin precedentes", ya ciue "la nueva profesión 

supotúa una salida para individuos de todo género".2 Trabajadores a sueldo, los nuevos 

fotól:,>rafos marcarán las pautas c1ue en adelante habrían de seguir los modernos 

profesionales, cuando, como también ella sefiala, "los artistas fotógrafos cedieron su 

: • '.•: . . :-.~-:····:-~ .· ~ '· .. , !-'·:·.~~ . 

117. \\'. Srnlt, An Old Blid;!.' ut .l"uh'dtiem.1, M~1. ¡uuio, 1900. 

sitio a Jos fotógrafos de 

oficio o se convirtieron 

ellos mismos 

+~ profesionales 
.f/• 

en 

para 

quienes el tema de las 

!,>anancias prevalecía 

por encima del de la 

calidad".3 

Su perfil también es 

acorde con el 

momento histórico, de 

finales del siglo XIX, en 

el c1ue los fotógrafos. se 

dcsempefiaron tanto en la esfera de los negocios como en la búsqueda por lograr una 

1 Ya l¡ue en la sección de clasificados de la revista 1\foden1 JHexüo es frecuente encontrar anuncios solicitando 
administradores para !ns grandes plantaciones. propiedad de los inversionistas norteamericanos, o bien solicitando 
socios para emprender negocios lucrativos o invitaciones pnrn tomar parte en sociedades con una participación 
escasa de capital; es muy probable c1ue los fotógrafos se hayan sentido tentados por el ofrecimiento de obtener 
grandes ventajas y hnynn atendido estos llnmndos; como yn lo he se1inlado en In nota 68 del capítulo del tren. 
2 Giscle Freund, op. cit, p. 59. 
3 Gisele !'reund, op. cit, p. 47. 
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expresión personal con sus imágenes (foto 117). Los encargos no le faltaron a lo largo 

de su carrera y por ello lo encontramos desempefiando innumerables trabajos, no 

siempre fotográficos, que son los que a nuestro entender, le conceden la posibilidad 

para experimentar con sus modelos y dotar a su obra de.una mayor espontaneidad que· 

si hubiera dependido, únicamente, del gusto impuesto porios trabajo de encargo. 

Su práctica profesional tampoco es muy difore11te :i la del resto de sus 

contemporáneos. De la misma manera (1ue participó para ilustrar viajes exploratorios y 

expediciones turísticas, registró las condiciones sociales de los habitantes del país y creó 

una imagen particular de su entorno con vistas a la publicación. Imágenes que al ser 

divulgadas por los medios impresos, transformaron la experiencia estética del hombre 

del cambio de siglo porque se constituyeron en documentos universales, ya c1uc como 

hoy sabemos, "ni las palabras ni el cuadro más detallado pueden evocar un momento 

de tiempo pretérito en forma tan poderosa y completa como la que logra una buena 

fotografia". 4 

También Scott, al igual que el resto de los fotógrafos extranjeros de este periodo, 

4 Bcaumont Newhall, op. cit., p. 94. 
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118. \'V. Scott, "Siu títuloº, colección 
parúcuhu Irene Custro. 
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C. B. Waite; Cox o Carmichael, por citar algunos, participéi de un interés mercantilista 

c¡ue hizo uso d~ iniiigenes folclorizadas (fnto Ú 8), q~e rcsp~mdieron no sólo a los 

ideales nacionalistas del régimen, sino que fueron ampliamente acogidas y difundidas 

por los medios impresos del momento, ya que, como señala Fausto Ramírez: 

Los intelectuales liberales, [ ... ] captaron de inmediato la significación del arte en el 
proceso de formular y difundir un concepto coherente de nación, a fin de lograr esa 
unidad que tanto en lo político como en In cultural echaban de menos. A través de sus 
críticas de las exposiciones celebradas en la Academia, Ignacio Manuel !\ltamiranu, 
Felipe López López, Felipe Gutiérrcz y otros trazaron en lns años setenta y ochenta 
directrices mexicanistas al arte académico y alentaron a los artistas a reflejar la realidad 
propia más directamente, recreando los hechos históricos, las costumbres y los tipos 
nacionales.5 

Cabe advertir con todo, que el folclor, en tanto que elemento c¡ue recoge las 

tradiciones y costumbres más arraigadas de ]ns estratos populares, se erigió en este siglo 

como uno de los "valores supremos", impregnando la mayor parte de la producción 

plástica ele estos años y revelando algunos de los mccantsmns de interiorización de la 

sociedad al volcar los ojos hacia ella misma. Momento crucial de una etapa significativa 

para la nación en el que las representaciones pictc'iricas sirvieron para impulsar el 

prnceso ele objetivación que se venía operando d~sde el mnvimieqto in,s~rgente.'• 1> Ja 
.,. '• ---:-:.- .;,·:·: 

luz de este difícil contexto el pai~~je se revela como el espacio ~n el ct1aLcoriver~~11, 
tanto las estratC!,>ias e ideologías territoriales de la ·política: Ii1Jer~::'~~imo lás :del 

reconocimiento por un escenario donde se expresaran las fotj}la.~:'t;iá~ geóllinas d~ la 

temática mexicanista. No podemos ignorar que en fa época, los diversos .. aspectos de la 

naturaleza eran objeto de estudio científiccr:y CJU~ ella, CotTIO un todo, desafiaba a la 

posesión. Paraísos de "montañas de oro y plata" que por sus cualidades casi mágicas, 

5 Fausto R:unírez, "El arte del siglo XIX". op. dt., p. 1230. 
" Acerca de las aportaciones de la mirada de los artistas viajeros de la primera mitad del siglo hay una ;unplia 
bibliografía, entre la 'lue destacan los artículos 'tue dan cuerpo al texto VitJje1vs europeos del J1:f!/o XIX en México, 
México, Fomento Cultural Banamex, 1996, o bien al númern temático de rltte.r de México, núm. 31, 
Reproducciones fotomecánicas, 1996, 'tue ponen de relic,·c el perfil y las cualidades de los artistas viajeros, así 
como sus aportaciones a In iconografía de la época. 
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sirvieron para "redescubrir los vastos espacios del nuevo· continente'~ ·reflejando, al 

mismo tiempo, las preocupaciones nacionales. 7 . 

Recordemos también, que la visión idílica: acerca deh c(¡m~lo de riquezas 

naturales de los suelos vírgenes del continente ~c¡ue se·· había empezado a· difundir 

desde las expediciones de Humboldt- sirvió de estímulo para:producir obras gráficas 

con las que se inició la tradición de varios asuntos que a lo largo del siglo fueron temas 

recurrentes tanto por artistas nacionales como extranjeros. Universos de inspiración 

que colaboraron para crear un precedente visual c1ue la fotografía explotaría en afios 

posteriores, reflejandq, una nueva sensibilidad que se proyectará de muchas formas en la 
.. .¡~ - . 

imagit1eri~ del siglo x1x. ·:• 

:"":: La·:·gran afluencia de:artistas viajeros, tales co~o Rugendas, ,Egert611, Chapman, 

el ~~i6~ :br~~ y otros,8 durát1t~· ia rrmiera mitad ~del siglo, µe¡6:'µn bµe~:(número de 

ob~s que. ~eveli,m el interés :de la mfrad~ ·~~ci.'anjera por mostrar .la ·fi~~homía de la 
'." ¡ : ·. ~.. ' . . ··, ... ,' 1 , .. 

naturaleza americana, "S'us costuin~res y sus pobladcires, ... delatando las ifl~ospechadas . . . . . . -·· ~. 

sorp~esas que experimentaron ante la diver$.idad ecológica del ·país y ~~ 'sus tierras con 

pro'fundo~ .. contrastes. Una herencia c¡ue ~·~ notó de manera especial:_~~ "'el paso de las 

vistas urbanas al paisaje de campo abierto".9 Todo parecer indicar que ellas también 

establecieron el escenario en el cual se registraron por primera vez las vistas de ciudades 

y los tipos populares. 

Refinados y sensibles, los artistas viajeros dejaron la impronta de su visión 

inquisitiva y analítica sobre el entorno mexicano, exaltando los valores con sabor a 

mexicanidad y sacando a la luz cosas del ambiente que habían pasado desapercibidas, en 

oposición a los artistas nacionales, "todavía enfrascados en el academicismo de las 

7 Fausto Rmnírez, "La visión europe·a de Ja América tropical", op. cit., p. 1367. . 
s Además de los ya mencionados, Manuel Romero de Terreros en "Los descubridores del paisaje mexicano" 
destaca a otros más, como Pedro Gualdi, Carlos Bowes, León Gnutier, Edouard Pingret, Pelegrin Clavé, 
Alejandro Vincent o el suizo .Johann Salomón Hegi, en Artes de México, núm. 28, Afio VII, Talleres. Gráficos de 
Editorial Helio, 1959, pp. 3-7. 
9 rausto Ran1írez, "La pintura de paisaje en las concepciones y en las ensefianzas de Eugenio Landesio" en 
Memolia del Museo Nmio11a/ de Arte, México, MI INAL, INDA, Con acuita, 1992, p. óó. 
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historias bíblicas o los episodios históricos".10 Consideradas tales circunstancias es 

comprensible que la iconografía de la época se encuentre plagada con referencias 

características c1ue tienden a connotar el paisaje nacional y representen los motivos 

autóctonos que sirvieron al régimen para sobrevalorar las manifestaciones populares, 

con las cuales se erigirán una serie de estereotipos que identificarán a nuestro país hasta 

que el movimiento revolucionario de 191 O, se atreva a cambiar!<> (foto 119). 

119. \\'. Scort, 7)pi·.r ~/ J>,'Mt.id.i, .\.f\1, "''fHÜ·111hr<", 11JUO. 

En este proceso, por supuesto, la aparicii'm del tren en la escena nacional fue 

decisiva porque puso al alcance de los virtuosos del pmcel los destinos del país. Es 

verdad que para estas fechas la representación del paisaje ya había empezado a 

transformarse debido a las propuestas impulsadas por Landesio desde la Academia de 

San Carlos, con las cuales "I · .. j comenzó a fomentarse intensamente la práctica de un 

género poco frecuentado hasta entonces por !ns artistas mexicanos: la pintura de 

paisaje, que naturalmente se prestaba para una exploracic'm ele los ambientes locales"11 y 

1o Fausto Ramírcz, "Acotaciones iconográficas a la evolución de episodios y localidades en los paisajes. de José 
Maria Velnsco" en José J\1t1ri11 Veltlsco, l-10111mcJje, México, 1 INAM, Instituto de Investigaciones Estéticas, 1989, pp. 
17-23; así como del mismo autor en "El arte del siglo XIX", op. lit., pp. 1226-28. 
11 Fausto Ramírcz, "El arte del siglo XIX", op. dt., p. 1229. 
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de la cual c1uedarán invaluables testimonios gráficos que el pintor y sus seguidores 

realizaron sobre los magníficos alrededores del corazón histórico del país. 

No es en absoluto arriesgado afirmar, por tanto, que estos dos acontecimientos 

reunidos dan origen a una representación del paisaje c1ue revalora y exalta los atributos 

típicamente nacionales y que, sus cualidades plásticas yestéticas las fue adquiriendo 

cuando la modernidad estaba alcanzando a la República. La tradición de Landesio, 

continuada por Velasco en sus primeros afias, estableció algunos cánones iconográficos 

que Jos fotógrafos de fines del siglo trataron de imitar; en especial, la búsqueda de 

escenas anecdóticas con las cuales pudieran :mimar Ja atmósfera del campo mexicano. 

Curiosamente advertimos c¡ue la fotografia de paisaje c1ue realizaron los 

fotógrafos extranjeros durante las últimas.décadas del siglo se encuentra marcada con el 

sello de las interpretaciones idílicas, llena de convenciones y de una evocadora nostalgia 

por el sabor localista de la escena típica. Una fotografia pródiga en elementos 

pintorescos, característica de la mirada c;xtranjcra que los consideró novedosos y 

exóticos y c¡ue servirá tanto para la promoción turística del país, .como para ilustrar la 

bonanza de las posibles posesiones a los futuros inversionistas., extranjeros, 

especialmente a los de capital norteamericano (foto 120). 

120. \V Scott, Montfm,J', FINAH, 111.1111. d.- i.nv. 120909. 

Con esto en menre, los.fotógrafos 

extranjeros del cambio. de siglo se 

encargarán de mostramos las . vistas de 

las ciudades más vinculadas a las 

actividades comerciales, . en las que no 

falta, por 

característico, 

supu~stc>,. el .... pers9naje 

rodeado. de, ambientes 
''>"".'-, ' -r_ . " 

sugerentes y apaci1?les, ,.ccm~p .. tampoco 

las tipologías de l:i · arquitec;tura 

modernizadora del régimen, ya que 

como refiere Dcbroise, el paisaje mexicano fue trabajado por los fotógrafos viajeros 
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d_esde una triple unidad caractelÍstica, con base en juegos contrarios "al. presentar la 

naturaleza virgen, un paisaje exótico o elementos de arquitectura colonial en contraste 

con las vías de comunicación".12 Con las vías del ferrocarril en paralelo, también se 

extendieron las líneas del telégrafo y se incrementó el tráficó dépasajeros ·y, con ellos, 

las posibilidades de enlazar la información )' estar aLdía coil las íiltimas no.ticias. El tren 

permitió salvar las distancias y llegar hasta los más extrat1os destin'ns formando parte de 

los irreversibles cambios sociales y económicos c¡ue trajo consigo la integración del 

territorio nacional. 

Vale la pena acercarse un poco a revisar el papel 1.¡ue desempeñó la necesidad de 

información en la creación de una imagen gráfica cnn caractelÍsticas espedficas en la 

época. Una imagen que colaboró para modernizar la pluralidad geográfica y cultural de 

los dilatados confines del país y que ofreció nuevos y más integrales testimonios de esa 

realidad so1prendcnte. Aunque el fenómeno no era una novedad, ya que desde hacia 

algunos años los viajeros con sus descripciones· testimoniales, y los periodistas con sus 

comentarios enriquecidos con obras gráficas -por medio de las cuales 

complementaron sus reportes- o las afirmaciones documentadas de los científicos y 

artistas gráficos, habían ido creando una audieneia de interés, cada vez mayor, hacia el 

conocimiento de los territorios nacionales y de las costumbres de sus pobladores; fue, 

sin embargo, el reclamo social ele una información con imágenes cada vez más veraces 

lo c¡ue marcada con su práctica el cambio de siglo en eÍpaís. 

En aras de cumplir puntualmente con esta tarea la imagen -se adecuará a las 

necesidades de un texto, como complemento vis~ml, para apoy~rlo, .. ilustrarlo o 

simplemente toúfirmarlo. Condicio~e~'. todas,: c¡ue por su m9dernidad>sólci podrá 

asumir satisfactoriamente efníedio 'fotográfico.,Porc¡úe ¿con c1~é otro p~ocedimiento 
podria ofrecerse informacióil verificada i11 si/11, con esa sensación de verosimilitud y 

además con la oportunidad del icontecimiento, del acierto noticioso? 

12 Olivicr Debroise. Fi(gtJ mexfrtJlltJ, p. 71. 
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El alarde del poder porfiriano y. el registro c¡ue de. él llevó la fotografia es la 
-- - - -o-_- - --- - -

prueba más contundente de la función social c¡ue ella desempefió en este periodo. La 

industria :editorial echó mano de sus represent~cio11es, para testimoniar el progreso y las 
' - . 

mejoras implementadas por el régimen;•>una función que. le concedió el stat11s de 

documento fidedigno, "realista y objetivo_ deLmundO,cNisible", ya .c¡ue •se_ pensaba, .. 

registraba, incuestionablemente, la realidad tal cual era. 'No en vano los críticos de la· 

fotografia han sefialado que: 

Utili~ar la fotografia para dar testimonio de acontecimientos reales y transmitirlo a través 
de la prensa es un hecho que parece adecuado a las posibilidades objetivas de la técnica 
fotográfica y a la definición de esta actividad. Todo ayuda a acercar a la fotografia, medio 
objetivo por excelencia para registrar lo real, y a la prensa, que tiene la función de 
comunicar las acciones humanas efcctivas. 13 

; ; . ~· 

Con ella se realizará, por ejemplo, el reconocimiento escrupuloso de las nueva~ 
'' ' 

' construcciones con c1ue el ~égimen intentó llevar a cabo la modernización de la! 

metrópoli. En las páginas de la prensa escrita es común encontrar artículos c¡ue utilizat} 

a la fotografía COJU? un auxiliar de la infonnación vertida, exhibiendo, a manera dd 
,. 

demostración, las grandes ~bras emprendidas por el gobiemo de Díaz -los trabajos de 

desagüe en el Valle de ,México, la construcción e inauguración de modernas fábricas o 

de las nuevas industrias recién implantadas en la capital- c¡ue comprobaban el avance 
¡ •' • .. ' . ' . 

del progreso y, confirmaban la política del régimen t1u~ se expresaba con estas palabras: 

Donde hay cmninos y correos, ferrocarriles y telégrafos, hospitales y hospicios, escuelas y 
colegios, fábricas y talleres, comercio, industria y actividad en las transacciones, la paz 
está asegurada por sí misma y el orden no necesita del apoyo militar porque todos est¡\n 
interesados en ·conservarlo.14 

Con las nuevas secciones "Edificios seculares". y "La!: capitales de los estados", que el 

semanario El A1mulo l/11strado, incluyó en sus páginas desde 1904, se ilustraron los 

ll Luc Boltansky, op. cit., p. 187. 
14 Citado por Enrique Krauze en Sigla d4 ra11diUos, Bio,~r'!fia poUtica de 1\-léxi(O (1810-1910), México, Tusquets 
Editores, 1994, p. 304. 
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procesos de constn1cción de los edificios públicos n de los proyectos constructivos más 

importantes: la Secretaría de Comunicaciones. el PalaciOLegislativo, la Nueva Casa de 

Correos, la Escuela de Bellas ¡\rt~s o la -construcción del .Canal en .el Río La Piedad 

(aunque éste quedó sólo en .proyecto y nunca se construyó), sólo por mencionar 

algunos de los c¡ue, por su importancia, merecieron en el semanario; la inclusión de Jos 

planos de los proyectos constructivos; así. también. se localizan diversos artículos que 

ilustraron la prosperidad y el embellecimiento impulsado por el gobiemo en las 

~~ ! • . : '.l ;~ ~"i{if~Ni;I'.:-~; ·~?~~i?~~· ~t~;~ ~:i h~~·~h:,,: ~~~ii ~~:J :}:; ~:;~;;¿~ 
G1 ~i:•&i'.9'i YitH·it· 6~ <i.Ú;i\t,J·~·L.~~A.f'.l\~ 1:M~~~Q:~ 

J 21 \\'. Scoct, Biniridt 1 ,..i..rt.1 nj(;11~•.l..1"ydr11, So1101·a Ncws Co. (Pd.), 
colccci611 Propit:dad Artística y Lit<>rana dd ,A.( if'..:. 

ciudades de provincia (foto 

121). 

Las vistas, 

gcneralmcn te amplias, 

comunicaban las celebradas 

11iaugurac10nes en las 

mcidernas fábricas 

cigarreras, cervecerías y, por 

supuesto en las estaciones, así 

cc>tno en los tramos 

conquistados por el 

ferrocarril-. Con estos elementos de \'eracidad se respaldó el derecho "a saber con 

certeza". máxima positivista con que se persuadic'i a la sociedad del momento sobre el 

valor de las representaciones fotográficas, que ahora, impregnadas con el viso de la 

objetividad, de la verdad verificada en el propio lugar de los hechos, justificaban la 

fidelidad c¡ue brindaban sus imágenes; ya c¡ue, comn setlala Pierre Bourdieu: 

La fotografia no solmnente se ha apoderado de una de las funciones que pertenecían 
hast.1 ahora al grnbado, como es la reproducción fiel o real; dejándole a éste la misión de 
ilustrar la ficción, ha reforzado, cumpliéndolas, las exigencias de objetividad y de realismo 
que preexistían a ella. 15 

15 Pierre Bourdieu (comp.), "Ln definición social de In fotogrnfin" en Lajoto,~rajla 1111 arte intermedio, op. di., p. 110. 
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TeúíiCra.Zón; entonces, el pintor James Müller, cuando a manera de anécdota 

comentaba lo siguiente: 

Imaginemos al pobre pintor, lleno de sincero entusiasmo artístico, en medio de esta 
muchedumbre, y descoso de dibujarla. ¡Pobre diablo! La verdad es que me da pena. Lo 
que necesita es algún sistema fotogénico que le fije de manera permanente la escena que 
tiene ante sus ojos.16 

Nada tiene pues de extrafio que sea la fotografia la encargada de divulgar ese 

mundo tan vasto y cambiante c1ue empezaba a extinguirse con el cambio ele siglo y que 

sirviera de apoyo al discurso oficial con testimonios que brindaron representaciones 

precisas y con exactitud en los detalles, lo c¡ue le permitió posesionarse ele manera casi 

absoluta y con un carácter ele persuasión inigualado hasta ese momento por ningún otro 

medio gráfico, en el desarrollo ele la vida social y cultural porfiriana, como nos lo hacen 

saber las palabras del Secretario ele Fomento cuando refiere que: 

La importancia de la fotografía no es hoy evidentemente una novedad para las sociedades 
medianamente ilustradas, y menos en su aplicación vulgar ;Í la reproducción de la figura; 
pero sí lo es bajo el punto de vista de la rapidez con c.¡ue se ha desarrollado su 
perfeccionamiento, y lo es más respecto del ensanche que se ha dado á sus aplicaciones 
en diversos ramos científicos é industriales. Estas han siclo de una utilidad tal, que 
muchas de las graneles ciudades, sobre todo las capitales de alguna importancia, cuentan 
entre sus oficinas con establecimientos de fotografia con el objeto de facilitar algunos 
trabajos esencialmente descriptivos. 17 

Salta a la vista c1ue esta necesidad ele información conformara un ámbito propio, 

sencillo aunque atractivo, para promover toda suerte de .. aproximaciones sobre los 

espacios geográficos de la nación y que las representaciones que brindó la fotografía 

fueran altamente estimadas debido a la abundante información c¡ue proporcionaron. 

Las riquezas desconocidas para el mundo extranjero, puestas ahora a la vista de un 

16 Citado por Aaron Scharf en A11t.Y fotogrqfia, p. 84. 
11 Vicente Riva Palacio, Me111oria del Semtario de Fo111e1110, 11 informe del Director, México, Secretaría de Fomento, 
Colonización e Industria, Oficina Tipográfica de la Secretaría de Fomento, 1877, p. 551 
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público tan amplio, inevitablemente, despertaron en ciertos sectores del poder 

económico y político la fiera de la voracidad y del despojo por las riquezas nacionales. 

Resulta coherente pues, c1ue la representación del paisaje que brinda la fotografía 

a finales de siglo congeniara tai1 diligentemente cnn las necesidades expansionistas del 

comercio norteamericano con c1ue se distinguió la etapa pnrfirista y se constituyera en el 

tema inevitable del discurso con que se pretendió "dar a conocer al país", coino lo 

confirman las palabras del propio presidente, cuando en su informe de 1888, setiala 

que: 

[ ... ] entre los factores que habían contribuido en gran medida al progreso de la nacic'm 
se encontraba el ensanchamiento de las relaciones exteriores, por haber dado a conocer 
su historia y sus tradiciones, sus elementos naturales y etnogrMicos, que entonces 
difundieron el vasto campo que se ofrecía a las "b;ttallas pacíficas de la inteligencia y el 
trabajo" .18 

Tampoco es extrat'in, entonces, c1ue los Estados Unidos se convirtieran en los 

principales destinatarios de una imagen claramente prnmncional del país. Con una serie 

de publicaciones "a menudo bilingües, o en traducciones del original, 1 .yj con una 

marcada integración de temas", se formó "un circuito informativo" que atendía a la idea 

de que "la confianza y la opinión de inversionistas dependen en gran medida de 

factores como el conocimiento de un país, ,una . plau~Íbl~ imagen legislativa, las 

relaciones y las conexiones con Europa"l9 de esta ml,lt\c!ra'. fue abriéndose paso, en 

algunos círculos, una visión de México cada vez más favorable y de forma cada veí'. más 

creciente. 20 

Fascinados ante las inmensas ric¡uezas nacionales, len; empresarios lograron con la 

fotografía una especie de catálogo para colonizadores. El México de Díaz en imágenes 

is Porfirio Díaz, biforme 188.J-88, citado por Paolo Riguzzi, op. ti!., p. 140. 
19 Citado por Paolo Riguzzi, op. tit., p. 141. 
20 Pnolo Riguzzi destaca algunas de las publicaciones oficialistas, tules como los lnfonnes de. In Secretaría de 
Fomento, las Guias estadísticas tan comunes en la época. así comu algunos textos realizados por norteamericanos, 
como Porfirio Díüz: Pnsident of Mé.,1iv. !he J\fa.<ter B11ilder <!l ú Crea/ (.om11101111'eúllh, O~l!,<111izj1(~ the Memory ef Modm1 
Mexiro: l1frxico'.1 Potjiliü11 Historiograpl¿y i11 Perspectit•e.1, 1880.r- 1990.r. y otras más <1ue estuvieron orientadas casi 
cxdusiv:unente a pro1nocionar esta idea, op. tit., p. 142. 
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. fr. 

;,, 

se presentó en forma llue resultaran atractivas para ·los hombres de neg<>cios, 

confirmando cuánto c1uedaba todavía pnr hacer en el país: las tierras fértiles seguían 

incultas y las formas de ~rabajo tradicionales c1ue seguían usándose en el campo nfrecían 

condiciones i111nejnrablcs para el capital extranjero. Nuevamente la revista ·Modcm 

J\tk·vico nos da la nota para com.17rcnder el signo de los· •tiempos y el_ uso social· ele las 

imágenes l1ue redÚ~ó Scott. · ·'iJ~ ,• • ·' " 
:,•. 

La revista -una especie de consorcio calificador-' emitía en sus artículos una serie 

'de opt!ÜC?t~es~«.]üe it~tentri,ban 'o,~i~ntar y brindar.opciones sobre las áreas en las cuáles las 
·' . .' • .. · ~ ... . . .· . •., .. . ; . '.:" i . .,, 

yivcrsiones ofrecían mejores' .rendimientos, erau m:is SC,L,'ltras n tenían un caráctl'r 

.. especulativo, P'.1,ra c1ue los empresarios nortt'atneticanrn• < ibtuvicran beneficios en plazos 

muy inmediatus. Con secciones cotno "Vislumbres del 1\•léxico tnodcrnn","lviétodos 

mexicanos de trausportc" o "I?osibilidades para la mac¡uinaria cu el ¡\.f~xico moden10", 

se intentó mostrar el estado latente del país, en espera del antídoto que In impulsara 

hacia el mundo moderno e industrializado, tan anhelado por sus gobit•rnos (foto 122). 

~···············~ ~-·········--·~·--···· 

12:!. \\'. Scotl, .... J Unr• lmnr• l'mur, i\f\l. ~t·p11t·t11bn-, l81J1
) 
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No es casual por ello que las fotografías de paisaje t¡ue realizara Scott tengan una 

intención tan clara por mostrar los enclaves estratégicos, los territnrins más ricos y cnn 

posibilidades agrícolas o mineras para desarrollar las actividades del capital: propiedades 

con abundantes recursos naturales, tierras bien regadas y con facilidades para 

aprovechar sus beneficios con presas y manantiales -. ahora que se encontraban bien 

comunicadas por el ferrocarril- y t¡ue mostraran, también, la enorme variedad, sin 

igual en otros países, de sus productos minerales y vegetales. RefuI:,>ios de vida salvaje en 

donde la naturaleza exuberante brota en tocia clase de plantas: áloes. plátanos, 

chirimoyos y un sin fin de árboles y flores deslumbrantes del trc'ipico (fotn 123). 

Aprovechando las nuevas rutas abiertas 

por el tren, los fotógrafos extranjeros en el 

porfiriato se desplazaron libremente por los 

alejados confines del país, para descubrirle a la 

sociedad de la época los mundos ignotos de la 

nación y para aportar materiales a los editores. 

ávidos de ingredientes curiosos o cxtraiic is. 

pero sobre todo llamativos. Condiciones L(lll' 

marcaráh el quehacer fotográfico de una época 

en la cual se pretendió registrar al mundo 

121. \V. Scntt, "Sin tíllllo", PINA! l. 11li111. dr iuv 1201::!8 

circundante poniendo énfasis en lo gracioso y lo pintoresco para atraer la atención de 

este público mayoritario, reclamando las novedades en las noticias y en los hechos. Una 

práctica fotográfica coherente con el fin ele siglo y t¡ue lleva el sello inconfundible de la 

época. 

El fotógrafo se encargará, por In tanto, de satisfacer una necesidad manifestada 

en forma de trabajos por encargo y actuará movido pnr el interés de c¡ue sus imágenes 

ilustren estas novedades. Resulta dificil imaginar t¡ue ele manera autónoma asumiera los 

riesgos económicos y personales c¡ue una empresa de tal envergadura podía implicar y 

<¡ue además esperara c1ue por algún accidente del clesti.nn, alguna de ellas se convirtiera 
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en objeto altamente cotizado y llegara hasta las páginas de la prensa o, incluso, a circular 

ampliamente convertida en postal. Más bien me inclino a pensar que la certeza que 

brindaba un trabajo por encargo era por sí sola una garantía y, ade~ás, en un doble 

aspecto: por un lado el fotógrafo se aseguraba de que su material sería bien recibido, ya 

que con la experiencia adc1uirida en viajes similares es muy prolJable c¡ue .se. hubiera 

aficionado a cierto tipo de imágenes que sabía, de antemano, eran. del. gusto de sus 

patrocinadores, lo que le garantizaba, además, la circulación a Jos productos de su 

trabajo. 

Por el otro, contaba con un soporte económico para realizar sus incursiones, ya 

que es a todas luces improbable que el fotógrafo pudiera afrontar por sí solo el costo 

económico que representaba trasladarse a regiones cada vez más alejadas -sobre todo 

si pensamos en los gastos de pasajes, hospedaje, transporte de equipo, pago de gtúas, 

cargadores, etcétera- ya c¡ue, tal estilo de trabajo le resultaría sumamente costoso. Me 

inclino a pensar que para solventar los gastos de sus desplazamientos contaron con el 

apoyo de empresarios o editores, como, en· .. este caso, la revista Modem Mexico, un 
,. ~. . . . . 

órgano c~e promoción 1e información para el c~pital norterunerÍc~o, 'iu1a práctica c¡ue 

resulta dificil suponer .en los editores .nacionales. Ya que Scott colaboró durante los 15 

años c1ue duró la publicación de esta• revista, es posible que existiera, también, algún 

tipo de relación laboral con el fotógrafo. 

En tanto que el ec1uivalente de su labor quedaba ahora sujeto a un salario, los 

fotógrafos exploraron con su cámara cualquier motivo c¡ue intuyeron podía interesarle a 

sus patrocinadores y se enfocaron con su lente a descubrir maravillosos lugares 

desconocidos, so pena de permanecer aguardando en un estudio la llegada de algún 

parroquiano c¡ue quisiera inmortalizar su imagen. Semejante inercia no fue una 

característica de los fotógrafos extranjeros, muy 'al contrario a ellos se debe la 

exploración en imágenes del país, ya que de manera muy particular, los fotógrafos 

norteameriéanos fueron herederos de una ttadieión en las tomas de paisaje -

realizadas por sus colegas en su país natal, cuando sé incorporaron a las grandes 
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exploraciones de los territorios del oeste americano •. tal como he resefírido ya jJara el 

caso de \V. Henry Jackson. 

No sorprende entonces, · c1ue · ateíldiendo a·· los ·'rec1iierifui~11tos :'de un 

patrocinador, los artífices• d.e' la cáínara 1~ambién apróve~haran fa 'bcasiÓri ]jara ·atestigUar, 

COn SUS propios puntos. de vista; el mundo en derredor2l. y c1ue se thbstrara11 Caaa vez 

más propensos a dar SUS opinfones sobre las situaciones en c1ue se vefai1 envueltos; esto 

no significa, por supuesto, que hubieran desarrollado sentimientos de desaprobación o 

de crítica hacia las situaciones de c¡ue eran testigos y esto se comprueba en el hecho de 

que sólo ofrecieran su propia visión del paisaje mexicann.22 

Aunque sus fotografías nos acercan a la modernidad implantada por las nuevas 

1utas abiertas por el tren, es probable que en muchas ocasiones se vieran en la 

l::!·I \\' Senil.< :olmM Trail, 1.-1.1':\l I, 11Ú1u. de ill\'. 120473. 

m·cesidad de adentrarse por caminos poco 

transitados para alcanzar los lugares más 

dt·scr inocidns, tal cÍJtno nos muestra Scott 

ce in su fotografía titulada Co/i111f1 Tmil (foto 

12-~) en la que se observa un grupo que, a 

caballo, ha hecho un alto en el camino, 

posiblemente para esperar al fotógrafo que 

se ha apeado de su cabalgadura para 

registrar la Sierra del Estado. Los 

it El ejemplo Je Rulfo en nuestro p;Ús es muy ilustrativo ele lo <)lle un fotógrafo puede realizar mientras cumple 
con un trabajo a sueldo. Es por todos conocido <JUC la maroria de sus soberbias vistas de paisajes sobre México 
las realizó cuando trabajaba como vendedor de llan ras para la compafüa E11sktJdi y aprovechando sus 
desplazamientos p:m1 ofrecerlas en venta, registró los ambientes c1ue a su paso iha descubriendo. 
;:;, Ma. Femanda Ríos Zcrtuche sc1iala <Jue los fotógrafos nnrtcamcricanos <1ue, con motivo de la guerra con los 
Estados Unidos se habían domiciliado en las zonas fronterizas del p;ús, desde la década de los cuarenta cu.mdo 
era comÍtn el retrato cc>n daguerrotipo. dejaron algunas ,·istas esterenscópicas <1ue se conservan en el archi\•o del 
Musco del Castillo de Chapultepcc. con escenas de "paisajes de montañas, llanuras con magueyes, o nopales", 
pero cosíl c.:urinsa "en ningún caso se vio una constn1ccicln nrc1uitectónica o alguna persona como referencia. c¡ue 
mostrarn algún interés etnológico", op. dt., pp. 41 )' 47. 
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diminutos senderos, vestigios de otros tránsitos, son el indicio de los que él tendrá que 

recorrer para alcanzar el sitio previsto. A nosotros ·nos sugieren algunas de las 

incomodidades que debió afrontar el fotógrafo de finales del siglo. 

Encaminarse hacia las regiones más re~ónditas del país con el equipo 

voluminoso y ciertamente estorboso de las cámaras de ocajé>~,:que para estas fechas 
' 

seguía utilizando el fotógrafo de vistas, debió rec¡Úerir de la colaboración de algunos 

ayudantes, aparte de los indispensables guías necesarios para alcanzar los mentados 

lugares, que a lo mejor sólo se conocían por referencias de oídas. Acerca de ellos la 

revista nos brinda una interesante descripción cuando le sugiere a los turistas 

americanos que utilicen sus servicios porque: 

Si usted viaja a caballo por el país este hombre es absolutamente inestimable; él no 
pensará en sí mismo hasta que haya satisfecho todas las necesidades y comodidades que 
se le presenten durante el viaje, y en tiempos anteriores cuando se viajaba con el peligro 
de sufrir un ataque de los caballeros del camino, estos guías se tomaban el asúnto tan en 
serio, que defendían su vida aun a costa de la propia.23 

Numerosas debieron ser las dificultades que sortearon los fotógrafos al utilizar 

los escarpados y poco transitados caminos, cabaJgru1do.durante días, cuidando el equipo 

y sobre todo sus valiosas y delicadas placas de cdstaJ. Desplazarse por los retirados 

rincones del territorio nacional resultaba todavía una tárea harto dificil de realizar, 

sobre todo si se piensa que el fotógrafo debía cargar varios tamrul.os de cámara, no sólo 

para asegurarse contra cualquier accidente, sino como una medida de protección que le 

garantizara· la consecución de la toma y así obtener, como complemento, varios 

tamatios de impresión, lo que aJ final le resultaba muy útil para su distribución 

posterior.24 

2l Modem Mexiro, septiembre de 1904. (fraducción mía). 
24 En Scott, por ejemplo es evidente el manejo de diferentes formatos, mismos 9ue pudimos detectar en la 
colección particular de su nieta en la 9ue distinguimos al menos. siete tiunaños diferentes 9ue atestiguan también 
el proceso de mininturización en el equipo foto!,>ráfico. 
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La situación de los fotógrafos de la época no debió ser muy diferente a las 

penalidades c¡ue debieron afrontar los exploradores y C)Ue la misma revista ilustra con el 

siguiente párrafo: 

Explorar grandes extensiones de tierrn para determinar su ubicación, con frecuencia 
involucra una cantidad considerable de recorridos difíciles, a menudo a pie: y, si son 
simplemente para estudiar sus posibilidades, representa una empresa poco valiosa hasta 
que no se abran lns caminos y se Clllll)lllStcn hajo el cepillo los densos bosques, las 
colinas y barrancos. Entretanto. también, uno debe comer y así los indios l)Ue cst<Ín con 
él; por consiguiente la comida debe llevarse semana tras semana en las espaladas de los 
indios, subiendo y bajando por las colinas y transportarla en ha)s.,1s improvisadas por los 
ríos conservándola en seco por días y noches y cuid<índola siempre para ase¡.,Jt1rarsc lJUe el 
suministro nn se acabe en las profundid.1dcs del liost¡uc, al¡;tmas veces se debe viajar a 
lug.1rcs lejanos de la liase de los suministros. por lo que la alimentación es muy limitada. 
Generalmente consiste en tortop;1s, (sic) a1Toz. frijoles, sal, pimienta, carne en tirones, 
café y tabaco, y algunas veces, claro est<Í, en los peces l)UC puedan capturarse: sin 
embargo, hay una gnm diferencia entre el gusto de la caza )' el de una investigación ya 
c¡ue, cuando se comparan los resultados, con ésta t'iltima siempre se est;Í demasiado 
ansioso para seguir cubriendo las pistas y 110 se presta mucha atención para divertirse y 
disfrutar pescando. 25 

Ac¡w, tal vez se encuentren algunas de las razones t¡ue impidieron a los 

fotógrafos nacionales aventurarse a las tareas de registro de los vastos espacios del país 

y que se mostraran tan poco dispuestos a realizar una fotografía de sus paisajes. A 

nuestro modo de ver, es ésta una de las características que distinguen la práctica 

fotográfica realizada por los profesionales extranjeros durante las últimas décadas del 

siglo. ?vlientras el fotógrafo nacional orientó su práctica a la fotografía de retrato,26 los 

extranjeros se arriesga.ron en empresas difíciles y fantásticas, c¡ue les. permitieron 

penetrar con una mirada profunda en nuestra realidad más íntima, dejando en el siglo 

rastros de singular belleza. 

2s Modem Me.,ico, agosto de 1900. (fraducción mía). 
26 Basta echar un \"Ístazo a la proliferación de estudios fotogr:íficus yue se dieron de alta en las ultimas décadas del 
siglo para comprobar la fiebre de retrato de In sociednd decimonónica a In cual atendieron principalmente los 
fotógrafos nacionales; Patricia Massé (La fato.grtflla m /u dudad de Ml,1"co en ¡,, .rwmda 111it11d del .ri,glo XIX, p. 194) 
brinda una lista de 23 establecimientos fotográficos en la ciudad de México para el año de 1865, por lo <1ue es muy 
probable <JUC para estas fechas hubieran aumentado de número. 
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.. 
¿Qué provecho aspiraba obtener entonces el fotógrafo después de haber 

realizado un trabajo con tanto celo?, ¿cuáles sus expectativas de ganancia? No hay, 

evidentemente, una respuesta satisfactoria a estas interrogantes. Lo que ·sí sabemos con 

certeza, es que ellos, como bu.~nos hombres de negocios, pudieron conservar ·en su 

poder los negativos para darl~;¡ otra utilidad.~Noes casual c¡ue la misma imagen se 

utilice en diversas publicaciones y c1ue, posteriormente, circUle -debido fa respuesta 

entusiasta del público- convertida en postal; De ésta manera, el fotógrafo pudo 

obtener un ingreso suplementario sobre los frutos _de su empeño. Probablemente, sea 

ésta también una de las causas por las cuales la obra fotográfica de la 'epoca se nos 

presente envuelta en situaciones de,_autoría y registre>·· de propiedad; a menudo tan 

ambiguas o confusas. . ... 

A la sorpresa inicial de encontrarse frente a tal variedad de climas, ante una 

'topografía que· lentamente "transita desde' la aridez desnuda de las tieri.'as del norte" 

hasta la lujuriosa vegetación de los cálidos trópicos, siguió el apetito cfüsaciabie de los 

comerciantes, de los inversionistas extranjeros prestos a tomar posesión de· estos 

territorios, maravillosamente dispuestos a la medida de stis sueños y de sus más caras 

ambiciones. Ellos ya no se contentarán• con las verdades· relativas de la interpretación 

pictórica, puesto que ahora, la imagen fotográfica atestigua y certifica lo que los ojos del 

viajero han podido contemplar, tentándoles en su apetito desmedido. 

Tierras de gigantescos contrastes, que podían apreciarse, no solamente en la 

naturaleza sino de igual manera, en las ciudades y en la ric1ueza tan desigualmente 

otorgada, como nos refiere Moreno Sánchez: 

Así corno en el paisaje, en las ciudades, el contraste marcaba el boato y la magnificencia 
de palacios y construcciones para el goce de los menos, y el mayor desvalimiento para el 
mayor número. Ese mismo contraste pudo mirarlo el viajero en aquellos lugares en que 
las entrañas mineras arrojaban los finos metales, en donde tanta abundancia apenas si 
dejaba a muchos hombres un pedazo de pobreza para comer y un ambiente miserable 
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para vegetar.[ ... ] El tema del contraste como uno de los caracteres del ambiente y de la 
vida mexicana, subsiste como observación valiosa.27 

Contornos 

seguramente ofrecieron 

que 

al 

asombrado viajero las vistas 

más admirables y sublimes en 

las cuales se entremezclan sitios 

placenteros con formaciones 

volcánicas, tal como lo muestra 

Scott en su fotografia, Petr(fied 

Foresl (foto 125) en cuyo primer 

plano aparecen rocas y 
125. \'(', Scotl, l't•trifi(d r•nre.rl, f'INAf-1, uúm de lnv. 120388. 

peñascos solitarios, con formas fantásticas y en medio de cenos desnudos y con 

profundos barrancos; al fondo, perfilándose en el horizonte, una cadena de montatias 

erizada de cimas. Terrenos en general áridos, l¡uc nos mueven a sospechar una 

intención por ubicar yacimientos minerales, a los que se accederá por las delgadas líneas 

que se perciben en la superficie de las montaiias 

Otra veta de los fotógrafos fue registrar los extensos campos cultivados. En las 

fotografias de Scott se advierten los más diversos árboles y plantas silvestres, valles 

productores de hrt'anos, 1;,rrandes extensiones de pasto para la cría de ganado, plantíos de 

magueyes o vegas admirablemente cultivadas con maíz o con legumbres. Esto sugiere 

una intención por testimoniar las condiciones satisfactorias de los cultivos, ya que al10ra 

se podían desarrollar con plantaciones intensivas y. como una !,>arantía de la estabilidad 

en las siembras, que le otorgaba confiabili,dad a , sus pt:nductos y con las, cuales 

quedaban en evidencia los enonnes benefició.s coií' <t~e ·fructificaban las inversiones 
;; .. .:-: 

norteamericanas (foto 126). 

21 Manuel Moreno Sánchez, "Una teoría del paisaje mexicano", en Attes de Mixko, núm. 11, México, Distribuidora 
de Libros y Publicaciones, 1956, p. 25. 
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12ú. \\'. Scnll, Rubhtr ·¡¡.,.r'J, l"•lf'..::\11, núm. dr in\'. 
120352. 

Scott captó con su cámara huertas 

de frutales (melones, naranjas, plátanos) 

mostrando las frutas, exóticas y deliciosas 

en pleno desarrolló; . seguramente para 

confirmar las observaciones ·que segúnJ~ 

revista se estaban llevando ·a cabo ·en 

algunos distritos del campo, como el 

[Los distritos de cultivo! de naranjas de México [c¡ue] se están visitando más 
sistemáticamente por los compradores de los mercados nortearneric;mos, un hecho que 
debe alentar a los cultivadores mexicanos para extender las ;Íreas de sus plantaciones y 
llevar sus rendimientos al punto m;Ís alto. 28 

Sus·· imágenes sirvieron también 

para ilustrar los. diversos métodos 

que empezaba,~:: a proliferar en 

nuevas variedades de plátanos 

con sus enormes pencas colgando 

lujuriosamente de sus ramas­

(foto 127) y con los que, según 

George Coleman, hacendado 

nortea1nericano, se estaban 

consiguiendo: 
127. \\.'. Sl."Oll, 1~1J.:e 1 'i,•u· c;,,,.dm.r, lo111;1do dl· J. J. Fitzgern•lJ, 

nuevas variedades, y casi cualquier calidad puede agregarse o quitárselc según las 
necesidades del agricultor. La tendencia del rojo es perpetuar su tamaño, sabor, vigor y 
peculiaridades de crecimiento, pero en su primera cruza, pierde algo de color, y cuando 

zs Modem Me.,ico, agosto de 1899. (frnducción mía). 
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se cruza con el "guineo" produce un hermoso ph1tano amarillo, una mejora considerable 
en los dos originales.29 

Asimismo registró extensas plantaciones· en. J_íl selv~¡. fr91~~?sos ~rl:>g!<!~".~f'.\~~1Jlªrindo, 
palmeras reales y "plantas de tec1uila"· (foto i2s);así·co1Jic):de dttich(;,~eno~nes'huertas .· 

... ..~'.~ .. :·'. .· .. :~·.·.-> ,- 'i·'~· .: - . . ·.,- ' • 

de café en los valles de Coatepec y Córdoba Ocpe_qu~pas~llatlur3:Sºlllimentadas por las . . . .. . - ;·. - . . 
acequias de varios arroyuelos y cascadas, y además, las superficies geométri~amente 

marcadas por el trabajo agrícola en cuyos extremos empiezan a asomar planicies áridas 

y pedregosas donde, evidentemente, no alcanzaban los riegos. 

Con una sensibilidad 

contemplativa Scott pretendió mostrar 

la ric1ueza del país en todos los 

aspectos c¡ue evidenciaban la nueva 

solidez de la economía mexicana: 

agricola, manufacturera, geológica, así 

como las posibilidades del comercio 

con las . maderas preciosas. Con su 

cámara ·registró espesos bosques de 

encinos, cedros, palos de rosa, moreras 

l:!X \Xl Sn111. Ttquil..i PJ,1111.r, t·!~AH, núm. llr mv. 120201 

y álamos, todos de grandes dimensiones, como puede comprobarse con sus vistas; o 

bien, árboles de formas caprich()s.as. para enmarcar alguna vivienda típica o un camino 

lleno de gente. Es evident~ c¡ue el f~tógrafo utilil:a la imagen como una narración para 

i!ustt:ar las ~pinimies de los diarios de la época, como una necesidad por asegurar una 

referencia entre la imagen y su entomo. ··'I•. 

También captó con su lente algunos especímenes de la flora local: yucas, 

magucyes, árboles de mezquite y cactus, o hile1'as de órganos al pie de le>s cami11os 
' ' ' . ., ' 

tt-ansitados por parejas de campesinos. Para dar cuenta de la belleza dél paisaje' recurrió 

29 Modem Ale.'.iro, marzo de 1902. (l'raducción mía). 

rr1pf1T('1 ('1QN , , .. ' l' .. tJ _.- .!J .J 
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a la descripción precisa y evocadora: nopales, utilizados como punto de arranque para 

una vista c¡ue en lontananza sugiere la presencia. de algún poblado,, o . enmarcando 

escenas pintorescas, en las que asoma, curiosamente, la torre.de alguna:iglesia de 

pr6<;Jincia (foto 129). Verdaderos parajes privilegiados que ejercieron sobreda mirada 

extranjera poderosa atracción y que le sirven al ojo de su cámára pru:;a componer 

escenas bucólicas de la vida en el campo. 

121J. \\ 1
• Scott, "Si11 1í111lo1

', l'IN:\11, 11ú111. dt• i11\·. 457HH6. 

:Con panorámicas,;: amplias 

describe detalladamente la ubicación 

geográfica de los predios; Scott registra 

tíos, manantiales y cascadas -en su 

mayoría con encuadres verticales, para 

mostrar el recorrido del agua al caer 

precipitadamente desde enonnes 

¡..,rargantas. Asuntos ineludibles para la 

mirada extranjera que contempla 

sorprendida las escenas lllle se desarrollan desde las orillas del río Támesis en Tampico, 

con sus pintorescas casas ribercíias, o ¡~·presa de Necaxa ei1 TI~cala, así como en el río 

Lcnna, desde poblaciones aledañas a su desembocadura en Clíip~a, en La Barca, en 

130. W. Scott, 
Cano~ i11 H.it'tr 
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Ocotlán o en Tizapán (foto 130). 

Es evidente c1uc no pudo ignorar la vida que transcurría en los márgenes del 

agua ¿Cómo no recrear a la población 

local , bañándose en un caudaloso río 

como el Balsas? (foto 131) o, ¿cómo no 

incluir en sus vistas las pec¡ucñas 

barcazas cruzando las aguas de algún 

embalse?, ¿y los pequefios puertos, 

llenos de vida, con gente desembarcando 

sus mercaderías en la vera de los ríos? 

(foto 132). Escenas llenas de folclor y 131. \V. S«>ll, .-1 /j,,;,a, /{in llulra.r, FINAH, núm. de inv. 1206 74. 

sabor que resultaron atractivas al viajero desde los lejanos tiempos de la visita de la 

Marquesa Calderón de la Barca, quien set1alaba en una de sus cartas que: 

\X'. Scott, Bodl! Ocotlti11,Jal, colccció11 PropiC'dad Artística y Lit<'rnri;1 dt· 
t\C~. 

Hay una cm:unstancia que debe tener en 
cuenta todo el que viaja por el territorio 
mexicano. Cuanto ser hu.mano, cuantas 
cosas se ven al pasar, son, por sí solos, si no 
un cuadro, cuando menos excelente 
pretexto para el lápiz. Las indias, con sus 
cabellos trenzados y con los niños 
colg;índoles a la espalda, sus grandes 
sombreros de paja y enaguas de colores: las 
largas procesiones de arrieros con sus mulas 
cargadas y sus caras salvajes tostadas por el 
sol: un casual jinete con sus sarapes de 
varios colores, su silla ricamente adornada, 
su sombrero mexicano, estribos de plata y 
botas de cuero, todo es pintoresco.30 

'º Madamc Calderón de la Barca, Lt1 1tidt1 e11 Méxfro. d11rt111fe 111/tJ 1r.ride11dtJ de do.r tJl7o.r e11 el pals, México, Editorial 
!"arrúa, Carta V, 1970, p. 28. 

244 

--------- --------·--



1~n~::~l~~r.·~.;,;.:::,'."·~:...~/~·~~· ... :.""····:r~.~··""· ·.~~~"lZr".""'~~~"TI,.,miw 

'.''];¡/~;i.iz, 

Escenas de un pinton·st1uis1110 ÚnÍCll (fo1() l.1.1) por la gracia singular que mostraban a 

los ojos exLran¡erus -tau imbuidos de la 11llldl'r11idad l)lll' st· vivía eu sus urbes 

natales- y con las t¡uc c1J11firmaron su admiraciúu por el l's¡wctáculn t¡ut· bt;ndaba d 

país con Sll 

anacromstno 

galopante: casa:-;i 

edificadas con piedras 

roscas, o carrizos, y 

cubiertas de plantas 

trepadoras; puentes 

rústicos, elaborados 

por la mano del 

hombre y 
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··: 

setpenteando en la espesura de algún rincón paradisíaco (foto 134); vistas __ magníficas de 

los poblados o los lagos: el ele Mezcala, Chapala, Pátzcuaro o la presa de San Renovato 

en Guanajuato. 

135. \\1. Scoll, U11lflt.1riin,i!, Pt.1JJt>1~er.r, }_.,¿Jke (.°/1upu/u. ,\fe.,·fro, So11n1 a ~t'\\'!. Co. (etl.). 
colrt:ción J>ropiC"dad ArtÍ!;tic:-a y Literari:i clC"I ACiN. 

Imágenes ele la 

geogratia vital del 

ambiente mexicano que 

hicieron, a los ojos del 

americano, relatos 

magníficos de color y de 

vicia (foto 135). Visiones 

t•xtraordinarias en que se 

mezclan actitudes 

~oberbias, romancescas y 

salvajes, con extraordinaria 

admiración que 

seguramente lo harían exclamar. como lo hiciera también, años antes, la referida 

Marc1uesa: "¡Con qué mano generosa distribuye los dones de la belleza y de la opulencia 

. .:; entre sus creaciones del trópico!". 

.. ,. 

Pese a todo, hay en la serie de paisajes de Scott una calidad desigual. Por un lado, 

encontramos fotografias marcadas cr~n el srHtf:(fíie el pretexto impone a una escena que 

debía ser reproducida con cabal fidelidad para manÍfes~ar un panora~na real -a partir 

de la cual pudieran anticiparse los beneficios de !os .tj~gocios empret~didos en las 

fronteras nacionales- sin que mediara otra inteii~iifú1 'c¡ue fuera más allá de Ja 

trascendencia, sino establecer únicamente una sc1isaciéiiide autenticidad. Por el otro, 

descubrimos escenas de incuestionable factura. c¡ue 'debieron provocar en su ánimo una 

profunda emoción y que In revelan con una sensibilidad elevada. 

Estas escenas manifiestan, dicho sea de paso, lfUe cuando el fotógrafo dispuso de 

tiempo suficiente pudo deleitarse en la contemplación que la naturaleza, 
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desinteresadamente, le fue ofreciendo en cada vuelta del camino. Scott supo aprovechar 

la capacidad compositiva inherente a ella y se limitó a incluirla en sus vistas. logrando 

escenas de una belleza indescriptible con las c1ue supo comunicarnos sus sentimientos. 

De cUo dan cuenta tres magníficas vistas elaboradas a considerables alturas, y de las 

cuales dos se publicaron en la revista Modem 1\11•x.ico.3' 

A la búsc1ueda ele escenas interesantes Scott debió transportar su pesado equipo 

por elevadas regiones montatiosas como se deja ver en su fotografía titulada por la 

revista Momtl Orizflha jiw11 t/Jr l~ymmid '!/ C/Jo/11/u (foto 136). Lle!,>ar hasta esa cúspide 

debió representarle un esfuerzo extraordinario. c1ue él consideró digno ele alcanzar. pues 

ante sus ojos se ofrecía una vista imponente, descrita pnr la Marquesa ele la siguiente 

manera: 

[ ... ] dicen que es la m;)s bella montaña cu:mdo se In ve de cerca, y como la m;)s 
majestuosa vista de lejos, pues mientra$ la cúspide est;Í coronada por la nieve, su falda, 
ceñida por espesas selvas de cedros y de pinos. y su hase. adornada con bosquecillos y 
laderas en donde pastan los rehaiios y con los blancos manchones de los ranchos y 
pel¡ueñas y dispersas aldeas, ofrecen el 111<Ís ameno \' variado paisaje que se puede 
i'maginar. ~2 

116. \X'. Scott, Mmmt (itiz.uh<J, MM, 11wyo. 1903. 

ll Publicadas respectivamente en los números de enero dr 1899 y nrnyo de 1903. 
lo .Madame Calderón de la Barca, Carta XXXIV, op., dt., p. 24(1. 
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El acierto de la vista de Scott es, precisamente. la elección del punto de toma 

elevado, lo que le pennite incluir a la naturale;.:a tal cual, celebrando la vista original con 

una panorámica ordenada y amplia, ponderada por la zona luminosa del· pico de 

Orizaba, cubiert.o de nieve. La sensación de prnfundidad se refuerza en la escena por el 

suave tránsito entre la zona de luz de la cumbre 'nev~da ylas"sombras en las faldas de la 

montaña, pmvocando un efecto de ec1uilibrio al dejar de la'do cualquier elemento 

contrastante. En el primer plano. sobre el valle. descansa apacible la ciudad de Cholula. 

En fo !he Cloml.r Abo111~ Jalapa (foto 137). una densa y espesa niebla surge de entre 

J "!i7. \\'. St:"ott, /11 th~ <..,"/muir .·lhrm: Jul<l/'r.J, MM. agosto, 1 HtJ9 

oscuras montafias pr<Jduciendo una sensacu'm sobrecogedora. Debido a la extrema 

sensibilidad con l)UC las emul~i(Jnes de yndurn de plata -caracteristicas de la época­

.. resp~ndían hacia: el ~oÍi~r·' azul ' l;le(~ieÍ9: l;t .vis ta '~e ve rqag1iificada, . haciendo ~que las 

. ~mb~s aparezcan de utl;blán~<~ .. i~-~~,Í:l~lifcl;;iiie.~y ~lév;ndd el contraste entre las ~6nas de 

·luz V de sonibra ¿{e la esc':étla. A la dii:t~úcia,"CI~ el horizonte, se lev~nta la sinuosa silueta 
J J: .••• \ 

de los montes en medio de una oscuridad preiiada por las nubes, que acumulada's C;,ntre 
' ·• . . r 

los pliegues de la sie~ra. se insiní1h:n con i.in movimichto suave ~I ser arrastrada.s pcir el 

viento. 

La última, una soberbia V isla del vo/cd11 de Colin1t1 -con sus dos bocas, la de fuego 

y la de agua, que merecieron la atención del fotógrafo, en vísperas de su erupción en 

1903- tomada también desde una elevaciún para incluir. en el primer plano, la niebla 
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cambiante de las encumbradas cunas (fntc' 138). El banco de nubes que parece 

desplazarse horizontalmente en el primer plano. contrasta exitosamente con las 

. . '.:.~ 

. , . 
. , 

..... 

138. W. Scotl, Colima, 
FINAH. uúm. de inv. 

l219U4 . 

futnarolas verticales que exhala el volcán. al fnndo de la composición; la imagen lot,l"fa 

un equilibrio coherente. que se complementa con la reproducción de los detalles y de 

las sutiles variaciones tonales del delo. Tres momentos de grandiosidad plástica que el 

fotógrafo aprovecha para hacernos testigos del asombro de acceder a estas vistas de 

ensueño y que confirman las palabras de Baudelaire cuando afirmaba c¡ue "[ ... ¡ un 

paisaje natural no tiene otro valor que el sentimiento que el artista acierta a 

imprimirle". 33 

Muy próbablemente con ellas se sintiera trasportado al. remoto condado de 

'Kalamazoo en ei' estado de Michigan, donde transC~rrieran los primeros años de su 

infancia. Según dato curioso de la,.crónica familiar (Anexos 16 y 17), nuestro fotógrafo 
~. . . 

'nació cerca de CÜmax, en una cab'i,Uia de troncos -tal como la que construyera 36 años '·. . . 

:-antes Isaac Toland, primer ~ol01~'ó reconocido de ·esos territorios-34 en medio de 

tupidos bosques y á. la vera de uj1 primoroso lago. Podemos imaginar que en estos 
· ... 

33 Catado por Francisco'Cabrera en "Annimdo García Nú1icz, Poesía y verdad del paisaje," Arles de Mb.iro, núm. 
115,Año XV, T11llercs Gráficos de Editorial Helio. 1969, p. 9. . 
34 D. Phillipps, (ed.), Galesb11ty. ArecJ Ce11te1111ial 1869-1 %9. Gale~burg, Michignn. D. Phillips. Kal-Gale Publisher, 
1969, p. 1. 
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parajes, el pequefio Winfteld disfrutó de to_das' las b()nclMes cl.el~.vida (!nél campo y 

que esta reminiscencia infantil marcó su pasión por ']os higares bafüidos por lagos o 

pequefios ríos, tal como hemos detect.'ldo en muchas de sus fotografias y que, además, 

fuera la causa que lo llevada a fijar su residencia a orillas del lago de Chapala. 

W. Scotr,A 
<.lim¡ue o/ 
C'1ap<1/a, MM, 
agosto, 1906. 

Nuestro fotógrafo no sólo recref1 el paisaje. también In vivió, contemplándolo y 

saboreándolo de cerca en la calma de !ns alreclednres pintorescos de su propiedad. A 

139. \\'. Sean ... Sin titulo", co}t"cd611 parlicular lrc:m· C;istro. 

Scott le h>Usta el paisaje de la 

laguna y de ello dan cuenta los 

muy variados temas que le 

brindaron suficiente material 

para recrear su afán estético y 

sobre los cuales dirigió su 

cámara, dejándonos 

innumerables registros del 

cambiante escenario de la 

laguna, de sus nubes 

prodigiosas bailando la atmúsfera con una luz encantadora (foto 139), o de sús dpicas 
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embarcaciones surcando las espejeantes superficies (foto 140). Estas .. vistas sublimadas 

nos hablan del contacto_,reiterado con la vida al aire libre y de cómo el espectáculo 

directo de la nªtµra)ez_a fµe, sellando .si,ue1~sibilidad, y transformando. su vivencia en un 

estado de ánimo. , 

Al acercamos .a sus fotógrafias ele paisaje debemos comprender que ·hay.en él un 

punto intermedio entre la recreación bucólica de la realidad y un positivismo que 

podríamos llamar pictórico, con el cual se pretendié> establecer una sumisión de la 

imagen a la objetividad de la evidencia externa. Sin embargo Scott emotivo, sensible e 

intuitivo, no pudo evitar dejamos el testimonio de su propia experiencia con una obra 

de cualidades estéticas bien definidas y aliada con . una sensibilidad que derivó, 

espontáneamente, hacia temas ya muy trabajados a lo largo del siglo. 

Mucho se ha ~.riticado la recurrencia a lu!,>nres comunes y al uso idealizado de la 

imagen, a los que apeló el fotógrafo de finales íi:~&'.'.\ó~''t~. 
del siglo antepasado. Sin embargo, conviene 

preguntarse si en ese momento existía, 

verdaderamente, la posibilidad visual cll' 

realizar imágenes menos convencionales con la 

fotografia. O si no era, ella por sí sola, con ~u 

magia y el halo de misterio c1ue encerraba para 

la mentalidad de la época, motivo de interi'.s 

más que suficiente para aligerar a los 

fotógrafos de la carga de recurrir a demasiados 

artificios para ofrecer imágenes atractivas (foto 

141). 

Nos parece c1ue para evaluar con justeza 

sus aportaciones es necesario ver el signo de 

los tiempos; Soy de la opinión de Fausto Ramírez cuand¡¡ afirma que "lo convencional 

y trillado de los lugares comunes muchas veces 11< >s impide calar en la verdad medular 

141. \'\'. Scotl, 
"Sin titulo", 
colección 
p:.articular lrPll 
Castro. 



que suelen encubrir".35 Me inclino además a. pensar q~e el problenm no radie~ e.n d 

cliché, sino en las contradicciones de la obra fotográfica ·r>uesta en circulación -porque, 

como. bien sefiala John Berger "entrru1a la promesa fantástica de un mundo mejbr,·una 

ensoñación que se ofrece a nosotros con sólo adquirirlas". ya que al convertirse en 

postal, la fotografía al igual t1ue 

La publicidad es esencialmente nost;ílgica. Tiene yue vender el pasado al futuro. No 
puede suministrar niveles adecuados a sus pretensiones. Por ello, todas sus referencias a 
la calidad son necesanamente retrospectivas y tradicionales. Si utilizase un lenguaje 
estrictamente contcmponíneo, le faltaría confianza y credibilidad. [ ... ] La publicidad 
convierte toda la historia en una sucesicín de mitos, pero para hacerlo con eficacia 
necesita un lenguaje de dimensiones históricas.30 

La figura de Scott tiueda pues. circunscrita a un mundo estético <¡ue pretendió 

acercarse a la realidad con la efervescencia romántica tiue distinguió el amor a la 

naturaleza por sobre las demás manifestaciones, que privilegió a la emoción frente a la 

razón y que sucumbic'i ante el atractivo y la uostalgia de lm viajes. Por ello. sus 

testimonios reflejan sentimientos profundos que nos permiten descubrir su forma de 

acercarse y de interpretar al mundo y a los modos de vida de los habitantes de nuestro 

país. 

Lo li?portante de sus imágenes es que nos permiten acercarnos a un momento 

particulát de nuestra historia, en el que la inversiún norteamericana tuvo un papel muy 

destacado, no sólo port¡ue di.rigió el nmiifo económico de la nación, sino porc¡ue 

también, dejó_plasmada su propia forma de ver la ·réalidad mexicana. Un momento en el 

que la imageil. fotográfica sirvió tru1to a los intereses ideológicos del régimen, como a su 

,manera de representarse al mundo, incorporándose,"[ ... ] como soporte en el proceso 

JS Fausto Ramírcz, "Acotaciones iconogriíficns a·la evnlucitin de episodios y localidades en los paisajes de José 
Mnrín Vclnsco," op. cit., p. 69. 
Jo John Bergcr, Modos de ver, pp. 154-155. 
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de rcorientación hacia el exterior de los principales s_ect()cres de la~economía mexicana: el 

estado y las alianzas sociales de las clases dominantes", tal como refiere Riguzzi.37 

Como actividad periférica, interpolada a la exhibición de· la prosperidad con 

imágenes, se desarrolJó la promoción turística del país. Una labor que también utilizó a 

la fotografia y que le brindó a los artífices de la cámara la inmejorable oportunidad de 

complementar el trabajo de registro c¡ue venían realizando sobre los alejados confines 

del territorio nacional. La fotografía de paisaje con elementos típicos será utilizada por 

los medios impresos para realizar una campafia que, a manera de estrategia económica, 

se propuso captar grandes derramas de capital ·atrayendo una gran afluencia de 

forasteros y revelando a su paso, c¡ue el poder de seducción c¡ue las bellezas mexicanas 

ejercían sobre ellos, seguía todavía intacto. 

La promoción turística del territorio comenzó . a considerarse como un proyecto 

altamente redituable cuando el gobierno comprendió que la descarga económica que 

traía consigo la afición a viajar por placer, que demostraron los norteamericanos, podía 

beneficiar indirectamente a otros sectores ele la economía nacional y de esta manera, 

multiplicar las actividades económicas, ya c¡ue fue concebida como uno de los 

elementos más dinámicos de atracción de capitales en el país -así por ejemplo, los 

ferrocarriles, la incipiente industria hotelera y otras actividades orientadas especialmente 

al comercio, favorecieron tanto el volumen del mercado nacional, como la producción 

y el tráfico ele mercancias.38 

A tal efecto se desplegó una amplia estrategia propagandística llevada a cabo, 

principalmente, por los medios impresos de comunicación y dirigida de manera muy 

especial a los "muchos americanos c¡ue·no eran viajeros experimentados" para motivar 

sus desplazamientos. De manera -siffiilar a i las actuales campañas de publicidad, la 

industria editorial difundió infinidad. de materiales impresos: guías, folletos, álbumes, 

J7 Paolo Riguzzi, op. dt., p. 153. 
Js Como se comprueba al revisar la guía Fitzgerrell c1ue promovía, además de los sitios predilectos, los terrenos 
más convenientes, tierras en venta y otras actividades comerciales; en ella encontramos varias imágenes de nuestro 
fotógrafo, J. J. Fit:zypreU'.r Cuide to TnipictJI Mexiro, México, s/ ed., 1905 p. 1. 
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carteles o mapas con el fin de brindar información,actualizada so]Jre itinerarios, tarifas 

de los medios de transporte y sugerencias snbrel~s mejores rutas. o bien los lugares 

favoritos que al turista, según la épocadel añ<.i~Je c1mve11ía;visitar, 
. -.-. '· - ·."'-·. ,"'. -·-

Resulta dificil separar las. activid~des· 111er~~ente: rurísticas de las económicas ya 

que durante el porfiriato Ja política monetaria.se oriente>, de manera casi exclusiva, a 

ganarse los capitales extranjeros, por lo que la :prcímoción · de estas actividades 

encerraron, también, w1a doble intención: la de estimular los intereses económicos de 

los capitalistas hacia otras áreas c¡ue se vislumbraban atractivas. como por ejemplo, la 

promoción de la inversiótr privada en las zonas de prospectos inteniacionales, o bien la 

introducción de grandes sumas de dinero a los destinos de mayor afluencia de 

pasajeros, dotándolos de infraestmctura básica en los se1vicins públicos y equipándolos 

con alojamientos adecuados para facilitar su pennanencia temporal en el país, al 

satisfacer sus necesidades fundamentales y suscitar su interés por visitárlos. 

Al proyectarse el tren como la forma más agradable y cómoda de recorrer los 

distantes rincones del país. se favoreció el gusto por los viajes de recreo, las excursiones 

en las épocas de descanso y los viajes de negocios -cnn los c1ue se esperaba "aumentar 

el número (de extranjerosj especialmente de compafiías o corporaciones"-.39 El 

atractivo de los viajes en ferrocarril, por supuesto, dependió en mucho de las facilidades 

y comodidades c¡ue el turista pudiera encontrar durante sus recorridos: abundancia de 

trenes rápidos, posibilidades de realizar conexiones y empalmes con otras rutas o 

medios de transporte, así como instalaci1)n y seivicios de infraestructura en los destinos 

predilectos. 

La oferta turística se concentró, entonces., en promover los· recursos naturales y 

los servicios del país, así como· también los asuntos de carácter social o cultural, tales 

como los us.os y,, costumbres de la poblaci(m locaL(fiestas tradicionales. elementos del 

folclor y, por supuesto; su secuela de artesauías). A tal fin, las cnmpafiías ferroviarias 

·'9 Tomado de unn cnrta del Vicepresidente· de la Repúhlicn, puhlicudn por J . .J. Fitzgerrell en las pnlnbrns 
preliminares que ofrece en la mencionada guía, op. al., p. 1. 
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establecieron pequeñas tiendas en las estaciones o en lugares adyacentes, donde el 

turista podía adquirirlas. Algunas de las más famosas fueron la S 011ora News Co. -filial 

de la compatiía americana Anmica Nc1vs C.o., que tenía su tienda enfrente a la estación 

del tren- The AfJ/erica11 Book a11d Pri11ti11g Co,· Thc.AZfcc o The B/11ebook Store y varios 

almacenes de curiosidades, situado~ enJa prestigiosa calle de San Francisco, dela ciudad 

capital. 

El clima saludable y los paisajes con sus profundos contrastes, fueron algunos 

de los tópicos que se utilizaron para demostrar c¡ue "al otro lado del río Grande hay 

muchísimas cosas más que montañas y bandidos, nopaleros y peones"40 para captar un 

flujo constante de viajeros --especialmente norteamericanos- en cualquier época del 

año, ya que se conocía de sobra, su interés por encontrar refugios primaverales c¡ue les 

permitieran escapar de los rigurosos inviemos de las regiones del norte. Los 

comentarios de la revista Modcm Mcxico son un buen ejemplo de ello, cuando sefialaban 

que: 

El viajero que tiene un ojo puesto en lo pintoresco nunca se cansa de las tierras altas de 
México. Esta fuerza atractiva es lo que más extrañan los mexicanos cuando se 
encuentran fuera de su propio país. Y también hace que las personas que dejan el país 
después que haber vivido algún tiempo, siempre deseen volver a él. El clima de las 
tierras altas es más delicioso y balsámico que los ele Italia. Los tintes delicados del cielo y 
la claridad de la atmósfera no pueden ser m;Ís sorprendentes en otra parte. Pero en lo que 
México aventaja a los demás países del continente americano es en la apariencia 
pintoresca de sus edificios antiguos. Ellos se levantan ante nosotros como si fueran 
ruinas de una escena antigua, verdaderas reliquias del pasado en el presente. Extrañas 
luces descansan sobre las colinas, los campos y cafiadas, luces que no puede uno 
encontrar en ninguna otra parte excepto en iVléxico.41 

Considerado como el "Egipto de América", el país vivió uno de los momentos 

más importantes para la expansión de las actividades turísticas, atrayendo también la 

atención nacional hacia rincones ignorados de la República, porque como indicaba un 

40 Citado porRiguzzi, op. rit., p. 151. 
41 Modem Mexiro, septiembre de 1904. (frnducción mín). 
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diario de la época: "na fábula corrie~ite, sobre todo entre losturistas de allende el Bravo, 

en la que creemos a pie juntillas, que] nuestrci' país es. uno 'de los más bellos del·mundo. 

tanto por lo que hace a sus bellezas n~n'irales · coúHi ·por·. lo que concierne a sus 

monumentos" ,42 y fomentando al türismo dé>méstico, como lo indica este otro 

comentario de la prensa: 

[ .. . ] todo mexic~mo sabe que hay muchos indios en nuestro territorio, y en Europa 
apenas si se sabe algo m;Ís si no que somos un p<1Ís de indios semisalvajes. Pero nosotros 
hemos contribuido en gran parte a entretener tal idea, ¿cómo queremos que los 
extranjeros tengan de nuestro país una idea favorable si nosotros mismos no la tenemos 
mejor? 
Si nosotros no podemos enumerar sit¡uicra someramente las grandes bellezas que 
encierra nuestro país, ¿cómo han de lleg,1r éstas al conocimiento de los extranjcros?43 

El movimiento de pasaieros -captado por las líneas del ferrocarril c1uc tenían 

establecidos sitios de empalme con algunas líneas de importancia en los Estados 

Unidos- produjo una serie de acciones, llevadas de manera conjunta tanto por los 

organismos del gobierno como por los medios de comunicación y las propias empresas 

ferroviarias, c1ue funcionaron en la época como las actuales agencias de viajes o las 

oficinas de información. suministrando material propagandístico, impreso incluso por 

ellas mismas, en razón de que los principales puntos de destinn eran, también, los 

lugares t(Ue presentaban mejores oportunidades para establecer negocios lucrativos. 

Las compatiías ferroviarias, a manera de <'irganos consultores o comunicativos, 

orientaron la opinión de los hombres de negocios y participaron en las tareas de 

propaganda y de oferta turística, tal como lo hiciera el Bt1r111111 c¡ue estableció la compatiía 

del Ferrocarril Central "para promover y, dar facilidades en operaciones de compra­

venta"; tal como se lee, por ejemplo, en uno de sus folletos promocionales: 

42 "México Desconocido" en E/ M1111do l1111tradlJ. 4 de mnyn de 1913, p. 4. 
4l 1 bídem. ' · 
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México ofrece a los visitantes un clima delicioso, particularmente favorable para aquellos 
que padecen los rigurosos inviernos del norte. [ ... ] Tierras fértiles; sin igual en el resto del 
mundo, un p;ús con un rápido crecimiento, en el cual la energía y habilidad brindan su justa 
recompensa [ ... ] regiones mineras, las más ricas del globo, seguridad tanto para las 
personas como para las propiedades; facilidades de primer orden en el trasporte y 
abundancia de mano de obra barata. 

Y continuaba más adelante: 

En México se pueden obtener ahora muy buenas cosas, que antes no se podía. En la 
mayoría de los países desarrollados, las cosas buenas ya están en manos de personas que se 
proponen conservarlas.44 

La fusión de las tareas de promoción con los medios impresos nos habla, por un 

lado, de la adecuación de la política del gobierno nacional a los nuevos giros que iban 

tomando las relaciones con los Estados Unidos -no en vano cerca de mil millones de 

dólares ~staban invertidos en tiegocios en el país-45. para resaltar los atractivos de 

algunas regiones arqueológicas o adaptarse a sus preferencias, costumbres y gustos por 

visitar detcnninados lugares. Por el otro, nos sitúa ante el papel estratégico t1uc la 

industria editorial desempet'ió para promover la propaganda turística; circunstancia que 

la erigió en la época como uno de los ejes rectores de la economía,, al funcionar como 

el sostén del régimen para impulsar y fomentar su discurso propagandístico, como lo 

confirma el siguiente pátTafo de una de las guías del momento: 

Al escribir México al día no he pretendido hacer obra literaria, sino demostrar 
simplemente que esta Rept'.1blica es un país de porvenir halagüeño y aquí el Capital puede 
ser invertido de mil maneras, tod;1s con alicientes magníficos, y bajo la égida de un 
Gobierno firn1e, apto, civil, moderno, que ampara eficazmente á mexicanos y 
extranjeros.46 

No sorprende, entonces, c1ue la iniciativa publicitaria utilizara la fotO!,>rafía para 

identificar los ambientes c¡ue pudieran resultar atractivos a los forasteros y que sirviera 

44 Farts a11d Fig11res abo11t Mexiro a11d her G'reat Raibvt[Y: The Afe>.iw1 (.e11trt1/, México, Bureau of Infonnation of the 
Mexican Central Railway Ca, Limited, 1897, contrnportadn. (frnclucción mía). 
4s Se¡,>Ún refiere la guía de J. J. Fitzgcrrell, op. cit., p. 1. 
46 Adolfo Doliera, op. cit., p. 7. 
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para ilustrar el seguimiento de las peculiaridades del país: parajes exóticos, personajes 

rústicos, lugares predilectos; participando como set1ala R.iguzzi, junto con las otras 

publicaciones de la época: 

[ ... de] una reelahoración y selección de m;1teriales rrnragandísticos destinados ;1 
alimentar otros ciclos promocionales, que en relación a algunas tendencias estructurales 
de la economía y del estado mexicano acompariaron la p;míhola del porfiriato lrnsta la 
fase prerrevolucionaria.47 

Inspiradas en los relatos de viajes, tan comunes durante la tnitad de la centuria, 

las giúas pudieron convertirse en manuales indispensables para los viajeros que 

esperaban encontrar información actualizada sobre las facilidades c¡ue ofrecían las 

nuevas redes de transportes -ya para facilitar los traslados o para advertirles de los 

peligros y los malos caminos- o sobre el estado general de la República, sus bellezas y 

curiosidades más llamativas, así como también, "para corregir las malas impresiones c¡ue 

se tuvieran del país". El autor de la guía Ca111phell, por ejemplo, se preciaba de tener en 

su mano la experiencia de haber viajado durante una década completa -desde 1894-

por el vasto territ01io nacional, descubriendo lugares que se conocían sólo "de oídas". 

"Con relatos fieles" escritos "bajo el encanto de la atlnósfera de una aventura 

romántica" y aderezados con impresiones y descripciones de viajes -como se jactabru1 

en los prólogos, la mayoría de sus autores- se pretendi<'> ofrecer la idea de c¡ue 

"México ha evolucionado: ya no es el México de antaiin, con escasos ferrocarriles, con 

puertos y caminos inseguros, con violentos cambios de gnbien10 y luchas fratricidas". 48 

No sorprende imaginar que las tareas de coordinación y promoción de los materiales 

propagandísticos implicaran, en la mayoría de los casos, una estrecha colaboración con 

organismos del gobierno para obtener. reportes y estadísticas oficiales -::como las que 

se preciaban de ofrecer las guías Fitzgerrel's .p Campbel's, por eje~plo- así como 

también, una fuerte relación de intercambio cnn el exterior para promover y coordinar 

47 Pnolo Riguzzi, op. rit., p. 144. 
48 Adolfo Dollcro, op. rir., p. 7. 
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la difusión de los materiales propagandísticos, tanto intemacionalmente como al 

interior de la nación.49 ·:·,. 

En su afán por servir1 de orientaciém a .esta nueva modaligad ecpnómica~ se 

proyectaron y promovieron costosos viajes turísticos para 'estimular·Ja' afluencia de 

pasajeros hacia lugares seleccionados de antemano, o. c1ue se sabía eran portadores de 

interés y atractivos a los ojos extranjeros; P:°r'.: sus ·tradiciones, costumbres o 

monumentos. Este hecho nos pone frente a una circunstancia qué, desde entonces, 

come_nzó. a representar una posible vía de ganancias: promover excursiones colectivas, 

organizadas muchas de ellas por las propias compañías ferroviarias como una 

prolongación de sus itinerarios .. ~adá vez fueron más frecuentes y nwnerosos los 

circuitos organizados para ofrecer a los turistas, en. ~l más breve espac~o de tiempo, y 

por un costo accesible, la visita a. una ciudad; un lugar determinado· o lo mis interesant~ 
> • . ,. .: 

de una región,. bajo la dirección 'C:J.c un e~peft~ ·cicerone que diera cuenta a los viajeros 
. :~·: ' .. 

de los monumentos, paseos y luAA.i-es, di~os de se'.r visitados y CO!Jocidos . 

.. Tal intención se justificaba porque se pensaba que "la población local no los ha 

considerado como algo fuera de lo común, ni les ha descubierto el atractivo o el interés 

que puedan mostrar·a los ojos de los extranjeros"; de ahí que a pesar de "su buena 

voluntad o cortesía no siempre fueran capaces de enseñar las cosas de ciert.'l 

importancia".5° O porc¡ue, como dijera la Marquesa Calderón. de• la Barca, "la 

costumbre c1ue todo nivela" reconcilia la vista y ya no encuentra motivos de asombro y 

"[ ... ] aunque pintorescos, ya no tienen el encanto de la novedad, y ya no llaman, por lo 

tanto, nuestra atención".51 

49 La revista nos infom1a, por ejemplo, acerca de las reuniones c1ue sostuvieron en San Antonio, Texas, el 
administrador de la compañía Tbe To11ris1 A.ssodation de Chicago, a la postre Reu C•unpbell autor de la guía, y el 
general rrancisco González de Cosío, gobernador del Estado de Querétaro "uno de los más progresistas de la 
República", muy probablemente para dctallnr cuestiones de la edición y publicación del mencionado texto, l'vfodem 
Me."<ico, septiembre de 1900. 
so Reu Campbell, C."ampbeU's Nell' Revised Co111pk1e Cuide a11d Desmptive llook, Chicngo, Press and Binding, Rogers & 
Smith Company, 1908, p. iii. (f'raducción mía) 
s1 Madame Calderón de la Barca, Carta núm. Lll, op. dt., p. 390. 
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Una suerte de jornadas divertidas y sm trabas que a pesar de las fatigas de los 

largos recorridos, los viajeros encontraron deliciosas, tal como podemos observar en las 

expresiones de los miembros de la expedición Campbell al ser fotografiados por Scott 

mientras realizaban una excursi<'m por una zona cafetalera en Jalapa, en las 

142. \V Senil. Cunphd/".r Exnminn, MM. junio, 1900. 

inmediaciones de la ruta del 

ferrocarril (foto 142). La 

fotografía publicada por la 

revista Modem l\1exico52 (y con 

¡, >~ créditos de Scott), nos 

muestra a un nutrido grupo 

dt" gente -cerca de 60 

personas- posando en 

medio de una huerta frondosa 

de plátanos 

pnibablemente 

y 

los 

cafetos, 

de la 

c:ompat1ía ''Carlota"· de 

Chicago,53 l¡ue en 1901 recibiría una "medalla de oro" otorgada por Ja: Exposición 

Panamericana, por sus excelentes cultivos de café.54 

La salida de la expedición -organizada por el norteamericano Reu Campbell, 

probablemente para financiar el costo de la publicación de su guía~' tuvo lugar en 

1900, con un recorrido propuesto a los principales destinos del Bajío,55 que inch.iía w1 

52 Alodem Ale:dro, junio de 1900. 
5J Curiosamente advertimos sentado, en el primer plano de la mencionada vista, al mismo personaje c1ue llamara la 
atención del investigador Francisco 1\lontellano, y c¡ue In invita a imaginnr c¡ue pudiera tratarse del fotógrnfo C. B. 
\Vaite -mismo que aparece t:unbién en la vista titulada Mit.0 elaborada por Scott, y ciue aparece publicada en su 
libro y atribuida a \Vaite. Sin embargo, lbuna la atención c¡ue la revista no publique en el articulo ningunn de las 
fotografías de \Vaite, por lo c¡ue su desplaznmiento con la expedición parece una mera suposición. 
54 Modem 1\1e."\ico, julio de 1901. 
55 Celaya. Salvatierra, Guadalajara. Gwurnjuato. lrapuato. Silao. Lagos. Morelia, Pátzcuaro, S:u1 Luis Potosí, 
Aguascalientes, Zacatecas, pasando por Orizaba, Córdoba, Jalapa )' Veracruz; en el recorrido se incluyeron, 
además, algunas de ciudades del centro como Qucrétaro, l'achuca, Yautcpec, Cuenrnvaca, Cuautla, Puebla, 
Texcoco y 'Ilaxcala. 
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paseo hasta la costa, sin el cual el "viaje al país sería incompleto porque no se apreciaría 

en todo su esplendor la vegetación tropical", así como la visita obligada a las ruinas 

arqueológicas de Mitla. La costosa expedición tenía entre sus objetivos, el de confirmar 

los conocimientos que sobre el país había recabado su autor durante la década anterior 

y que "eran imposibles de obtener por la simple lectura o las referencias de oídas" (foto 

143). 

En ella 

participaron,. además de 

turistas norteamericanos 

y seguramente algunas 

importantes 

personalidades, los 

fotógrafos Winfield 

Scott y C. B. Waitc, al 

parecer realizando un 

trabajq .en sociedad% 

(fig. 10). A juzgar por las 

visiones que ofrecen estos artistas ele la lente, se tratc'i de un recorrido sumamente 

amplio que para la edición y publicación de la guía, debió recurrir a materiales 

so En la cuarta de forros, donde se asientan los créditos ele los colahornclores, aparecen los nqmbres de los dos 
fotógrafos juntos; llama la atención, sin embargo, que el nombre de Scott preceda al de Waite-lo que parece 
lógico si atendemos solamente al orden alfabético del registro-. pero nos inclinamos a pensar que tal vez sea 
porque él debió realizar la mayor parte del trabajo, tal com.o parece confirmarlo la primera edición de la guía en el 
ruio 1899, en que aparece como único fotógmfo Winfield Scott y la compatiía de postales The Detroit P11blishi11g Co, 
c¡ue después dirigiera W. Henry .Jackson y c1ue al cotejar con la edición de 1908, no muestra otras diferentes de las 
que Scott realizara para la primera edición. 
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Fig. 1 O. Créditos de la guía 
d~ Rcu Campbcll en qu~ 
aparece el trah:iio en 
sociedad el• Scott y C. B. 
\Vaite. 

fotográficos previos proporcionados por ntrns fotógrafos57• Todo parece indicar, sm 

embargo, que el único fotógrafo que acompaiiú a la expedición fue Winfield Scott.ss 

La costumbre de organizarse eti sociedades, como veremos en el capítulo siguiente, 

fue una práctica común entre los fotógrafos de la época, probablemente, debido a la 

magnitud de los. trabajos, que como éste, implicaron un registro exhaustivo de regiones 

muy amplias del país y a la responsabilidad (1ue .suponía el traslado a lugares tan 

distantes, debiendo garantizarle a un patrodnador las imágenes requeridas -Jo que, 

como ya he señalado, implicó que el fotógrafo as.egurara sus tomas con diferentes 

formatos de cámara y desde otros puntos de vista-. No resUJta extraño q~e los 
·"· 

fotógrafos decidieran organizarse de mariera accidental sin que mediara algún tipo de 

contrato o compromiso obligatorio, en una especie de acuerde) de colaboración mutua 

para reunir sus ec1uipos y aunar sus propios esfuerzos a ·fin (Je resolver trabajos cuyó 

compromiso o dimensiones excedieran de los puramente persmiales. Sea coíno fuere, 

suponemos que dichas sociedades no implicaron una responsabilidad mayor ciue la que 

representaba la simple aportación o préstamo del equipo n la división de ciertas fases 

del proceso fotográfico y. aunque les pennitía a los socios participar ele los beneficios 

compartidos de las ganancias, nn parece muy probable lJUe estuvieran interesados por 

57 Como por ejemplo: W. Henry Jnckson, Matteson, Mayo & Sweed, L. C:. Skeels, E. O. Luthy y Cox aunque al 
parecer sin participar en la excursión. sinu solrunente propurcinnando su material fotográfico, así como del propio 
Reu Campbell. 
58 Ya que el trabajo se realizó en sociedad pareciera lógico pensnr c1ue \Vaitc trunbién acompruiara a la expedición, 
sin embargo no hemos localizado ni una sola imagen c1ue nos indique acerca de su presencia en la expedición, ni 
tampoco referencia al¡.,'Una acerca de ella, ya c1ue la revista sóln publicó fotograñas de Scott. 
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compartir.los créditos en los. trabajos .publicadqs.59 La sociedad de Waite y Scott debió .. 

regresar de este prolongado recoriidocon una cantidad considerable de negativos,60 

aw1c1ue como se confirma e,l'l l()SCt:édit()s,sólcu1tilizaro11 48 ele ellos en su publicación 

que suponemos debieron, re~elarse\e imprimirse en el negocio de Waite, ya que el 

fotógrafo contaba co.11 µf},,,c:!.~tlJ.9,iQ~fll!f! ,tpnía;un laboratorio, con. el que ... ofrecía los 

servicios de positivado al;ptÍ~li~o.~1 ·E:sta evkle11:cia nos enfrenta a una circunstancia'·: 

complicada y dificil, pues la paternidad ele la obra fotográfica c1uedaría bajo el velo de la ': 

sospecha: al finalizar.las tareas .encargadas ¿a quién le pertenecía el material fotográfico? 

·La existencia de esta sociedad nos ha puesto en la ruta 

de varias suposiciones que he intentado desarrollar a lo 

largo del texto y aunque dio luz para revelar algunus 

detalles del trabajo entre ambos fotógrafos, el asunto 

permanece sin terminar de aclarase ya c¡ue no existe a la 

fecha infonnación precisa ni fidedigna al respecto; excepto 

el fragmento de una nota c¡ue le escribió Campbell a 

Scott, con motivo de la lista de fotografias que éste le 

envió · en · 1902 y que había mandado imprimir en un 

pequetio libro (fig.11); en ella le manifiesta su admiración 

por la calidad de sus fotografias y le expresa textualmente, 

. . 

s9 Hasta donde sabemos esta es la única pubtic;¡;;'lón en la guc aparecen los créditos de los dos fotógrafos juntos. 
60 Esta serie de fotografias, como ya lo he mencio.nado, se localizan principalmente en los archivos de la biblioteca 
de la Antigua Academia de San Carlos. en el AGN y en la Fototeca del INAH en Pnchuca, Hidalgo y se h;m 
atribuido casi exclusivamente a Waite. Recientemente y gracias a lii colaboración de las investigaciones de Igi4cio 
Gutiérrez, en la Fototeca se ha elaborado un pec¡ueño acervo de Scotr con 113 imúgenes, incluso ya bajo el 
nombre ele \Vinfield, aum1ue un buen nt'1111ero de ellas, pertenece a nuestro fotógrafo siguen dentro de la 
colección \Vaite. Consideramos gue aquí se encuentra casi todo el material que el fotógrafo desarrolló en nueMro 
país. · 
6 1 En el apartado de Pholo,graphic jiltns de la !,'UÍa ele Philip Terry, op. di., p. L.X..XX, por ejemplo, se mencio1¡'a el 
negocio de suplementos fotográficos que mantuvo. C. B. \Vaite, por lo que no resulta extraiio que él pudiera no 
sólo imprimir los positi,•os, sino también duplicar el material para hacerlo circular en diversos medios ele In época 
o bien, como ya he señalado, que lo utilizara para realizar parte del numeroso cof!Y'~~hl c1ue hizo de la obra de Scott; 
por otra parte, es seguro c1ue Scotr a su vez, conservó parte del mismo material, tal vez los originales, lo cual 
parece comprobarse por el hecho de c1ue numerosas vistas se encuentren en diferentes formatos, tal como hemos 
señalado con respecto n la colección que se conserva en el AGN y en la colección de su nieta. 
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Fig. 11 Por1ada 
y contraportada 
drl catálogo de 
Scott con el 
agradccinllcnto 
de Reu 
C:nnpbcll 
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gue no conoce otro artista co11 1111 tmbtfio /a11 co11sis/c11/r. como elstfYº· Ciertamente nadie ha 

hecho imágenes tan· bellas". r,z Extrafio 

reconocimiento para uno sólo de los miembros de 

un trabajo realizado en sociedad. 

De acuerdo con. la ·costumbre de la ·época, 
. ·. 

Scntt se din a la tarea· de• registrar los paisajes 

naturales c¡ue tanto ···asombraron al viajero 

extranjero y, aunque· en uúa gran parte de sus 

vistas existe una visión c¡ue promueve el territorio 

nacional, también realizó un documento gráfico 

con fines evidentemente informativos 

manifestando el aura de objetividad y 

vernsunilitud con c¡ue empezaron a apreciarse las 

representaciones fotográficas· del momento. Hay 

también en él un registro c¡ue revela su muy 

particular fonna de acercarse a la realidad nacional 

y que desatacan su autoría a pesar de las circunstancias en c¡ue debió realizarlo (foto 

144). 

Ci.:! El subrayado es 111ío. 

144. W. Scott, The 
Like Fronl al 
jam'!J, MM, 
noviembre, 1906. 
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CAPÍTULO 
6 

Hacia un manual de arquetipología social 

•' 

1; • 

Cu~rn;lq Winfield Scott se inició en ~a profcsic'm e.le fotógrafo, en los Estados Unidos, el 

proceso de colodión húmedo había sido supe~do ya por las placas secas de gelatina de 

bromuro e.le plata, que desde. los primeroi; atins de la década de 1870 se habían 

empezado a poner en circulacic'>n. i\um1ue en un comienzo eran un poco más lentas 

que las placas de colodión, se difundieron con bastante rapi<l.ez porque remediaban la 

mayoría de los engorrosos problemas que debían atenc.ler los fotc'igrafos. Ya no era 

necesario cargar con un cuarto oscuro portátil para preparar por sí mismos las placas, ni 
. ',· '. • 1 .·• 

tampoco había que esmerarse pnr exponer.º r~velar en un tie~1po cótico para c¡ue no 

perdieran sei~sibilidad y, mucho. menos, correr el riesgo de sufrir algún accidente por 
' • 1 

mezclar indebidamente los componentes explosivos de la fürmula. 

Las "placas secas" como se conocieron popularmente, aunque seguían utilizando 

el vidrio como soporte para la; emulsión,. ·sin1plÍÍic:aron enormemente el proceso 

..-------·--··------, 
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fotográfico. En.primer lugar; liberaron a los fotógrafos del trabajo de recubrirlas -y en 

consecuencia del lastre de car!,rar con los voluminosos equipos- y en segundo, porque 

el diseño de las cámaras comenzó un proceso de perfeccionamiento, enfocado 

p~cipalmente a la reducción del tamaño. A pesar de que los clásicos modelos "de 

cajón o de almacén" siguiernn utiliiándcise debido al ingenioso sistema de resortes de 

su interior -que les permitía alojar casi una docena ele placas y cambiarlas, una vez que 

habían sido expuestas- los modemos modelos permitieron introducir un nuevo 

paquete de placas a la luz del día. 1 Con la consiguiente disminución del peso del equipo, 

además, los fotógrafos pudieron disponer de varios aparatos en diferentes formatos 

para reaJizar los largos recorridos, con mayor confianza y seguridad, sit1 el temor de 

regresar con las manos vacías. 

Si .bien, al comienzo la película no era otra cosa que papel · recubierto con 

extractó de gelatina simple y una emulsión sensible a la luz -que al prqC:esarse se 

retiraba de la base del papel- y la sensibilidad de los materiales era aún muy escasa (las 

placas secas que se emplearon hasta 1903 no llegaron a sobrepasar una sensibilidad 

mayor a 6 DIN) admitía exposiciones breves, de hasta 1 /25 de segundo, lo que permitió 

sostener la cámara sin el estorboso tripié -que linlitaba las tomas, por lo. general. a 

vistas frontales- e incorporar en su disetio los mecitiismos de obturación, facilitand? 

un mayor control en los tiempos de expnsiciéin y permitiendo captar algunos motivos 

en movimiento e ilustrar muchos aspectos de la vida y paisajes con historia.2 

Para la impresión conti.nuc) utilizándose, hasta finales del siglo, el papel 

recubierto con clara de huevo -que había estado en uso desde 1850 cuando fue 

patentado por el francés Blanquart-Evrard- y las copias siguieron imprimiéndose por 

contacto con la luz de sol, "lo que facilitaba la ii'.i~presión de numerosas ticidas para su 

distribución" eri varias coloraciones -sepia, violado, negro-violado y cárdenó-

' Brian Coc, C111temr. From Dt1g11crrco!Jprs lo I n.r/<111/ PkÚ1rc.r, p. (o5-7R. 
2 Brian Coe, TIJt Birlh ef Phologf'<l/>~JY· T!Je Story ef /be Fomtt1li/ll! Years 1800-1900. New York. Tnplingcr Publishing 
Compnny. 1977, pp. 39-43. 
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otorgándole como refiere fert.1át1dez.Ledesmauna·mayor calidad a la imagen, porque 

concede "suavidad· en las medias·tintas,·registra mayor¡.profunclidad en el mqdelaclo ·y 

logra oscuros mates, como -de ,terciopelo, en una gradación .siempre equilibrada y 

armoniosa") Condiciones que, seguramente, colaboraron para acentuar la división del 

trabajo al inte_rior ele la práctica fotográfica que, según señalan algunos autores, como 

Joan Fontcuberta, había posicionadoa los fotógrafos en dos graneles grupos a lo largo 

del siglo, '1! ·lt 

!.1' '.' 

[ ... ] uno, el de los aplicados a lo vcrnaculm, a los usos füncionales inmediatos del 
medio, a la fotografia comercial, al retrato de estudio, a la documentación paisajista y 
más tarde social, etc.; y otro el de los que se apresumron a demostrar que, contra los 
"prejuicios" o contm el "sentido común" circundantes -según se mirase-, la 
mecanicidad del medio nu resultaba un nbst;\culo para la expresión creativa.' 

·'' 

Ya que en esos tiempos la mayoría ele los fotc'>grafos podía adquirir tanto las placas 

c.'?mo los papeles manufacturados comercialmente, nn es dificil. imaginar c1ue con _estas 

ventajas cualquier interesado en la fotografia pudiera adquirir la habilidad necesftria 

t_rabaja~clo como ayudante ele algún prestigiado fotógrafo --::-Nadar ya había hecho 

referencia al hecho de que "la teoría fotográfica puede ser enseñada en una hora y su 

técnica básica en un dia"- 5 y ello me hace suponer que así debió iniciarse Scott en el 

conocin1iento de la fotografía con Samuel L. Taylor, cuando se encontraba trabajando 

en el hotel Mch1i/le, de San Francisco. cercit de 1889.6 . . . -

·'·Enric1ue Fcmández Ledesmn, op. di .. 60. 
·• Joan Fontcubcrta. Folqgn!f1l1: 1·01Mplar_yprv.rdi111ienlo1. U1111propmslt1111etodológi1~1. Bnrcelonn, Gustavo Gilí, 1990, p. 
Sú. 
s Testimonio de Nadar en un pleito judici:tl, cit.'ldo p1Jr Benumnnl Newhnll, op. di .. p.úú. 
• Aunque en el Fondo Ahnjian Carel File de In Biblioteca Bnncnift de Berkeley, en C:tlifumin, aparece el nombre 
de Scntt como socio de S:u1mel L. Tnylnr, un dalo c¡ue el urgunizndor <le! nrchivn, J nmes Abnjinn, tomó del 
directorio comercial del Estndn de Califnmia de 1 RCJO pnrque en este nñn no se puhlici'i el directorio de Onkland, 
también es inuy posible que Scott hnya obtenido los cc111ocitnicntns fotográficos en nlguno de los numerosos 
estudios estnhlecido!i en ln ciudnd y L]UC pnstctinnncnte :-te nsocinrn con ·rnylnr. 
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La sociedad constituida .ror Taylor 

y Scott aparece registrada· por primera •vez, 

en el Directorio Comercial del Estado de 

California en 18907 con la razón social 

Taylor & Scott Co., en un negocio ubicado 

en el 9((, 1
/2 de Broadway St., de la ciudad 

de ( )akland. El estudio, especializado en 

fotografía de retrato, como era la moda de 

Fig. l~ T:111rta df' b Caleri:.1 l'a.l.ln', "E~pl'cialidad e11 
niuuc;", :\DFC. 

la época y muy particularmente en el 

retrato de nitios, como reza en una de las 

tarjetas promocinnales con yuc se anunciaba el negocios (fig. 12), debió resultar un giro 

atractivo para que los nuevos socios pudieran hacerse ele una posible clientela, en medio 

ele la dura competencia que ya se vivía en la ciudad por aquellos a11os -para 1891, 

cuando Scott se anuncia en la secci<'.m de clasificados del directorio telefónico de 

Oakla1id:·, sC"·enC'~é1'{~~i1 ·t'CgiStridos 15 es nidios fr> tngiáficns · ffiáS. 9 ., · 

No es casual ;que Winfield Scott cleciclera establecerse e;1 esta ciudad, ya qi.ie pará 

1890 era considerada como uno de los lugares más populosos ele los Estados. 'unidos 

7 Curins:m1cntc no existen rcferenci:ts :tntcrinrcs n. este afio snhrc aJ.~l1n negocio fotográfico que mantuviera 
Taylnr, por lo que es posible que se trntnrn de unn de lanlos fi>tógrnfos itinerantes que recorriernn )C)S territorios 
de) Oeste y que se asncinra con Scott 1nicntrns recorría la zona; ya c1ue ésta fue una práctica muy utilizada por los 
fotógrnfos que deslac;1 Cnrl Mautz. '1'hologmphers· lmprinls :rnd lnformution on Antiquc Photographs" en 
BiogmpbieJ ef ll"e.rl<rn Phot~gmphm« .-1 Refi''""'~ (;11ide '" /'hol~~r,lf>her:r IF'orkin,{! in the 19 th Cmt111y r1111ctfra11 ll"ul. 
Nevndn City, Cnlifoniia, Publishing, 1 977 • l'I" 13-16. 
8 Estn tarjeta tiene cscritn en l:ipiz 1:1 fecha 13 de 1111vicmhn· IR86 (sic¡); una fecha que C\~dcntemente no 
concuerda con las indicacicmC"s cronnh'1glcas del 1nnterial (anuncios de pcrit~H.ticos, tarjetas de presentación de los 
hoteles) conservado por Scott en su lihru de recuerdos y c¡ut· ~c:gún c:llas, para l RR6 él tenía 23 rulos y se 
encontraba trabajando en lus HDtclcs 1\lo.rtT y Undell. de San J .ouis 1Vlissnuri. y cotnicnza un negocio ele cignm">s 
con su hennann \X1altcr en el 1 1 27 de ( llive Si., de San Louis, suponemos c¡ue In fecha fue colocneln 
postcriun11cntc por su hija cuando 11rgnniz,·, el 1nn1cri11J dejado por su padre, ya que he1nos descubierto varias 
inconcccioncs en estas indicaciones que ella acotr'1, por In que, 1ne inclino n pensar ciue el registro del Fondo 
Ahnjian Can! l'ile, es la primera referencia ele In socieclnel. 
• 1\ snher: Charles Bnyley, en el 5 J 5 dt· Scvc11t11 St., C:. H. C:lausen, en In esquina ele Market y Sevenlh, William 
D:unes en el 911 de Bmnelway SI., Henry Ditmn.<, en el 1107 de Bmndwny St.. E. Eichenberger en el SOJ ele 
Sevenlh St., F. M. Harlmess, en el 556 Enst de Twelfth SI., C lnnshy en el 1055 de Hmndway St., A. R. Riggs en 
Bluir"s Park. f'. B. Ruclolph en el 969 dt· Wnshington St .• Cienrgc Schcuch en el 1014 de Broadway St.,J. Smilh en 
el 17 l 6 ele Sevenlh St., W . .J. Smilh en 1268 de Clny SI., \Xlebslcr en el !ll69 ele Broadway St., y \Xlinfield Scott en 
el 916 ''2 ele Broadwny St.; como puede verse, In mayoría '11clllizndn en el distrito fmnncier" de Onkland. 
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-la segunda en los territorios del oeste, fuera de Denv'er, y la segt11ida en núm'ero de 

habitantes de California a exccpci<jn, obviamente, de San Francisco- y "estimada 

como una de las más prometedoras del estado''.1 11 Con cerca de <>O mil _1,iabitantes, su 

situación representaba Un<.> de los mejores acceS< IS a] paÍS, porque era el' Centro U~tura) 

del sistema de trenes en la costa de~ Pacífico y el término de las rutas del norte, el este y' 

el sur, por lo que el investigador Cad Mau.¡zll la ha catalng¡tdf>,.<.;~11}<? ~n ·~~se.1~.t~1i'~1lto 

regional", es decir, centros de actividades;c~>merciales impLrtiirft~s~ c;~.Í'e m¿sl:Jio'n.~na, 
gran afluencia de establecimientos fotográficos, por las ,~_ent~ja.s,,_ Hue,. qfrecieron a_ lo:( 

. ···'.·• , . 

fotógrafos acostumbrados a desplazarse por las ciudades de provincia. Una ciudad 
. : . ~i . ..-! 

bulliciosa y animada c1ue; por supuesto, atrajo la atencic'm de nuestro fotógrafo. 

El establecimiento situado en el distrito financiero ele la ciudad fue adquirido por 
. . . . ' d: 

los socios en una venta de ocasic'm que descubrieron en la sección de clasificados de un 
;!' .• , • 1 

periódico local, como pudimos confim1ar en uno de los recortes que Scott conservó en 

su, lib~º.::2 La galería Palm·11, se o frecic1 en promocic"n1 por tan sólo 600 dólares. A pesar 

de que, según el anuncio, el monto era la mitad del valor real, debió representar una 
. lJ. 

suma nada despreciable para ser desembolsada por una sola persona y, es muy posible, 

que ésta haya sido una de las razones que determinaron al fotógrafo a trabajar en 

sociedad. Sin embargo, y a pesar de la 

socios (anuncios publicitarios, tarjetas 

amplia campaña publicitaria desplegada por los 
··,, ¡ 

de presentacic'm, volantes anunciando div7rsas 

promociones) (fig. 13), la sociedad apenas dure'> uu a1io, de 1890 a 1891, pro~nble1nen~~·. 

porque Taylor murió o simplemente cambie'> de residencia. 

El prestigio y calidad c¡ue los socios pretendieron ofrecer con su establecimiento 
... . ... : 

ha quedado registrado en una de las tarjetas ele presentación, que nuestro fotógrafo 

conservó en su libro de rec<irtes. En ella se exhibe un moni)grama con letras 

maylisculas e inclinadas para resaltar el nombre del fotc'igrafo (~n· este caso ei de Scott), 
¡' ', • ! ' 

'ºOiJklt111tl 'Enrp;in•r, "Describing ami llltistrnting Onklnnd :u1d Surmunclings", Sp~ciiil E'.cliJon, Édi'téd b~ 
i\sscmhlymnn Mnflit, Onkl:u1d. Calif11n1i:i, cneru de ll!Rll. </n p. 
11 Cnrl Mnutz, "Phntogrnphc<'". op. á/., p. 1 :\. , .. . . 
12 Aunque t.~I suposición parece nccr1:1dn. t:unbién es muy posihle que el recorte hnyn sido énnservacln por' el 
fológrnfo co1nn un rccnrdith 1rio de cunncln él vcnclit=, la gnlcría f>u/1ur p:\ra \'Ínjnr n Méxit'o. · · 

269 



r··-··--·· 

sobre una representación con dos amorcillos dorados a troquel, que semejando el oficio 

,~~ ~i~Jitlflotograpfl~ 
e ' TAKEH IN COSTUME;v'efúl : • 

~.;$.{:~.· ... : ...•. '.*',··· .• ·., .. ···.·.• .. ·.-.'.·:)1: .•..• • ...••.•.. · .• , ..• .t,:~~<t )'l;i ' .$< ~- iJ: ., ~ ~¡ ~ 'ilf :iJ::: itf 
·.· . .-.·.:: .. \~:): 

Fi~.11. ( .llJHim•s de• olt•rta <l<· b g;t.lcáa />11l.1u, ADFC. 

de fotógrafo se encargan de manc¡ar una cámara sostenida por un tripié, al lado de 

algunos recipientes que aluden a los envases de las sustancias químicas (fig. 14). Uno de 

ellos, cubierto por el clásico pa11o nc.i,rro se encuentra atareado en realizar el enfoque 

sobre la pantalla de vidrio esmerilado de u11a cámara de vistas, mientras el otro, 

sentado, se entretiene en la lectura de un libro. En la parte superior, los nombres de 

cada fotógrafo en sendas esquinas resaltados por una delgada lúiea ondulante, que a 

manera de ribete, termina en una pequeña orla . 

.A. primera vista sorprende el 

esfuerzo y el gasto derivado de la 

estrategia ... publicitaria para levantar 
. ..,_, 

una sociedad tan efímera;l3 sm 

embargo, t:tl parece que ésta fue una 

práctica muy utilizada por los 

fotógrafos 'itinerantes en los Estados 
. ' .:.:··1 .. :':: ... 

Unidos. M.auti, por ejemplo, set1ala el 

caso de los hemianos Suttcrly 
F'ig. 14. Tarjeta de pre~..,<·ntacir'rn dcl a sociedad Taylor & Scott. 

Cle~e11te yj .. K-:- fot<'>grafos itinerantes de Salt Lakc City llue entre 18(>5 y 1880 

13 En el menciona.do libro de recuerdos ele Scott hny varios de los anuncios publicilarios que utilizó la sociedad. 
que confinnan In labor desnrrnUadn en ese escsL"' liempo (AllFC:). ·. 
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constituyeron más de 15 sociedades diferentes, cmco de dlas en un lapso ele un. año 

solamente, mientras recorrían diferentes estados del Oeste americano, cori10 ldaho, 

California, Nevada, Utah, y con cada una de las sociedades que formaron, in1primieron 
',,,; ·, 

sus propias tarjetas de prcscntacic'm.14 

pmpil'la lio, probablemente, para 

i:' .·. ~ ': t' 

Como 'qJ.1era 'qú'.e haya 

sido, para 189'1 Sc.ott se 

anuncia en una tarjeta de 

presentación como su sucesor 

(fig.15). Al afio siguiente, los 

lisiados del 

muestran un a.imi:i.cio de Scott 

en el que su nnmbre aparece 

sl'guido de la palabra 

indicar que él era el socio t."? '>l s·r ~ ; • ', , t· 1 ~ 

orm~;by t: o. 111:,2. ¡;,~.·~·"\") 
Palacc. _pf·:1otcgt·ar>h Cal .. · 
h~ t' .Y. \ \ ;"'-<'.· ·'.: ¡ •1·,,p·¡;-1 t". ,¡;;.; l i 1 h 

1·:~--~··.>~ .. . \ I~~ i~L~:: !>:=~·~; 

mayoritario del negocm o el que le 

daba la calidad artística y el prestigio 

al establécimi~ntn (fig. 16 y 17). Schrarnm N'hithieu. ·~i;,~, hnad· 

Desde sus inicios, el negocio dcsplegú una 
t,i' 

amplia campaña publicitaria parn exhibir 

nutncrosas y variadas ofertas en impresos 

'volruites para los días fes ti\ros o en anuncios 

en la sección de clasificados de la prensa local 

(fig.18). Con una propaganda, cándida e 

inocente, que nos 111ueve a la sonrisa,1s el 

HCnrl Mnutz, "Photogrnphers", op. di., p. 13. 

Fig. lú y 17. A..11111tcio y finna dl" \'(/, Sc1)tt <'11 el 
dirl~l·111riu de Oaklaud, 1892. 

" En el libro de recuerdos, localizrunos nnuncios c¡ue pretcncl~n pnsnr por rcc11mendnci1111cs de los propios diarios 
donde Icemos que: "las futogmfins lomndns por l:t finnn de Scolt y T:iylnr son superiores n las de ntros estudios y 
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fotógrafo· se anunciaba en los diarios con notas como esta: "Mable: ven y reúnete con 

Osear, Harry y yo a las tres en punto en el estudio fotográfico Pa/acc, del 916 1/2 de 

Fig. 18. Prop.:>.ganda de promociones de la galeáa 
Ptihrt, ADF<.:. 

i:;. .::¡:.lf 
Broadway. Nos tomaremos fotos juntos. Las de gabinete cuestan solamente $2.00 la 

docena; firmado Juanita" (fig. 19). Ofertas novedosas para atraer la atención de los 

parroquianos, .quienes con "una sola pose y en cualquier estilo" podían obtener una 

docena de impresiones tamaño gabinete junto con "un marco dorado y una impresión 

extra de 1 O x 12 pulgadas, por tan solo 25 centavos más, pagados al momento de la 

sesión". Retratos en serie y a un módico precio, que se habían comercializado desde los 

tiempos de la tarjeta de visita, y que ahora, con la modernización del equipo y, a partir 

de un solo cliché, podían obtenerse en diferentes tamat1os. 

Fig.1 'l. Una de las ofertas de la galeóa 
puhlicadas en los diarios, ADI'<.: 

sus 26 años 

\X'infield Scott contaba con una sola certeza: pasar a foanar parte de los vastos mundos 

de la fotografía de retrato, porque ofrecían un futuro prnmisnrio "en muy corto tiempo 

y con una estabilidad económica duradera". Para ello, debió poner a prueba sus 

se ofrecen n In mitad del precio"; o bien se les sugieren '~los. lectores" del bumotis/<1 que 9eseen fotografüis; 
0

que se 
pongan en contacto con ellos (Aori:). 
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habilidacies empresariales y sus <lemes de "hombre de m:gocios prt1metc'dor" ya que la 

competencia que se vivía en la ciudad le nbligc'> a hacer uso de cstos""'ingeniosos" lances 

publicitarios para destacar su establecimiento (fig. 20). En su· galería seí·Ímprimfor(>n 

retratos en formato Gabinete -una cop~'l pu},ida de• l4 x' 10 1 cm~''<jlre se hrtbía 
. \. 

popularizado en lnglaterra:,d·~~~le 1866-;'.. y en f¡ímmto Tarjeta París o "París Pat\cl", 

1~omo lo anunciada en al~~~~~~/~e sus ptó~~~lui,~~s, 16• casi a Id• :;¡:)'Vi ,~~it · 
mitad d~l precio nomiaJV:Süministrando ':'.~ttafos quci no· ifj.Q h ·. 

sólo se ~j~ttaban a los ~~dios de la vid~,; burguesa por sn ;'.,!f ,,,.' 
baratura;. sino que además respondían a los gustos de ·la ~<"ltr,~mt~;W}Lw~.,,.. )\ 
burgul!sia".¡1?. : .. ,¡ : ¡~~ ~I i~.}-• ~.\i), ~'·~)h\~;lf¡Í¡ •·.·• T . 

,.,;f~:~Si1'."ºº~:=:.; .\ ,•, i'No es•dificihmaginar tiue el fnt1'.1grafo se encaminara :::::>:; ·:· ·· ··,: '.: ~~;;~~- ~:á i·c~::;;~~~:~~-~· .. ·.· . : . > ;.: : : · 

al encuentro del gusw del momento, el del gran pt'1blico, tiuc : :·;~~?.!:' ~-t~:} .. < 
prefería ·"una historia contada o una anécdota representada : : /::;:J~:~~i; ii~ra~:r .. ·}¡~~·: ~~~!ii~:~·: ::·::: 

. :~.:.c.:~ ::;.<Y4:. :*: ~:(';;-~·::: .. 
.. :;~ 

por gente vestida mfü; o menos modernamente, pero sobl'e 

'tódo, c'ó'n respeto y sentimiento de moralidad" y c¡ue sus 
Fiµ, . .:?O. Cartd tle propagauda. 
de b Aªlf'rfa P"/Ju. ADF<: 

representaciones se convirtieran en "art¡uetipos sociales", como sciiala Freund cuando 

refiere que 

(fofo 

Ante los ojos de los espectadores destilaban en interminables hile1~1s los repr~se~mntes 
de todos los niveles y ele todas las pmfesiones de la burguesía, y detf'.l~ dc':'esas 
estereotipadas iirnígenes. las personalidades han desaparecido casi por cor¡\¡pleto. El 
arquetipo ele una capa social bnrm al ser individual}~ i' ,,~ 

A ünque, a decir de uno de los diarios de la épocíi'..ia galería de Scott era 'pequeña 
• . '·'' i ·J .·: ~<:. " :;,.,~ .. ~ . 

145), y nó' debic'i de ser un l~Sti.tdio diferente ·~1 del resto de los''i1egocios que 

'empezaron a'est~bieccrse en la 'ciudad, pudo contar·~~ra la'úitima décaqa:del siglo con 
.. ' . : ¡ •· • . " • ·~ ... 

las mejoras dd prc:iéesc'> it1stantáncÍ'l que, según promncio~1~ba en las páginas de los 
r . ~ 

1• En "Dnting Enrly Photogmphs by Fmin:tt mul Mrnutt [11funn1tlio11",lcremy Rowe cstniilcce el lmn:uio de 6 112 x 
4 112 pulgadas pnra el primeri1 y 'l 'l. x (i 'I•, pnrn el sc¡,,.,,111<!0, l'll C :nrl Mnul7. (cd.), lli<!~r1tphits qfU'/e.rltrn Phologrilj>her.r, 
p. 25. 
" Gisele F rcund, op. di., p. 15. 
'" Gisclc Freund, Qp. di., p. 61. 
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diarios, temía la ventaja de que 

"el cliente podía estar seguro de 

obtener una buena fotografía 

tanto en tiempo lluvioso como 

nublado". Con un pnnc1p10 

abiertrunente empresarial, el 

establecimiento atendió las 

diferentes tareas del estudio en 

equipo, contando con algunos 

ayudantes para que repartieran las hojas volantes de la propaganda en las calles, así 

como para realizar algunas fases de los procesos de revelado e. impresión de los 

•... -,4.t~~<f~fit;tL:::::;7·};/GtWWf;r}1,l%<· negativos y las copias, además de un retocador 

146. \'(/. Scort, "Sin rinilo", Bihlin1rc1 P1'il1lh.·a dc­
Uakl:uid, Cal. 

-que sabemos por los recortes que conservó en 

su libro, estu,vo solicitando por medio de los 

diarios- y probablemente, otro ayudante para 

montar las fotogmfias. 

De la práctica profesional desarrollada por 

Scott solamente se preservan en los archivos 

locales de la ciudad de Oakland dos de sus 

fotografias. En el acervo del Departamento de 

Historia de la Biblioteca Pública de.la ciudad se 

conserva el retrato de una criatura, recién nacida, 

con el sello ele la galería Pt1/ace. Se trata ele la 

fotografia de un bebé, probablemente el día de su 

bautizo a juzgar por las ropas de encaje que 

lleva puesta (foto 146), El pequeño, recostado 
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sob.re un sillón, cubierto por un gobelinobordadn -que sugiere unmobiliario so brin y 

elegante- se encuentra frontalmente y a una distancia tan reducida de la cániai-a que 

impide.distinguir el decorado del estudio. 

Aunque en est."l época fueron muy populares los estuches de cartcrita con·bases 

de cartón decoradas o con bordes dorados, Scott eligic'i para sus fotograffas monturas 

sencillas de cartulina,. en c'nlflrcs• claros, probablemente, porque con10 se1'iala ·Teresa 

Matabuena,19 eran las prcfcridas·'de los clientes· ya (¡ue podían escribir recorda:tó'rios· b ' 

come,ntarios en sus márgenes. La foto¡,,rrafü en tamai'io gabinete exhibe en la· parte · 

inferi'ori la rúbrica de Scott, de su puiio y letra, y estampadas con un sello la dirección· 

del establecimiento y .la referencia de la ciudad. Una de las prácticas catalogadas"por ' 

Mautz,. que le confirieron a las fotografías de la época una marca de calidad, 'qi.1e 

acreditaba .. Jos establecimientos fotográficos. No en vann en estos tiempos el público 

"igualaba el sentido de elehrancia con el de la calidad".20 

, , .. JJa · .. segunda 

fotografía catalogada 

por el Museo de 

Oakland : con el 

número de registro 

94.0.190 . (foto 14 7) 

nos: presenta un 

gnipo de empleados 

frente a las 

instalaciones de. una 147. \'\/. Sn•ll~ "Sin 1it11ln'', M11s1•11 d1· ( >.1kb11cl. ( ::1! 

''.!.· 

empresa. El retrato, n1ontado .sobre una base de cartc'm gris claro pcnnitc la escritura de 

algunos comentarios del p~opietario de la fotografía; por ella, sabemos t¡ue se trata de 

los empleados de la fábrica ( ,'ir1111 fJ11111rr ubicada en West Berkeley, la maiiana en (1ue iba 

a ser destmida -uii eveiito notable que hace alusic'.m a la destrucción de las 

1o Teresa Matubucnn, op. •'ÍI,. PI" 15-20. ' '" . 
20Cnd Mnut?, "Photngrnphers", op. tit .. p. 9. 
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instalacion~s. ¡JOr · n;iedio. de una descarga cle_400 mil libras. de dinamita; combinada con 

17 .5 libras de explosivos de "poder negro''. a las 9:15 AM del 9 de julio- y nos colOca 

ante la incipiente práctica del reportaje desarrollada por Scott ya que, evidentemente,·: se 

trata de una fotografía que registra un momento que pasará a la historia: 

Al re.verso-de la montura el nombre del fotógrafo y el sello del estudio con su 

dir.ección; erunarcados por clementós· decorativos en color dorado como fu'e la 

costui:nbfe . de. la época, nos orienta sobre algunos· de los trabajos que se •tomó'. el 

fotógrafo para darle una imagen de mayor categoría a su establecimiento.21 Un segundo ' 

sello, estampado al lado del primero -con la nueva dirección a la· que se ha 'trasladado· 

el estudio--22 nos indica que su negocio pudo contar con un. depósito de éartulinas 

mernbreteadas y grabadas de antemano. Práctica que, por sí misma, alúde a los gastos 

que. debió sufragar el fotógrafo para pagar los servi.cios de algunó•idc los num'erosos 

grabadores o impresores que se habían- estableeido desde la década de ';1870 en. 'lo's 

Estados Unidos y que, por lo que refiere Mautz no debió ~e.runa suma insignificante, 

ya que estas compañías se especializaban en ofrecer tarJétas de presentación con 

membretes al gusto.23 

Durante los cuatro a1ios que Scott estuvo activo en la ciudad de Oakland debió 

mudar su estudio varias Yf,ces el-~ _qirecciÍ1~;24 _rrnba~len~etlte como una manera & 

satisface~, con nuevas in~~a:.c;iónes, las prefefencias!.de '·sus posibles clientes y como un 
l. . . •;~ • :(1~-~ ' "':·,..... ' 

recurso para sobrevivir a la competencia en las grandes ciudades. El negocio de Market 

St., por ejemplo, situado dentro de un pel¡ueño centro comercial, construido en las 

21 Las refercncins inclicnn que el estnhlecimiento se mudó dd 481 de la calle7d•, en la esquina con Washington, al 
NW ele In 7d• y la calle Morket; una situaci<ín privilegiada si tumrunns en cuenta que por la calle 7lh conía desde 
1863 un tren ele vapor pam trasladar pas¡1jerc" desde Bruadway hastn el ferry <]Ue cnmwiicaba con San Francisco y 
además, era el lugar de los restaurantes y hoteles que atendían a los \~ajeros en tránsito entre una y otra ciudad. 
:?:! Scott utilizb unn cc11nbi11nci.ln de '\.'arias lelms i1npresns. y nlguna.s veces sellns de goma, con su finna grabada 
como hemos podido comprobar, trunbién, en algunas de las imágenes que conserva el AÓN. 
2J Carl Mautz, "Photographers", op. át., p. 7. 
24 A partir de 1891 Scott se mud1'1 en \•arias ocasiones: del 91<1 1/i, de Binndwny St., se traslada en 1892 al 481 de 
7tl1 St., probablcmen te uno ele los 111cjnres :uios, yn que su 11111nhrc :1pnrcce c11n letra.s mayúsculas y resaltad ns en 
negritas; en 1893 se runmcin comn IF'iiifie/d f'holo,f!,mf'her; en el N\'(/ de 7"' St., pero al finalizar el ailo se había 
mudado n la esquina de Mnrket y 7"' St.; en 1894, aparece nsociaclo con el fotógrafo F. C. Boehmer en un negocio 
situado en el 851 de Markct St; y pnr último en 18CJS se 1u1w1cia cumo IVi1!ficld Arti.r/, en la ciudad de Berkeley, en 
el 412 ele 8lh St., ésta es In última ''e?. c1uc aparece en la guía telefónica. 

, .... ,'f?('-.10 CQl\J ~ 1;. •) •.,J j . ! . 

. . r 1. ,., r; ,,, cJ1:i1 Gr.iN 
i ' '·. · · l .. .o·.\ L .!~ lL J2i 
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irunediaciones de. la estación del ferrocarril y del tranvía t1ue u11ía la ciuc{adde: Berkeley 

con ÓakL"lnd; debió ofrecerle una maynr afluencia de clientes. Pocos negocios lograron 

sobrevivir a las exigencias del tiempo; más bien tuvieron un carác,ter. fluctuante debido 
·•. . ' :!· ... ·:··, 

en parte.a la gran mcwilidad i:1üe car;tctetiz-(1 a Jos fntc'>grafos de lit époc.~~en los Estádos 

Unid'ós. , .. ,. : .: 1 !t~<';.;!ll!:' :·~~· ·: ¿{Ürfi, :>~ft~~~~¡WJt°CX¡j;; j 
•"' l!o~· cc:ihstantd Clesplazamicntos yuc C:il:(i;cA~rizarcn1~ los fotógrafo~i'f¿;~~'se p~ís 

· ..... -. . ,.":¡;i~ .;'!'! - . f .•..•• / .·• 

nos dail luz acerca de 1Úna práctica muy frectlent~1?41.1e'"~¡110 aparejada con ellos: J;i;_'<l~" 
' ··~ ··,. -~~~ > "'~;- j1 . 

orgaii&ars'6' 'ci'i sdéiedad¿'g ·,·1¿ 1 siempre estables ni permanentes, posiblemente como lii1 
' ' . 

11:ic!Cllli"¡~ara colnbadr el téd{c'1' '~¡úc el comercio establecido exigía. y desplazarse con 

mliyt.klibct'tad, sin' 1Ja' '¡'11:~dt~1pa1c'tc'111 de descuidar el negocio ele la ciudad o de perder 

algúii''poJlbfo' cliente'. 
1 
La'\ist;>ria que rdata Ncwhall · sobre \Y/. Hem;y jallksp11'.· es 

.'::J·· 
bifstantc'i'nst~ctiva ei1' cs'te ~:;pecto: . . ",, ~ 

¡"J ·~'JI IT: 

Po(acjuel entonces [ 18(, 71 Omalm cm una bulliciosa cilllfad ferroviaria donde el negocio 
'det r~tsato era muy ;mimado,. si bien Jackso11 c11co111-rú farigoso el. trabajo de interiores y 

!:i, ¡ c;lcjó :que su hermano se ocupar;t de los nitinarios retratos posados, mientras él se !fue ·al 
campó; fotografouido a indios y paisajes[ ... ¡LI(•\;¡', wnsigo 300 placas de vidriu, qírnar~1s •. 
·e1guipo para revelado y dds ticnd;is: una ce 11111, cuart< > 1 iscu n >.y •>!Ta para di 1rn11r. :s ·'· 

.: ' 

Como muchos de 

· (· ;cohtemporánc'Os; ·. Scott también 

recorrió ld~Íterritnrios del oeste en 
' ¡, JJ:~' 

~'{<'u.· na carr~·~[.rirada por caballos: si el 
(t,)'•· ···:~W. 

•/,;:r,s:.J,iente rú~i se presentaba en el 
'\'.' ..;;.·~-

estudio,lfü salía ª: buscarle 1 en su 
• • ~,:¡.-

furgón con "Vistá$. de California", 
'.'f~-. 

acompaiiado de «Nellie" el c:iballo 
· -~t · 148. \'\/. Scoll. "Sin título", cnlr«cir'.>11 particular 1 rt'.llt" 

que le compró a u~~~co (fotos 148 y .. : •. 
.''.': .. ·-,-~. . ··'' -~ . .-._:-, --~"" · .... : .. · .. · .. 

149). La \ricja tienda d~ ~a~1pa1ia, utilizada par~ los tr;1b;1jos de colodiún, se transfooi~(;"'··· 

~;; BcnuinontNewhnll. up. di., p. 100. 
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con los fotógrafos itinerantes en un verdadero estudio portátil de lúz natu.ral al que 

recurrieron para filtrar los rayos del sol y así, atenuar las luces duras dél ·ci~terior y 

suavizar las sombras para brindar retratos con mayor calidad. 

149. \\.'. SfoU~ "Si.u tíllllo''. cole('ciúu p:irl1n1lar Iit'.'11l' Castro. 

El potencial escape de la 

rutina urbana y la posibilidad oc 
' . 

un mayor contacto con la 

naturaleza y la gente fueron 

algunas de las compensaciones 

del fotógrafo del cambio de siglo, 

y de ello dan cuenta algunas de 

las fotografías que se conservan 

fotógrafo, radiante, se prepara para 

disfrutar de la buena pesca obtenida después de un arduo día de trabajo (foto 150). Una 

siguiente fotografia nos muestra el campamento del fotógrafo levantado en medio de 

un paraje solitario, gue atestigua su espíritu errabundo y su disposición a la vida 

campestre q!-le analizaremos en el siguiente capítulo (foto 151). 

150. Anó11imu, Retrato de W. Sl·oll, cultocd1'>11 particulou Irene l.'H. \'\.'. Scott, "Sin tiniJo''. coleccióu particular Irene Castro. 
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. No obstante la amplia ll;ctiV'id::irt det;rle¡.,racla¡l<>~h (;alei:íapalat·c, nuestrofotografo 

t~,ci.,p~rmaneció activo en la ciudad ,de. Oakland _p<>r. ~mchn tiempo. No fueron más de 

cuatro afias que el establecimiento figllró en las páginas de la sección ele clasificados ele 

los .~irRctorios ele la ciuclad.26 ,Probablemente, eq t;:llo esté comprometido uno •ele los 

epi$odios más infornmaclos ;que debí<'> :r,anjar en.su vicia \V.infield Scott:' En marzo,·cle 

1894, el fotógrafo debiCi someterse a un juicio pt)r pm;csiún y realización de fotog'ra:fms 

"indecc;ntes"27 que .lp llevaría a pasar un;.fm de. semana en la .. cárcel del Gondaclo de 

Santa Clara en. California.2s , : .: >, , 

En la sofocante moral victoriana de finales,,deLsiglo; XIX: Saott se.'vio envuelto en 

una denuncia promovida por uno de sus· soc;,os. H. W/. W .. ·Hcnnessey, i.1uien al parecer 

lo ,as.jsri"l para llevar a cabo el paclri'>n fotográfico ele la pnblaciéin chitta asentada en la 

región. El registro, intentado como un mecanismo,. ele. control ·para matricular 

legalmente a los asiáticos -t¡ue empezaban a ser vistos .como una amenaza, en parte 

debido al considerable aumento que habían mostrado aLfinal de la década y que llegó, 

inclµso, a rebasar a la población local en al¡.,>t111os lug¡¡.res29~fue un¡i0.idea· impulsada 

d~sde 1884,3º ,cuando comen:r,ó la política disériminatoria 11a,·cill:,1os: inmigrantes chinos, 
. .. . 

pero que empez<'> a practicarse hasta 1892, cuarnlo se reglament<'> el uso de la fotograña 

para asei.,~~ar su identificación.JI 

Desde que en enero de 1848 James Marshall descubri{1 oro en la mina Sutter de 

la.~ cen;a~¡fas de Sacramento, el estado ele California viviCi. uno ele los movimientos 

migra,tqriq~ 11má~ )mportantes de la historia americana. Los. chinos atraídos, .. cQmo 

muchos. oti;os! por .la fiebre del oro se asentaron en .San Francisco Y" en ,fas· 

" ' 
:?<· Cfr. nota 24. 
27 Oaklund Enq11i.-rr, 22 ele marl'J>, p. 2, e• >l. 3, 
28 Oakland Trib11nc, 15 de mar.to, p. 1; col 3. 
zo M:i. L. E.ve Anncnttuut. /-Jome/011'1/ C:hina/011'1/, The /·/isto1:1• o( (),,~,!tmd'J' C:hine.re Co1111n11nity, New York, Gad:utd 
Publishing !ne, 2000, pp. 2-15. 
'º La inmigración Libre había dur:1d11 hasta lllCiR, pcn > en 1882 sc prucl:uni·, una ley federal que prohibió la 
i111nigraciLln china dur:Ulle los si~uienks 1 () :uios. dchidu principaUnente a lo:-; te1nurcs dar.unen te rncistns; que 
e111pezaro11 n extenderse por sus cust111nhrcs. su cun1ida y las enfcnncdndcs tan diferente que pn<lccian. yren el 
n10111cntu de este registro pr,,lifrran l11s cluhc$ "nnti-ccu1li~º en d ;Ín::t de Sru1 Francisco, según Ma. L. Eve 
t\nnentrnut, op. át., I" 82-90. 
"1'hc San Fnm1irm Chr01tide. 24 de mnr'.tll, l8CJ4, p. l, col. 2. 
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iruncdiacio~es de O¡¡kL'tnd y Sanjosé debid9 al buen clima de la región. Si bien es 

cierto que la migración a los Estados Unidos' había comenzado desde el· siglO xvii, son 

los trabajos en· Ja,construccic'>n de los ferrocarriles _.en 1865 se empicaron más de'·¡ o 
mil chinos .. traídos directamente de su país nataJ-32 lo que los acerca a California; 

doride,,.~'.en. un principio fueron vistos con buenos ojos, cú virtud de' lO's gaiidcs 

beneficios que reportaba su mano de obra". 

Ya que para la década de los años 18Ci0-1870 la superficie del oro a flor d~ cierra 

se había terminado de explotar, las grandes compañías mineras, situadas ·en los 

alrededores de las ciudades, incorporaron a sus actividades a· los' i.iunigrantes chinos, 

quienes al no obtener el derecho a naturalizarse, ni a ser dueños legítimos de· la tierra, 

fueron desplazados hacia las áreas urbanas donde se encontraron mejor protegidos pcir 

las leyes. Allí, debido a los constantes conflictos con otros Sectores de inmigrados -

especialmente irlandeses- dejaron de ser contratados en las fábricas, y relegados al 

sector de los servicios (ocupándose en restaurantes; 'lavanderías oeI ·servicio doméstico) 

y forzados a· viVir eµ ciertas áreas. de las ciudades. Para 1870 ya se habían establecido en 

los actuales ba.ri:fos! chinos de Oakland: y·San Ftan:cisco y eran considerados como una 

minoría·étnica ;33. ,,. , i'. 

La posibilidad de utilizar la fotografía cnmo registre> de la población nos remite a 

esa "entelequia primitiva"34 que se ha denominado fotográfia de filiación35 y nos coloca 

ante una ·práctica · que intenta· · "definir, · noanar y diferenciar una sociedad de 

composición heterogénea~', como señala Olivier Debroise, al apuntar las connotaciones 

de la fotografía de presos que se realizó en nuestro país a mediados del siglo XIX.36 Una 

fotografía en que se despliega "un inquietante universo de perfiles" y de rostros "que 

no pocas veces alcanzan inexpresividades radicales";37 ya lo mencionaba un diario 

J2 Bean Wnlton, California. A11 J11ktprrlali1'<' Hi.rlory, New Ynrk, McCiraw-Hill, 1973, p. 178. 
ll Cfr. Mn. L. E\•e Annen truut, op. di .. p. 3 y ss. 
J4 Enrique folorcs, "Los hombres infames'' en l..1111<1 Cómea, C:onncultn, 1997, núm. 13, p. SS. 
JS Helmut Gcmsheim, op., át., p. l l(i, seiinln un :u1teccdentc bnstnntc remoto de su uso cuando refiere· que desde 
1851 Louis Dodern hnbín idendn el usn de pequeñas futngrnli:ts p:trn usarse en lns pnsnportes ó en los permisos. 
lO Olivier Debroise, FNg<J mt:>.i.-<Jn<J, I" 44. ' 
>7 Sergio Raúl Arroyo, "La identidad enjnulndn" en L.u,1111 Cór11e11, Cunncultn, 1997, núm; 13, p.'39. 
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norteamericano, al advertir· lfue los chinos emn "los sujetos más óbcdiei;tes que un 

fotógrafo pudiera imaginar", ya lfUC: 

·.1· 

[ ... ] aunc¡ue, torpemente, ellos intentan arn.:gh1r.se en la posicmn c¡ue les sugiere el 
fotógrafo, generalmente sus esfuerzos tienen resultados grntescos. Casi todos posan 
con las caras fijas y los ojos est;Íticos; intentando simular un cu;1dro, con el cual sería 
casi imposible distinguir un chino de otro. Al1uellos a guienes se les han mostrado las 
pruebas, disf1utan del hecho como si fueran niiios endntados y ·se 'someten a las hojas 
enrolladas cuando se las presentan. Muy pocos stm los l¡ue parecen no tener prejuicios 

·'individuales para ohedl'cer la ley, por lo lllll' actÍ1;111 rrnís libremente y simulan algunas 
:POstums con las l¡ue intent;m dar la ide;¡ dl· un hombre apropiado.·'" 

Dclc:.s cerca de 72 mil. chinos lflll' se encont~aban viviendo en el estado de CaJif<;>q1in; en" 

1894, sólo 27,594 habían siclo registrados.·"' lndudabl~mentc Scott pcbió considerarlo 
1:· 

un negocio prometedot'. 
" Pe.ro las cosas pronto se complican. 

;:· _,. •: •' ¡' 

"Todo iba bien", se.1-,>1111 el relato de uno de los diarios encargados de llevar el 

seguimiento del juicio, hasta que ocho meses antes, en julio de 1893, Scott se instala en 

San José ,--cl~md~ se e1,i~c1,11fraha t:t'itab}ccifla una co!rniiá. ~hH1i.e«isa de ~Ítml.igrimtJ~ 
• 14 •• . . • .• ., • . • ~. ~ r ; . ·j ~ •• ·~ ·".· 

chinos-'. y toma por socio al..mcncionado Hcnnessey "para rec¡i,rrér el )~'.iHa:do y llevar a 
~ • I P • · '• · f' • : 1 i #, • '.: .. ¡·, ·. '~ ._ :_ 

e.abo la ;cfüc¡'th1F tarea 'del pidrbú fóto¡.,l'fáhco". No bien, había comenzado el trabajo 

"· · i.~µando ·:la sociedad -s~gur~mentc, por Ü1evitablcs 'dlntratie~p<>;s pcrsóÍ1al~s: que 

déscono.cemos- se disuelve y, aun4ut• Scott le remunera sus· servicios, el socio 

insatisfecho re d~nuncia y snli~ita' ~(. ;~rresto, ~c:usándolo'. ele ppseer y vender "fot9graf~s; 
oll ..... • • • • • • •• \: ~ • • • ' 

obscenas de jóvenes chit1as sc;¡~itfosnuclas":~1 i '· · · "~ 
~,cotf u tilizAba la~' "horas del.bú~u tÍ'ép1po", dice una d.r· las:¡n¡?.tas del P.~J;t(>dic~~t 

para fotografiar las 'bellt~z:as :. de San J rn;~ i11 p111is . 11t1/111ulih11s, ','con promesas y 
. ' . 

persuasion"-'-siguc la nota- "atmia y con~encía a nit1as pClfUCÜas (de entre 10 y 14 

aiios) así como a mujeres de poca fornma" pam tomarles fotografías y luego inducía a 

¡; l • ~ ' 1 ¡¡ 

.18 "Los chinos en·lfi silln fotogn\ficn" . .,n s,111 Pnm•irm l111/leli11, '2-1 de nf:li'Zn de 1894, p. 2, col. 4. (frnducción mín). 
l• The J,111 Fnmdsro Chrrmide. 24 ele ninrzn, 1894, p. I, cul. 2. 
•0 Oc1k!tmdTrib1111c, 16 de mnl"/.O, 1894, p. R, cnl. 4 y OaMa111/ li.11q1drrr. 22 ile nrnrw, p. 3, en!. 3. 
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algunas a que posaran completamente d~snuttas''; si11 e_mpargo, a excepción de ~lgunas · 

pocas mujeres -puntualiza el diario- las fotos fuemn tomadas '~con Sus rasgos n1ás 

importantes encubiertos por un velo o con sus caras volteadas pii.ra •que no se las 

pudiera identificar"; las· ni.tias pequeñas; en cambio, "no pensarm~ en . tó!Ilitr estas 

precauciones, por lo que aparecen frontalmente ante la cámara";<IJ ~e:~· ~~'.'· ' 
Vale la pena tener én mente que Oakland no era sólo•la •. casa;de las mi.t10rías 

étnicas sino que sus pobladores "se preciaban de tener· .la 'morali~ad más el~vada de 

cualquier otra ciudad con esas dimensiones en todo el país".42 No en vano la mayoría 

estaban conectados con organizaciones religiosas, de las cuales eran miembros activos;43 

por lo que no resulta extrafio que el juicin de Scntt se tomara como la "sombra de. la 

caballerosidad victoriana". Con encabezados tales como "una mente perversa" o "un 

huevo podrido" (fig. 21), los diarios locales de la bahía intentaron alimentar la 

curiosidad y la gazmmiería puritana que se vivía por ~ntonces en la Unión Americana. 

···e·.__,.·-­
"' 

41 Onk/,111dTribmie, 15 de marzo, 1894, p.I. col. 3. 

· A:N(~~l~Vll~~~~~' 
Winthld scptt.'s ;eamei:a.Used ~~ · 

Bád Pnrpose. 
·!.._:...~' 

l.ewd Phot~s o& oaldand Women 
a~d bhtidren• ' ' 
' J . : . . . : . 

·secrers oC'a ~ths~m' frade .. Bu 
. ip nts:tliy, · ·· · . 

; 

¡" . ¡ :........-· -· ·-- . . .. : 

"Bcth Bngwcll, Oak4md Tht Story ~/" <."i(v, Cnlifumin. l'ublishccl hy Prcsiuiu l'ress, 1982, pp. 26-54. 

Fig. 21. Algunos de 
Jos c11cahezados de 
los djarios que 
llevaron el juicio de 
Scoll. 

•l Elainc-Mnrysc Snlnri, "A wny oflifo: Prustitution ÍJ1 West Onklnnd" en Suza1mc Stcwnrt y l\fary Practzallis (ed.), 
Sigh/J m11/ So1111d.r. E.r.r'!Y" in .~kbruh'on qf lf:'t.r/ Oaklcmd, Berkeley, Dcpnrtment of Tnu1sportntion, llniversity of 
Cnlifomin, 1997, pp. 277-294. 
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Tampoco.es dificil imagina1· llue, con las st~veras restricciones. impuestas por 

Anthony' Comstock -uno de los inspectores postales encargado de :reforzar la ley cjue 

prohibía la circulación de correspondencia obscena y quien se dedicó a "limpiar el 

correo de envíos· inclecentes~'44 'destmyendo miles de imágenes supuestamente 

pornográficas (para la década de '1890 había écmsumado más de 200 arrestos)~4S la 

fotografía de desnudo se cotizara a pr~cios elevados, y es posible que el fotógrafo 

decif!iera ex~lótar un~ il.ucva faceta ~t~,il:m prof~:sic'in pati..'prc>gigar~~~~ú~:l)~,~sq extra. 

Un;J1egocio fácil que debió ofrecer >,~,iancias rápidas y,.qü,tt~'':;egil_r~1et1{e~' t~iHo a más 

de ~i1 fotógrafo de la época. Tari1bié;~·~s muy posible :;~e.- en un intento por mantener 
-~·:· ·.,Y. I • . • •• '.· ¡·' 

a flote su negocio, se asociara con personas "de oscuro nmnbre'.', como séfi.ab c.Ítro de 

los .diarios cuando detalla c.1uc 'e1 encargado del ilegocio en )~ ciuclad,46 permitía la 

entrada a "mujeres de dudosa reputaciéin" o vcclettes famosas como "Moll Traynor y 

sus amigas".4.\ '· 
.. ,".í,." ., 

J~s mu}rposible llUe encontremos en esta postura de Scott algo similar a lo que 
·" 

Erika Brit~ay coq~i.dcra,é:i)mo una "corriente" que caracteri:d1 las postrimerías del siglo 
: ... • ;:··:· :~·· ·1·· · ·:~r·. 

XIX p;tjr su "inm'édiatez :~rótica", en la que confluyeron movimientos de toda úidole 

(arni~'.l]l1ista, esteticista, túística, ari~tc'icrata, decadente, socialista). Una tendencia que 

doniina la década infiltrada po~ las tradiciones románticas ofreciendo una interpretación 

peculiar de la mujer, una;:; vec!.c~ idílii:~:, y virginaL y otras maligna y seductora. Un l_.,>usto 

canalizado por "oscuras pulsiones sexuales" que condujo a la búsqueda de 

"sensualidades y erotismos raros" ajustándost'., como en el caso de Scott, al gusto pnr 

retratar nit1as pí1beres, (piénsese por ejemplo, también, en Lewis Carrnll) como una 

« J\11hur Summerfiekl, U.S. ,\J<1il .,-¡,, . .l'tory of'tl~· 1111it"d St<1te.r .l'm•i11•, N<·w Y11rk. l-11111 Reinhardt and Wisron, Ltda., 
1960, p. 138. ' 
45 Elnú1c-:\.laryse Solari, op . .it., pp. 277-2'l-1. 
46 Aunque en los directorios telcf<'111icus pude rastn•nr )1Js nu1nen>:or1s crunhio:-; de direcdón de su negocio, en 
ninglm año localicé el UC!.,1l1cio de.~ Sc111t en sociedad t:c 111 este pcr.;nnaje; en el directnrio aparece el negocio de 
Jnycox (el socio <1t1e le adjudirn la noticia do! dia1i11) desde l ll'l 1 en la º"'luinn de 71h St. y Mnrkel y como snbemns 
en 11192 In dirección del negocio de Scnlt rst:i rcgistmdn en la NW dc71h St. y Mnrket; sin embargo, pnm 1894, el 
afio en cuestión. Scott ap:1rt'cc c1111 la din•ccic·111 en el H!i 1 dl· i\·farkel St. en un nc,gocio reg1strado comn \Vtnfield 
&Co .• en sociedad cnn F. C :. Bcu:h1ner. y t'll l'Sfc 1ni:-;1nn :uiu~ d 11l.'w1ci11 de _Jnycox nparcct• en el 1129 ele Railro:Ld 
AvenUl', 
47 Ot1kla11d Trib11ne. 1 (,de mnrz11, l 81J4. p. 8, col.4. 
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consecuencia de "la .nuc:va. dime11sión. de la. sexualidad que encama. la mujer 

emancipada~' y .que empuja. a muchos h1)mbrcs a "volver la mirada hacia' 'las 
adolescentes e incluso a las nitias".-111 De ello el fot1\grafo ha dejado constancia en una 

serie con cerca de 20 fotografías de adolescentes, a las que capta baüándosc en los ríos 

y en diferentes posturas (fotos 152 y 153). 

:'«..·,. 

152. W. Scott1 ºSin tíndo'\ FJNAH. ulun. 
de inv. 120176. 15~. \\/. S,·1111, "Síu IÍIU)11", l'olt"c-oñn 

p11r1u-11liU lrr11rl :o1!'trn, 

48Erik11 Bon111y. La.rlij1u de Ulith. Mndrid. Edicione• Cñ1eclrn. l 99R, pp. 102 y 142. 
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Mietúras· la ciudad se pt'(!Pár,ab~ Pªt'ª festejar e~ día .de San Patricio,. Pll.tronó de· los 

irlandeses, yla policía local intentaba organizar los clásicos desfiles cotunemórativos, 

los diarios locales dan cuenta de su arresto -llevado a cabo por el alguacil Campbell, el 
. «. ~· ~ :· " ". • . 1 • J 

jue.\•es .16 de' uiárzo en la~ itunediacione:; de !\fonio Park, donde el fotógrafo se 

encontraba trabajandci.:_.~,, .~'Los hechos reales del caso",_anota '.uno de I~!~ diarios, 

fueron presentados ante la Corte de Justicia de la ciudad de San'Jc?sé;donde el defensor 

de oficio H.S. Aldrich, obtiene el fallo ele e:rnnemcic'111 y Scott es puesto en libe-~tad "sin 

exhibir :nit1gun~ fianza". Al parecer -según infonna ~I m.is,mr¡ ~diario--, c.l. fotógrafo 

fue v,~c~ima_ de; ,.una "venganza" por parte de su antiguc1. s9cio,, "dcsp,ec~~ado por• ~~o 

¡mdc;~ parti_i;:ir,~~ de las ganancias ck~ tan lucrativo nµgocio''.· Ya qi,ie s.c demostró Hue 

~~ott no tenía en su poder ninguna fotograf!a, "q4edú en duda de si quien las pos.cía cr.a 

el mismo demandantc".so 

(, 
,,Pt¡eSfP _que .s.cn_tt qucdú, en libertad hasta, si; 22 de marzo, ,debió faltar a la 

a.udienci'.l. a l¡i, 9ue:J~~b.ía sido. citado pa~a ,, atestig.~wr en ~( famoso ju~cio de Lou.i.s 

Mathcny ,que deb,~-i c;i;:~eb,r,arse el día ~O -un caso quepas<'> a}.C 1,ran J\lrado en 1894, por 

haber: pado ~nuerte, a: un. p:oJicía, del cual obtt!yimo~ el cita torio cop, !!} requerimiento 

para Scott--:- (Ane~c1 18). Y. ~W,ip¡;mnente tle1 c1ue él mismo h~bia tomadn las fotografías 

del "ladrón muerto en la ¡n.c~n~~e así como de \as heridas ~le Matheny". Ést;i -a. decir 

de los diarios- fue una de las tantas actividades que desarrolló nuestro fotógrafp y, 

probablemente haya1~ ';alido para su defensa, ya c1uc colaboraba de aptiguo con la 

policía en los ~asp~._dc asesinatos, tomando fotografías en las cárceles del co!1dado,51 

registrando a los personajes. pe la justicia y practican~ln algo semejante a lo que l~ny 

podríamos catalogar como fotografia de ti¡rn"forcnse" ya c1ue, también, hacía uso del 

•• Pnrn dnrlc seguimiento al juicio i111cnlnm1 os recurrir a lus archive os de la pnlicín y dt' la Cnrtc Suprema de Jus1icin 
del Cundadn de Alruncdn., pt'n.l cn111n el juicin fue c1111sidcmdu uun ddito 1ncnur" ni sil)Uiern se archivó; de hecho, 
es 1nuy ·pmhnblc <.JUc nunc.¡u<.· ~<.· huhiern cnnservndn. ºd h'l'llll incendio" de principios del siglo ln huhiern 
destruido, cntno nos infi>nnnn111 <.JU<-· le 11cuní1'1 a cnsi tc>d1Js leas archiv11s anlcric1rcs :t I<J06. 
500t1klt111d Tri/111nt, 22 de mnrzn, p. 3. col. 3. 
51 Tl.1e S11n F,-,111.-ism Chronide, 17 de mnrzo, 1 R94, p. 3, col. 2:'. 
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,. ' 

medio para registrar· las evidencias de Jos crúnencs o las agresiones físicas de los 

inculpados; una fotografía que, como reseña uno de los diarios nacionales: 

[ ... ] puede ayudar mucho a la investigación criminal. Una de las principales ventajas de 
la ·ciímara en lo referente al descubrimiento de un crimen, consiste en permitir la 
conservación pcrm¡mente de detalles tcmpnmles, como manchas de sangre y huellas de 
manos y pies. La c;Írnara fotngnífica nn registra solamente las manchas de sangre 
visibles, sino también las invisibles, y si se ha trar.ido de bomirlas, la fotografia lo 
revela.52 

. 

Pese a todo, el fotografo mudó su establecimiento de ciudad.53 En el regÍstro del 

padrón electorál de 1894 (Anexo 8) aparece viviendo temporalmente con su madre en 

la ciudad de Berkeley, por lo menos hasta marzo de 1895 c'uando ¡ ellá contrae 

matrimonio (~n terceras ilUpcias) con Luis Casa Bell, donde taril.biéi{í:lfo r d.é, alt~ uii: 

pequeño estudio bajo la razón social de IVi1!ficlrl Anüt.54 To_do i.ilvitá' a p~nsar que la 

práctica p'rafosiOnal desarrollada por Scntt en los fütados Ui1idcis, lo éfrcúnscribe a un 

monlent6 en el cual los fotcS¡.,rrafos despliegan sus actividades con uti acento 

mai:c~d~ri1~ntei émpresai:ial, lo que no se co;itrapone. por cierfo~ para descubrir en 

alglino's casos Wl afán estético. De manera similar a los fotógrafos de 'prensa, que les 

sucediérmi éi1 décadas posteriores, la mayoría de los fotc'igrafos del siglo XIX no· fueron 

"propiamente artistas sino tari sólo fot<'>grafos que se estaban ganando la vida", como lo 

señalara en su artículo Genrgc Lcighton.55 

Más allá de cualquier espcculacic'iu n de la precipitación de un juicio valorativo 

acerca del proceso legal qu~ vivic'> en su país -ya· que es imposible determinar si las 

fotografías en realidad tuvieron una orientacic'in pornográfica o si existic) en ellas, alguna 

52 EIM11ndo !/JtSlmdo, 20 de octubre de 1912, p. 23. 
" Según una nota de los dia1ins citados, Scott ya se había mudado a Berkeley, debido a que el local de la calle 
Mnrket, situnclo al lado de la fruteria, tuvn que desalojarse debido n In construcción ele un nuevo edifico. 
S• En el padrón electoral de este niin, Scntl tiene su domicilio registrado en In 51h St., de Berkeley, pero en el 
directorio comercial de esta ciudad, (en el mismo ntio), aparece viviendo en el 1412 de la Slh St.; esto 
probablemente se deba a los tiempos en que se recnbnhn la i.nfonnnción, ya que pnr lo que pudimos averiguar, los 
avisos clasificados de los directorios debían enviarse en el mes de nhril del niin anterior n su publicación, en tanto 
que Jos censos de votru1les se rcnliznlrnn duriu1te 111 pti1nnvera y el verano del ruin en que se ren.lizabnn los 
registros. 
ss George Leighton, "Historia fot<>,~fica de la rcvoluci1;n mcxic:urn" en Anitn Brenner, L1 rrvo/11dri11 en hlan.-o.'Y 
negro, México, Fondo de Cuhunt Ec11111°1111icn, 19115, p. 2Rll. 
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vena estética pues~o .. que los'negativ~>s ~io S(! ~ci>ps~ryll.~On-; queda la opinión· final de 

los diarios que advierten 1snbre ·la himradéz del fotógrafo; Me doy por satisfecha con 

set1alar el incidente, ya que a mi juici<J;• éstai es una dti las·.causas que lo inlpulsan a 

trasladarse a nuestro.país. :. •: 

·La convulsión de su.vida y el juicio que.vivió en los Estados Unidos dirigen .sus 

pasos hacia un lugar sosegado y pacífico donde establecer un nuevo diálogo e0i1 la vida 

y consigo mismo. Bien es cierto tiue en ( )akland Scott estableció las bases estéticas 

necesarias para su posterior evnluci<ln como fot<'igrafo, pero es en México, al descubrir 

un.entorno plagado con enormes sugerencias creativas -un "paraíso idílico" en el cual 

le fue posible imaginar un nuevo destino para reparar "los clafios provocados por los 

artificios de la civilizaci<ln"- que se le revelan cargadas de símbolos por su asociación 

con la naturaleza. Una sociedad "primigenia y dorada" que le brindará una fuente 

inagotable a.su imaginaci(m .. ,. · 

El complejo mosaico cultural que 

fue descubriendo en. nuestro- país -una 

novedad 'exótica para·. su 

eiuaizada en la tradición ·de los valores 

europeos-rpronto · · se le revela 

policromo y dispar. En esta marcada 

diferencia encuentra el motivo de su 

fascinación que lo inlpulsa a viajar en el 

tiempo y en el espacio para entender sus 

posibles correspondencias, a emprender 

una aventura, que en su exilio, lo 

renueva y le peonite revisar sus 

experiencias, .: :i.lejadas de; la "prisic'in 

racionalista'' 'qil~ le impone el mundo 

n1oderno, y con la cual su obra se verá 

l 't..J. \'\:' '.'-il·n11, "Sin tir11l11'', FIN Al l. 11úu1. de in0w·. 
l21M12(1. 
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: ! . . 

enriquecida por una nota de sensuali~ad. y. ~rntismg, especialmente evid~nt.e e.n la serie 

de 223 fotografias de mujeres que resguarda el Fondo Culliuacán de·la Fototeca'del 

Instituto Nacional de Antropolngfa e Historia (foto 154). 

Atendiendo a una práctica que, como ya he señalado · invadió fas 

representaciones decin1onónicas de fmales del siglo, caracterizándolo ·"[~.~] con una 

extraordinaria panfeminización del arte", sus retratos de mujeres ponen de relieve; por 

un lado, la combinación de elementos de la tradición orientalista -tan·en boga entre 

algunos ~rtistas de las vanguardias europeas-5<> con la estética propuesta por las 

representaciones románticas, del otro. Una peculiar interpretación de la in1agen 

femenina que "dará forma y palabra en la iconoesfera europea a través de las artes y las 

letras" convirtiendo a la representación de la mujer "[ ... ] en un tópico baladí, un cliché 

banal, ,de aquel "etemo eni¡,,ttna" en el que "los hombres proyectaron .sus utopfas 

eróticas".57 En su propia bí1squeda de un prototipo de mujer, Scott recreará una belleza 

J?eal~ada ei:imarcadlJ. por NP elogi.fl al primitivismo; porque él elige· representar a la 
1#iuje;-virgen -conti:¡Uma~~~i d~:¡¡:mujer fu.tal- que, aunque portadora de una especie 

de' hioc~htia, no deja de:rezumá~"las fantasías de la mitologfa. erótica masculina."• 

El·:. '!orientalism.ó)>-en/tanto que concepcic)n. decimonónica ·de las "otras" 

culturas~ es una invención ocddental (a decir de Edward Said),5ª que impregnó las 

representaciones plásticas del flll del siglo con el encanto de la ensoñación fu.ntástica, 
. .·: 

dél hechizo poético ,R_ue con. un suave elixir de ingenuidad y sensualidad, promovió tina 

.visión más ·cercana a los sentidos. Leyendas y cuentos de las:.mil y una noches que 

adquieren su verdadera dimensión con el romanticismo, cuando lo orierital· reemplaza, 
•. \ ~- i f •• 

con sus historias, al in1aginario occidental. ·: 1 

, . 
.. 

.1 ,, • 1¡. l 

so Especialmente artistas fmnccscs corno Dclncroix, lngres. Hornee Vemet, Decamps, Jea.n-Léon Gérórne, y 
posterionnente Rodin (que se e.namoró de w1a bnilnrinn jnpon'esa); nsí como algunos 'exponentes del grupo de los 
impresionistas, Monct, Vru1 C~ogh, Piss.trm y Dcgns, quienes mostr:u·!rn un especial interés po~ los ten:i.ns. ele tipo 
oriental. y posterionncnte. tvlatisse y ntn.,s nrtistns relncionndc.1s' 

1é;i11 el sitnhoÚsnlo (FIRúb~t. Neival,"Zo)ñ o 
Bnudelnire, sólo por citar algunos). . 1 

1 
. i . , . , 

s1 Erikn Bomny, op. di., p. 17 y ss. 
58 Edwnrd Snid, Orienlali.rm, New York, Vintngc Books Eclitinns, 1979. p. l. 
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.. A.pesar de, que la.dicc>tomía entre oriente y occidente e\; .. una historia 'at1eja, el 

asunto, fori:na parte 1de la agenda ideolc'1gica del siglo XIX debido a la expansión de tipo 

c.c;ilonialista,_.de los. gmpni ,de poc.fer que· intentaban confnm1ar un mapa· mundial .a sus 

necesidades. Oriente -el lugar de las grandes riqueza!; y las viejas colonias- estructura 

una quim~ra portadora de historia~ en la medida tiue 'el Occidente se ha afirmado p'or 

oposición a ella; "se revela a sí mismo: y obtiene su prnpia identid~ cultural".59 Una 

especie de mito fundacional de la cultura qm~. a pa~~~-;~~ :¡1},ia ideo)~~ª del territorio,60 

establt:IJe ,.una diferencia de culturas, <>1 pon1ue se im~~)rt1c:~i)'w: ¡\;'< 

. JJl'il: . ,, •1;11 ; ~~~,;~;·~::.\~;;}> .. · .·.·.' 
[Esj la pattición horizontal del mundo, h1 divisi<'in de !;1 'tieí'l'i\',en la media noche d~t.5h}· 

· Es· ún punto: de referem:i;1,· sep;iraci<'in' h• iriz1 mtal: este-< ieste, hncntc-C kcidcnte:,;só'~f¡í'¡ 
,:¡~, l_µ~, i:;n esa _i1~mc;ns;) ~li~tri,~Ju~it'11:'.· lo~ ho'.11l~rl'S de ;~Ll~I'. no snn lc~s mis~os de,ló~:~i.~~J!I? 

tampoco la tierra es la misma, ternl aL1u1, .1mta all1. 1 ampoco e). espmtu es el rrnsrriq¡ 
.;; .. · rcve)ación m1uí, igrn¡Huncia• del verdad en> l h is allí ... A medida L1ue,se desarrolla, el mit& 

orgánico conqu1star;Í ;1 los propios clcml'ntos, é.·{ 'decir, los dnmimir;Í. El Océano, 
·"' · rl)\:fdtdó"de dos' 'conr1'tlé11rd; 'd vilijo v el dLtl'\'ll, extendení el Occidente -que sólo era 

er:ip>,17-c;es, .t.ierm tiri,ni:., ,has.t,¡, ¡:I agu;;, l'or 11 '· dc1rnís; p< ir ese lado -por ese lado del 
horizonte- el ( )cc1detÚl0 p< >I' (11 >CI l iba <I SI ll'f'l'l'1lder·a1 ( )¡·iente.'" 

~·· 

''.i.1ccidental" per¿ibe ~~ 
- '.... ~·. ¡. :· . . . ·~ - . 

.. :f; ; •l 

'.,, .. ;O,i;ient~,.,s.c;:1,n;v<!hi coprn :el cspacm en el cual d h·;·m~b;c 
sombra; la que, )e: advi11rte sc,ibrn, su alteridad. •Los "otros", descle. ~s.ta .J>oshj;i]' ~·e h~1. 

concebido }"\Xatac;!n,J partir de consideraciones distintas.Y m~p.cotitradictofia&, Por una 
: . ·. . . ~- . : '· ~. . .. 

parte el arti~ia;· roti1ánt\co del. sigJCJ XIX, CClllVicrte ~I concept<,> et~ una pr~mesa llUe a . 
• ·~. ' 1 

manera de hilo conductor Je permite. dar rienda sud ta a ~u _itpa~inación, invitándolo a .. 

volver sus ojos, en su a~~hclo de originalidad, haci;;mot_iyo~, l~i.fe~cn~~s Y., nuev9s,.que le 

sirvan de .inspiracié>11.,f Lo ;~~iifg,,cntc se percibe COlll!J, .. :'.Jo exútico',' :.'J~t~1J:ileciendo 
filiaciones .con una m~~adi· .. ·tj~rif.,d\'1~1p.ara a los otros para. rcconC>ceq;e así .mi.sn:10; una 

··~ •¡ -~-i¡:::._;·:: ... :;-;·.... f J f • ,/ • 

relacic'm de poder yue interpn.~t<'> a la~·. culturas ail't1~s .. ,c\\~1 una mezcla el.<". .!?educción Y,· 

59/bítlem. 
"° Gérard Mnirct en "L:i idcnibgía de 11ccidcnlc: significaci1'1n de un mito" en Frru1cnis Chatelct, Hi.rloria tk ku 
itleolo,~Ítlr. De la i,R.le.ria al "'lar/o (del sigl11 1 X ni XVII). 1011111 11. i\léxic<>, Premia Edi111rn de Lihro5. 1980, pp. l 1 -24. 
61 No hay CJUC olvidar c¡tw C"ll esta época llc.·~:m a Eurupa la:-. c.·slatnpa!'\ japc 11u·sas y que~ especinhnentc · pór 
Exposiciones Inten111cin11nlcs, cc11n1J la dt' IR(,7. el plthlicc• c.·1npic.·za a founiliarizarsc.· con su cultura y a los artistas 
de In época le resuhn cnunnc:1ncn1c.· nlrac1iva. · ! ·· 

62 Gérard I'vlairct, "Ln ide,llc>s.,rÍ;\ de 11ccidt"111t•", of'. di., p. 12. 
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repulsión;· pueJ:>los • extrar1os; a la vez temidos y deseados, que fascinaron por su 

diferencia. . . " 

La admiración por lo exótico y lo primitivo, asociada al entorno mexicano, dirige 

la imaginación de nuestro fotógrafo hacia una confirmación que percibió.•más allá delas 

cosas familiares y que le permitió erguirse sobre la rutina mortal de . K costümbre, 

15.S. \V. Scott, "Si11 titulo". colen·i1'111 

Propiedad Artísth:a y Literaria del /\( ;~~ 

brindándole la posibilidad de corrcebir una serie 

de imágenes, caracterizadas porque la atmósfera 

y la ambientación son perfectamente apropiadas 

a los personajes. Scott elige a sus modelos 

dentro de la clase sencilla . del clUilpo, 

convirtiendo a la mujer e.n· una especie de 

encamación ideal: virtuosa, bella y s.ilenciosa. 

l\Iujer- naturaleza, bi11ottiib cjµ~·profriueve una 

serit: ele asociaciones coi1 el origen de' la vida, la 
! ~ 

madre naturaleza, la mujer madre. Una mezcla 

de ideas primigenias con ideales bíblitos;. una 

E\•a primitiva que· seguramente habitó en sus 

suetios (foto 155). 

Bien es cierto que las mujeres que creó 

responden a arquetipos, no solamente por su 

idealización en un momento específico 

de la sociedad, smo porque ellas 

representan las expectativas acerca de 

lo étnico que la generación de entre 

siglos demandaba; una manera de 

concebir a las culturas ajenás para 

servir a las necesidades del comercio y 

la industria, como se aprecia, 

r 
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principalmente, en)os títulos que utiliz{i -bella tch11t111t1, .rimicnlr1i11rlit1, Se/li11g Torlil!t1s o 

011r· Do/! Rl{~.r_:_ en los que, como seiiala Patricia Albers '·'lcis sujetos se identifican 

únicamente por referencias típicas"<•J (foto 15(1). Miembro de· una profesión· que nos 

legó ·sus testimonios y que, consciente o inconscientemente, fue transmisor de las 

herencias culturales que estaban en boga en la época; Scntt·nos presenta una enorme 

variedad de rostros femeninos, mujeres solas o en parejas, tomadas· en .exteriores y 

algunas veces, al interior ele un estudio, empleando accesorios del entorno· como st 

formaran parte del paisaje, mismo t1ue al ser utilizado como un elemento más del 

exotismo de su vivencia, le sirve para establecer el fondo de la composición. 
•• t ' ' • : • • ' 

Escenarios naturales captados i11 sil~( que le otorgan a la r,epresentación un mayor 

tealismo dotándola de verosimilitud; uim plataforma a partir de la cual comienza a 
:, ' 

elaborarse un discurso fotográfico llUC incursiona e1L la atmc'isfera de la escena y le 

15i. \X'. 
Sc.:ott, "Si11 

título", 
\"11l(•n.:i1°HI 

Propir<bd 
:\rtis1tc.1 y 
Lih·raria tld 
:\t;N. 

l'iK \X' 
Scull, "S111 

t.ítt1lo", 
1..·1Jlet•l"i1111 

pat1k,1Lu 
lrr11t' ( :aslto, 

¡1uhlil·ada 
t.·1111t•l1ír

1ulo· 
r'l 1\lc."'1:i,¡111 
ll'd/,MM, 
;1p.11slu, 1911.'.? 

. . :/' .•·. 
/!' 

confiere a la cotidianidad del medio mral el papel de pmt~¡poni:<la del cuadro. En tanto 

1 '; 

•> Patricia Albers, "Symhul, S1111\'enir :utd Scntimcnts. 1'11stcnrd lma¡.,'t:ry ,.f l'lain lndians, l 891l-l 918" en 
Christmud l\.f. Genry y Virginia-Lee \Xlchh (ed.), Drli1~ri1¡~ 1 ·¡,.,, .. ,... /Ji.r/<111/ ( .'11/l11m· i11 F.,ir/l' /'o.rl«ml.r, \Xlnshington, 
Smithsoninn lnstitutinn Press, 1 'l'lll, p. 69. 
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;9. W. Scott, 
"Sin 
tíhtlo'\ 
colección 
panin1Iar 
Irene 
Castro. 

que entorno que rodea a la ~1o~~lo,el_¡:iaisaje(!nrjquece)a in1age11 porque se asocia con 

su propio mundo y le otorga identidad, a la vez que le cu11fi17re. valores iconográficos a 

su fotografía (foto 157).,: Cothuna- incipiente voluntad por documentar. los espacios 

vitales (foto 158) -partes deLmundo femenino, con sus decorados· típicos: macetas 

llenas de flores, repisas con ·adornos, paredes cubiertas con ·tiestos de los que cuelgan 

amorosamente las plantas- nos. presenta el ambiente en el cual transcurre la vida de 

estas.senci.llas•pero hermosas mujeres, que desdé los tiempos de Sartorius sedujeran los 

ojos extranjeros, como se confirma en el siguiente párrafo: 

Las indias cuyo atuendo blanco, casi griego en sus líneas y sencillez, deja el cuerpo libre 
y gracioso como esculpido por un artista, se ven tan encantadoras como la propia 
Nausikaa. El brazo hermosamente torneado está descubierto desde el hombro, la 
pequeña mano lleva un abanico de plumas y, trenzada en el pelo, la flor preferida del 
indio: la bhmca "Xacalaxuchitl". Al sonreírse, rnucst1·,1 dientes como perlas y en· sus 
grandes ojos negrns hay el fuego del sol del sur. Estas tigums que deleitarían el ojo de 
un pintor sólo se cncuentrnn entre las jóvenes. "4 

Tanto la modelo como el entorno· aparecen 

empicados con extraordinaria sencillez; la mujer 

realizando el' trabajo diario (cortando mangos, 

recogiendo café o con las canastas llenas de frutas), 

tranc1uilas y recatadas en medio de huertas frondosas, o 

en jardines de los que brotan los claveles, los geranios 

o las niiosotis, que el fotógrafo utiliza para establecer 

una sensacii'lll de unidad (fotó 159). El registro de la 

\·ida cotidiana le ofrece la oportunidad de resaltar el 

pintoresquismo de un iniaginario rural; escenas 

complacientes con las. que el fotógrafo recrea un mito 

amoroso: la mujer ideal baíiada por el sni del trópico}' su clinia luminoso; una presencia 

que seduce en su ingenuidad y en su inocencia con una corriente de simpatía que 

•• Cnrl Snrtorius, Até.vito.y los m~-.:imnos, p. 39. 
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se manifiesta}' se presenta bajo los aspectt>s más diversos: prim1ttva, virfuosa, sin 
..... ~.. . ...• ·• - . .· - -.--:--. " .. - ......... - •.. ~.- .. · ._.1 .. · -. , ..... _ .. ~ :¡¡V;;::·:\ -~-i·'"~-~~ 

nia¿Úlá'.. La 'rm.ije'r natural pí.i\. cxcdt!1i'cia,:; como la m:ás central de las pasiones s por 
. - ~ . . _;-'. .. :. ·, ._-J> .... : :< ... ··~~-:~ :~ -~-. '· ¡tf*''.' 

encima de sua}quier otr~ -especialn1et\f.füde la Hktlíi!'H1etrópoli. a la que igno: ' o le 

dedica ni un~ sola fot(}~Arafia-. La m~;¡i&r del campo que le ayuda a "~¡~_::'b'iecer 
f /~ ·~ 

contacto con sus propiás emoci\mc¡;''65 ·(foto H10), con el olor -;¡; la tierra,::t'con la 

humedad de Ja ropa o el peso de I~~ semillas (foto 1 (11 ). 

Él únicamente se encargará de ton1arla como arquetipo étnico :;y la interpretará 
. . , 

ségún sus modelos de exotismo, pues aum¡ue es portadoq~e una visión:· que contempla 
.:r;· 

al "otro" y que advierte la diferencia de sus costumbres,:· también es cierto que se fascina 

con la magia de su vida cotidiana y recoge el material -~;~f.M';·; si fücra un documento, p'ara 

realizar un testimonio visual de esa realidad que recoll~ició en s~ '~~Jp;ularidad (foto 162). 
. . ·:.~ 

1 conográficamentc Scott nos presenta la vida diaria de las mujeres del campo 

haciéndonos testigos del deleite t¡ue experitncnt<'> al observarlas bañarse en el río, lavar 

la ropa o sin1plementc retozar; escenas qt;c le resultaron atractivas porque respiraban 

vida por todas partes, una vida completamente nan1ral y exenta de afectaciones 

superficiales, dejándonos la "apariencia ele su participacii"m"r16 ( foto 1 Ci3). 

Esce~mips idílicos t¡uc l~\'!lyu~¡i./1~l't\(i; r1[11~Ía s~Í~lt{~¡~u'ih1a~i~~~~10n, porq1.,1e -

como apunta &~rger- "la risÚm pc~~·{)lt~i 'q~~::~1.·e_·nc_.: el pi11;.~r de ·~(%hj~~-·_1?ncreta·;;~ .• ue 
..•. , ... ;:,...:'i'\;t .. , r~,, ···~ ~~i •• ·~,,~·· \~i · i~·:· · ·· . ·.... ··' 

está tomando es tan in ten~; l¡tie n1ii(f~~~~'.c01{cesi~\ú. alguni al cspcdadc)c~i·i~u visió1~ lo 
;_.t~=;i.:1m~ , .. ~~: ":>.~_ .. ·tr· :~ ,.~ ~-; . ;t)~, 

vincula a la mujer conFfuhfücrza c'¡tíe .s.'e,;.haccn inseparables".67 Sco~t se 1,fcrcó a las 

mujeres del campo apresando un;;1111~~~i1.t~", de sus vid~s:. ,lJUC él convi~\tc en''~:h)nstantc 
.· ·/1. ., .. ~.+ '1\ · : . ·.\ ~:r:·: 

de validez universal, al destacar virn1d~.~ domésticas y '!lituaciones:que lc~1tyudan a 

'evocar los lazos de solidaridad que Jl:~nticnen con el resto ·df(· la coiliµnidad. 

"""·<
1

Ap~hxitnacioncs ·-~la naturaleza fcmenina~áe''la tiue emana ~}ri;¡¡, sens;~1Ón de sosiego, 

. ,con~·o una especie d~, culto al paisaje mex:~~no (~1,.tn 1M). c~1~t\~}!TreH~.i;is.,.;~itif21aras 
'• -~{~~~::.. . ·~·l.;,,. ~ *::· .' ~Jf .. :- -'..~·/'·: ··~ . • :f~ :-.:-.. 

e\'Oca los arcos de 10,iiwrrales de una ciudad, laH~uinal_; de Mitla;,;e~y,i_du'sb,iridica el 
· .. " ~·~~.;. :; ".,.¡ . . ,1: 

65 Flora Dnvls, L11vmm1i.~1<irJ11no1~rl1t1/, Mndricl, Aliru11.n Edituri:~. 211011, p. 18. 
66 Susnn Sontag, op. di., p. 20. ·· · ·. 
• 7 Jolm Bcrgcr, Modn.<11• nr, p. (17. 

,: J< 
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"Sin útulo", 
colección particular 
Irene Ca."tm. 

294 



lug~r de la fotografía, como en la pel¡ueiia serie de jc'1venes vended9fa.s,}¡ue reg_is,~a en 
-;·. ;. ' ·;·.'.·:>.·:·)•'~o,z_:,·, :-~-··.: 

una huerta y;que él simplemente tin1la, Córdohr1 (fotos 1 (15 .Y 166}:'·' ' . > 
::;, La ac~~iosa lente de la cámara de Scott se d~Ü~n~ ~ara mo~~~f'rtb~iJóvenes 

a1av!l~~~tcopr.su~>~~11iciona1cs atuendos, que com1{ t!inbt~~ia ~e sJ cil~¡ª~:1~~·· brinda 
':.·.1':.~·. ·'· . ~·- ' 1... • •• 

caráde,io~~:iÍq!!ntÍdad (fc(t.c~t<1:(¡!'7}i'SÍn ambages ni artificios- a diferencia de~la.o;·citadinas 
· ~ .,~~~,\~i:~~f· ·r·~.. ·· ·., i'dj.1·.~ .~ ·. · iJ,.. ·• 

ataviadat'"fc;~ s~:~ incomfi·¿H/i~1~s y enormes faldas,: Sl,l:S.·miritialJUes,. crinolit1as y sus 

pufos, tan simil;tes en rodas li~ ·2iudadcs- sus vesti1iidit~s ord·it:rnrias .son llevadas con 
•): • • ,',' '' '•• •,",, e ' _i,> 

bastante dignidad .y dest~can pf1r la sencillez de los arreglo~. y. la !rnmildad ele los 

materiales: telas ele percal y algodc'in l!Uc alcanzan a brillar por su blancura; faldas 

anchas y largas cabelleras, unas vecesJrenzadas, ot;ras l)-rreglaelas e11 ~m~~~dable enredo 
. _: .i; : '. ·': . . . .;- . '1 .. ~:;.....~. • • • 1 

y a veces, los pies descalzos (fotos 168 y 1(19), i1ccc'so~im; l]Uci&) fo-~(fgcifo hace lucir 

para revelar la personalidad de sus modelos, perC.i :.si.11 as.ociada cot'i u~ia· idea particular 
. ·,. iÍ: '\ ~ ··;·, 

sino a ,,par.tir de sus propios elementos-. la :cri,~ía~ta, el cántaní;;:_Ia.;'gu,itarrai. o los 

anÍp'lal~-~ d~imésticns que ellas cuidan --(foto 170) y. ¡¡úe mauifiesta1~}fü¿j~¿· ¿é~,~~'pÍso, 
. ;· . :· :' . : .: .. ·.\.. ··; . ~ .. ; ··~~1. . 

. Ji(eccinomía de n1ec:l.ios e;!!!: que c\íspuso para resolver sus tomas. ·~" · ,,. 

\ .. · >;-. f\I~~{:~;;' J~ce's:~ ~~f~il~~f\~rpretaci<'111 ritual iza. a la t~~~je.r, º\itilinn~!o :ios ~iÍnt~o~. 
1para• rcl~_cié~1i:l:r; sus vi:rtJ'cic\¿ ;t;}m el toc.1ue protestante r 'ªniefícanisti de la iglesia 

/:Ongregacional a la que perr~i1ecía.''ª La representacic'in, t:i11 frecuente y reiterada' en 
:,· J,"'::. 

innumerables poses y dccora~lo~ de mujeres llevándolos sobre la cabeza para recoger 

agua de los pozos, es un claro ejemplo de su intento por 'fcproducir''é:iertós arcp¡etipos o 

clichés derivados de motivos bíblicos; metáforas que se apoyan en algunos de los títulos 

con qUé°la revista las ¡mblic{J _:,:.Atfo::dc1111 Rehecms, o T11111 Lilt/e Rebr.cms Fro111 St'hoo/, por 

"".!'· 

..... ;.:.;; 

•B Una secta pmteslnntc <11u.- 1uv11 sus 11rÍg<•1ws mezclados cun lus del puritanis11111, peno que pmfesa In nutonomía 
y In independencia cnn respecto de lns il\k·sins, sus1ruyénd11l11s a tudu jerurc¡uín y afinn:u1dn que cncln una de ellas 
tienen Cristn por Uuncdinlu y l1nic11 cnhczn. 
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163. \V. St:otr, "Si.Ji titulo", 
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11>5. W. Scott, Cortloba, l'INA!i, 11{1111. de 
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168. \'\1. Scutt, "'Si11 ti111lo", 
cole1:clí111 par1in1lar ln.•ut> C:1srro. 
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ejemplo- con una evidente insinuacic'm a la alegoría de Rebeca;Ja mujer que'Je:fucra 

elegida por esposa' a 1 saac, el hijo de 1\braham<19 (foto 17"1 ). ' «' > ~ .. 1 

Si bien sus imágenes· no en.cajan pcrfectamciitc dentro del: género del· 'retrato 

clásico, se reconoce el manejo profi.iso del medio: trabaja con las ·nmjeres como· un 
fotógrafo ·en el estudio pero evitando las•. poses rígidas ti teatralizadas, y ellas se 

abandonan a su interpretacic>n (foto 172). En oposición a alJUélla, esta es una foto!,1-rafía 

que• hace un. registro de" las· personas con una ausencia casi total de formalismos. A 

pesar de que organiza ·sus C<)mposiciones a partir del eje central ocupado por Ja modelo, 

rompe con la simetría y la scnsacií>11 de inmovilidad al disponer los demás elementos de 

173. \'V. Sc-ott, ''Si11 IÍltdo", FIN t\H. 1111111. clt· i11\'. 

-159661. 
l"'i·l. \\º ~c1dl, "Si11 ri111(u", l·l'J.-\l l. 11Ú111. dt• ill\'. 1::?0365. 

••En Lo.r 111ito.r hebrro.r, Rohcrt Cimves y Rnplrnel Pntn.i describen el <·ncue111ru dt· Hd1cca con Eliezcr, siervo de 
Abrahrun. quien dehín elegirle esposn n su hijn (sane y que ¡;ara lrncerl11, il' pide :ti cicl11 u11a sc1inl que le pcnnita 
reconocerla en lllCdin de tnntn" mujeres <JU<' ib:u1 por n,gun, p11r 11 • <Jlll' st· imp• me prnhnr su ge11erosiclnd; In elegida 
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la escenalo~raqdo perspectivas más.nat:lJrll.!f'.s X u11asensll:i::ió1fdeec¡uiJi!Jl'.i() ({c>to,173); 

Algunas veces se desplaza lateralmente añadiendo un efectri de profundidad que· se ve 

reforzado_ por la. disposición de los personaje5 y Jos ángulos que escoge.Jprovocíllldo 

una sensación de armonía, entre la forma eLconteüido de la imagen (foto 174); 

- Nada tiene pues de extratio que e_ imaginemos al fotógrafo : hablándoles 

sugerentemente para despertar en estas mujeres su encanto natural., Es obvio. que 

dispuso la pose de sus modelos y, probablemente, con palabras sugestivas o haciendo 

uso de su carai:::terístico sentido del humor, lograra que ellas se ofrecieran ··a·· su 

interpretación y dejaran aflorar algunas· de las· cualidades de su carácter. Sus retratos· 'le 

otorgan a sus modelos una sensación de singular frescura intentando atrapar ese 

"objeto fund~ental del arte que es la belleza" paq e~g~ndr~r emociones estéticas,· 

pué~ de lo co,P,t~ri,~ :"-Po.mo ~eiiala. unos de los periÓdi~<~s l;-ical,e~ .?.~!'.~omento.,.- el 

fotógrafo· s~~~ '.'cuáÍ1to -se c¡lli.~ra, santo, sabio, fi1(1sofo; ateo~.p~t?)?ci; s~fá artisr~· ni; 

literaw,;.:~jtpoefcl'.',70 (f9to 't75)7 C:01~fianza y sin1patÍ~ invaáeri. .. Ibi r<?s~é~ •. a1¿ir~s / 
francos·::;~~n que se ~u:~stran sus modelos, imponiendo a la · e~éen~ su . propia 

expre~}viJ~ati~a espli:ie ~de pacto en el cual la mujer se abandona a su interpretación y 

se entrega a él, en una acto de buena voluntad, en una especie de juego (foto 176). Tal 

vez porque muchas de ellas son mujeres conocidas que simplemente se prestan a su 

interpretaci6n. . 

La mujer gana presencia en sus fotos porque la represctita en su esencia 

femenina. revelándonos su visi(1n creativa; la del h11mbre que descubre con sJ; mirada a 

la mujer Y. qu~,rl:i¡>s remite a la idea básica ele que, a fm de cuentas, lo que su¡.,yace en la 

vida es )a ,:;elai:ión carnal entre hombre y mujer. Ya lo apuntaba Be~ger cuando 
..... ~' .. \l~~t: . 

mencionaba que: 
. ··.,.: ·•. 

'•.' .. 

como cspdsá. fue la única mujer que· le dio de beber el ngun que hnbin sncnclo del pozo en .un cántnro a él' y·a sus 
crunellos, Madrid, Aliauzn Editorinl, 2000, PP· 226-234. 
'º E/ M1111do Iluslmdo, 22 ele noviembre de 1903, p. 2. 
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Las mujeres son representadas de t.in m1ido completamente distinto· a los hombres, y 
no porc1ue I\~ femenino sea diferente a lo rnasculmo. sino porc1ue siempre se supone 
que el espectador "ideal" es varún y la imagen de la mujer está destinada a adularle.71 

175. 
c:~i;tro. 

71 Jolu1 llergcr. Modo.r d' nr, p. 7-1. 

J7fJ. \'(' :-in1tt, ''S111 IÍtulo", colección particular 
l1t·111• ( ~:\!-.lll 1 
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La mirada afectuosa y tierna .con. que Scott r~gisr.r,.a a sus mod_elos, delata 

afu1idades y coincidencias con el pintor Saloimfo ~fegi, y es tl1üy'posible'que en su obra 
' ' - : - _ •. • ·:', .,·"> _,, ,; '.. ·- '', 

encontrara motivos de inspiración para recrear escenasbucc'ilicas; temas prestados de la. 

vi~-ª misma y de la naturaleza, con los que intenta captar la magia que emana de la 

exÚt~ncia diaria. La mirada de Hegi "el ilustrador de la vida de la ciudad de México a 

mediados del siglo XIX"-a decir de Xavier Moyssén-7Z.prestó átención a ciertas 

177. W. Seo!~ Reriprori¡y in 
Altxiro, Sonora Ncws Co. 
(cd.), colección Propiedad 
Artistica y Literaria del AGN. 

escenas y costumbres de los pobres de la ciudad; temas que atrajeron también el interés 

de Scott, acaso porque tuvo a la mano algunas de las representaciones del suizo, como 

las mujeres lavando en el canal ele Chalen o "El piojito" (foto 177). Es evidente que la 
. ¡.··! 

transferencia de temas pictóricos constituyó ulia fuente iconográfica para su obra--las 

mujeres sentadas, cosiendo o leyendo, revelan las posturas con que la representación 

pictórica pretendió sugerir un estado ele ensntiacic'm o de. aflaciblc abstracción- que él 

asimiló y que probablemente influyeron eii sú imaginario visual para realizar fotografias 

más evocadoras. 

72 Xnvicr Moyssén, "Un pintor suizo en México" en Mnrio de In Te 1rre (ecl.), Johann S11/o111ó11 I-legi. Htgi. Lu tJÜÍ<J tn la 
r:iudad de Mlxiro (1 R49-1858), México, Biúlcrcser, 1989, p. 29. 
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Es el asu1lto clg_ la magia cott(liana. c:m1m·tetlrn a: representar,. lo que acerca al 

pintor con el fotógrafo. De pronto la raz<'>n ·se centra en una -imágen y ella ·revela ,el 

encanto de la vida diaria· representad.o ·por la ·mujer y simbolizado· ·eri . .Ja carga de 

erotismo con l(Ue .e] •artista la represente'>; deseo no· büscado en el .. cuerp.o. de la niujer 

sino· en la image1i:que ella proycctai Sil cámara' se-enfoca en la·pos111ra y: el rostro de •sus 

modelos ·r capta el in~tanrc en l(Ue. esboza• una· sonrisa. un gesto suspendido en: el 

tiempo que nos habla de la selecci1'111 c.1ue lfov<'i· a cabo el fotc'igrafo para elegir la 

expresión ideal dentro· tfo t todo- el conjunto; una sonrisa amable que· delata. la 

·complicidad ele la mujer y•.t1ue-'él· nos la descubre en su mejor semblanza. El rostro 

'sonriente y fa mirada ·:limpia t¡tre • c'xhibcn ·ante nosotriis- la mayoría de las mujeres, 

·:termina: ·pcir caracterizar una serie <.le• valores comunes de la época:- la modestia·~· la gracia, 

la disd:cción y la prudi:l!Ícia. 

Un testimonio iconográfico t¡uc se acerca en mucho a la tests que propone 

Berger. cuando se11ala <.1uc "su ¡)!'esencia ¡de -la mujer¡ .es tan intrínseca que los hombres 
h 

tienden a considerarla casi una emanacic'in física, u};á espe1;k.de calor, de olor o de 
''¡~~tí'~-.. ;~: 

aureola". Su presencia se manifiesta en ~us gestos_, opinioné'il'if!!xpresiones, ropas. 

alrededores elegidos; en realidad, "todo lo t(~it• dla pué'de hacer t'S t;~~ contribucif>n a su 

presencia" porque: 

[ ... ] los hombres actúan y las mujeres a.¡1arecc~ii' losJmn}!:l'rcs miran a las mujeres; las 
mujeres se contemplan a sí mismas rnicntms sol1 mirac.!<,\S y 1esto determina la relación 
con ellas mismas: el supervisor yue llev_¡¡ la mujer dentiW"dt: sí es masculino, mientras 
que la supervisada es femenina; de este inodo elhi se.convierte a sí misma en un objeto 
y particularmente en un objeto visual. en una visic'm.'-~: 

· •.r.1;.r1. 1 • ~ 

1! /. 

1 • . .. t' ···J 

73 John Berger, Modo.r dr 1'r!r., p .55. 

:¡ 
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Las mujeres que nos prest:nta Scott se saben apreciadas, "vistas'' de una manera 

que, seguramente, les despertó el deseo de mostrarse;·porque pudieron verse a través de 

los ojos del fotógrafo ~no en vano la fotografía es el espejo donde las personas 

reflejan lo que quisieran ser~. En sus retratos, ellas miran directamente a la cámara, en 

una actitud que gana e informalidad- e inmediatez en la toma; estableciendo contacto 

visual con nuestros ojos de espectador. Encontrar11os con su propia mirada es inici.·u 

una comunicación con ellas, escuchar. su propia voz y ·descubrir su rostro 

transparentando sus emociones; un contacto visual que nos hace "real y directamente 

conscientes de la presencia del otro como ser humano, con conciencia e intenciones 

propias"74 y que hacen palpable el intercambio, básico y sensible, que existió .entre el 

. fotógrafo ·Y la modelo. No en vano, como menciona Flora Davis, "la naturaleza 

recíproca de la visión es más fundamental que la del diálogo hablado".75 (foto 178). 

·,'' 

•; 

178. \V. Sl·otr, "Sin títuloº, colección 
p;utit.."l1lar Irene CU$tt·o. 

Un diálogo, que además de producir un efecto dinámico por las posibles 

correspondencias que establecemos entre su situación y la nuestra, actúa como 

delin1itador del tiempo. Sus modelos --como por arte de magia- emanan la frescura y 

74 Flora Dnvis, op. til., p. 87. 
7S Flora Davis, op. ,;¡., p. 126. 

''f']"í.,.,0 ('.ON . ··' ... .,• 

e 1/i' r)DJGEN ~ ~.:.:. .. ~- [\ .J 

304 



espontapeidad prnpias .~le la 
J.:" . 
t~nsparcncia del mundo;.rüítico 

i. ! 1 ' ' ,! J .. ·. ~ i . .. 

existencia cotidiana y q)Ü~~y;~~l .. \~ti:~ell~~J ;~la 
'''1~; . ..: . ,·.~ ~ :..it -.~··-·. ... .•.• ,. .• 

e inmaculado de las sociedades primitivas·; .ún rúúndo 

. .. 

"' ·.: 

179.\'{'. Scott, LA 
peldld11, MM, 
oc1uhre, 1901. 

... ., . 
sencin~·z que ·c;Íl·actenza el trabajo dl.;I f( >tfi~rafo, sL'p;urament'e fue la" cúm.- 'de 

¡fresen ra cittm 'tjü e le pl·nn i tiú in trc id ucirse · en la~ 'cc'imu nidades abriéndole" las· p'uertas ·ae 
los hogat'es r>ara"pe11ctra1' en si!'g · bs'a's co1hd algti1en cercano y· fanHliar con quien 

coinparti:r lii'l.1tti1iiidad de •su~ '~·idas. permiti(•1ndole' ál fotc'igrafo llevar su'cáníara hasta el 

í.ntcrior dé' las' vivieiidas e ii\duso hasta L11 'pá't'iii de: atrás. Allí tomó tfa:spatios cdn 

cacharros y anit'nales, las mujeres meciendo :eil la ci.ina a sus hijos y las tó'cíhas con 

alguno's utensilio~ de 'uso 'c<í'!icliano (foto 1 HO). ;,. ;> .;:, 

Es evidcllte qu'e la'· fi >h>grnfia füc para 'él '· •¡ coriocer 'el país un pretextt> para y 

acercarse a la gente. (foto IH1). Su. deseo por retratar mujeres le brit1dó excelentes 

76 AJgo 1nuy cvic.!c1~tc l!ll Sus .1:etrnl11~, c.·11 l11s <..JLW np:trc:cc:n las 1nis111as.m1!<lel1•s e11 diferentes :unbientcs y con otros 
pcr~otrnjes, atc.sbgunndn In t"claci1~u~. inlctpcr.:.onnl c1uc t·xisti1·• <..•nlrc.• fo1c'1grafu y 1nndelo, co1nn por ejemplo en. el 
casn de la serie de ln joven <..'11 el n'u. C)llt' r<..•suh1'1 ser In na1111 dt" su hija. ,. 
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oportunidades para realizar encuentros inesperados que él disfrutó al poder montar en 

un instante fugaz y que nos describe con un marcado acento pictorialista. Es mu); 

180. \V. Scott, llltXf(un Fi//(I' MM. 
octubre, l 9!XI. 

181. \V. Sc11tt, 44nAz.1tr FaceSt.w1 Thmugh 
th( <.:1rli, ~fM. l IJ04. 

·· .. ¡ 
l 

• ! 

ii~ 

probable que Scott haya encontrado inspiración, también, en algunos temas o 

tratamientos. que, al estilo. de estos fotógrafo!'\ de las últimas décadas del siglo XIX, 

buscaron .. "rec;:ursos técnic;os y operativos ,para desai;rollar funtasfa.s que le parecían 

vedadas" 77 y, ,qu~ a partir de ellas, recreara escenas de la vida campestre, sugestivas y 

aneqló.ticas, pero s.obre todo., .tomadas del natural.78 En un intento por reaccionar 

contra "la trivialidad estética que habían impuesto los progresos de la fotograffatécnica 

y científica y sobre todn la nueva masa ingente de fotoaficionados" ,79 nue~tro fotógrafo 

71 Joan Fontcuberta, Fotogr<!fi<1: w11<'tplo.r . .v protwlimimtos, p. 57. 
78 Como el cnso de u11<1 ele los célebres muntnjt•s del fot1'i,11;n1f11 inglés, He111y Péiich Robinson, titulado Pa.mmdo; 
una copia combinadn que represen tn una escena pastoril con clns muclútchns • crunpcsinas --que han posado 
previame1ite en el estudin- niclt'acla.< I" •r un rcbruio ele nvejns, en medio ele luin .. crunpii'ln típica. 
70 Joru1 Fontcuberta, Fot~~r<f/i<1: "º"'"fllo.r_ypro<'r:dimimlo.r, p. 57. · · .' 

1 
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evoca, co111~ e~os, el ten1a nast1~ril ~e n_orisí, coí1unacarga emCJtiva propia- al 

presentarnos una hermosa e~cena de ,sabroso sabor local, en la cual una risueña pastora 

posa ante su cámara al·· lad,o de dos ovejas regalonas t¡ue parecen acariciarla. Una 

preciosa estampa de época en la que debemos suponer el signo de los tiempos. La 

toma, fundada en la idea de circunstancias un tanto casuales, es sinónimo de la avidez 

por la observación inmediata tan frecuente en la foto¡.,ll'afía ele instantáneas (foto 182). 

182.. \V. St.:11u,"Si11 1í1ulu''. 111111:1cfo clt> F. Montdhu10, 1994, p. 187. 
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Algunos son retratos informales c¡uc exploran, con agudo sentido de la 

observación, las potencialidades estéticas de su cámara y nos confirman que el 

183. \V. Scott,"Sin titulu", \.·nlc:n·i•'•n pauin1b.r In .. •1u.• Ca~1111. 

fotógrafo no siempre estuvo presionado por siniaciones econé>micas, por lo que pudo 

examinar con más libertad a sus modelos (foto 183). Tal es el casn de la escena captada 

por su lente al momento t1ue una hem1w;a joven está saliendo del agua. Con la falda 

recogida por arriba de las rodillas y dejando al descubierto sus bien torneadas piernas 

color de cane11., el retrato es una prueba de la intencic'in del fotógrafo por satisfacer su 

r--------:-.~.:·r_· '"'1"N 
I ' , '. ~ / 1 
1 . \. ·\.) 308 
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sed de captar"labcllcza ab:mluta'~ atendiendo así, a u110 de'.)fo;"'idealcs estéticos de la 

época, que concebfa·como "un crimen delartista:, 111(prdducir cm<1cif1n .. estética"8º (foto 

184); una '.imagen que resume a su vez; una' 1111ta inequívoca' de ~é1istia1iclacl, porque 

como señala Dcbrnisc: •• ·' •I 

[ ... ] el exnrismo es, mmhién una 111anem tjl' ver, de comprender el mundo, no con 
·indifúehc'ia 's'i',;;; 'ci;n~ st,·nsú'a'Jidad'.' l'c 1r 'elle;, t•I JxC'1tism; '· SL

01hdy;1 caracteres sexuales que 
no s¡~n siempr:c litemlcs y obvios [ ... [ sino LJllt\ suhtcxto de ciertas valoraciones, marcan 
numerosas tentativas literales, musicales o visuales de representar el mundo. 
Exoti~mo/erotismo se coiifun(ten muchas \Ieee\;, y confl.lKden también al espectador 

. que percibe diti.isamentc h1 mezcla genéric».'' 

... ';._ 

<' 

18-l. \\'. SL'ull. "Sin 
1ji11l11", FINAH,1111111. 
ti<· ifl\', ..J51J<1(1::? 

·~i ,. 

•; .. :.:_: , . 

r¡irc·Trc rc0l,1 

FALLA DE ORIGEN 
•o El M1111do llmtmdo, 22 ele ne •VÍcml>re de 1903, p. 2. 
81 Olivier Dehruise, Fi(ptl ""·'"'''"''·p. 1112. 
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Los e0<:1Je11!r.()~ Í<Jrtujtn(cleque fue testigo nuestro fotógrafo pueden clasificarse 

en. u.na serie. que él mismc). titule'! Rot1th/lrfJ• Esm1r.s. en las que· parece .. que todo sucede de 

manera accidental; hallazgos afortunado:;, porque. insinúan : que la imagen' lo ha 

encontrado a él también. Su cámara sorprende a diferentes jóvenes en muy diversas 

actividades: cuidando sus rebafios, caminando hacia el pueblo, sacando agua del pozo, 

pelando cocos, cargando la letia para el fuego del hogar.º simplemente descan~.ando al 

lado de unos magueyes. Una viva declaración de que la mujer capturó su ojo. Por ello la 

revela con su belleza inalterada, en toda su naturalidad,, poniendo en evidencia lo que 

Newhall ha dado en llamar "la cualidad psicológica de la fotografía"82 que invita a 

recrear sus historias; una cualidad l(Ue sc'1lo ella puede transmitir "con más vigor que 

ninguna otra elaboración de imágenes" (foto 185). 

... . . 

~1~!41~!/Li~:~~~iy 

82 Beaumont Newhall. up. <"it., p. 94. 
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Numerosas presencias femeninas l)Ucdaron 1·ep;istradas por el lente de su ·e:átnara 

dejando constancia del encanto y la graciaªJ l)Ue le brindó la casualidad al rht>strarilos ia 

apariencia. de su::; modelo::; en el momento misnH> del encuentro. Acciones tomadas al 

disparar la cámara, como dejándola libre, sin pensar "ni planear la toma, súiri ·solameilte 

uicluyendo lo que la vida le fue presentado. Tal es el caso ·de las dos jóvenes 'tehuatias 

sorprendidas en medio de 1111 paraje desértico (foto 1 H(>). 

Las dos solitarias figuras sobresalen por d brillo blam1uísimn de sus huipiles, de 

encaje blancu, que destacan sobre un fondo yermo, l)UC por toda vegetación sólo 

Rl Anticip1incluse n Úna·cnrat:tcrístic11 lk•.ln pintura c..lt.• l1hL1u"in~ dd l~ntnmlu·n·nncitnientu 1ncxicnnn 9ue "nbordn su 
lcn111 cnn $hn1lntín hu111:tnisln ,. individualixaci.'111 c.h.• lrn·q·u.•rsc mnjcs'.' y lJUt• hu sic.Ju sc:ñnlnc.la por I<n.ren Carden, en 
su artículn "Ln cn11'lniccit".n de 1111:1 url<· mcxic:11111 mud<•11111 (l'JI0-1 1)40)". l'll .Jallll'" Oles, So11lh tf the Borrler, 
J\.Je:..i.v ;,, the An1clim11 lm11.J!.illt1/ioi1. 1 <) l ·1-1 <J.¡7. \X':tshingl• 111 :md l .11ml1111, Smi1hs1 mian Ji1,1i1ute Press, l 993, p. 14. 
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presenta ut1os .. c:uii.nt~>s mezc¡ujtt:s >'.una~y1icas. ~~1 clt1da,11<>s .. e:gcontritm()s ante el 

incipiente momento .de la cqdificacié>n del<Jeoguaje.d,e la insta1i,taneái del 'desarrollo de la 

observa,ciÓÍl itim~diatft:yde.Ja.puesta en .escena del· ~1Sta11te fugaz que exhibe.a ]a· mujer 
·' ' ' ;.,-

ep c<el mo111e1ito impreciso de la i.mtantaneidad"84 4ue. siempre encierra ún atractivo 

casi.,magic(l~·que: 0Newhall ha destacado como "la creencia fundamental en la 

autenticida;d de las fotografias, 4ue explica pcirc¡ué son tan melancólicas las Ítnagenes de 

quienes ya no viven"85 (foto 187). 

. ;,¡-': 

187. W. Scott, 11Sin 
útulou, 
colección 
panicular Irene 
Castro . 

B• Una escena que con tuda$ sus lin1itncionc~ nus evoca In Un:lgcn tnn cuntcanporánea realizada por Graciela 
Iturbide ''El ñngcl del desierto", en que 1utn mujer yncrui corre pcir d pnisnje desértico con una grabadora en sus 
manos sin pcrcatar.;c ele In prcsencin de 111 cñnHtnt. 
ss Beaumont Ncwhall. op. di., p. 94. 
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:11 

188. w 
S"·ott9 "Sin 
título". 
co)cC"ción 

partif.."ldar 
Ircue 
Castro 

Aunque los datos de la hi~toria no existen, los elementos del cntürno y Ja·propia 

figura se conjugan para ·it·: más' allá de. la simple put'!ita: en escena; es uri momento 

aislado que 110 degrada la auécdi:íta. La vista acaricia con cm¡úetería a estas mujeres y se 

rinde· ante el poder de ·:sils seductoras presencias. l~I fotúgmfn ha elegido situaciones 

concretas y momentos cll~ i;us:_vidas condensados (foto 1 HH); pero desprovistos de 

antecedentes; sin embargo, :w dcscubn: un leve ain· dl' naturalidad que induce a la 
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narración y que construye un tiempo lineal - ¿dc'inde estaban y adónde se dirigen estas 
- - ·- -- -' -- - -- ~i.:-;-:~ · - - -- . ..; ~·· • ' ~---- _-_ceo··-= ,_, _ , _ __ _ ___ ____ _ 

mujeres?...::,;_ que no se queda en la t~~era: descripcifin de sus personajes, sino que nos 

alientan. a , in.~e1Úarlcs. una h~foria, a \¿¿~~ár iuia fábula. Tddo se acomoda en su 

contexto: ;i:1os encoiitramos en .~n rri~iido natural y transparente. La apariencia es 

deliciosa,"n~guna domesticidí!;fquebranta el hogar campesino, solidario en el reino de 
;:_ <': '·. : - -·- --·· ·---.-;; ' ' '.'!/:·_... " - - -

lo agrícola/de la:Íucha por I~ ~ubsistencia di.aria, haciendo gala de una cualidad, que 
'· : ·,' -·· .·, - . ;.,1 . -

años más:!ard~ Gat~er •Bresson convertiría eh una máxima para los fotógrafos de la 

calle, al p¿;·;tuJiir que>c~>n "guante de seda y ojo de lince", st! pueden atrapar momentos 

memorabl,~~ de la vida; una temática que, pocc > a poco, fue volvié¡1dose la especialidad 

de nuestro fotógrafo. 

Fie_l.'k-·la n'.~cÚcic'>n con t¡ue se había iniciado en los Estados Unidos, Scott recurre 

en· ocasiones a estudios alquilados (o tal vez prestados) de la provincia mexicana, para ,,. 
r~ar unli: s~rie de retratos en los que intenta agotar·las posipilidades expresivas de sus 

in;oqelos destacando algunos aspectos de su vida que él reinterpreta y refiere-a la magi.'l ... .,.. . 

del incidente anecdótico, cargando· de metáforas ia composiciém y atendiendo a las 

posibilidades del medio. Conio buen romántico, teatraliza algunas de sus modelos; los 
.. r 

cuerpos y las poses dela,tan hi. cúihplicidad con las maneras .del fotógrafo; con su trabajo 
••• . • .¡ 

desde "atrás.''. Imágeúe,s . ";u·tificio~~n-icifrc pÍ>sadas", t¡uc recrea mediante la 

combinación de su imaginación con situaciones expresivas, provocando una extraña 

mezcla entre emoción y afirmaci6n. Las mujeres aparecen ante un fondo neutro, 

sosteniendo algún elemento l¡ue indica las relaciones l¡ue mantienen con el mundo (un 

cántaro, una mandolina, algunas cestas), una interpretación en la que subyace, también, 

la de su propia persona. Es obvio que permanecieron dóciles a su interpretación, pero 

sorprende que siempre miren con simpatía hacia su cámara (foto 189). 

La sencillez un poco ingenua de sus poses nos aproximan a un trabajo diferente 

que descubre la relacic'in que el fot6grafo estableció con la modelo; él se interna en 'un 

trabajo personal poco usual para la época. Aunque deja comtancia del control que 

ejerce sobre la pose, permite-que sea la mujer la llllc se exprese; guiándola sin forzarla. 
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Ellas posan desenfadádamcntc y de manera natural, mostrándose confiadas y 

sonrientes, relajadas ante la presencia del fot1'1grafo. Una diferencia sustancial con 

respecto al retrato fcme1~i~)·p que se venía reali:.:ando en los centros urbanos, 
"'.··~· . ·~ 

,caracterizado por las poses. artificiales, rígidas t' incluso :tln1ido11adas, con las cuales se 
::" 

/Jlietendía;conservar el decoro, y la s11lcm11idad 'que i11a11tc11fan a la niüjei deúfró de 
. t... ,, :·} - ._ 

estrechos marcos sci,~jales otorj,,rándole, S\JPuestamcnte, distinci<'>n de clase, decencia y 

probidad. _., ,;. -.; : ~-(~"' . : ·~: i¡' ·.::;~ 
·"<"'.1C'.' 

Cabe adve'rtir crni. fr')lfo, l¡uc a pesar dt' l¡uc sus composiciones se integran con 

la particularidad estilística de lps pintores románticos, hay en eU~~ ~urn espontaneidad 

tpás r1.J.v~a .. 9~;ta repre,~eptac.ic)n costumbrista. En el estu~~~1.·Gl fc·;~()~~~·¡(pnanifiesta una 
~i:~.:·. ..: .·!· ·. ,. .. ·::;,.·.::.~"'" . , ,. ;.'··~ :.:.· 

-.. ~l.JiCocupación de oi:dg.n fonn,~\:•Pªra someter a;:5p11trol los c\crmentos que participan de 

;~'ff1a imagen¡.siguieml<1\los lin~a~nicntos de la~¡;~;Alas ~pjctc'iri~á.s; p~ra ello, ~onvierte su 
. \'.. . ·~· "'1;: . ,,~::t· . ~~~:. 

interior etÍ un espacio llue intenta imitar la yida, c(>'pkr la naturaleza-:'dk una manera 

~xpresiva. L~. p'éisicic)n de la modelo, los acc~~sorios ·:y l~· di.~po~ici<m del espacio vacío, 

todo juega un papel: demuestran el momento dl' sti.'p¡;l~j;m.,:y¡~~1.1cia y su1,ninístran 

' información sobre 8tH,' ;~~odelos (foto 190). "Un canto a l~i:~alid·:~l;'~ort}c~':~{~1i·~Erika 
. ; .. ~~:·,. .. ··~ .. , .. -:\. ·, .... ·.,.~·: .... : .. -: > 

Billeter su libro sobre la fotografía latitmamcricaiia-8'' qt_1~}'jl~'ri~~riera 41{,b:n ·prisma le 

enf~ca su lente y le peanite percibir el mu11d_1/re11ova:{cl1;·,·1ru ;;11~age1{-{'¿~~ la mujer:] 

manifestando que se involucn'1 con ella desdé.~ l)Ue la)·~ligic'i' como el tema de sus 

representaciones. Una circunstancia llue había sido se11al~~a desde los tiempos de 

Nadar, como la única vía posible dt~ lograr "11;1 parecido Íntimc> y no un retrato trivial ni 

el resultado de un mero azar" (fotos 191 y 192). 

Aunque para la t'1ltima Meada de la centuria ya se habían propagado algunos 

estereotipos de la representacii'm femenina en el campo -especialmente por las 

""Erika Billeter, Un mnto 11 l.1 rv11/idt11l l'ot1¡~n.lf1í1 /11ti11011nl<'li.;11111, 1K(11J-J1i1n, Harcdr 111:1, l.unwerg Editures, 1993, p. 
66, 
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189. \\1• Seo u. Uníl chiM, :-..tM, rn·tuhn•, JCJlXI. 
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11)0. \XI. Scon. "Siu título .. , colección lrcuc 
Castro. 
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191. \X1
• Sco1t1 "Sin lÍlulo", \.·olecd,jn particular lrc1u~ C;HHro. 

• 1 

~ú;:,·t~~ 
. • )'l'. : , .. ~~~' . : ~ -~,. 

· 'Jli~ .. ,~·:-s~·o11, "S~1 LÍtuln''. Colccdóu particular lrc11f' 
'( ;,,·~IC•J. '. .: · 

:.~!:, ·! 
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.. fptogi:afías de viaje realizadas por Jackson y Briquet- y que algunos temas fueron . . . ,' 

tratados con anterioridad, 87 como el clásico retrato de mujeres al lado de los magueyes 

o los cactus, aunque sin destacar las cualidades femeninas de la modelo, -como en los 

retratos de Briquet- y que Jackson registrara "presencias femeninas, con escenas 

cercanas a los tema·s que trabajó Scott (la familia comiendo alrededor deLfogón,Ja 

mujer moliendo el nixtamal, ~tcétera); tal parece, sin embargo, que es con Scott que ella 
. ~ . . 

adquiere otra dimensión. Porque sus fotos son subjetivas y personales, tienen gracia y 

encanto, cualidades que se buscan en \Vaite y no siempre se descubren. Probablemente 

porque éste último, es~vo más interesado en mostrar una apariencia sin profundizar en 

el entorno en que vivía, al contrario de Scott, a quien descubrin1os más auténtico y 

sugestivo. Aunc¡ue ambos fot!igrafns trabajaron el terna, participando de referencias 

193. C. ll. \Vaite. A Hnl Co11nlry Houu, MM. l '100. 

similares }' 

estructurándolas 

bajo las mísmas 

reglas pictóricas, 

llama la atención 

que sólo Sc.ott 

conduzca el tema 

hacia una 

propuesta 

n1arcadamente 

pcrsonal.88 

que 

Tal parece 

el mayor 

"' Lorenzo Becerril, por ejemplu, tomó cerca ele J 860, algunos retrato• de tehu:urns; sin embargo, en sus 
fotogralias se notn más la intención por mostmr el atuendo <le la mujer que sus cualidades femeninas; en algunas 
de ellas ni siquiera se aprecia el rnstro de las mujeres. 
ss Unu de las considcrocionc:-; p:lra hacer esta :1finnacilu1 e!i el nú1ncn.1 de fntr,gr.1.fins conservadas por el AGN, en el 
fondo de C. B. \Vaitc y cntalog.1clns como "retrato étnicn'', en el cual, ele In.< J 9R fotografías registradas, 149 
pertenecen a Scott, de lns 49 restan tes prnpiednd de Wnite, 111 gmn tnll}~>rÍn snn retratos en el estudio. {Apéndice 
11). 
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~"·11\l'~~~¡;¡;,~. ,, ·¡~!r-'.'.}'t~:r;''""~'~n~~~? ~ . . ~ 
contraste se descubre en los ,retratos rcaTizádos 'c·n. ex.~erinres, e1í!,Hl~:t~fye Scot~ deja una 

huella indiscutible, Los de \Vaite, generalmente tom~¡los dcs~ic ~ii1rJ)iisició·~~···&ontal y a 

una distancia comidcrable ~¡uc :mgierc la cautela, <(Ut' mostr<;/~f fo~úgráfo' para no 

involucrarse con las motfolc ;~~'y. con planos gen~iales . muy centrados, ~uestran las 
.:·.~:·:·· .:_~:p .. ; 

modelos posando con cierta r~gÍdt•z, como si ncf.-p,udiemn encubrir la !;¡{\(;hmodidad que 
·:• :. . -. i..t ·'..~':~ . . .::;;;~::" 

experimentaron ante su cán~i!l fotográfica (fot<; · pJ3). Sus mmlelos füi··· se comunican 
:;t~:.:·. .· :~:.~. ; . :":\:f" :-::;-: :· . . '· 

con nosotros. es imposible lcntablar ese diálogo mJdiador con <}tic ··rat~~ipta que se 

eliminan las diferencias y s~~\1,~upr¡tnenf fa~ dista11ci.-i~;., aunque el di.1.log~~- g~·e propone 
· ',' 1.:'I!.. ';; 

Scott tampoco las ,elimina. :·.__aCmcnos las ha&;• más sugestivas. Con Waite se trata 
:·.:·;t·.~, ..... .. .. ~'? . . .j~(-:.;, . 

simplemente d~ .. pcrsonajes ffl.íúados a su paso: <.lF uno de lm tantos·1p(~ti,vos que fue 
,·.- >.< :-... :.· .· .... ~', . ·:v.~·: ... <,/x: 

encontrando ;durante ·sus recortíd~¡s sii1 llllt~ dejara1(Jllla huella sensibl~ i;:1,1;:ii;,i ánimo. i'vle 
,· '·· . ' ~:~·~' ;.····: ... ~.~·.:=.~·:·>·.:.:·.·: 

·' ,,,"' '· inclino a pen~~r l(UC éste 110 fue uno de su~ .. tt~mas p~~!ilectns, pero tiu~·:r~f~~bó a él por 

la necesidad el~ ~n~mover la foto co_t1)ercialmente._,;~~#~ . " .·' ;~~(01t;'.;;: . 
Aunque Scott tambié11 utilizara' el tema para cxplotrtdo en ti\ef":;ri~4k1s)mpresos • 

. }·i •.• -~ . . .· 

hay en ellos, una scnsaci!111· pmfundanfrntl' cálida y' evocadora; cua,.Iida,des <1ue 
f.;' . ::1 :~· .. 

difícilmente \}~.hiera podid;~CJograr con una ¡msturn desdt' fuera; Nn pod~~m ignorar 
.......... . '~·fi.;... ···:. .• 

que las dccisióncs de su \•i.cla:"iJersonal lo 'ité:ercan a csk'cntomci. formando .a sus ojos un 
1 ··~.:;:_ ••••• ...... • ··(:::::t;: .•. ~.;: 

escenario unitario, en ct~ti,ª!(participa. en tanto que él mi~mo se ha convertido en un 
,, ...... ''!!/.. ". . ·")' ·.'.\ :·· •:(.} 

"h.ibrido cultural" al tomar'c(11110 compafiera dc.su vida a 'una núijer indígen~:-E.n busca 
. .· --~~ 

de esa realidad alternati\•.a, t¡ue como romántico busc~;,,dec;íd,tJ;vivir al,Iad<i''de Ramona, 

la indígena de la cual st• eií~n1.-orc'1 y c~Ji\.~~ q~;¿. n~~o ~ stÍ'"~M~~~1argaritLcomn veremos 

en el capítulo siguic1Ítc. En °

0

cste sen.ti~lo. sus personajes cobran vicia. porque para él, 

como seiiala Se¡..,"alen: 

El exotismo no es pues, ese estado caleid11sc<'>pico del rurism y del espectador mediocre, 
'sino la reacci<'in viv,1 y curiosa ante el chot¡ue deiuna i'1'ldividualidad ti.tcrtc i;nntr,1J.iJÓa 

· objetividad; cuya distancia percibe y s;1l>orc:,1. (Las sensaciones del exntism~~ :. y del 
individwiljs1n~<; ~.<.•¡~ Clllnplcmcnrari;1s)."'' . , . · · ' · ·' ., 

·' 

•• Víctor Segnlen, op. dt., p. 22. 
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194. W. Scott, 
"Siu título,,. 
FINl\H, nútn. 
de in v. 120777 

Ésta, probablemente constin1yá una de las circunstancias l)Ue foméntan las paradojas 

que encierra su obra fotográfica. Por un lado, nrn; muestra a la mujer como portadora 

de su deseo y no, nada más, como un simple l~xpnnente de tipo étnico; la humaniza con 
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su mirada y le confiere calidad de sujeto, en tantcu1ue ·se relac;iona·co1.1 ella y nos deja 

palpar el sabor' de su· experiehcia {foto 194). Por· dotro, :;;in embargo; aLparticipar en la 

producción de una. imagen. l¡ue · se concibió• para ·circular comercialmenté contribuye 

con ellas a perpetuar ciertos estereotipos de estos personajes ajeilos 'a la' ·cultura 

occidental (fotos 195 y 1 %). 

1 ?5. \V. Scott, 
.. !'in título", 
l·olcccióu 
p:irtirular Irene 
C.1slro. 

TESIS CON! 
F AL.LA DE __ Q.ll!_Q ;~ ~!J . · · . 

321 



Lo interesante r aquí es,. comprobar cómo en su -producción fotográfica se 
-- - -- - .- _, ---··-- ----. ---- ----------. --- --=- --- --

fusio'rian y se . mezclan varios;., aspectos .. ,;En. primer.- lugar, .. la subjetividad de su 
. .- .:; .·,-,- , .. _.:, .. _., .. ,. 

mterpretaéión pintoresca;de;Ia.vida.c;otj~iii'iia d~ · l~ mujer del:campo; con la objetividad 

del estado de á~~o'que la f'.Sce11a pro:~u~~e;•ensegundn, la combinación de.códigos 

iconográficos de .la pintura,~.cou el aire .casual de la instantánea;.con .que pretende 
- - - - ' -- = -

resolver la toma. Interpretaciones y dc.1cume1H~W~ .. en los que se percibe una cierta 

voluntad de tránsito hacia un estilo más'.p~rsnn~ ·,1ue en sus trabajos con patrocinador; 

registrando con sus placas una parte de la historia del México mral porfiriano; 

ob.viamente, la parte tocada por la l<'>gica que engendra en el arte el poder de hacer 

soñar a· los otros: el país que subyace bajo esa modernidad tan perseguida por el 

porfiriato, ofreciéndonos una idea del paisaje pintoresco, en su forma más agradable y 

llena de encanto: el del lado humano de la ge~>grafía. 
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CAPÍTULO 
7 

El retorno a los orígenes 

',··· 
·:>.: 

-~ 

.:,;-

1904 no es un buen afüJ pa~;l\: 'Ci fotógrafo. El juez del distrito de Santa Cruz en 

California, Harry .fyfille.r da por disuelto el matcimonio con Eclna Cody, el 6 ele julio 

(Anexo 19). Con seis afios de vida en común, Ia:pareja se separa, a decir de la crónica 

familiar, entre otras cosas, porque cansada del:tedi;·.i de la vida en la provincia mexicana 
······-' 

y de las prolon~das ausencias del fcHÓgt:atc~,·,~·)a/jc'iven cc'>nyuge había insistido en 
~'. ~~Í:· :·: ::'·.' -~}~· .. ~·-:· .'.':" :-~:·_.; .. ~:·:~f r::;:=.:_ -~:::.~)_·: 

nludars'e a los Estadi>s Unidos. .,.;.;.~: .. ·· ·''·· ... ,,, .. ,.,,,;r,>·:" .,.;;. ..,. .· -~· 

Chapala, como ya lo había scfialado el barón de Humboldt era "el lago más 

hermoso del mundo". 1 Allí se traslada nuestro fotógrafo en noviembre de ese año, a 

vivir en una pequeña fo1ca -que él llamó L..11.r /artt(f!,tlS- en las cercanías del municipio 

de Poncitlán.2 La propiedad puesta en venta por el norteamericano Rolan Willúllson, 
. .: .. •; . . :• ' ..... :· ..... 

'"···'' :.: 

1 J\1otkrn J\1e>.fro, octubre ele 1903. . ,. .. . , .. ., . 
2 Yn que el primer,nnu1icii> de ln ven111 de ~us fntugr111i:L< cun ln dircccié111 de Ocolliin, n¡;reci9 en 111 "revistn iWodern. 
,w..;,-;.,.,e[ 2 Cl~ noviembre ele 1904, es f:ícil suponer que yn se encontrnba viviendo nl~. .. . · 
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fué comp~da' por Scott cerca del año 1900,3 (Anexos 20 y 21) ~eguramente con el 

ánimo de it1v~rtir las jugosas ganancias obtenidas en su último trabajo para la. 

prestigiada guía turístic¡i, promovida y realizada, como he referido, por el gerente de· la 

Asociación Americana de Turismo en Chicago, Reu Campbell, y que probablemente 

d~sa:;briera en alguno de sus largos recorridos para ilustrarla.4 

Por la revista Modcm Mc:'<.'ÍCO sabemos que el fotógrafo había empezado a 

Ítlstalarse en la localidad desde el año anterior, cuando había abierto "una pequeña casa 

con vista al lago" para atender las demandas de alojamiento del turismo extranjero en la 

zona (foto 197). Según refiere en sus páginas la publicación: "el ,genial artista americano 

Winfield Scott, cuyas exquisitas fotografías de escenas mexicanas hemos utilizado para 

197 \V. 
Scoll, l-''it'U' ef 
/he Farm eflW. 
Smll,MM, 
julio, 1901. 

) Según pudimos confinnnr en nlgunos dncLUncntos de los trámites que renlizt'> su hija Margarita para registrar el 
predio y en los cuales consta que In propiedad original tenía unn superficie nproximadn de 15 hectáreas, de la cual 
Scolt sólo compró siete. (ADFG). 
• En octubre de 1901 In revista publica un articulo titulado "Ln Suiza tropic:tl", •YJn il11Itru<iont.r de W/i'!fteld Sr:ott, de 
lo cual deducimos c¡ue el fotógrnfn pudo haber realizndn cstns fotografins cuancln recnrriéi el territorio nacional 
para ilustrar l:t guía de C:unpbell. (El subrayado es mío). 
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ilustrar nuestros artículos y haii deleitado a millones de lectores' de nuestra revista"[ ... 

proporciona hospedaje] en una rcgic'm que con-lbina excelentes ventajas ·para los 

"vecinos del norte que rec1uieren de climas más benignos, sin el peligro de las fiebres 

tropicales''. 5 

. Un lugar que, por cierto~ einpezaba a soportar el impulso de los" 'grandes 

capitales en SU> afán p<->i cúnVcrtirla en una "Suiza trnpical",6 do;1de a decir de la Ínisma 

.revista· "las mañailas· brillan con el resplandor del sol· y _la fragancia'.' de la!/fiores la 

equiparan con las regiones más agrndables de los Estadm U1Íidos durante la 

primavera". Sus atractivos, frecuentemente comentados por la pr~nsa nacional, 

c'onfirman que era uno de los lugares predilectos de la sociedad y de los extranjeros más 

destacados de la época;7 una "csta~jc'm \'c~~·niep;;( en Ja. c1uc "muchos ingleses y 

americanos residentes han construido maf1sin11es y el Ciumtry Chth jera] uno de los más 

excl1;1sivos .de_ la República:' •. como ta1nbisn sctialara un,<¡ de los textos publicados en 

estos mon1entos.8 
;,; l.·;· 

Con chalets al. modo de los que bordeaban~ el '.'.aristoc.rático Pase(~. de la 
I' ' ,; .~ ·' 1 

. Refom1a'' 9 muchos de, los nuevos residentes cid lagn;r.mpm¡aron a construir en el área 
' ~ . . . i ~ . 1 • ' " ~ . ' . ' . < 

después de haber sido persuadiclps por el cÍ>nsul i1.1glés Scp~imus Crow -quien había 
:: . :1·· ' :• ' , 

construidoia Villa Monteca~lo 11ª.r~ pode~ tr~t\l.r:.~t~, rrtritis ''.e~1 las, aguas termales .que 

fluyen por, debai,o de, la t!err(-:-· ,A,ün .. ~.<.ll\·í\.'1\>, k.>,~¡ tpr~stm;. nac,ionales y exti:anjeros 

"huyendo de los rigores del verano" sp d.aban: cita ~p . sus .ciberas, para;-.pasar la 

_,,. 

< ,\.lodmt !vle:..ico, uctuhre de l'm.'\. (El suhrnynd11 y l:1·1raducci1·111 s1111 míils). 
o En el artículo "El lago de Ch:tpala se está c111l\'ir1icmlo L'n un lugar ele placer y <kporte" publicado p~r fv/_01.{em 
1\Jesii:o en octubre rll· 1903, J-larry ¡\f. Taylt>r infr,nna clC' lns 11u111erusn~ ci1111pni\ía~ que se cncnntrah1u1 en la zona 
i1npulsru1dn la \'cllla dt.• 1c..-n·11c1~ y l:t cunslrucci1'm de lugnres dL· \'c.•raneu. cllns s1.a1: In ( :11111p:uiía <le T. J. Rcisc, de 
K:utsas City. la Je \\/ T. :;cntt de C:ripplc < :rc<·k de C11l.,rad<1, l:i de los henn:u111s <:nimpton ele Canadá, <]lle 
opcrnb:m las lanchas de \':tp• ir. así l'.1111111 !:1 del 1il:11 hacendad• 1 y ,g;urnlll·n' T:tylc 1r 1\laulding y del doctor (j, M. 
E.1ne1ick, agente financit·rc 1 dl• 1:1 c1unp:uiía l'd.rt1 del Rio /111/¡1slrit1/ C .'o.~ c.1u1c11t·s se p111pusic.·rc •n llnpuls:tr In gnnnderin. 
en In znn~t. 
7 Es frccuenk cncn11trar c11 las pt1l1licaci,1ncs de la zo11a i..nf<>nnaci1'111 rcforc11te a la cn1nu11jd:1d de norterunericnnos 
que se encuentra t11dn\'Ía vi\'icncli 1 en l:t 1ihc.·ra dt• C :lrnpala. Oc :1c11cn.l1, ce 111 l11s archi\'11s del Consulado de Estados 
Unido~, n principios del si~l1 t vivían allí cerca e.le 1nil 1111rtc::u1n·ric:11111s. 
• l\farie Rnhinsnn \\'1ight, Afr.'7,>,. ,, /-/irtori• nf it.r /'n!ft>l'r.r ""d /Jm•Íi>/>"""' i11 <J11r /111111/ml }',w:r, Philaclclphin, Gc11rge 
Hn.rric and Snns, 191 l. p. --tl:i, destaca L0 l hcch11 c1un11 una cr111sC'cuc11cia de la prcsc..-11cia del cónsul que hnl>ía en 
G uadnlaj1irn~ Srunuel ~fngyct• de 1 >rigen 111>rlcan1c1icn11t1. 
0 El Al1111do llr<rln•lo,:? de junio d" 11Jlll. _______ .,_J 
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temporada,,10 ya que "allí se tiene todo lo apetecible en la cálida estación: brisas, aires 

asp},rados ,en Ja planicie amplia de. las aguas y frescura de las 'noches lunares que 

p,oetizan sµ luz.en el su.ave encrespamiento.del oleaje". 

No es difícil suponer que vislumbrando la proyección· turística de la zona, Scott 

decidiera.asociarse cnn el norteamericano Dwight Furness, a quien; como hemos visto, 

.. conoció durante su estancia en Guanajuato, cuandó éste.·fungía~ccuno co:risul:de·:los 

Estados Unidos. El típico hombre de negocios del sigln pasado, que según refiere 

Francisco Meyer: 

Demostró ser un empresario minero activo, versiítil y dotado pam realizar negocios. Su 
capital no bastaba para emprender los planes que tenía para explotar mirias y hombres 
en México, así c¡ue con frecuencia se asociaba con otros· estadounidenses y en 
ocasiones cnn mcxic,mos, para conseguir el dinero suticiente.11 

Emprendedor y arriesgado, Furness comenzó . comprru1do ínit~erales para las 

fundidoras, y para comercializarlo nrganizc'1 más de tres compaiiías en la región: una 

propia y sin socibs, conocida como D1vi.gbt' rimw.1:r Co., con el objeto de colocar el 

mineral hasta los Estados Unidos y ha'cerlti llegar a las fundidoras de Omal1a y Pueblo 

-ésta última perteneciente a lm Ciuggeuheim, quienes posteriormente instala~ía·n la 

fundidora de ívlontcrrey y "controlarían la situacic'm de todo el ra~o e~ el' p~~"-. 
Asimismo, expandió sus negocios a través de doce empresas diferente~ ,que controlaban 

"los principales centros mineros del país: de Chihuahua h~sra: Oaxaca" y ~e apoderó de 

los mejores negocios de la minería en los estados de Guanajuatn y Jalisco; también 

estuvo conectado con grandes personalidades empresariales' .Y sils compromisos 
'' 

financieros los avaló, en ocasiones, el Secretario •de Estado. James G'. Blame".12 Fue 

10 El mismo Pot"firio Dfoz poseía wrn residencia de ver:uteo en "El.manglar", a unos 7 ·Km. del poblado de Ajijic; 
E/ lvlundo,1111.rlrado consigna lns vinjes regulares <1ue hncín el presidente· pnm particij>ilr· en '1a temporada de 
cacería", (E/ Mundo 1/111/rudtJ, <lo111i11gc • 11 de nhril de 1909, p. 1). 
11 Francisco Mcycr Casio, La 111i11crú1 en G11t1ntyit11fo, p. 129. 
12 Percy f'olckr Mru·tin, op. ál., p. 246. 
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directoi.:, de .un. banco, probablemente el del' ·alemán Enrique .. LáúgensÍ:heiélt,' 'quien 

tendrá tratos cnn-·él en las negociaciones del ho1cJl3 :(cmno veremo~' eii el epílogo). · 

" La sociedad aparece· en la revista como la corúpat1ía · Lüke Chapa/¡¡ Ltínd ·;ti1d 

I11;provm1e11/ Co111pm!Y encabezada por Furness. ·Aunc¡ue según 1a'tr11nica familiar Scott le 

propuso la .idea ele construir un hotel al dmsul a cambio ·de administrarlo, parece poto 

factibfo· que hubiera aportado alguna suma de capital para constituirse en socio t'itulat, 

ya que, por lo que menciona la publicaci11n sé 'trataba de' una cotpiíración · empte'sárial 

de consideracii'11i que poseía "diez mil acres de· tierras en uil bcllísimil'valle irrigado por 

las aguas del lago" con fines de fraccionarlo en pct1uetios lotes, a la vez t¡uc proveía de 

-:los sc.~viti~)S qe alojamieüto con un "dc)icio~ci hqtel quei· naturalmente, es una pequeña 

;,, part~~~~-su e.111rf~~a".•4 '· "' 

, Jt:VhFtfeI Rihm1 CasJB1am1s se comtruy<'> en la orilla :i¡¡;!-1tc de la L~guna, a tres 

i~il?m'~it9,:~i~.i~Ú ele SJcotlán, ei~ las cercanías de E<Fm;Íe y j~~t;:~.: cnfr~nte a los I~J{es 
•. con l;t,fag4~,11:· de Cui~zco -un luJ:,rar qu~ ttuctfaría gtabacln por ¡;iempt'c en la 'p-iemoria 

·d~l fÓf~gi¡[f;> y yuc, ~or ello, eligi<'> par~ t)U~': li.ierltii Íl:~ppsitadps sus restos ai morir­

.. quedaii:do 
2

bajo la supcrvisiún de Scntt. Sus ¡;[s.talaciones;. según ·~ma de las fa.rnosá$; gu.fas 
:. , . ·~ ·. 

de la época -la TerrY...-':-'.'.fuernn .. las más p<°ipulares~del lagi)'.',pc>r los entretenimientos 
:· t.··' . . . ~ .! .. ::';::·:. : . . .. 

que ofrecía; entre otras· cosas: vcl4'a.r. .• pescar.y mmüa.f a caball~>(así como las ,f.i.h1.oifas 
.~. . #!. (~·· .. ~ . l'~,· .. · 

excursione~ "organizadas por el ma\iager d~( l10tcl" ;e mur bu~i1i.>s precios.15 Un lugar 
.. . '~ . . 
ideal para atraer a los turistíÚ; .. norteamé~ica1~os, en eL:cual, según palabras de la revista 

. "las elcgú1'tes y primitiv~s ::.canoas, co~1 · su.s marin~~o~ Semi-desnudos, semejanclJ.?' a 

piratas. q corsarios[ ... ¡ y las ~f'uinas a11f\guat y 1<1s::.pu~.blos nu;~iernos se agregan al 
._":."'·: .. ·1Il·> .:;~ . 

..·.: pintoresqµismo ~~~~~.paisaje mi'tiJral".llr~:' r .. 
Asegurando e17jliesupuesto Jle su ecnn0111ía fun\·iJhió'sn la venta de sus fotogrif'ms 
.. • .. ;1,. ·, 

para los mecliós impresos, Scott encontn'> en la vil\ad~i!;!),, canm<:!. la ,f.t;,,ativa, .. Segl;lridad 

IJ Muy posíl1lcmente cuando ésll' fun.~era como npoderadn de Frt'dcrick 1\. c.-.dy. en la ventn de acciones que 
detnllnmos en el capítulo de mine1ín y <¡ue const:m en el librn núm. 27, folio 77. del 21 de abril de 1903. del AGEG, 

Notnrías ele Lui:i. e;. Lópcz, ~c.~1111 Fr:mcisco ~·lcycr Lt1 miuerh1 e11 r;11,m1!i11t1to. p. l l '>. 
"1Hodem Me:>o:it·o, ngt 1s1n de 1 C)IJ(1. 

IS Philip Terry. op . .it., p. 155. 
••''La Suizn tropical", en Modem AJe.,·ko, oc1ubrt' de 1901. 

328 



materiru. y el sosiego interior para profundizar en su expresión personal. Las fotografias· 

reamadas a partir de estos aiios. tienen. el sello particular de su mirada y el exquisito 

tratamiento que la intimidad de la. vida en cnmún. con Ramona, le brindó para acercarse 

a los personajes del campo de una manera libre· y espontánea, pero sobre todo exenta 

de pretensiones (foto 198). A diferencia de sus trabajos por encargo. en estas imágenes 

descub,ri.mos ru. fotógrafo entregado con mayor dedicaciún; esta vez retratando a su · 

familia en innumerables poses. a sus empleados y probablemente a los jornru.eros de las 

propiedades vecinas, a la nana de su hija e incluso a las amistades de su mujer (foto 

199). 

198. \V. Scott, "Si.u tina.In", ,·olt•t..0 d1"Ju pa11in1l:11 lwrn· 
Castro. 

lfJ'). \XI. ~':1111. "Sia1 títulu",cnlecdón panki..ilar Irene 
< :aslr•1. 
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Scott abandona la vida ciudadana para renovarse a sí mismo. El lago se convierte en 

un refugio doméstico t¡uc le permite comenzar una ''ida más elemental y forjarse una 

nueva identidad. Ramona será el sustituto placentero a la vida agitada y aglomerada de 

las grandes urbes, de la t)UC pretende escapar. 

200 \V. Sc1111, 
"Siu titulo", 
<·olccció11 particular 
lrent• Castro. 

En este entorno excepcional dar;Í rienda suelta a sus ideales estéticos, un tanto 

encubiertos por los trabajos de cncargll (foto 200). Scott se representa a sí mismo como 

un individuo situado entre el pasado y el presl~nte, entre la tradiciún y el progreso; en él 

se concentran tanto su experiencia como individuo -producto de una sociedad 

industrializada en la tiuc ya se empt~zaba a presentir el miilestar pi>r la dominación de la 

máquina- como las de su propio ser sc>cial .t¡t1e. intenta traspasar la poderosa barrera 

con que la cultura occidental ha impedido la verdadera confluencia en las relaciones 

humanas. Acerca de esta circunstancia las opiniones del fotúgrafo alemán Hugo 

Brehmc parecen muy adecua.das, c11f;ndc1dfcl~. que: 

El gue haya tenido oportunidad de conocer ;Í los indígenas de esta manera, protestará 
contra el juicio lJÚe se cncucntm en muchns libros :mlirt· ellos. ¡Cwín injustificada es ;Í 
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veces nuestra soberbia! Si el hombre blanco se enorgullece con su instnicción, el hombre 
de la montaña, en c-.1mbio, tiene un conocimiento mucho m;1s profundo de la naturaleza. 
Cada uno tiene su terreno donde sabe m;Ís que el otro. Si el hombre civilizado se pierde 
en el monte virgen, se muere infaliblemente sin la ayuda de ese otro hombre, el cual con 
sus sentidos mucho más desarrollados se salva con facilidad de todo peligro. ¿No son 
estas consideraciones muy apropiadas para hacernos un poco más modestos? 17 

Combinando· ·en 

entretiempos su activici'ad 

central de fotógrafo con la 

práctica de otras actividades 

-la administración del 

hotel y la organización de 

las excursiones, que lo 

hicieran famoso- así 

como de las labores del 

campo y viviendo a, ;ia 
manera de los campesinos, 

que con tanto amor retrató 

una y mil veces, intenta 

acercarse a su mundo y se 

integra a él por medio del 

nacimiento de su hija (foto 

201). Inevitable mixtura 

que atestigua la posibilidad 

de celebrar el sueño 

"occidental" del ser 

.:!01. .o\J1óui1110, Retrnlu dt• \X.'. Sl·nlf y"'" Lunilia, 1.·11lt_·l·1.·i1',11 p.utin1lar 
lreut." ( :;1suu. 

miscible; del encuentro con 

la felicidad rústica y la 

am1011ía primitiva. Poco a poco, Scott va transformándose en un· hombre más pleno, 

17 Hugo Brelune, "Los indios mexicano~" en 1-lugu Brelun<' (cd.), kfti.vi<v Pin/on!sm, México, 1923, p. XVl. 
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con expectativas más reales. La fotografía en lant<I ·memoria dél pasado, viJlurital:i.1:' o 

involuntaria, es una evocacic'>n de sus recuerdos: 

Esta úitima vivencia se revela en su obm cmnn.una voluntad por' describir a las 

sociedades con las cuales clttró 'en contacto. La validación de In ·autóctono asume el 

carácter de•un registro con el l(UC aspira a perfilar un mundcí· original cuya historia es 

protagonizada por el pueblo, los individuos y sus familias; por sus·' 'juegos• y sus 

diversiones. Trabajando a la man;cra ·de un ;;bscrvack,.r partici¡'>aittetquc :experimenta el 

ritmo de la vida colectiva de los ·pueblos ·~(Ul' rdrat<'i, y con la curlosid~d característica 

de un etnógrafo, logre'>, tal vez sin proponérselo, una descripciún de las'costunibres y 

19,s modp~ d~· vid1fde las snciedadi;~::,¡:µ·r;\¡~~·. \Jn iiít,r:rés l(UC. se rcvel~. a través de las 
~··· ,.. ;;· ""''!. . •. . ·~:.:. . •· ., .··••· : . ., ' 

formas de su vida material. su tecnoli'igía, sus· herramientas o sus si~té~as de transporte 
. . . 1:. - ·.~. ;,:, 

(foto 202). 1 !'" 

'•!''. 

Bien es cierto t(ll¿.' su práctica no lo pone a resgua;·do del p~cj11;cio de. retratar los 

elementos típicos y del folclor. característicos dt· los pul'hlos pintorescos, y que sus 

series no revelan la íntcnci1'm sistemática dt' los registros realizado:; por un investigador, 

332 



.• .,; }·.,, 

ni tampoco cstru.ctura cnn la información un. discurso visual que promueva la refl~xión 

acerca de. la natu~aleza. ele estas sociedades -como se ·revela, por' eíemplo; en;las fotos 
~ ' ' 

de Lumholtz, an.tropólogo contemporáneo a él-'-. Aun: así, entremezc!ad~~ se 

descubren las representaciones de la vida material de estos entornos, que cortlo buen 
- '' '.. . . ' ' 

ro~á11tico utilizó por el germen de realismo que le inspiraron a sus composiciones un 

hondo sentido de la vida. 

Su vida constituye una excepción porque pudo permanecer durante un lapso de 

tiempo considerable dentro de la comunidad y construir vínculos estrechos con algunos 

de sus miembros (foto 203). 

~fft"\<V , 

··~~'.i.~ 

Es a partir de este peculiar nexo, l¡ue su obra adquiere una cualidad particular 

que la acerca a la esti~tica antropolc'igica que distingue a la fotografía 

Desde Cruces y Campa, Lorenzo Becerril y Summer \V. Matteson; desde Hugo Brehme, 
José i\faría Lupercio y Edward \Veston, [la fotngrafia] en México es, fünclamentalmente, 
"indigenista" y se on1pa, a la sombra de la antropología (de las "antropologías") de 

rr,-1..,i. .... ,.'.-·~ (''- N 
~ .:.' ·:' ' ) ... ·"· .• 
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capnmu; el ·''alma m1cio11al", algCJ tan inconsistc~ntc y vohítil, efímero y variable corno las 
modas inrclectuales e idcol<'1gicas l)Ue los sustc:mtan.18 

El complejo mosaico cultural ast~ntado en las tierrns del Nuevo Mundo 

represente'> p'ara )~uropa; desde Sll "dcscubrimiC°iito'~ "un pfr1bJeiúa, igualmente 

complejo, que 

mundo natural 

cstrcmecic'i en lo má.s profitndo las ¡:~prcsen~ci~',~1es .tradicionales del 

y espiriniaJ..·A1-1;érica,·unm~md:::~1i~bbllcciilc1,~11 c¡ueno cuenta el paso 

del tiempo -un continente descorn>cidc>, escasameitte'1)fr\risibic o Uhaginablc segú1d~ 

información dispmi.iblé al 'tllÍÍmcilto del cc)1úact<i-' á 'pé's~1· de la fortuna de estar 

geográficamente situada al ''occidente'', también se r~~efa . ~n su diferencia. uri~ 

diferencia 'j~stificada científicamente por las teorías evoh;cioni~'tas,' que definieron al 

hombre americano como un ser primitivo, en un estado anterior a la c1vilizacitin~· 

. : La dicotomía "b:irbaro-civifo~ádo'' estructura 'un discu~iio qi1e. se filtra en el 

imaginario sc)cial dccimoo<'inico, a pattir del cual se i11tb'nta''ci>t1strúir un. rúápa '1nundiil1 

para dar cabida a los prnyc~tos ec«>iH'11;1ic<ls de la" e~pansi/i'n'. diloi1iali~ta. Üt11rrip~rio 

planetario que tific los paisajes Cllll Sl;S sÚCti<>s' de.progresi> )' 4uc, para· salvaguardarlos, 

~~ige una é~pccic de cc>ra~a t¡ue lm defi~nde culn1ral, religiosa y, por supuesto, 

~tnicament~. Visi<'in marcada· por la ambivalencia d~ 'térmi1io~ muniamente excluyentes, 

'en cj~~ la propia histo¡·ia ~fo '.·\in°érica, tan pn'>xima a dla pero, ecimt'nnica y étnicamente, 
• 1 • •' ; .: r·. •, ·I , 

tan diféteiüe, es ut'Í campo' abiertc'i a la itlteridad~ 
.. , 

Eurc1
1

pa ~ferrada a ~t·quel-ir'c',·s"i¡Úaginarins heredadc'is cfo st~ prc~piit' ífu'dic16n 

progrési~'i~' frdnte a los s~ivajes, mira 'a lnl; útré>s. desdé ese "no~c~tros" cjue iffipoi1e su 

propi.~ lectura ejercicitdo uná separáci611 dcli'éstc1 .::.::2.de'(¡j¡ "r~~stn" lll~e. evide'ntementJ, 

puede incluir infinid~cl ele sujetos y·¡¡¿; c¡bj~tci~·(1éf}1lllmii1..:_ y 
1

que. pe;; supliesto son los 

bárbaros. El salvaje st~ define pe >r ofroii~i<'u
0

í' al 'C:iviliiad(i; así lt.;~ Europa, de manera 

preeminente, al conjunto de los 'plieblé1~·:aütc'1cto1ios aihericanos. Esta alteridad es 

resultado de una diferencia por defecto. LÍ>s indios sl>n definidos y clasificados por lo 

que 110 tienen: ni ciencia, ni escritura, 1Í.i hi~t¡;ria, ni kyes e.scritas, ni prripiedad privada, 

.... 

is Olivic1· Dehrnise, F1w1 mcxiM11,1, p. J 17. 
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nt continencia sexual, ni valor guerrero... 1'' En una pa.labra, ICi que O:o 1 tienen es 

civilización. "Los salvajes sirven solamente para devolver a los civilizados la-imagen de 

.lo que no_ son~'.20 .. 

Conocidqs por estas faltas, los indios son msi hombres; q11t1si que .. permite 

~brigar, pqr lo demá.s, e;;peran;,,as razonables de que con el abandof!-O ,o la 
- - --·,e·_. 

tq.nsfom1ación de sus . costumbres los . bárbaros podrfan ajcanzar ui:i. eStl,tutO 

prppiamentc humam>; igualar el modo de los blancos. Baje> la,aparie,ncia de u1ia;.misión 

civiliz!ld9ra el occidental le imp01_1c al indígena su propia. visic'm. y su.s val()res; ,sus 

fom1a5 ,.de intercambio y sus creencias religiosas; le trae el progreso y le .. enseña. 

Acciones que, por .supuesto, In . c,nnvierten en el ~ujeto, _mientras que al salvaje lo 

disfraza en objeto. 

Roger ~.artra lley'l· ra¡!i'ltl cu¡mdo se1iala que Occidente tiene necesidad de 

uwemars~ un .()tr<;> para afirmarse en ·su identidad.21 Po.r ello al "salvaje". se le .mira con 

nostalgia; pQrque le recuerda todo k> que ha debido perder para llegar a SCJ; quien es: a 

saber, un "civilizado". En consecuencia, y sin darse cuenta, reviste, al "otro" con un 

velo mítico, que, según el c~sq11 s.e vue.I\;'e,mfltCr.ial de c<>n<.>cimiento (si se dejan retratar) 

o de reconocimientq (si .s.~_, pued~ y conviene. negociar):, Al discutir acerca,.-d~, la 

fotografía de indios, Marta p~nhos seiiala que "¡ ... ¡ resultan actos .de represeptftción 

privilegiados, pues son capaces de condensar con, su utili.zaci<'>n de la herencia.pictórica 

y su afán de regist:,:o científico. una i.m¡igen al,tamente, op,erativa.y convincente".22 

Estrategia de representaciún que, en nu_cst~o p~ís se, .it1jcié,>. con .. el triunfo .de la 

1 ndependem;:ia, .cuando las élites en e;;!. poder :;e pl_antcai:<w. ¡:l, p_r()bJen~a, de_ "l.a _gran 

~nidad naciqnal','; cu;indo ·en su búsquGd~ por]as. caí~es amerisí!:llas, l~. soci~ciad .s.e 

sumergió en la grandiosidad del pa::mcln indígena jnt~nrando cnnstrnir_una identidap que 

le brffidara cualidades específicas a la s_mcva naci6n .. El indio .. se contempló; entpnces, 

.i• '¡ 

19 J U\ll' Gi.nés de Sepúlvcdn, Tm!tulo .rolm• las/11.rltJ.r t'tlll.rtJ.r de /,1 .~llf1W <'Olllm (<!.r i11rlio.r, México, Fondc1 de Cultura 
Económica, 1986, pp. 133-135. · ·' ' -· · · 
:m Hélc!ne Clnstres. usn.lvajc~ y ci\•ili7~tdc1~". op. dt .• p. 174. 
Zt Ruger B:u'lm, El s,1/1,,!)e e111•! "'f'tio. México, Edicinnt's Era, llNAM, 191)1!, p. 11 y ss. 
22 M:trta Penlms, "Ln fo1ngraliu del sigln XIX y In cunstn1cción d.- 111111 imni,>en púl)licn de los indios", en El tlrl• 
mire lo púhlicv_y lo privado, Scxlns Jo111nclns de Tentin del Arle , Huenns Aires, CJ\IA, 'l 993; pp. 79. 

f í'I.> ,., "" ·, (· '\:\J 
,' ••• •• ! • ,i ~ ' 
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como un elemento· integrador y se le idenrificc'i con el pm•blo, haciéndolo 'endrn:á'r ios 

valores nacionales. F.n este doble proceso se mistifica el mundo indígen~ anterior al 

movimiento am1ado, estableciendo con él, una "filiacii'1n espiritual" a partir de. la cual 

constn1ir los cimientos ele un tlUl~Vo orden socialP 

La presencia indíge11a será desde ento11cl:s testimonio lk la realidad mexicana al 

descubrir en la fotogmfia una aliada l)Ue corrobora su existencia como una carac.terística 

del país. La visic'1n nacionalista de la l1istoria Sl~ sacraliza estl).bleciendn una verdadera 

apología· de la die ha infinita de las· sociedades rnrales, (fo su inupdn exótico y sus 

personajes cautivadores, l)Ue la fotot,.-rafia se encaq..,'<lrá de difundir masivamente. La 

mirada distanciada del etnúlogo de! siglo pasadc,1. Sl\ cnq1c,ntm subordinada, por lo tanto, 

''.!t la revalidacii'in y la cstetiz.acic)n" ;en .t1ue.. se ,fündamenta. la definici(1n nacinnal;24 es 

decir, que el criterio cst.ético se )1i1:l!a sometido· al arbitrio. politico. El campesino y el 

indígena serán sujetos ele este discursn.e11 tanto que:. m.ediadores para la recreación de 

~na sociedad djstinta: ideal para. la cvasic'm dd mundo. ci\lilizado y el dise1io de un 

hombre s~ngular, opm~sto al prototipo univc1·sal de la llustracic'in. A partir de .. esta 

c~nccpcic'in del mundo, l)Ue pretende imppnerse integrándolos ·a su universo semiótico 

e ideológico, se les rept't$Ctltará pintorcscamcntc. Vía estética; t¡uc permite acercarse aJ. 

"mro" para acompa1iarlo, aunqul~ sea, desde una distancia c.Jástica e indeterminada ... : · 

Pueblos presuntamente .. sin historia y sin pasado c¡ue la fotografia registra e 

incorr,ora, intentando constrnir una visión alternativa de estas presencias ignoradas:por 

las élites en el poder., Pon1ue .dut'.antc el porfiriato, i:! rcgistm del ',\>tr<>'~; fue .a.qtc;: .t.odo · 

una cucsric'lll debatid¡¡ tcc'1ricatnl~ntc, "una circunstancia. de . conciencia"~ de 

prcocupación"pnr .el porvenir de Ia.¡mtr~1" parn eliminar "el.eterno di~orcio social que· 

existe entre esa clase \' nosotros"--como sei'ialara Roberto Esteva al tratar de definir la· 
• •• • • ' <· ' •••• ·-- •• .-" •• -; 

cuestión indígena en d: país-25 pero que, parad<'1ji¡:,ainu,mc; ;;segúti, mostraban los 

estudios de Molina, F.nríqucz, soportaban '.'el peso ,col9~a)¡ de,docc .clases superiores o 

2J Luis Villnrn. l...rs,ei.randt•.r 111om1111/r1.ult1I i11dbJ..t'l1is11u1 e11 A1Usia1. l\téxicci. P.dici011l·~ dt• la casa C.:hntn. 1984, p. 177 y ss. 
2< Olivier Dchroisc: l'iw1 A'/ovi.t111a, p. 11 (1, · 

:?.< Robcrlo Estevn Ruiz, ''l.11 cut·s1i1'111 indi~cna en In rcpúhlic11 mexicana". <'11 Li R1p1íh/i.-,,, rcvistn políticn y de 
ciencins sociales (Pro Pntrin). I\,lésic..:o, C'>licinn Tipognificn C :<.•nlrnl, 1t1io 11, nlnn. 7.11hril de 1902. 
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privilegiadas"26 y seguía representando un obstáculo para el desarrollo del país como lo 

confirman las palabras de L<'>pcz-Portillo y Rojas, cuando setiala que: 

¿Á qué fin pensamos tanto en mejorar las cosas, cuando no hay personas? Queremos 
caminos de fierro, y la mayor parte de nuestra población no sabe andar más gue a pié; 
gueremos telégrafos, y el indio ve ese aparato como cosa de nigromm1cia; queremos 
introducir el g.1s en nuestn1s ciudades, y casi todos nuestros compatriotas se alumbran 
con orote, guercmos extender nuestro comercio y no hay consumidores. Con razón un 
extranjero ilustrado que visitó a México hace pocos arios decía: "Con la mejora del estado 
y el carácter de los indios, progresaría México; pero mientras yue esto se verifica, sus más 
afarnados admiradores poca esperanza deben tener de su adelanto y aun de su existencia 
como nación".27 

A ellos se abocarán;principalmente los fot<'>grafos extranjeros. 

El México percibido por ellos será un universo ambiguo en el que cónvive'ti, 'sin 
antagonismo, los mundos llenos de traclicidncs y riquezas con la sociedad moden1a, que 

se esfuerza, a toda costa, en adoptar las modas y las costumbres· occidentales> Un 

mundo que se deriva· de la dicotnmía entre lo tradiciónal y la moderiúdad, entre' el 

atraso y la civilizacic'in; La fotografía intuye y recrea estos espacios ofreciéndonos 

ángulos diferentes que ayüda1i'a cnti1pletar nues'tra visic'.>b al brindamCis una imagen que 

será la que permanezca en nuestra me'moria. Ahora los habitantes rurales se apoderan 

del lugar de los modelos del estudio fotográfico; se toman al natural intentado provocar 

una: sensación de pureza y "r~alidá.d".' Escenas al aire lib're, más directas y casuales, en 

las que afloran con cierta fucilidad las presencias loc'alistás porgue los procesos de 

identificación de In propio le han atribuido a su sa:hor'lócál;·ül1 sentido nacional real. 

Imágenes que "confom1an un acto de representáciúú sumam·ente comrincente" 

porque condensan en sí misriias; tr~s propuesta's·fofográficas: el retrato, el documento 

fotográfico y la representacic'in cnstunlbrista;28 inczcla cbinpleja qú'e le otorgará a su 

representación una ambivalencia de ·contenido '(foto 204).'Ei 'h'ombre del campo se 

convierte en el signo vital de un entorno (1tie · deviéne en el' escenario ·adecuado para 

20 Andrés Molinn Enriqucz, LAI.~ra11de.r prohlrm1ll' l111do1111/r.r, México, Ediciones Em,· 1997, p. 304. 
27 José Lópcz-Portillo y Rojas, "La ra:-~1 imlí¡.,>e1t:1" en Rt'vist11 l'milil'll, núm. 611, Tipugrnfin Económica, 23 de abril 
de 1906, p. 367. 
28 Maria Pcnhos, op. di., p. R l. 

·····- ·-------~---~ 'f''·.,c · ,~·nr,-1 J ¡· . ' . - . . ! 'i 
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afianzar el mito dt• la comuni<'m co11 ln naturaleza y d mundo incorruptible. Las. 

sociedades rurales será11 susceptibles de admiraci<'>n tanto pe;~' la sencilléz ele sus··~idas, 
con1u por el encanto de sus costumbres y de sus atuendos, t~mbellccidos e idealizados 

por la reprcscntaciún plástica de ).;l época .. · 

,', 

Estrategias de su1111s1011 y cnga1io, pero tambil-11 de seduccic'in, de atracción, de 

"enamo~amientn". l~~tratcgins románticas e1.1 las cuaJcs los salv~jcs idealizados ac~arán 

como la conciencia crítica de ·1a socit;dad civiliznt.la. Tal como se obsc1va en la fotografia, 

de Scott titulada The Tn!1! /)wd/i!r,rl'' (foto 20:i). 

:?Q Aunque In i1nag<'n ~l' puhlic1·1 l'll 1:, J.!.llÍa ( .~m1phtll. 1lCl"t.'di1:i.11d11sdi1 ;I (,~ SI 1cil•dad de.· e:: B. \V'nite y \Y,/, Sc~1tt, y que n 
nucstn·1:; njns rcíuu: 111uc.:has dt• lns t.:aracll'rÍsticns lk' In:-> i1n:Í!-,tt.'11C.'S d~· és1c.• l1lli11111, ll:unn In ntenchí.n que en el borde,. 
lnferic..Jr izc.¡uicrdri de.• la fnt11.~mfín sc.• alc:tnc.:t· a c.listin.~uir unn nrnrca c.1rn: se.• k·t· ''í\lanz". pero cuino este 1uunbre no 
upnre~cn en In lisia de los crédih"· hil'n pudiera lralarsc d'· la marcad" algún "di111r. 
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205. \V. S1.·ort, Th~ Tn•r• l )11 1dl~rr. t• 1111;ul11 dr H.. ( ::unplH'll, J C)l 18, ('· 'il l.'i. 

Como el·· títt~ln del fotc'igrafo indica, la escena tramcti'rre ·en medio. de un árbol 

utilizado c~i;n<~·~h,ergue prnv~.~ic;tial de ~;~ gnipc; familiar. Imagen sugerent~;y'att~ctiva 
porqu~ st!/p~e~{i;',;i níiiltipl~f lecturas y asociaciones de ideas. Llama la atención,· en 

prime~ lugar; Íll. e$tnictura de 1~:1imagén separada por planos claramente reconocibles: .. en 

medió d~·:Jnpaisaje desolado, Cnelque sr;bresale el regio co;~torno del árbol que ocu,pa 

la parte central del plano medio, emuarcado pnrlas vías del tren al fondo -en el que se 

distinguen algunas siluetas- y en el .primer plano, la leña y las varas para preparar el 

fuego. Sin embargo, la forma díptica del tronco parece rodear con su contorno las 

actividades cotidianas del gmpo, encerrando la escena y otorgándole sentido y unidad. 

Porque, es precisamente la curva simétrica del árbol que utiliza la familia para 

organizar su precaria existencia -'-de él cuelga un jergón para dar sombra a una mujer, 

que sentada parece realizar algún trabajo, una vara para colgar algunas provisiones, y 

parte de sus ramas se utilizan, literalmente, para improvisar una minúscula construcción 

con varas (en cuyo techo reposa una·¡,,rallina) y t)UC seguramente sirve para resguardarlos 
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del frío durante la noche- la t1ue promueve la inevitable asociacic'in con el mundo 

femenino y el origen de. la vida; con la simpleza y el enca'¡_lto de la coticl~'lnidad donde, a 

pesar de la pobreza y de una vida a la intemperie, no fulta el calor del fücgo; imagen que 

por otro ladéi, hace gala de la dcscripciún t111e brinda Bonfil Batalla acerca de algunas de 

las viviendas campesinas: 

[ ... ] esa relacir'ln directa con la 11an1ralcz;1 y, 1rnís ampliamente, con la totalidad del 
universo. Algllnas SOll co11st111cciones precari;1s, tempoi-.tleras, propias de los pueblos 
itinerantes: apenas un abrigo endelile para protegerse por pocos días del viento, la lluvia y 
el sol, fabricadas de pris;1, con los materiales disponibles en el lugar, destinadas <l 

abandonarse también en poco tiempo: otrns en h1s LIUl' las rn.1tenas primas se empican 
directamente con un mínim(I grado d<' trn11sf11n11acic'111 parn adaptarlos a las necesidades 
de las casas: piL"dra, 1·aras, carrizr lS, pal111;1, pencas de 1m1¡..,•uey: "la.· casa nn pretende 
establecer una ~eparncir

0

lil t;1ja11tc entrt' el intcnor del hogar y el resto de h1 naturaleza, 
sino yue puede cntenderst• como el reordcnamiellto de un peL1ueño espacio del h;íbitat 
natural para ;tC•llldicionarlo a las necesidades especíticas de sus ocupanres" .Ju 

Obviamente se trata de un campamento temporal, probablemente de algún 

_trabajador del ferrocarril t]UC acompañado de su fun~ilia, se acomoda provi~ionalmente 
, . 

en cualquier entorno t]Ue le ·~s propicio. Tal vez sea él, el personaje ql1¿ .,destaca ... al 

centro del encuadn· por sus blam1uísimas ropas y t¡uien dl' esta manera, y por hallarse 

de ,pie, establece uua afort;unada dispnsicic'in dl· los clementcis que el foté>grafcr;utiliza 
' . . ~·. 

~¡tcando provecho al disparar su cámara desde un ángulo ligeramente lateral. A p~'rtir 

del cje. que su presencia establecL~. es posible reconocer una conjunc1~r1' de forhia.s 
... ;~ . 

triangulares; formas t1uc parecen contener a otras más peyueiias y t¡ue entretienen al ojo 
•, . 

descubriéndolas, haciendo t¡ue la lectura de la imagen sea agradable y dini~\ica. · 

Hay algo rico y \'Ívo en la gente del pul~blo t1uc Scott nos descubre: personajes 

que con.··. una espccil' de ingenuidad, pan~cl~tl ce 111sl~rvar a sus ujos la belleza de lo 

prístino y lo rndimcntario, a la vez t¡ue nos sugieren una serie de asociaciones sobre las 

bondades de la naturaleza y las formas primigenias de la vida (foto 206). Imágenes que 

como indica la 1·evista M11rlm1 M1:\.'k11: 

,,1 

30 Guillennn Bnnlil Bntnlln, "J,.s 1"11str11s verdaderos del Méxic11 p111fund11'', vp . • ü., p. :n. 
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[ ... ] interesaron al n1rista 1mís c1ue todas h1s rne1oras hechas en el pais, y;; gue el flujo 
continuo de capir,11 extranjero es atraído por la falta de métodos modernos. Si todos los 
habitantes de México usaran zapatos, si los ar;1dos de acero füeran de uso común, si las 
locomotoras hubicrnn desplazado a los transportes de carga, si la milg'uinaria moderna 
hubiem relevado a los miles de trabajadores en las minas, México no sería tim interesante 
al mundo de hoy.31 · 

., . 
J r 

·' '~ 

l 
.:~ 

:.1• 

México cnc~mará a 

los ojos de .• n.uestro 

fotc'1grafo, el ·'súribolo de 

una vicia altertiativa todavía 

ce >n reminiscencias 

comu1litarias que lo invita a 
\! ·'' 

tender un puente . para 

acceder a universos por él 

desconocidos, para 

re pre >ducir una oh~ con 'ii'n'' 
si1:..111ificado más cl'>~pJej~ y ' 

... : ,1 ••.•• , ... ' 

sugerente ''del ·que 'puede 

apreciarse a priffid:a vista; y 

con una ainbigtiedad . d~' 

contenido que es superada, 

e incluso transformada, en 

un valor adició:nal' 'cuan.do 

se funden lo~ ingred1t·11te~ de su prnpia experiencia. Una imagen neutral del mundo 

externo, en la t¡ue nos presenta la existencia cotidiana de esta congregación de 

individuos, unidos por lazos de colectividad, y cuyas actividades'" se realiZan 

generalmente con un sentido de conrnnidad. 

Características que para el individualismo norteamericano debieron resaltar 

algunos de los grandes misterios que ~u¡,,riere la vida indígena y por los que se sintieron 

" 1\fodem A!c."-iL'O, sepliemhrc d<• l 'lll~. (J"rndücci1'111 'min). 

¡,---.. _ r¡c7;ir''.'."' (<(Y~ 
1 ,' ' ' ' ¡I 
• - .. ·- \ l 
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irremediablemente atraídol', ·ya que "l···I ellm pnsct\n cierto misterio y belleza pc)rque 

retienen muchas· de lal' col'tumbrcs de lal' gcncracionc:- pasadas que las naciones 

modernas ya han pcrdido".-12 l ndígenas c11nvcr1idos en campesinos, con sus 'ri1antas y 

sus ropas blancas llenan un nuevo mu11d11. más limpio y pacífico; un oasis intacto de 

una época más simple, pon¡uc "los indios l(lllº Sl' aforran más cstr~cha y tenazriichtc a 

su antiguo modo de vestir y su idioma son al1udli'>s l(UC son más interesantes para el 

estudio de lo pintorcsco"D y podríanH>!' agregar t¡11c, dl' ig11al manera, para el estudio y 

el análisis social (foto 207). 

::?.07 \\' Scull, ">'111\ 1i111lu", I· ·\. 

:\ntropc'ilogos y fol<°igra fos han compar11do. a tra\'t's de la historia,. cierta 

afinidad de pcrspcclivas; ambos !'l' han acl'rcado con int1·rt.'·s a la conclicic'm humana. En 

tanto l(Ue mensaje no verbal, la fo1ogrnfía brinda "una memoria precisa de la imagen 

humana" con calidad y relacione:- con textuales l(Ul' penniten c:-tablecer asociaciones y 

ll i'l'lodrm MexU:r1, Julio ck• 1 <Jll4. 
·" Jblilem. · 
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formar nuevos conceptos lJUe "tienden a ampliar la experiencia del conocimiento .hacia 

nuevqs campos.34 Cualidades lJUC la acercaron, desde su descubrimiento, a la 

investigación científica y la convirtieron en una herramienta útil de. ilustración .que 

reflejaba y, soportaba "el interés y las hipc'itesis de la imagen creada por los 

antropólogos" .35 Del rcgist1·0 empírico la imagen fotográfica pasará al documento 

social36 manifestando la sensibilidad y la humanidad de los pueblos primitivos y 

brindando un testimonio gráfico l¡UC ha competido con el discur::;o, los métodos y los 

conceptos de la investigacic'in cicntífica;37 no es entonces ca:>ual que se diga que, cuando 

"el fotógrafo representó la imagen del indígena como el in~.~o fµe . .,.,_; 

[identificado y] confinnado como un :;alvaje'1'.~~'. . 
i.·"'·'" .. .'''_i·.,ti.· ·.,.;. ,. ·.(·"·· .. 

' , :. r-" ··AL.Igual que tres siglos antes, con el' descubrimiento de América, las imágenes 
~·~: ;;~- '';· ::,t . . . . . 
'''que la cámara proporcionó conquistaron la mentalidad occidental, clarificando y 

, modificando con "su ojo universal" el conocúnientÜ': huma1Íci. Desde sus inicios l~ 

¡ fotob:afía contribuy<'> a expresar. Ja desigtialcla~.1 que existía allende las fronteras d~ 

ocddenté: A partir de entonces, el ré¡,.,tistri'{ del •'.btro" f!,>rm<'> parte de la vida social y la 
•' . ·~ 

cáma~ encarnó la dinámica CD11 a ellos, confirrílando ~,su existencia; ,, .,. 
recon'\;ciéndolos Y' "testirri;miandd la interacc.i~·m de los seres humanos en una av~otura 

··,· 
34 John Collicr Jr. :u1d Malculm Collicr, Vi.wai Anthropolo,¡,~·. Pholqf,nl/'~f'I "' '' Rt.rt<1n-/i Melhorl, Albuqucrque, 
Univcrsity on Ncw l'v(exico Pre••· l lJl)<J, p. 11. 
35 Melissn ·Bnntn y Curtio !\·!. l linslcy, Fmn1 Si!t• to Sitc. rlnthropolqgv. /'hotq~mP~'>'• c111d thc Po1vcr ef lmagery, Crunlnidge, 
Massachusetts, Peabody Must·um Pr<'ss, 1 <Jll6, p. J, 
36 Awll¡ue el registro ar<.1uc11li;,L,ricu Ílll' u1111 dt• los prin1en 1s usos dC' In f11togrnfín -l)csiré Chan1ay, John L. 
Stcphcns, Teobcrl l\falcr, Ca1herw11ml- muy 11""''" el rcgis\r11 se extiende al c:unpo de la ctnografin; sin 
etnhargo S:unud \tillda en .. La antn1pologia visual y ):1 antropología 1ncx1cnna~' en Retisla del lnsliJ11tO de 
/11reslig,1do11t•J· ;-J1111vpol~f'/~'u· Jnstilutt1 de ltn:c~lig:u:innes t\nln1pnl1\~ic:1s, t JNA~i. nlun. 5, Nucvn Época, 1993, pp. 
14·25, le otorga a Ch:unay las íott1.l,'1·;1fias dl' un gn1p11 dl' lacancloncs y de unos 1núsicos locnndo tnnritnba en 
Tenosit¡ue, en 18112; una fecha li:"lalll<' tardía si cnmicleram11s la infnrmaci(•n c¡ue brinda Helmul Gcrshcim (op. 
di., p. 72) tornada del pcri1'1dic11 /_,¡¡ L11111ic:ll', c.•11 c.:I c.: u al :-c.· ü1f11rtna l)lll' el fc 1tc~1.~rafi, fnu1c.:és Tiffereau había rcaliznclo 
en nuestro país C'lltrc: 1 R--12-1 H47, uw 1:-. daguern 1tip11~ "fuera dt· le 1 c11nie111c" <.JllC incluían Ínlogmfias documentales 
de unn fa1nllia de ( :1.1liina prl'panu1d11 la c.:111nida tlc..·l1u1ll' e.le.· su ch1 iza y la cx1raccic'111 e.le 1ni11cral de plata, por lo que, 
Sc:J,,.\Jn éste últitnn c.·se tipo de J()togntfi;t Sl' i..n1ci1"1 casi dese.le d 1nu1ncnlo cid daguerrotipo. 
)7 Sólo los :mlrnp1llogns fisicns )'In:'\ :trc1ue1ll11gus le confiaron a la cán1ara d registro J~ sus investigaciones desde 
los pritncros tie1npos de su dcscuhriinicntu; lo~ antn1pc"dng11s suhcsti111nn111, en un pri,1cipin, In. mecánica d_c la 
cá111ara, tal vez si.ntienc.1(1 qut· la sllhn·t:ar.~a dt· infi>nnacit111 c¡ut:' prop11rci1111a In li1tngra(fa pndín interferir con un 
an:ilisis 1nás cnntrnlmlo, y es ~,·do ha.sin fochas recientes <Jlll' lu suhdisciplina de In nntropnlogin visual, se ha 
propuesto 11pn1vechar sus 1né111d11s dt" rc.~isln1. 
'" Christopher Lym:u1, Th" 1 ú111shii(~ /{,,,,. 0111/ O/her 11/usitm: /'hotr~~rtlf'l~r ?/ /nrlitms. (ry l:!.du~1rrJ Curlis, New York, 
P:u11hco11 bouks, J 9112, p. 2'J. (l"rad11cci1º•11 es mía). 
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iqcie.rtí). -el in~entn de conocernos a nos otro:-> a través del estudio de los otros" .39 'Bien 

es cierto que hace tiempo se reconoce que la fotografía no sc'ilo no refleja la verdad, 

sino que puede mentir, sin embargo su lenguaje es tan convincente que, más que 

ningún otro medio "es comprensible interculturaltnente", es decir, que "abre las vías de 

comunicacirin visuaJ para comprender a una cultura" y descubrir la naturaJeza de la 

humaliidad. en sus multifacéticas culn1ras". Un "conocimiento óptico" euyo efecto de 

realidad "es más poderoso en las sociedades que no perten!'!cen al mundo moderno".40 ·. . ..:-'.' 

Con una "visic'm penetrante" los antrop<'>logi:>s. han intetitado acercarse a los 

núcleos sociaJes . diferentes, registrandolos como SI ~e tratara de arte.factos 

despersonalizados de otra cultura. En la represent¡ición del discurso . científico 
. . ·-

clecimonón icn e·s frecuente encontrar imágenes d~ muje~es con los pechos d~scubiertos 
y las caras de inccimodidad; tristes o ajenas al mecanismo de la cámara .. ,.Hombres 

desprovistos de su verdadera fisonomía en aras de una supuest.a fidelidad por ~l registro 

~~ las. razas, "rostros lfü~. hablan de la continuidad ge9ética .y. de 1\l. predomina9cia de los 

. rasgos indios",41 pu.n¡ue el dis<,:ll!-'SO . antl'.opolc'igico . Jos cc>nvierte en. objetos y 

. ,co~diciones ele ~u propia exigencia de identida.d..42 ,l,.,;t¡,tPn1ll. frontal, cr~n fondos neutros, 

.. la elección ele un punto de vista centr~l, así cnmn la clispnsicic'm. perfci::!ap.1entc simétrica 

de lo~ dcmcntns alrededor de un eje compositivo4·1 es a todas luces µna estrategia que 

dismu~~yc al modelo y que ha servido para confinnar s~1 u1ferinridad, para corroborar 

postl¡!'.~S evolutivas44 y validar actualmente la autoridad de la imagen'. antropológ~ca· al 

3• Melissa Banla y Curtis M. Hinslcy. ''/>· .il, p. 127 
40John Collier J r. and i'l'lalcolm Cnllier. ''/>· di., p.9. 
"Guillcnnu Bnnfil Batalla, "Los nislros Vl'1tlad1·r"s del México p111Í1\11clo", up .. iil., p. ~2. 

·,'¡ 

.! 

'º La identidad del indi" :<iemprc ha sid" nl·ces:u·ia parn pn•servar la identidad de In :mtropologfa o del 
hwnunisrno~ no .il revés. 
•3 Elizabcth Eclwnrds, "Ph"l"graphic "Typcs": The Pursuil ní Melhrnl", en Vi.r11al A11throp0Jo.gy, Unitecl Stntes, 
Harwnod Acndcmic Puhlislwr, 1990, Spccial Editinn, '"llic imnge llS An1hmpol11gicnl Dncumcnt", vol. 3, pp. 235-
258. 
•• El u~o y el nbusu de la i1nagcn Í11lugr;ifica utiliz:u.ln pllr l:t u.ntrnpolngi:L se pnnc de r~1icve en In exposición que 
realizó el musen Pcabody de 1\la:;sachusse1s. y de la cu:u :<e puhlicc'1 el lih111 Fmm .f¡¡, ¡,, Sile, en el cunl qucdn 
reflejndo l1tnto el desnrrullu Je la m1tn1p11l11gía co1nu ln:-o. íonn:i..; tk• ver t¡uc In mirada nccidental ha itnpucslo panL 
nccrcnrf.e ni csludio de In cnn<liciém h lllnmrn. 

TE ~TC" l"'f('.i\i J 1.ú¡.) \; \ ; ! 
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mostrar y exhibir una cultura, supuestamente desde "una estética más realista"45 (foto 

208). 

208. C. Lumholt:<, India 
H11irho,1, to1nado de 
Car! Lumhohz, 
1981, p. 83. 

La necesidad de información visual y en especial de la cuantificación de los datos 

fue una de las constantes en el desarrollo del discurso científico desde mediados del 

siglo xrx. 46 En su afán por desmitificar el panorama mundial que había despertado la 

expansión colonial europea -vale la pena recordar q~e las comunidades indígenas del 

continente eran las menos conocidas y las más falseadas por los mitos y leyendas que se 

habían originado desde el descubrimiento de América- México se convertirá en el 

laboratorio experimental por excelencia. 'La prescnciá en el país de científicos 

extranjeros (arqueólogos, antropólogos o etnólogos) sirve para comprobar la magnitud 

de t'.1les proyectos.47 

•S Elizabeth Edwards {ed.), "Introduction to lntroductory Essays: Historien( and Theoretical Perspectives" en 
Anthropology ,md Photogntpl¿y. London, Yalc University Press, The Royal .'\nthropological lnstitute, 1992, p. 8. 
•• Elizabeth Edwan:ls menciona que en la Exposición Internacional de Viena en 1873 el álbum fotográfico del 
alemán Drunmann con cerca de 600 fotografias "ordenadas por regiones geográficas y organizadas en grupos para 
describir los tipos culturales y raciales" mereció una medalla de bronce por su especial in tcrés científico, muchas 
de las cuales fueron copiadas por fotó¡,>rafos famosos y comercializadas públicamente, lleg.mdo a formar parte de 
las colecciones antropológicas y de los :ílbumes de viajes, en "Photo¡,,>raphic Types": The Pursuit of Method", op. 
cit., p. 253. 
47 Perú y México se convirtieron desde el Siglo de las Luces en los puntos de referencia para explicar las diferentes 
posturas acerca de l<1 noción de salvaje, Hélcne Clastres, op. di., p.180 y ss. 

l--" .. -;;::-:,-~-:-:-;7~.-. \ í' 
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El privilegio que ha ejercido la mirada occidental ·creé>, desde entánces, un 

. repei:torio imaginativo de las culturas que cnncibi<'> como diferentes; Los primeros 

etnógrafos fueron unos "fot{¡grafos entusiastas", t¡ue pretendieron confeccionar un 

inventario antropológico recogiendo con su cámara detalles descriptivos de los mundos 

desconocidos que fueron descubriendo, y con los cuales intentaron corroborar su 

sistema de . creencias sobre las poblaciones indígenas no blancas.48 Un énfusis muy 

similar al t]Ue pusieron los fotcígrafos extranjeros t¡ue registraron con sus volumirio5as 

cámaras, todo aquello que parecía atractivo a sus ojos porque jamás habían estado ante 

una nawraleza · semeja1ite. Fotografiaron Ja etnicidarl en todos sus atributos y 

.comercializaron una unagen t¡ue fue fácilmente consumible por sus altas dosis de 

.exotismo .. 

A pesar de c1ue los estudios de los a11trop<'1lngos se orientaron principalmente hacia 

el registro frenológico, pretendiendo establecer tipologías y clasificar social y 

racialmente a los tipos humanos, su presencia en nuestro país pertnitió un acercamiento 

con los grupos indígenas contCmporáneos. El caso de Frederick Starr es interesante 

porque dejó una serie de tipos iconográficos que serían copiados posteriormente por 

v.arios fotúgrafns, entre ellos Scott, t111ien realiza algunm: retratos de familias campesinas 

con un corte casi idéntico a los registros de éste antropólogo y curiosamente 

··encontramos algunos temas y asuntos también muy si1nilares; que en todo caso, 

confinnan la ambigüedad de la fotografía antropolúgica. 

Con una "mezcla de fría observación que no escapa al pintoresc¡uismo"-como 
. I' 

señala Debrnise-49Starr t·ealizc'1 una labor de acopio y registro 'de material~s 

etnográficos: artefactos, herramientas, iiithlrnentari~s, que c<1~0 etnólogo ~tilizó para 

relacionar las leyes ele la heren~ia biolc'igica é:on la «:mistitucic'in psíquica ci~ los grupos 

estudiados;' por lo que son m~y t~ccuenics, para' facilitar las 1~1ediciones craneanas, l~s 

fotografías con la cabeza descubi~rta y 'en ocasiones, con .el cabello rasurado; 

'" Olivier Dcbn)is<· (r'i¡ga mc.-..i.w¡.1, p. 111), 111c11ciu1111 el case 1 del arqu•1'1l11g11 Augustus. Le Plnngcon, quien después 
de estudinr l:ts ruinas 1nayns public1'• dos trxtns en los que pretendía uprobnr rl origen n.....,i:ítico y Juego. asirio de los 
antiguos 1nayns. así cnn1u :-ous rcl;lcioncs con ritunles 1nn~1~1nicos, nn1etic1res a In cc>nstn1cción del templo ele 
Sn101nón,,. 
49 Olivicr Debroise, F11!!,a t11t."\it'tma. p. 112. 
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fotografías, que por sí mtsmas, ponen en evidencia la irrupción tan 'violenta que 

significó en las comunidades indíg.cna\i la prcscricia de los investigado'res -el mismo 

antropólogo, incluscl, menciona la anécdota ele que en Tehuantepec tuvo que recurrir a 

la ayuda de cuatro policías para trasladar, al palacio municipal, (do1~dc estaba llevando a 

cabo sus mediciones autrnpnmétricas) a cada uüa dt1 las mujeres que fotografio~;so '· 

En su libro 111 forlia11 Afo.\.'im, el antropcilcigo incluye una serie, titulada por"él At 

1vork, en la c1ue presenta diversos trabajos comunales -Rlf.f! Making, Mea.mn'1j,, o 

209. r. St::ta, 1\1 \Vurk; Ru11 Alt1J.'.i1% '1u1n:11l11 de• F. S1;1n. l 1111/i, s f 11. p. 

mujeres · · tejiendo e 

hilando · 'eti. ·sus éasas, 

muy · similares ' a 

algunas de las escenas 

que registró Scott-.st 

Aunque sm el 

acercamiento" ·que el 

fotc'igrafo neis 

propone, es evidente 

que el científico.· no 

pudo eludir los clásicos 
. ··= 

motivos frente . a sus 

viviendas, junto a los típicos cactus, e incluso n:gistrc'i tipcís rurales, de los ~uismos que 

llamaran la atención de Scott. Antropcilogo y fotógrafo utilizan situaciones. y anécdotas 

parecidas para recrear el mumlo cotidiano.en las comunidades (foto 209). 

La delgada línea c1ue separa las imágenes utilizadas por ~I discurso científico de 

las del dominio público se pone de manifiesto en ¡LJgunas fotografm.s de Scott, en b que 

encontramos condensados algunos asuntos qut;. podrían . considerarse de interés 

etnográfico. W'ashil{g th1~ T11h1:r, ( ;,,¡/¡,~rit{~ Tohact'll, Jh1!//il{g Com o /Jitmcr 1iim, son algunos 

de los títulos que él utiliza para referirse, a los mn.dos de rc~nlvedas faenas diarias o a 

5° Frcdcrick Stnrr, En el A/1é,im i11difJ. 111111•/,110 clei•ic!i•'.V h11/J1!jo, 1lli·xic11, C:1111aculta, J 995, p. J 67. 
51 Frcderick Starr. In "1dic111 ,\fr.,i1v. < :hicag11, Furhes ami C11., l 1~111, 425 pp: ·' 

347 



los distintos momento:-; de la vida cotidiana en el campo; hechos humanos que ponen 

en evidencia la manera en tJUC la visión antro¡mlc'>J..,>-ica ha impregnado el acercamiento a 

estas realidades y en la tJUl' probablcmen te debamos encontrar la ambigüedad de 

significado que encierra la imagen cuando Sl' la utiliza para legitimar un discurso 

específico (foto 210). 
·_~.~:·:•·•;•••••_•••••••••••.·::••••;•:::·:••-•u•-·:c .. -,-.,,..,.---,----""•••••••••••••U••••*'"'-

:.: .. ····.·:. 

Cintallll'lllL'. el "i111nt'·s'' elnllgrá tic o llll es su fic ie nte para validar una postura 

antropol<'ig1ca, si11 embargo. Cll11Vil'lll' IL'lll'f L'll cuenta Lllll' ésta fue parte integral de la 

propuesta de los fo tc'1graÍ< >s dl'ci111ll11c'>11icos, ya lJUL'. como refiere Elizabeth Edwards: 

El estalilecimiemo dl' la disciplirrn antn>plllc'>gica en el siglo x1x involucró el 
distancia1niente > propio hacia ott«ts forrnas de escritura acerca de los "Otros" como el 
caso de los rehnos di: viajl's. r·:stll tit'nc un paralelo Cllll las fotografias de viaje, que 
aunque se describen en las pul >licacie >rics fe >te •gníticas ce 11nc 1 de interés etnológico, no 
fueron coleccionadas, cornpletarncntt·, por ;111tropc'ilogos, y son apenas representativas de 
los grandes archivos antropoJ<',gicos hrit¡Ínicus. :-;in ernbargn, muchos de estos materiales 
contienen aspectos t¡ue ahora pueden ser considerados datos visuales v;llidos en algunos 
aspectos de la antrop• ilogía o la l'tnograti.1.'2 

s2 Eliznbet11 Eclwnrcls, "lntn 1clucti• •n ", "/'· di., p. 15. 
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Atendiendo al interés que mostré> el fot<)grafn por describir los entornos rurales es 

posible acercarse a sus imágenes, no comn un documento iildi\ridual descriptivo, sino 

desde otra lectura que revela las historias ocultas en la escena. Es cierto que en ellas nos 

presenta instantes fragmentados, aislados, pero que a la vez son síntesis de momentos 

más generales; detalles }' episodios que adquieren la forma de una densidad de vida que 

transcurre }' que él, simplemente capta con el cristal de su ojo de vidrio, o como diría 

Clifford Geertz brindando "una descripcic'm densa de la rcalidad".53 

Tal es el caw de Pe/.r of !he Ft1111i!y (foto 211), que muestra a un grupo reunido al 

211.; w. 
Seo tt, PtLr of 
t/Je Fámi/J; 
FINAH1 nú1n. 
de inv. 
457765. 

frente de la casa -padre, madre y tres hijas- retozando con sus animales domésticos 

(un burro, un cerdo ~· una gallina) mientras la madre se ocupa de lavar ropa dentro de 

una batea. Personajes, experiencia y sinmci1'1n social coinciden en una in1agcn sugestiva 

que se presenta ante nuestros ojos comouna evocacic'm de ese entorno cautivador. 

53 Citnclo por .Jolm Mrai en ·•t .a ¡; 1111.~rnllio his1r'1ric11; parlicuhuidad y 1111s111lgi11" en Nt'.,V.1,.Julio <le 1985, p. 38. 
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La entrada oscura de la pct1ueña constnicción de abobe sirve de marco para la 

recreación de la vicia cotidiana de estos humildes personajes; con un ángulo ligeramente 

bajo y desde una posicic'>n bastante ccl'cana a la escena, el fot{igrafo logra captar la 

esencia del m.omento c¡ue retrata. La luz del medio día descubre los rostros de tocios los 

personajes, los pliegues ele la falda ele la mujer, el estampado ele la blusa e, incluso la 

textura ~el agua jabonosa i1uc corre por fuera de la batea y c¡ue le atiade a la escena .. esa 

sensación.,<le realidad. 
:. ·l,;:· 

El título, ,.obviamente, · ~Íct_n~~str~ esa f.}ialiJI~Ü caracterÍ;ti~;a ~,el humci~~;·~~l 
fotógrafo, que con un ingenio campttch~pc> pretemlcJlamar nuestra 'atención hacia los 

·~·.- . .;.: .. ;' .. \ '. . 
"aniínalcs:dumésticos" de esta fiunil1~>cnfilando nuestra observación hacia una eséena 

a p~:tir de una es~ecic de n~-~táfn~:-~(l;C., nos ;~fiere un .~óco d~;~;_;;curiosidad y un po~o 
del e#igma que ella encierra. Sin llel.,>ar a ridicu,lizar l¡ situación, sino más bie11 como una 

insit~~·~c.iÓn:; disimulada c¡ue a veces nos provoca' una sonrisa ir6nica. . 

'E~cen~s como lvfyó11 {San .Luis Pntm•~. dejan constancia d~ ia iriipc>rtanc~ q~c fa 

&{ijj¡;a}*~~·ti·Ó;·a sus.oj~i~. L~~fí'foée:~~aci<>;;.abi2ii/i y'ilcl':i1Íh~c!A pdff{t~'.'~~~:¡Cfgfd~t1~;:fü1 
grupo fumiliar reunido alrededor de un fuego, espera el momento de la comida. La 

fotografía expuesta en el musco de Filadelfia 54 con el título lvfokill,I!, Tortilk1s y una 

explicación al dorso ~obre la importancia del maíz para las culturas indias del país, es 

una comprnbaci{>n de la u tiliclad etnográfica de la jmagen, así como de las inclinaciones 
.'I \ (, .¡; 1 ¡f ,! • • •!• 1 !r• ,/'!• ' ':'>; ¡· I' j • 

del fotógrafo por describ.~· el entorno lJUC tenía ~nte sus ojos (foto 212). Un instant~ de 

la vida cnmunitari,1. clctenid~~ en:cl tiempo y que el fotógrafo registró haciendo uso de. 

todos sus recursos para no perder la scnsacic'iil de. naturalidad qu~ emana de ella. 

Imagen interesante, no súlo .rnr la distribucic'111, en difere1Hes planos, de los elementos 
' ••·• 1:1 ' •.• ' . • 

de la escena,.,s410 porqur pc>s intniducc a un momento íntimo de la vida comunal, que. 

al ser registrado por la cámarn fotog1;¡ífica se convierte en un it1stante de validez 

universal. 

54 El Phil:idelphin Cí1merci:J Muscum. 11rg1111iz1'1 en IR'J7 una cxp11sicii'1n snhre ni nrl<". In culturn y In introducción 
de ptuductc!s con1er~iales c:n nuc.·str11 pai:-;. lJlllº fue.· pn11nriciu11:u.ln L'll lns p:i~nus de la rcvistn AJoden1 ¡\fe_,1,v, en el 
número de nbril de 1897 (pp. 7-8). · ' ; · 
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Un grup;J, aparentemente familiar (la madre con ef hijo en el pecho nos remite a 

una escena típica) reunido alrededor de un fuego a nivel del suelo, espera la preparación 

de los álitnentÓs »; se dispc;ne a con1crlo$. El füt'go, utilizacfn cinnn cíe compositivo le 

sirVe al fotf>grafo para 'cstmcturar lc;s demás di::mentos de la escena y dejar evidencia de 

la importancia que éste revi~He en la familia cainpcsi1ia: alrecledof'de él se come y' se 

du~rme 'para éontrarrcstar el fríl>. Si.it embargc'i, la presencia de las vías del tren invitan a 

contexhializ~r la situacic'm. ¿Se trata acaso dé alguno de los. peoi1es cjue trabajan en el 

tendido de las vías 411c ha hecho un alto en su faena diaria para reunirse con 'su familia a 

la hora de la comida y <¡ue el fotc'1grafo descubrió en alguno de sus recorridos? Los 

nutnerosos cacharrns díspm:stos en d piso :;ugicrl'll l(llt~. tal vez st; trate de un grupo de 

mujeres cnc~rgaclo de preparar los alimclitos para !ns trabajadores del ferrocarril. 
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.:~'.¡ .. 

Como quiera qut• haya sido, el fotógrafo deja constancia de .. una práctica 

campesina muy frecuetltt~: la de comer en el suelo, sentados o en cuclillas, y alrededor 

del fuego. Llama la atencic'in, sin embargo, t111c la ¡oven encargada de echar las tortillas, 

;·sostenga en su mano la página de una propaganda';; ele alguna r~~ista, que se distingue 
·' ~"":: (,i·t···~ . . . 

"por las Cilormes letras blancas de UÚ~'tÍtulo Ctl inglés, probabJerríente para alimentar el 

·'fuego del coma) do~de aguarda la comicia (¿otro signo de la mr;dernidad que empieza a 

·.invadir sus vidas?) 'provocando un ci~rto aire de ambigüedad en la escena, mezclado 

con la: transparente subjetividad con t)UC el fot<'>grafo se aceréc'> a sus modclos.ss 

4 ·f Momentos de la vida rural t¡l!!-=,:d¿spicrra1_i la curiosida{J d~I espectador, porque se 

descul:>,t.e' qüe· exist~n por ~í mismc)f{¡i1c el fn;<'>grafo sc'ilo ha utilizado la cámara para 

dejar constancia ele ellos. Prnebas de la vida mral tJUe describen un tiempo acumulado 

en·.:sus imágenes; mucl.~ísimas anécdotas t¡uc adt¡uicren un modo insólito de estar, bajo 

la forma de la ausen~i~. Detrás de la imagen hay un fondo que la rebasa, una seilsación . ..·.:.. ' 

de·¡ vida retenida,. ~n Ja lJUC el tiempo transcurre muy lentamente y cori la :<:uaI Scott ., 
ex~lota Uno de los aspectos, d~J medio Jotoh>ráfico: ·~su capacidad 

:-.. : 

Para evid'é_nciar 
:l 

par'iicularidades", revelando f di:scubriciuln ."el contexto vivo .. del que proc.ede la 

imagcn''.56 
·.·.· 

~;·: 
Otro asunto l(Ue atrajo -el afán descriptivo ~iel fotc~grafo son los retratos 

faá1iliarcs fr«ntc a las vivicndas típicas. La fumi\ia, di~puesta en lú1ea recta (Y de rpayor a 

Ol<?nor) fom\~mcnte pafa, un retrate..>, ttuno en el ,caso qc Pco/1 _Fa111~/y. deja traslucir la 

lógica:· de k)s encuadres propues;os por los it~~rcsti~~dores ~:r;~~,;.;,m/ l"rY011;~;;; realizada 
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ss Lns csccnns ele la cn1nic.ln al 1Üre lih1t.• recren11 su pn>pin \•ivt'ncin. cu1n11 lo cnnfinna un nhnucrzo crunpcstrc 
registrada por d foll\grafc• en l.Jr.r /,,rll(l!.tl.i·, d11nde aparecen R:11no11ll y Mnrgaritn ni l:idn ele nlgunos parientes o 
runistucles, en una siluaci1·111 1nuy sitnilnr a ln.s llll'-' él rcgistd, en sus recurridos. 
S• John l\lrnz, "Ln fotugrnffa hist<irica", op. ,;1., pp. J7-39. 
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por Sta.rr,'(o pl,"obablcmcnte por l'I fotc'i¡.,•rafo ljllt' solía acc'>mpañarlo en sus recor.ridos),57 

o las E.g'Jo.rr1s dr. P!ryotems, de 1 .urnholt;.-.- (foros 2D y 214). Con su natural:tendencia al 

intin1ismo, Scott describe muncrosos momentos cotidianos -Di111m; Fit!.r/r1 o Mo,,/e­

ingenuamente registrados y en los lJlle la mayoría de los personajes no ·se ha percatado 

de la p~esericia de''ia cámara. l•'.ste tc'mo casual de la ·imagen nbt.enida ~n"el .m~mento 
:'' ' ' 

mismo del azar, será una de las cualidades <pll' distingan el trabajo del fotógrafo con 

respecto del que realizan los cil'ntíficos socialc~ -caracterizado por la premeditación y 

prc.paraci<Jn de las escenas, <(;ll' de.ja una sensacic'>n de poca espontaneidad- (foto .215) . 

,.,·: 

: . .,._ 
215.-. \V. Senil. ,\f.m111•, FINAH. 11ú111. d1· 111,·. f2,11J 1J.1 

. ~te1~diendo al 

discurso 

positivista 

reinan te en la 

época que le 

confirió a la 
, ... 

imagen 

fotográfica un 

"carácter 
. ' 

mimético"5B y le 
. ' 
otorgó a sus 

representaciones 
' el valor de la 

verosimilitud, de ser testigo dt• la realidad (de allí la máxima popular d~ "creer sólo lo 
. ' 

que se ve"), Scott pretendic'i que ~us imágenes hablaran. por ellas mismas. Sin un text~ 

explicatorio la imagen será 111ilizada por los medios impresos p
0

al'a cumplir c~;~ 
diferentes prnpc'1sitm cditoriall's; recorrido inevitable que le pennitirá circular 

s7 Según Del.Huis~. /'111:11 """'-i<>111<1, p. 11-1, S<' 1rntn del fnh.,grnfn. Bedrns Tnrtarinn, c¡uicn rc:tl.i?.ó numerosas 
fotogrnfíns pnrn iluslrnr d liliro 1 de S1arr. 
58 Philippe Duboi$ idcntific.:11 el cuníctcr dt.• 111i1nc1is1no cn1.nu una dt• lns tre~ put\iciones epistemológicas con que se 
ha atendido el cnrác1er de rcnlismo y el l'alor ducumcnlal. de In imuh''"' fo111grí11icu, en E/ m1o fotogrt!ftro. Barcelona. 
P:u<lós Ibérica, 1986, PI" 2t l-5 1. 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

1 354 



socialmente y al cual se le afiadirán nueve~~- e i.uch:;::m, más complejos significados; como 

destaca Elizabeth Edwards cuando refiere que 

Desde el mismo mnmento de su creac1on la fotografía "significa" algo, gue refleja la 
intención del fotógrafo. En l<mto que este significado puede perm;mecer con ella, o ser 
recuperado por medio de h1 investigación histc'irica, él deviene estratificado Qa metáfora 
arqueológica es intencic~m1l) i>ajo otros signifü:ados atribuidos a la imagen.59 . 

. . ~" . 

U na diferencia importante con respecto al trabajo realizado por los científicos 

sociales, ya que la imagen lJUC ellm utilizan tendrá no sólo un pie de foto explicativo, 

sino referencias exactas del lugar o pequeiias descripciones acerca de la utilidad de los 

artefuctos (có1110 dispara la )lecha 1111 tamh11111r1m, rcro,~i1mrlo !t1111as o pcsi~mdo con s11s cobijas, por 

citar algunos de los títulos utilizados por Lumholtz). La imagen, en tanto que "dato 

antro,pológico" justifica su uso dt~ntro del "dominio científico", certificando "la pureza 

cultural" de sus repn:scntacione:; y permitiendo contextualizada como una 

manifestación de esa cultura; una que evidentemente, es "otra" por las activid~~~~ 

"exóticas" que en ella se pn~sentan/111 Porque: aunque la búsqueda de lo distinto; de lo 

"otro", sea el punto tk confluencia entre. una y ot~, ei; el uso de la imagen ef que le 

confiere a la fotografía antropolcigica el estatuto de dato etnográfico, aunque no forme 

parte de la experiencia empírica del espectador. 

El. caso de Carl Lurnholtz. por ejem,plo, e¡; una buena, referencia · de la 

transformación. que puedt~ producirse en la. mirada de un investigador cuando se 

involucra con la dcscripcicin etnográfica y el análii;is de la cultura de los grupos en 

estudio.61 En él se descubre, amén de ciertos acercamientos similares al de nuestro 

fotógrafo (retratos dl' familias fre.ntc a las viviendas típicas, mujeres con cántaros o 

SQ Elizabcth Edwnrds. "lntn1d11c1j11n 11
• "/l· di .. p. 12. (l"radtu.:d1',111nín). 

60 Christuphcr Pinney. "Tlu· l'aralld l listu1i<·s 11f Anth1"p11l11¡1y ami Ph11to¡.,'Taphy" en Eliznheth Edwnrds (ed.), 
Anthropology and l'hot~~"'/'"~'· p. 7(,, 

61 En su AJ¿-...'"ÜYJ Dt•.ri.·onocidtJ, l'! a111rup1°1lng11 utilh:a la i1nage11 futu!.,rr;ific~a para ilustrar sus explicaciones científicas; 
con imágenes <¡ue van del interés ci<·ntílicu dcclamcl11 -fot11gr:1fi:1s de frente y de perfil y sin un contexto que 
ayude a ubic:ir cspuci:llincntt· a.l pcr.-curnjc y en nJgunns ncnsiunes cuc111os clcsnuclos ni lado de una vara de medir. 
una fotogr:úin que se utiliza "1ná:' para cunfinnar t¡uc pnra dctcr1ninar lo!' vnlnrcs sncinles,,, co1no scño.lnn Melissa 
B:u1tn y Curtí' /\!. Hinsk·y. "/'· di, p. 125, así l:unhién incluye <:SC<:nns de ntos, cclchrnciones y festividades que 
atienden a un análisis si.,.1e1n:ítio 1 dl' l:i rultur.1. 
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parejas de enamorados), una estrategia ctnográ fica -derivada de la fortuna de haber 

combinado sus relatos de viaje con las descripcio11cs de su~ observacibnes y el análisis 

de los rasgos culturales de los gn1pos estudiados-. La infmmación, aderezada con los 
. . 

detalles de su experiencia personal, se ,¡,rranjca la simpatía del lector al sÚgerir encuentros 

. más íntimos, con títulos como Pm1d10, 1ni a111i,go, la e.rpo.ra de 111i m11i,go o adiós sc17or (foto 

} 216), c1ue insinú.a.n la ce1·ca11ía del antropc'ilogo con algunos miembros de la comunidad 

!: - ¿sus informantes, acaso?-.<•2 

La clara orientación científica del trabajo de Lumhnltz se revela en ·el registro 

:?16. C. L111nli11lt:.i:, /J1n ~·11.111111n1r/1Ji, l111Ja:td11 d1· ( ;;ul 
Lm11hnhz, ttnn. p. ·lllh. 

preciso y sistemático que realizó de la 

vida material de los pueblos indígenas, 

sus ritos, sus ceremonias, así co9~9i~\~n 

llls innumerables retratós de los 

personajes principales de la comunidad 

-d 1i1édico, el astrólogo, los cantantes, 

los sacerdote~-· Hombres y mujeres 

pllsan con dignidad, perc>. sin sonrisa; 

pn:sentandu una distancia adi~ional qll:e 

St' revela Clltre el iÚvestigii'dor y el 

moddo. Aíé1 es cierto ,que ello no le 
.. ~,~~ ~ 

resta mérito ni valo~<~stético a s'lls 
~ ~ 

imágenes, sin embargo, nos advierte, 

l(UC "el poder del saber se ha 

transformado ·· en una verdad 

racionalmente obscrvada".''·1 ~- así también, sus perso11ajes (fotos 2·17 y 218). Ya lo hacía 

notar Villnro cuando escribía: :: 

62 I·Iccho que le ha vnlid11 pan\ :-.cr l·1111sidlTadn c111ttu uun Í11h·JJ...,rt·afu d~ nolnhle sensibilidad" que retrató a sus 
amigos y "pnrientcs" incligcnas. :1 dL"ci1· c.k· ( llivíl•r Deh111ist~. c1uien sc.•1lnln incluso que Lu1nholtz ºsupo ganarse la 
confinnzn de los huichulc:s" purqtu: L·1·a hlll'll cantante y pucln reproducir ~u 1nnfcrinl, Fu"'' me.,ice11111, p. 115; ello no 
obstn. sin ctnhargt,, parn l"l1L• >ni r:tr 1:11 ... us p1inu.·1' ,s 11cc1-c:unit·11ti 1s la 1nirada :1jcnn del científic,> snc.ial. 
•> Elizabrth Eclwa1ds, "lntrmluctin11". 11('. <'il., p. (o, 
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[. .. ] ahora caminamos por un conglomerndo de datos. Allí est;Ín todos, limpiamente 
ordenados, pulidos, esperando su turnn. El i1we11tario es perfecto, nada falta, la civilización 
indígena esr,í completa: allí csnín lodos sus temas, sus datos, perfrctamcnte alineados ... uno 
tras otro; duermen su suc1io. l'aren· lllle todo lo 111dígena huhie1~1 acudido a la cita. ¿y sin 
embargo, dc'mde esl;Í lo lllll" ansiosamente busc11n11s?"4 

217. C. Lumlwhz, ".Si11 títulu", tu1m1tl11 de• l. 
Lépez Vda. (etl.). l'J'I<>, p. 7.í. · 

21X 1. l.11111li11llí', .. ....,i111it11l.-.", 10111ado de J. Lépcz Vela, 
t•·d ). lfJ 1Jf1, p. S8 

Tal parece qul' la 11nage11 utilizada por el disc11rso científico, "más oQjetivo", ne~ 

descubre con suficientt' justeza al indio. Los pcrsonajcS,lJUe Lumholtz nos. mu,estra 

siguen siendo "otn 1s" pon1ut• él 110 ha podido acercarse a ellos más c1ue desde su propia 

postura científica, delatando "l···I el juego de s11posicio1ws acerca de la superioridad del 

6 ' Luis Villoro, op . .il., p. 1-l'l. 
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hombre blan~o y de los dcrcchol:l y cle.beres c¡ue esta superioridad le. concede".65 Un~ 

"di~tancia cultural" que le adjudica el derecho de hablar sobre los "otros". Proceso 

inexcusable desde las convenciones occidentales. l)Ue se manifiesta en la aterradora 

fotografía de una mujer tarahu1nara al 111omcnto de ser pesada por !ns ayudantes del 

antropólogo (foto 21 'l). 

2 l 9. C. Lumholtz, 
"Sin título", 
l ornado de J. Lépcz 
V da, (ed.), 1 Q96, p. 
77. 

La imagen, dt· Jl"f si c1111 1111a carga dr \"i"IL'lllta cvicll'nte, es un testimonio, tanto 

de los recursos l)lll' dt·bil'ro11 ;1t1t<'JH 111t·r los ci<·111íficlls para obtener los datos precisos y 
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córrobor~r sus posturas tcúrica:.;, como de la manera en que los objetos de invcstigaciórt 

son expuestos· en los r6rmi11<1s de un investiJ..,>adm'. O como diría David MacDougall 

"[ ... ] una forma cú la cual l'i obsl'rvador y los observados siguen existiendo en mundos 

separados" .66 ,. ,·, .. 

Bien es cierto que las "lindas Coras" llamaron Sll atenci<'in, despertando el" sueño 

fantástico de acce<;l~r a la '\1.a turak~za univcrsal"-utopía i.JUC pcnpaneció en_~errada en 

el corazón del bo~1~~~: iic¿l(J~~n·t~'i'.decitH<í;n<'lllico-:y, sc;~brendiclo por el esp~~táculo de 
. ' . .. . . . . . . ··~;· . - -~.;· 

su vida sú1;ble, le i'íivi~~h a imaJ..,,:;i_lar;: que sus días podrían s~i~~dc;:,t;se! ··~n}}la misma 
.: . - : '.; ·.·:' ·. .. . \'"-·:. ... : .. ::.·: ~-·~ :·· .. "'· f/.·:. 

imperturbable paz", sin qt1l' :·¡s1¡I amada intcrnmipiesc la scre1iidád de [suJY..i.da" como 

deja constan_¿Ít1. cn su diat"io de ¿1111po; cns011acic'>n que adl]uiere relevanci~, ~<?r tratarse 
'!; '. ·,;: 

de· un científico social cxptll'sto a una experiencia particular citie fuera descrita por 

Elizabeth Eq}vards al'.i: 

Una relación at~t'i1rernd;1 a 1111 nivel indlvidwil pm un deseo genuino dé ~-s~blecer una 
comprensión f;n>t>rnlill' dt' la gerite atendiendo a sus condiciones humanas, tales 
intenciones son tlll'\'Ít;1lik·111t·1Ht· · con fn 1111mh1s por las dificultades intelectuales de 
semejante esfuerzo y I.1 rdac11'111 desígúal yuc Sl' m;u1twne "1 tr,1vés de un conocimiento 
controh1do con fa ;1pnip1acic'>11 de la re;\lidad dt' las otras cuJturns en la estmctura 
estudiada.67 

Fuera dd discurso cil'ntífico, los pueblos indios han ocupado un l,ugardelicado y 

ambiguo en el ima~inario dl' ( Jccidcntc; de allí t¡uc no sienipre se haya dichif lo mismo 

sobre ellos,', tlÍ" siep1prl~ se les haya situado ¡¡_:'la misma distancia" .68 Ahnque con 
- . ' . ~ 

diferentes t,endéildas y acl'rramicntos, la rep1~~s~~11t~cic'm del indip generalmente aporta 

un valor, u11 testinYi~hio y una rcfort!'iicia histc'1rica, de i:tu'ifrdo a íA propia sefi.sibilidad de ·< 't:, :'.,• . 1~.. . • ·:,-.·!f:':· ~'. '"':. 
quien lo obseiva.;'De e,sto la fqtúgrafia ha dejado it111umerables testimonios -ya que 

¡'· .. ··' 

por su carácter místb> f ¡j¡¡ígico las sciciedadcs indias han sido, perpetuamente, sujetos 

de expediciones fotop;ráfie;1s-'•' 1 diálogos qul' aum1ue no anulan completamente las 

.. Citado por John CnllicrJr.,y l'vlnkctlm C:ollicr .• '!/'·fil., pp. 155-15<>. (frnducci<'>n mía). 
67 Elizabcth Ecl\\'nrds, u1111rnducd1111''. "/>·di., p: fJ .. ' ·- - ·•: 
68 Mdissa B:tnla y C11t·ti, M. Hin,ll·)-, o¡.. ál .. p. 1::?7 
óQ Algunos de In:-; tt·1na:-0 fov11ril1•" 1lt· Se1111, l:tlC's c1un11 lt1s 1n<.·1-cnc.l11s. 111~ jueg.1s, las peleas de gal1o, pueden 
tomarse cotnu inici;1tlora~ dt· t111:1 1radici1.1n 1111rlcmncric:tnn pur t'l.'gi~arar ulns te1n1L~ ele In labor comunal y la 
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diferencias, sí las hace má~. :;ugcstivas, pon1uc dejan la huella imborrable de la mirada 

del uno en el cuerpo del <>In 1. 

El mundo indígen;1 st• rcpre:;cnrará como portador de una inocencia .. atávica, o 
·5.'· _· ~ ~--. ;l~i~· -~ < -:-t.(•·. - ·~:; > · __ '·¡L:,~ 

como seres nobles y estoico:;; tal cnmo lo hace· Echváic!' S. Curtis,';'por ej~l:npfo. 
_·, .,, : ··. •'.:i:\ 

Fotógmfo nnrtcamcricanu, co11icn~ponínc<'>, ~le! 1111estrc)"\1ue pretcncli6 acercarse' ·\l:J 
- ¡_ - ~--

mundo indígena con un "cxtrnonlinario sen~ltlo de misic'm" pam realizar:Ja::;tarea cid 
registrar a los nativos 11<>rtc~mcrica11os que· estaban desapareciendo por:"¡a "marcha 

inexorable del progreso t'll s11 j~,aís. 111te11ta11do f<;rii~·ar parte de ~Uos p~t_i.cip¿ en la vida 

cotidiana de algunm gnipos, 1y1m conformar ;¡¡' hi:üoria fotográfica.7ii./i~ajo la dirección 

de expertos etn6grafnl5.71 <:u~t;s a¡m:ndic~> "lii~:·.tnétod<.>s sistemáticos .r~queridos pata 
.• ) -~:: ·: ::!! ·.~-~·. : .. ·.: :·:; ·: :,/_\ ¡;: :. '_: .. 

obtener informaciéin cielltífic~p?cnt'c;,válida" y registrar diferentes aspecfo"s ele la cultura 
:·:·;, . -.::J\"~ ~ _ .. 

aborigen, a manera dd;,t-;,~~Í~(·1·ti1t·ío di,i' los antrnpi'ilogos-72 artcsaníai;, am1as; momentos 
··: . ·. t:~i:<·:~·' . .. .... ;. ·~.; ·, . 

cotidianos, y cerc~10nias r danzas ritlifrfüs-: ap~t:jx1mándost~ a ellos con.una respuesta 

estética declaralla:y 1111 intcrí·:; h<~ll~!Sto, aum1m•'.no:~~ento de una carga de exotismo. 

Con regisJns visuales inii;rc's:i< n\l\ntcs rt;lra ta una serie:· <Je personajes qlje s~ 
•: .. .-¡:'.. • • ,_. ; . ' " 

presentan acomp.aiiad~1s pm 1111a amplia lista dt' biografias o una historia corta de cada 
.; . 

uno. Esfuerzo hetí:ült~ci.·l(Ul' delata la admiracic'111 y el genuino interés del fotógrafo que, 
... : . . ' 

s·ih emh~igo, ha sido calificado de "poco cicntífico". 7
-' Th11 !"r111ir/Ji1{1!, Rt1ce. (como titula, 

• :; ,l' ' 

incluso "a uno dú .sus libros), 1ilue~·rra": n11111e1·nsos personajes posando; modelos 
. . . . . 

acicalados para rep~.~~sentar 1111a visic'm "m~s realista" de su vida. Rostros dignos, de una 

.1·•. 

celebración" que J:uncs ( llcs d<!Sla,·;1 c:e 1me 1 una· de lns ce 111s1an l<·~ ck lu miradn 1111rte:unerican:1 en In década de los 
:1ños veinte. 
70 Edward S. l'.u11is (<·<l.). 1 'úirm o/ <1 1 .111i.1/ii1!1!, l{o,1· .. \ll>llllllC"I"'" '· 111i1•crsi1y 11fNew Mcxicp. 1976, s/n. pá~. , 
71 En su •'E.clitor~s ¡-....r1 t!C'" < :h ri'.'>ll 1plll·r < :anl11;111. rcfil·11.' el l"IU.:lll'lll n • dt~ C :ur1js c1111 unn t·xplumción de etnógnifos 
que Jo invitnn a particip;lr C1 lllll t (", 11t 1g:rnf11 dl' 1:1 l'Xplt 1r:u.:i1'm d(: (11~ i11di11S dt' f\'1unlana y de los cuales he.reda 
algunos rasg11s qut· st· idt·1111fican l·1111 la~ ¡111slt1ms t•tn11gr:ificas l·11 la (~ •I< 1graíin. en i\Jatit~ Nation.r fi'r.rt Amtn°(an 
Sem qy Edu•tml ( Jtrlú, Busl• •11. :\ Bulli11d1 l're:" lle" 1k, l 99.1, s/11. p:ig,. 
12 Bnjo c1 palnJcini11 fi11:111nL'n 1 d(.· J11h11 l1ÍC'nn11111 ¡\,li,rg.in. y p11stcric ,nnenk del p1npiu presidente Roosevdt, 
Curtis pudo dcclicarse p11r cnkn1 al rt·,e.istr11 tic las ~11cicdadt·s ind(~t·nns y h1w·:1r una c11lecci1ln de 30 volfuncncs, 
clcgantetnent~ editad1 is l'll \'a1ias c11kn:11111t·:-.. 
73 james ()Jcs ~ctl:Ja, pc1r t•jc1npli1, ljlll' ;¡ lt1~ 11¡11s dt• C:urtis "d i11l1i11 tlfll'tl':Utlt"ricano IUVC> que Ser rcequipaclo, 
reprimitivizndu parn nwn .. ·n-r :-;u n·pn·,t·111;1r11"1n'', op .. di .. p. 72. 
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belleza exquisita y con una calidad tonal inigualable que deja constancia de su trabajo 

artístico en el laboratorio 74 (foto 220). 

220. E. S. Curtis, 1.Jlmmi Jf/oman, tomado de l.. Lawlot, 
1994, s/n. p 

221. E. S. Cl1rtis, "Sin útulo",'tomado · 
de L. Lawlor, 1994, s/u. p. 

Incluso se descubren algunos acercamientos similares a los de Scott, sobre todo en 

sus retratós femeninos -~ujeres con cántaros, realizando tareas enfrente de sus casas 

y algunos retratos típicos junto al "saguaro", el cactus gigantesco· de Arizona (foto 
1,: ' ".:·· 

14 Arn1quc se snbe que Curtis solfa atender tanto In ·1omn coino él positivndo pcrsonnlmcn tc;"dcj6 'en· inanes de 
"Muhr", su técnico de cuarto oscuro gran parte del mnterinl yn que lo tenía co'nsidemdo como á "tin géniO'',' según 
menciona Laurie Lnwlor en Slk1dow Catdm: Tht lije a11d work ef Edu•mrl S. C11rli.r, Nt!w York, \'(lo.lker ai1d C.0.~' 1994, 
p. so. . 
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221)-. - y muy cspccialmcnre en d retrato de .Q11alHíl1'1.:a; la ni.tia pápago o Mosa-Mohave, 

cargando "el precioso lít1uido'' en ~u cabeza, cuya mirada delata el afecto del fotógrafo 

(foto 222). 

..r 

!, 

:?22. E. s. Curtis, 
QJ1<1ht/lika, 
to1nado de L. 
Lawlor. 1994, p. 
4. 

., 

.. , 

Es cierto llll<' al pla111·.1r la 1.,111 1· L"lcgir a lo~ pt'fSl•naws que él considera más 

interesantes obtil'tl<' 1111 n"1.!1ad ... c¡11t· n1 mucltu tra~cicndl' su propósito inicial·pues se 

convierte en u11 ma1t·rial 11111) <'~P<'l'lacular; c11 una "cxpl~ril~ucia visual .hipnótica", que 
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ya no brinda muchos pu11t11s de rdi.·n·ncia. Los hombres tomados en toda su dignidad 

varonil y su bravura, sobcrbi(ls e incluso dcga-t\tc~. acusan la visión de un romántico 

puro, que ha decantado sus ideall's a la bús,¡ucda dt· una "nobleza estetizada" en la que 

se sospecha una pul'sta L'll t•sct•11a, la preparaciúo de antemano de algunos arreglos, 

algún tipo de falsificacic'm 1.¡u~\ a tio dt.· cueütas, subordina Ja imagen a un ideal estético 
.:o~~o-=--~·'' 

muy acendrado. El irrl'versiblc fluidií:[jl;;¡c>~-~ig11!1s y su puesta en escena. 

En su interpreracic'111 occidL'Jltr;1;q¡~ 11{ibfd;~a i~1dia es majestuosamente representada 

con todos sus atributos t~n .la plitc_~·:;·fi,tc1g1~1fi~a. Una "transcripción para las generaciones 

futuras" que hoy se cr>oy_it•rti.~ én cÍ,111<'.~i'ito del fotc'igrafo al ser reconocido por los 

descendientes de aquellos g1~~1pm i~1dios como un registro veraz en el que ellos 

encuentran sus raíces. comi.1 at~~st'Ígua11 las palabras de Cieorge Horse Capture cuando 

dice: 

Estas im<Ígenes s1111 dt· 1 Hll'Str.1 gt·mt· y ellos est<Ín cerca de· nosotros. Sus detractores son 
extranjeros y ellos lllJ puvdv11 halilm por 11CJs11tn is. A <~stos críticos de los "indios" les 
falta una conexic'm gc11C.:·til'.<l c1 gl'.ognílica con 11<1sotros y no pueden representarnos. Los 
verdaderos indios cst<Íll l'XtrL·mmh11ne11te agradecidos de poder ver a sus antepasados o lo 
que ellos hicieron y nosc 1trlls sai>crnos que dios 110 son estereotipos. Nadie organizó a las 
personas. Y nosotn >S los \'t·11111s t'll su apostura ce >1Tci.:ta. 75 

Scott se encuentra en i.:l cruel' de los dos caminos: toma all,,'1.1110S asuntos al natural y 

en ocasiones describe a sus personajes con un ánimo esteticista -como ha quedado 

demostrado en el ca:-;o de s11s rl'tratc >S de 111uje1·e:-;-. J .ogra interesar y captar nuestra 

atención haciéndono:-; \'C1lwr los ojos ha~i'.l asuntos de int<!rés etnográfico mientras nos 

comunica algunas dl' las cosas lJllt' le paret~crélp- interesantes del país, antes de que la 
:/' ~:/·.~>.·~.L.:.~,:~·~<>·;·,·., . 

industrialización y el progn'.:-ic, tra11~fcli:tú~fiJ.nd~canule.su geografía. 

Es cierto qut'. Scott mi rt·~kt1~~>_.J;m;,~ti1i~{igc;1as que descubriwm los antropólogos, 
.·;,"' , ... >:<·~'··>;:·':Jt~~:~.:'.:::;~f';"::.:.:_'·<-~:··::·_:::;(·-_i,;~~- ·. -. ~' 

sino que se enfncc'i en lií~\t;':(íiificilin<*,\un• g111po que, a decir de James Oles, "se 

colocaba constantemL'nte t'll opnsicic'm a .la t~litl' de las haciendas y las ciudades" pero 

que "[ ... ] hablaban a vcct'.S :-;11s idirnnas originall's y, ltt• hecho, se consideraban a sí 

7s Gcorge P. I-lorsc e :npturc. ºF• 1rc\\'11rd" c.·11 ;\Jt1/iJy• ,'\J,1tio11.r,. p. 17. 
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mismos como indios". 711 El mosaico pluiric1dn1ral del p,aís se recono~~ en sus 

fotografías por los atucndmulel vestido, los alimentos y las costumbres. Intentando 

sintonizar con la experiencia estética, el fotc'igrali> nns empuja a percepciones que van 

más alH del horizonte empírico en el que estamos e.1~cerrados. Sensibilizado en su 

percepción y recreando su propia etnografía, ~cott se esmera por encontrar una n1anera 
• ' flf;, :•1 1 . \ . t• 

disti.t,ita de hacer, para decir a su modo las c<isas tille poblaron su imaginación, ... , ' ' : '• .. ' 

intentando saltar por encima de cualquier ¡msn11ado que le impidiera acercarse a sus 

modelos (foto 223). 

1,:.; 

···~··· 

~23. \\' . .Scun, "S1111it11l11", 1·•dl'l·nc·,11 p.11111·11l.11 111•111· ( .1~1111 

Lo que él nos mut·stra no es otra cosa lluc el mundo iural visto a través de ·sus 

propios ojos; 'una fotog1·afía de c.ortl' :etnográfico con un estilo personal que nos deja al 

descubierto su· intcn'.•s por las pers1mas, y más nú11, por los ámbitos en los que éstas 

estaban llevm'i'do a cabu ~us Hctividades. -Sujeto y espacio son para él igualmente 

76 Jnmes Oles, op. .it., p. 7<i. 
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importantes: ·capta el ritmo de la vida y nos hace e\•idente su aprecio por las for~as 

sencillas, coúvirtiendo su· obra en un·· documento humano. Con· una capacidad de 

observación que testimonia el compromiso con el cual pretendió vincularse a la 

comunidad, nos revela la existencia de una relación de confianza entre él y sus modelos 

que no violentaron la intimidad grupal; que 1ios refieren a la ºrelación recíproca y de 

áceptación que existió entre él y sus modelos. Registros visuales de patrones indíicnas 

que aún perviven y que la fotografía cófabora para preservarlos en nuestra memoria .... 

Sus imágenes resultan sorprendentes, no sólo porque ponen de rdiévc la amplia 

cobertura que le dio al territorio nacional, sino porque proponen un acercamiento en el 

que, a la manera de un cronista gráfico de la vida en el campo, nos muestra el aspecto 

llano y sencillo de las cosas y de la gente, de su mundo circund~te. Una impresión de 

conjunto admirable, con un sabor local genuino, en el que se adivina la fina lúiea que 

separa el trabajo científico y del de un fotógrafo curioso, interesado en las sociedades 

que retrató (foto 224). A sus personajes todo les sienta bien porque están en su propio 
,, 

mundo, sin haberse descontextualizado, y por ello nos transmiten el mismo mensaje 

eón sus caras y sus cueq:>os. Obediente al impulso del espíritu del momento, el 
.' . " 

fotógrafo traduce ·sus emociones en imágenes; un sedimento de una época que se 
}- ,. ? : ,4 •\ . ,: • 

convit,::rte,. a trav¿s de 5u &:~rada,:':eti
0

' una ven.tan~ abierta para obsé'rvat .el vasto 
:": !L~.: . . ~ ., ~ ''.' . ·.· .· .. :. .:_. . .· . , .... ::,.:. ·· ... 

panoi:á.ma de la vida de las cori1i.111idades"ihlrales durante el porfiriato. T,Jn ;verdadero 
•·.· . .·· .r. !' •• 

mosaico de la plurietnicidad nacional de finaJe~ del~iglp'x1x, que traduci~.o ~~)~@stro 
• • • ' . ' " .. •' ' ;·;. - :.~ t-::"' . • : .; ';'. 

se convierte en "una mina de oro para el historiador de la vida cotidiana".77>:" 

Sin embargo y sin proponérselo -y ·éste es su' mérito...::..:" va más álla:·:de la 

inclusión de detalles etnográficos, invitándonos a pensar que, aunque su primera 

intención hubiera sido atender a las indicaciones de los promotores y empresarios para 
' !., •11 ., ¡. ;. '• · 1 .·e ·,·i " ·· 

cumplir con las necesidades de un trabajo re¡tliza~o r,or trn~arg9, le fuera imppsjbJe 

omitir el otr.o aspecto del mundo que se pr~sentaba ante sus <;>jos y aba~có con .su . . . , 

cámara mucho más de lo solicitado, mostrando a los trabajadores aw:ícofas en _medio 

del campo aJ desempeñar sus trabajos, la típica y pintoresca yunta roturando los 

71 Oli1~er Debroise, Fuga 111e..'<.'Í«111a, p. 70. 
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campos, la preparación de la comicia; en fm, sus maneras de v1v1r y sus rutinas 

cotidianas. 

2.24. \X' St~on, "Sí11 LÍl11lo", enlerción particular lr~nc Castl"u. 

Alegorías de una época que fueron bien recibidas por el público lector de la· 

revista -generalmente norteamericano- que debió sentirse atrapado por el encanto 

de sus escenas, de sus imágenes agradables, portadoras de "una cultura folclórica sin 

prejuicios ni propaganda sociológica"78 y en las que, aunque no haya existido la 

intención declarada por atender a planteamientos antropológicos, le sirven a su discurso 

indirectamente por el trasfondo descriptivo que encierran: 

78 Irvin Hoffmnn, citado por James Oles, op. ,-;1., p. 102. 
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Las plantas, la tierra, las fibras de animales: todos son productos de un pueblo que 
trabaja con la tierra, que está, como lo deseaban los norteamericanos, cerca de la 
natumleza y lejos de las superficies metálicas artificiales, las modas en boga y la 
producción industrial. 79 

Un interés etnológico que aparece disminuido por el carácter comercial que 

adquirieron sus imágenes al circular como postales fotográficas; por una producción, 

sujeta a las demandas de un mercado para, satisfacer las necesidades editorial.es. Este 

hecho será el que pemlita caracterizar su producción fotográfica, ya que:confirma el uso 
~ ·. 

social que adquirió durante la época, anunciando el inicio de una labor informativa, que 

al promover el desarrollo de una cu'ltura visµal con la difusión masiva, se 

internacionaliza. Al ponerle rostro a las características étnicas de la nación, . Scott 

propone una lectura que nos descubre algunos de los senderos que seguirían en años 

posteriores tanto los fotógrafos extranjeros, como los nacionales. 

Taj. vez. debamos dirigir nue,stra observación h~cia el incipiente camino de una 

fotografía similar en pr()puestai y aprqximaciones aJ~ que actualmente realiz~}ll; revista 
.. ~ ,. ·, .,. ·::· ·.· »·. ·:::/{ ·. . . -.~:}; ··.~:/ ' ·. 

Na1io11af Geographic, convertida coi1 el paso de los años en la llave de lo.s ·'ieportajes 

visuales -a partir de un manejo directo y simple, pero elocuente-'- de una nueva 

manera de hacer fotografía, que ha entrenado nuestra visión para acceder ·:Ínás 

fácilmente a "la realidad del otro", ya que . en sus, representaciones es posible 

argumentar una estrategia contra la diferencia, contra la alteridad, al promover un 

acercamiento que pretende suprimir la diferencia y la asimetría del mundo actual. Pese a 

ello, nos confirma'.'. que, aunque los materiales fotográficos y las técnicas ,~e han 

transformado, el objeto a representar sigue siendo esencialmente el mismo y las 

nociones que motivai1 las fotografías, tampoco han cambiado.80 

¿Etnografía turística81 · o etnologfa. folclorizante? Dos términos que permiten 

vislumbrar la fisura insalvable que ·debido a la procedencia extranjera de nuestro 

79 James Oles, op. cit., p. 118. 
"º Jnmes C. Faris, "Photography, Power rutd the Southem Nubn", en Eliznbetlt Edwards (cd.), Anthropology <1nd 
Photog,.ap~f)'. p. 214. 
81 He consídcrndo pertinente utilizar este término que me sugirió James Oles, parn ubicnr y cnlificar, de.alguna 
m:u1cra, esta serie fotográfica de Scott. 

í . --·--.-···-.. 

1 · · • • .·-n1r 
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fotógrafo le impidió trascender su propia fomu de ver y profundizar efectivamente en 

el tema, dejando en duda sus verdaderas intenciones. La complejidad que encierra la 

imagen fotográfica hace de por sí "inoperante una clasificación definitoria". En tanto 

que "analogía de la experiencia visual" las fotografías de Scott podrían situarse en ese 

terreno incierto -"amorfo" como lo considera Eclwards-82 que propone la 

experiencia romántica de la cual forman parte tanto el efecto de realidad como el 

asunto documental.83 Bien es cierto que los propósitos de entonces han perdido su 

vigencia, que muchas ideas de aquélla época han abandonado su frescura, sin embargo, 

las fotografías persisten revestidas con otro lenguaje: el que nuestra mirada les concede, 

porgue la fotografía, ante todo, es una evidencia irrefutable de la existencia de la 

historia, como destaca Barthes cuando dice que: 

Quizá tengamos una resistencia invencible a creer en el pasado, en la Historia, como no 
sea en la forma de mito. La Fotografía, por vez primera, hace cesar tal resistencia: el 
pasado es desde entonces tan seguro como el presente, lo que se ve en el papel es tan 
seguro como lo que se toca. Es el advenimiento de la Fotografía y no, como se ha dicho, 
el del cinc, lo que divide a la historia del mundo. 

Y ya antes había mencionado que: 

La fotografía es contingencia pura y no puede ser otm cosa (siempre hay algo 
representado) --contrariamente al texto, el cual, mediante la acción súbita de una sola 
palabra, puede hacer pasar una frase de la descripción a la reflexión-, revela enseguida 
esos "detalles" que constituyen el propio material del saber etnológico.84 

8:? Elizabeth Edw:trds, "lntroduction", up. cit., p. 13. 
"' B:tStn una ojeada rápida a las páginas ele In revista Modrrn lvle.,iro para ciamos cuenta de que la misma imagen era 
utiliznda en diferentes situaciones, scg\111 las necesidades de espacio de In publicación y con usos totalmente 
distintos. 
81 Rolaud Barthes, op. dt, pp. 68 y 152. 
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Casi treinta años pasarían desde que Winfield Scott 'se internó por primera vez en 

territorio nacional y la fecha en que decidiera mudarse definitivamente a Los Ángeles, 

en California, en compañía de su hija Margarita -aunque a partir de 1910, el fotógrafo 

realizó ~na serie de ví,1jcs prolongados a los Estados Unidos, es hasta 1926 que se aleja 

de México para siempre-. Muchos acontecimientos importantes se sucederían desde 

entonces en la histotÍs'l del país, los más set'ieros, si11 duda, el fin de la supuesta 

perpetu
1

idad del gobierno de Porfirio Díaz y el movimi~;:ito -revolucion~rio de 1910, que 

pretendió romper de tajo con el orden establecido transfo~nando la historia del país y 

del cual, nuestro fotógrafo no registró ninguna escena. 

Como hemos verificado a lo largo del trabajo, ·el frenesí que experimentó la 

industrÍs1 editorí,11 en los ruios del porfiriato, 1 utilizó a la fotografía como auxiliar y 

1 De ello dan cue11ta las innumerables publicaciones que durante la época se publica.ron: El Popular, Gil Bla.J, El 
Tiempo-vinculiido con el clero mexicano y el primero en erigir su propio edilicio- E/ Mundo, diario vespertino. 
El Diatio del Hogar, conocido como el diario de !ns familias, E/ Pair, esencialmente católico y que pronto usurparía 
el lugar de El Tit-mpo, El Como E.rpmiol pnra la colonia española, La P~1trit1, consagrado a los intereses de los 
estados y con una labor decididamente educacional; El Diatio, el primero en tener unn página de ,deportes, E/ 
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complemento visual, convirtiéndola en sostén del discurso oficial, beneficiándose de las 

cualidades de una imagen que ilustraba y confirmaba la información vertida en los 

artículos de la prensa escrita. El fotógrafo pasó a ser el artífice de una imagen que 

acerc.ó al, le.ctor .. a h.echos y circunstancias de los que no había podido ser testigo 

presencial. Como una prolongación de su vista, la imagen fotográfica se inmiscuyó en la 

escena colectiva, invadió los espacios privados y fue ganándose la aceptación y la 

confianza del público en general. "Una ventana al mundo" que reflejó con una 

velocidad extraordinaria la vida y las circunstancias del mamen to, brindando 

informaciones ilustradas, fáciles de comprender. A partir ele entonces, la fotografía se 

revistió ele un carácter ele persuasión, que aún hoy invade con su "magia equívoca" sus 

representaciones.2 

La enorme producción de materiales inlpresos que ya se vivía en el mundo 

decimonónico trajo aparejados el descubrimiento de nuevos métodos de impresión, 

más sencillos y más rápidos, para satisfacer la demanda casi insaciable que manifestaba 

el público lecto~, iniciando una era en que las comunicaciones masivas empiezan a 

dominar el mundo. Es cierto que la naturaleza de la información visual ya había 
t 

experimentado un profundo cambio con el empleo de la litografía y de las nuevas 

máquinas industriales que habían llenado al siglo de color -con su particular 

predisposición hacia la multiplicación en serie, la litografía con;irtió a las gráficás . d~l 
. . 
momento en prototipos de.un nuevo lenguaje visual que invadiría el mundó a mediados 

del siglo-. Giros est~tico~, que inspirar~n escenas ~íticas, exóticas o fantásticas para 

imprin1irle un sello original e imaginativo a Jos productos ordinarios. 

Prog111so l.Atino, con buenos artículos sobre mincria, industria, comercio, navegación, etcétera, E/ Heraldo Agrkola, 
orientado especialmente a las actividades y la información de este sector para promover la agriculturn, amén de 
varias revistas como Arte_;· Letras, fundada por Ernesto Chavero, Az.111, especializada en arte y literatura y vocero 
del grupo modemista y L1 &dslt1 l\fodema considerada como "el broche de oro" que cerró el siglo, según Stanley 
Ros~, '~1 historiador y el pcriocLisn10 mexicano'\ en I-/i.r/orid AJe>.ic11nt1 55, Gráfica Panamericana, vol. XIV, enero­
mayo, núm. 3, 1965, pp. 348-367. Además de los ya mencionados, se publicaron diarios en inglés como el Mo:iron 
Heraldo la rc\.jsta ¡\.fodmt i\1e:><ko, los cuales contaban con reporteros "a In neoyorquina, de esos que son recibidos 
por un ministro con m•Ís facilidad que cualquier alto funcionario", Julio Sesto, A través de Améri<>i El 1Wéxko de 
Porji1io Dú1z (Hombres y cosas), Vnlencia,J. Sempere y Compañía Editores, 1908, p. 27. 
2 Sus:m Sontag. up. di., p. 14. 
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Con el uso de la litografia empezaron a multiplicarse las revistas y los periódicos 

con relatos de los acontecimientos de actualidad, amén de los espacios publicitarios 

(para insertar anuncios y propagandas con las cuales solventaron ·las ediciones) 

ayudando a la "difusión de trabajos literarios o históricos".3 Ella será la encargada de 

reflejar la azarosa vida de México; de su influencia, como señala Fernández Ledesma, 

[fue] naciendo un carácter y un mundo de ideas que afianzan el producto de la época, ya 
desbordante de colorido, próvido en transformación de matices y opulento en genio y 
estilo metropolitano que, a la postre, ha de tornarse en mexicanidad inconfundible y 
orgullosa.• . 

Es, sm embargo, la aparición de los medios de reproducción fotomecánica a 

finales del siglo, lo que impulsa decididamente las actividades de las publicaciones 

informativas con periodicidad, alterando dramáticamente las técnicas de reproducción 

existentes -reemplazó las placas hechas a mano y permitió •llevar a cabo la 

reprodu.cción complet~ente mecanizada de la imagen fotográfic~-)1aciendo posible 

la conversión de los tonos de la in1agen en medios tonos (gris, blanco y negro, 

mezclados a través de los numerosos puntos de una pantalla tramada). Procedimiento 
' ¡ ' '~, 1 

con el cual se prepararon las condiciones de nuestra actual visión del mundo al . . . 
convertir a la fotografia en una herramienta de comunicación visual, con una autoridad 

'1· 

documental muy apreciada y no igualada por ningún otro medio hasta entonces. 

Circunstancia social que ha sido caracterizada como "el segundo descubrimiento 

ele la fotografía", segt.'111 refiere Tibol,s porque cuando la imagen fotográfica se pudo 

imprimir por medios mecánicos para ilustrar las ediciones de los semanarios y 

periódicos, conquistó la mentalidad del público. Una vez que pudo reproducirse con 

éxito en un periódico,6 novedosas vistas estuvieron al alcance de casi todos los sectores 

de la población, convirtiendo a la prensa escrita en portador de la cultura y en el 

l Stanley R. Ross, "El historiador y el periodismo mexicano", op. di., p. 347. 
·• Enrique Pem:í.ndez Ledcsmn, op. cit., p. 40. 
5 Raquel Tibol, up., di., p. 17. 
• Con el pmcedimiento del medio tono, el Dt1ify Hemld de Ncw York publicó In primera fotografía, el 4 de marzo 
de 1880, titulada Sh:Ultytown (Barrnc1ts); G. Frcund, op. di., p. 95. 
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principal· promotor de un crecieilte interés general po'r la información de actualidad. 

Los -semanarios, los periódicos ilustrados y los diarios, con su logro de igualdad, 

generaron una sociedad con más acceso a la lectura y a'la educación y la representación 

fotográfica ganó, con ello, mayor realismo, como ~efiere Gernsheim: 

El periodo del realismo fotográfico venía a reemplazar el filosofismo y el romanticismo. 
El mundo entero se veía ahora de nuevo a través de los ojos del fotógrafo, el cual 
captaba verídicamente, y con frecuencia tmnbién artísticamente, las imágenes de las 
reliquias de las civilizaciones antiguas, familiarizando a la gente con la belleza paisajística 
y arquitectónica de su propio país y de los demás, con las escenas de la vida doméstica y 
trajes típicos de otras naciones.7 

Difíciln1ente puede pensarse en una fotografia que no hubiera estado a tono con 

una simulación de la vida moderna, ya que 

La capacidad del medio para trasladar un detalle casi infinito, para captar más de lo que el 
fotógrafo mismo veía en el momento preciso, y para multiplicar esas imágenes hasta una 
cantidad casi ilimitada, acercaron al público una riqueza de registros de imágenes que 
excedía todo lo que se hubiera conocido antes". 

No podemos ignorar que la mayor parte del trabajo de Scott se concibió para ver 

la luz pública. Como ya he referido, la más notable de sus colaboraciones fue con la revista . - . 
Modem Mexico, una publicación mensual que atendió cuestiones de orden político y 

. , .,. '.1 ' . 

comercial -especialmente a partir de una nutrida secció_n de 3;11u11cios-. Editada en 

San Louis Missouri hasta 1904, por Paul Huclson, mantuv~ oficinas de representación 
. ' .. .•• ·, . • ,-_r 

en el Hotel l turbide ,de la capital,q por medio de la cual hacía llegar la revista a los 

sectores más representativos de. la economía nacional. Probableme~te 1-Iudson 
' -

contratua los servicios del fotógrafo para hacerse de las vistas de lugares, pin.torescos, 

tipos mexicanos y algunas muestras de la modernización del país, con los cuales se 

7 1-lclmut Gomsheim, op.cit., p. 97. 
• Beaumont Newhn!l, op. til., p. 85. 
•Desde 1904 empiezan publicarse por In fim13 Sydney Wallace y Asociados, de New York, que mantuvieron una 
represen !ación nacional hasta 1908, ubicada en la calle de Bucarcli núm; 20. · 

372 



preciaba de brindar información actual, para alentar a los posibles inversionistas 

norteamericanos. De ello ya hemos abundado en páginas anteriores (fig. 22). 

" ;~ .. ·•H :H-.é .~·;:;·~··; ~:~~ + . ..;.:~ '1.-:, .. ¡ .,. ~··J ·f H•• ,._++-r++ . .,;.·~ #· t.+:J 1·.(··t i·i·-!' .;...+-t·+.;.•t ~. 

... • ., .. , ~.u.··•' « ·~~· ··•· ,..,..,.._...,~.,' • ,.,,. 

7 -t·-!··t 1 ~·-: -f -t + "°..:· i ; ... ·~ 1 "·+·~· ~:.::.t~ .i -:-:'- ~ '.i'-f:.;: ~.; -c:·f ~ 'i·1" -i·i·-1' i::> :t-~ i··~ ·I ~- ~--~ ~: 

¡ 
22. Algunas portad:1s de la rc-\•isrn AJo<km 

i.\Ie:-.ifo con fotogr;dias de \X/infidd 
Scou. t::: ........ , ...... :::::.:::~:::;'.:::: .. , ....... ,., .. , .. 

En las publicaciones nacionales Scott participó, al parecer, únicamente con el 

semanario dominical El A11111do I111strado,2 ~uyo propiet~rio y editor, estimado como el 

padre del periodismo moderno -Rafael Reyes Spíndola- editaba además El l1J1pt1rcial 

y El 1-Jcraldo (edición noctuma de éste último y los tres girando como satélites en torno 

a la política cientificista del régimen). Ya que ,El M1111do Ilmtmdo se editaba bajo el ala 

p~ot~ctora qcl go.bierno, fue u~a publicació,n incondicional que, en su afán por 

conservar sus favores y a cambio ele la subven.ción que le pennitía mantenerse a flote, 

10 La publicación de su trabajo en es1e semanario sugiere que pudo haber colaborado coffél durante los años que 
residió en el país, pero bien pudiera darse el caso de c1ue el fotógrafo, sin trabaíar formalmente en el semanario, 
enviara su trabajo -como se acostumbra todavía en ciertas· ocasiones- para que se publicara y sea ésta una de 
las razones por las cuales, casi siempre, aparece sin créditos. De su colaboración con este semanario sólo pudimos 
descubrir dos aráculos: "Ex'cursiones de Veraneo en la LagUnil de Chapala" y "Una nueva vía interoceánica pero 
es probable que exist:m varios más que es imposible reconocer por la ausencia de los créditos correspondientes. 
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omitía generalmente las noticias incómodas; más bien se orientó para atraer la atención 

del público femenino, publicando algunas secciones de moda, poesía y literatura ligera, 

por entregas. Cuand.9 en 1896,11 Reyes .SpÚldola introdujo los linotipos y las grandes ... ' . "·\ . . .. , 
rotativas para 0el \icij~ de sus diar¡ús, El Ñ11111do · Illfstrado s~ convirtió. f ert e( primer 

periódi~Ó·en introduc~; la moda de Ú~strar sus artículos con fotografias.12 

Desde que incluyó a la fotografia en sus páginas .. se aplicó a ilustrar, ··con. una 

galería de imágenes, secciones dedicadas a reseñar los avances modernizadores del país, 

así como sus aspectos más típicos. En secciones como "Tipos y escenas de nuestro 

país", "Las capitales de los estados" o "Psicología callejera", encontramos algunas 

imágenes que parecen contener el sello. caracteríStico de ·Scott, pero aparecen sm 

registrar los créditos,13 probablemente porque en esta etapa incipiente de la imagen 

publicitaria, los fotógrafos no habían aprendido a proteger todavía ·sus derechos, tal 

. como señala Raquel Tibol cuando reseña que: 

Durante muchos años los Fotorreporteros no firmaron sus trabajos, no se les daba 
crédito. Durante medio siglo el fotógrafo de prensa no recibió un trato adecuado; era en 
las redacciones un simple dependiente a quien se le expedían órdenes y se le negaba 
iniciativa. 14 

.. 
Todo parece indicar que la fotografia de las postrimerías del siglo se estableció . ' ' 

como el territorio en el cual convergieron tanto la reproducción masiva de la imagen 

como su difusión y comercialización, que marcarían los hábitos de consumo de la 

sociedad del cambió de siglo. En · n~estro. país,· la circulación y difusión que 

experimentó la obra fotográfica, se encuentra estrechamente ligada a las estrategias 

impulsad~s por las' ~ompañías ferrocarrileras. Cie;~aii;~nte el mundo estaba c:Uribiando. 

11 Olivicr Debroise (F1(!¡t1 A'Íl!ximna, p. 145) y Judith de la Torre Rendón (op. di., p. 348), coinciden en que en esta 
fecha Spíndola compró rola!Ívas de gran tiraje y empezó a utilizar lino tipos alemanes, así como la técnica del 
medio tono logrando que la fotografia ingresara en la prensa mexicana. 
'"Julio Sesto, op . .it, p. 15 y Judith <le la Torre Rendón, op. di., p. 348. 
"Tal parece que este hecho se justifica por los rccoctes en forma de vi.fietas con que se disefiaron las páginas con 
ilustraciones, sin embargo. es importante puntualizar que la mayoría de las fotogr:ifias de W:úte que publicó este 
sem:u1ario aparecen con los créditos correspondientes, probablemente porque al tratarse de un fotógrafo 
establecido en la ciudad, podía cuidar con mayor atención la publicación de su obra. 
" Raquel Tlt10I, op. cit., p. 21. 
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Ahora las: nuevas fuerzas económicas ordenaban un huevo sistema de. valores; el . ' ; - . ~ 

desarrolló vertiginoso de la mecanización produ~ida · por las. transfom1aciones 

industriales del siglo -las máquinas de vapor, los ferrocarriles, las 

telecomu11icaciones- y la preocupación crecietite por alcanzar el bienest~ económico 
· .• · • . . . . ·.:· .. ' .· J 

que producían los productos materiales -fabricados en masa y que fueron: h111ndan99 
"·" -.. ·: -_·: : ~ ~ . 

los mercados- orientó una estrategia publicitaria en la q~e también particip~§Ü.J?·~ 
actores de la prensa periódica, ya que compartía11 ~ i11ql1,ie~d porfirista de ''.rriocl~!;pq~í: 
al país im_!pindo los modelos extranjeros".15 '),,~i.'X' ? ";.: . . . ".~:tNX 

La marea ascendente de alfabetismo, el desplome d~ i~Ji co~t~s de prQdQ¿ciÓ'~'.f:,!~) 
.,.: . ~-}/ ~ , ... -~ ~-.. ,~ . .. --~-. .. . "'.. . . ?·'.. '. 

creciniiento de los ingresos por publicidad constituyeron'ij,i}:ó de los'mayores impbls'os 

para la.publicación de periódicos y revistas, ya que como dl~~c.i$ftja Ross . ·,., .. ;: 
_.·. . . ·, ··('. ',' 

·;·./ 
_:~-- ' :. 
-~J. ... . 

La hoja impresa y el diario demostraron ser el mejor medio para aquellos que deseaban 
moldear la opinión pública o tenían un mensaje políti1,;o, literario o histórico que· 
comunicar. Aun con el progreso de los años recientes, que ha elevado los .i:i!yeles 
culturales y económicos de la población, no ha sido posible que el libro suplante al 
periódico como medio para alcanzar mayor público.'º 

.J>ar~c~. Iógico pensar que la gran divulgación que experimentó la imagen fotográfica 

al c;:;rsu)ar ,masivamente en la prensa periódica generara en los fotógrafos el afán de 

d4p,licar las impresiones de sus imágepes, para incluidas en las numerosas p~blic~~ion¿s 
.. 

del momento. Las fotografías de Scott, por ejemplo, consideradas como "verdaderas 
' ' • 1( : • . ' 

. imágenes de la vida dd país" t¡tl como lo anunciaba la guía Terry17 sirvieron para 

ilustrar varias de ellas., co~10 la Ht:zyprel/'s G11idc lo Tropim/ Nlé.."<·ico, publicada en 1905; 

".Judith de In Torre Rendón, op. di., p. 346. 
10 Stru1ley Ross, "El historiador y el periodismo mexicano", op. iil., p. 348. 
17 Philip Terry. '1>· di., p. LXXX. 
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por J. J. Fitzgerre111s (foto 225), Me:x.iko del alemán Von OSW. Schroeder, publicada en 

19051'J (foto 226), Mb.ico al día del italiano 1\dolfo Dollcro, publicada en 1908 (foto 

225. \'Y/. Scott, :'Jatiiu '''}-lome, lo1nad1) de J J. Fitzgenrll, 1 fJ0:1, p 26 

227), así como la mencionada guía Ct111¡pbel/-. Sin en1bargo, ya l]ue estas son las única.'s 

publicacion~s en las que aparecen sus créditos, nos inclinamos a pensar que bien pudo 

haber participado en otras, que no registraroit la autoría de sus fotografías. 20 Incluso 

supone~os que al sucumbu'.' ~ i~ tentació'1~' a~· prcimover la venta de' sus in1ágehes, por ' . 

catálogo ed 'íris pericSdico~:'pa~ ~bten~~· \1;i: bendiciÓ adicicinal ·a·:sus ttahajos· por 

encargo, ~u obra cir~li.Jó indiscr~inadam~ni:c; y ~sta hie~ podrfa ser una de las razones 

•• La guía, publicada en 1905, fue promocionada ampliamente por In revista Modem Me.'<i<o y por la compañía del 
mismo nombre, que tenía sus oficinas en la 1° calle de San Francisco núm. 7 de In capital, una compañía que se 
inició en el país con la venta <le terrenos en el sureste; In publicación "bellamente ilustrada a partir de fotógrafos 
desconocidos", como apunta en el prólogo el autor --curiosamente sólo le otOl'g'I créditos a las imágenes de 
ScotL 
'" El texto se editó en Alemania, y aunque no registra los créditos ele Scott, en él descubrimos dos de sus imágenes 
más típicas, mismas que ya se h:m clasificado en el acervo de la Fototecn de Pu.chuca como de su propiedad. 
20 En ;\,fc;.,"iiv. the IF'onder/,md ef the So11/h de \V/, E. Carson, por ejemplo, localiziunos algunas imágenes de Scott, 
varios retratos de mujeres y Plqyi11g the Bear (que antetionnentc yn había publicada In revista lvlodem Mexi.v, 
alribuida n él), sin registrarle sus créditos; sólo acredita las fotografias <le los Estados Unidos. 

rr1r~ (' T (' (1 OI' T 
.t l_f 1 ... .• :·./ ·' ~ ~ 
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··por 11. que actualmente aparezca ensombrecida bajo el registro autora] que ya he 

sciialado. 

,'¡. 

~-

Mit Ca~1era 'lind Fed~t; 
durch die Welt. 

(Q~, .. -.~-==""'. .. ... w 
Sci\lld<>rtm~cn '"n Lamt 1wd Lcumi 

n;h.~1' cfp;en1:.¡1 nej:;t,~rh'bnir,:;~n. 

·.·;-. -·····-· ,l 1 

' Mexíko 
f!ní: Reir;~ d•H~~h;{h:S!L.~~h1 ... t-:,: Artcl(!n. 

.2.26: \'\' Scott, co11trnporlada. tomada de O. S. W. Scluocder, 1905. 

Pese a la publicación de su 9bra en los medios escritos Scott no es un hombre rico, 

pero puede vivir con 

comodidad en su rancho Lt1s 

Tor111gas. El cargo de 

administrador es una buena 

fuente de mgresos 

permanentes que le promete 

una seguridad económica 

que ya rió encuentra en la 

fotografía; ··debido a que la 

revista dejó de publicarse en 

} 909, e's muy posible que 

(Jc:utlir.i (·l al..). 

227. \V., Scott, Oro1/d111 tomado de A. Dollero, 191 J, p. 43'>. 
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decidiera buscar otra fuente de ingresos más estables dedicáiid9se de lleno a los trabajos 

del Hotel Ribera. Sin el aval de un patrocinador, el fotógrafo del nuevo siglo dificilmente 

podría continuar con su práctica ambulatoria; sin embargo, con la publicación de su 

obra, editada. en tarje~~ postales, tal vez le fuera posible obtener todavía algunos 

beneficios. 

Teridrá que realizar una selección. 

En la colección de la Propiedad 

Artística y Literaria del Archivo General 

de la Nación se conservan veintitrés 

postales de Winfield Scott, publicadas por 

la compañía Sonora News Company 

(foto 228). LI<!:ma la atención que 

aparezcan atribuidas al fotógrafo, ya que 

acreditarle el trabajo al artista no fue una 

práctica corriente en las compañías 

editoras del momento;21 por lo general se 

contentaban con poner al calce la 

referencia · de la casa editorial y, en 

algunos casos, un título que indicaba el 

lupr de la toma22• En su mayoría se trata 

de fotografias publicadas con anterioridad 

PVt;,Ja revista .,Modem Jv.lex/co23 y_ que por 
. ······ 

228. \V. Scou,A MotherlySoul, Souoro News Co. (ecl.), 
coll'ccióu Propiedad Artistica y Literaria dcl J\GN. 

21 En c_ste lt~~ho tal vez haya que tomar en C()_nsideración que la reproducción de postales implicó un proceso, 
cada Vifi!iu1ál(coniplejd~•que-involucró una serle-de actores soci:úcs, ¡)romotdrcs tic ,.,¡stas y distribuidores; por lo' 
que Wla misina imagen frecuenlc1ncnle era utilizada por diferentes cOmp:uiías~ pocos fueron los casos corno el de 
la Compafüa The /Jetroit P11blisbi11g Co .• de los Est.'\dos Unidos, cu los que los (nb'rica1Úes se convirtieron también· 
en impresores, editores y distribuidores, logrando reunir todas estas funciones en una soln fábrica; amén ele que, 
contaba con sus propios fotógrafos para cumplir con algunos temas específicos de su producción. , .. 
22 Algunas de ellas se localiznn en el Fondo Guerra de la Fototeca Nacional del Instituto Nacional .de. 
Antropología e Historia en Pachuca, registradas recientemente, dentro del acervo que el investigador lgn:itió 
Gutiérrcz está confonnnndo con la obra ele Scott, y algunas propiedad de l.a Rochester Co., diez de las cuales se. 
cncuenlrnn también en el AGN. 
2l Tales como A kleximn !vlaidm. Jl.1dproci!J i11 .A1exi.'o -la csccnn del piojito que luego ver<'tno~. acreditada er¡, e! 
texto de Montellano a C.B. Waite-Amalem lndian Matrons y A11Amaleca /ndia11 Btllt y una serie de escenas típicas 
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tanto ya habían demostrado su eficacia al pasar por el filtro de la selección eclitoríal'pára 

incluirlas en sus páginas. Su intuitiva aproximación a la vida rural; aunada a sus· háfütós 

"pintorescos'', lograron que sus fotografías se posicionaran indiscutiblemente como 

tarjeta.s postales en un momento en que las representaciones de nuestro país, realizadas 

por .lps .fotógrafos extranjeros, invadían al mundo. ,.1 ! "· · 

Aunque es sabido que el imperio austrohúngaro fue el promotdt. del invento de 

la tarjeta ppstal como una nueva forma de correspondencia abiei:ta,24'c·s"a partir de ·q'úe 

la exp~riencia.perso11al se.c0nvÍei:\e:eri objeto de exhibición y·que·el público comienza a 

ap.~qpiarsc de la imagen, para•: resolver ·su necesidad de expresarse sodalt'nente, que 

adquiere los .. atribu.tos: que la convertirán en uno de los medios·: de · comtinicacióíi 

masivos más,,lim.pontaufes del siglo, al influir en el ánimo de los! cbnsumidores y 

fomentar la pasión colectiva por coleccionarlas. Manufacturadas sobre pápdes'rígidós 

en colores cremosos y con una estampilla de un centavo al. frente; ·]as postales se 

vendiero~:.muy bien porque usaban poco espacio para almacenÍl.rse; eta:ti' pequeñas y 
sobre todp. porque dejaban excelentes ganancias. '. .,, 1, 

La, Exposición Universal de París de 1889 -realizada'. para conmemorar los cien 

añ.os de.: la Revolución Francesa- es considerada por .vados autores25 ccimb el 

momento en l]ue el gran público comienza a utilizar una nueva fom1a de comuúítación 

personal26 por medio de la postal, con tarjetas conmemorati,ras del" evento que 

que ilustraron <li\•crsos artículos como: .•I Jlatk S•af i11 iWe:.."im, Zt1potet<1 Maidms Afit/,1, Lt1ke Chapa!t1, Nwr 
Gm1dalajara, Unloading i'assm¡ger, lvlimt11/ou.r Spring al G«t1dal11pe, A Me:>:iiwn Cradle, 1-lome Seef 1-lome, A i'vlolhrr/y Sou/, 
B19úig Potatoes, Ocot/á11, Chapa/a, lloth Tirrd, u:'aler-Stller, y dos <¡ue no tienen título. 
24 Todos los investigadores, por ejemplo: Gloria Frasscr "La postal 1nexicru1a: ecos diversos" en Artes de ,\1éxico, 
n.:U11. 46, l\léxico, Repmducciom» Fotonwciuiicas, 1999; Richard Carli.ne, l'id11rrs in the Post. The Sto9• qf !he Pi.111rr 
Po.l'/aml <1111{ its Plmr in the Uis/0~1· '!/ J>opular ,-lrt, Bedford, Engl:uul, Gorclon Fmscr, 1971; Frnnk Staff, The Pict11rt' 
Po.rtcards ami ils on'gin, London, Lutten.vorth Prcss, 1 CJ66; Linda Petcrson, •'FnJnl Con1n1crcc to 1-listory: Robcrl 
Runyon "s Postcards" en SoulhJJ'esti•r / listtAict1/ ,Q11mter/Y, Oct l 9Q8, \'OI. <:ti, núrn. 2, entre otros, coinciden en 
otnrgarle la patemi<lad de la idea a Hcin1ich von Steph:m, Consejero ele Estado de Prusia, <¡uicn, <lur:utte lu 
Conferencia Pustal Austro alc1n:u1a de ISí,5 la sugiere, sin nn1chn éxito~ y11 que hubo que esperar cuatro afias para 
que \icra la luz pública a raíz de la publicación, en l869, <le un artículo <lol profesor austriaco Emanucl 1-lcnnann, 
en el cual proponía l}UC el gobien10 la mtrodujera con el fin de pro1novt:r un sistcn1a 1nás económico de correos 
para el público y el consiguiente au1ncntu de gru1ancias pura d servicio postal por d increincnto de la 
correspondencia. 
25 Tales como F mnk S1.1ff, op. di.; Richard C:uline, up . .il., y Alinc Ripert y Claudc F rérc, ¡_.,, Mrla Postak. So11 hi.rtorie, 
safimdio11.rotiall', Press Un1vcrsitaries ele Lyon, Eelitions du <:NRS, 1983. 
26 Cu:u1<lo el periódico Le Figaro. con motivo de In Exposición, publicó unn serie de tarjetas conmemorativas con 
la ton-e E.iffcl i1npresn r:n litografia, 1Jcasionó que·"nwnerosos visitantes se divirtierru-i enviando tul rnensaje desde 
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exhibieron ·una· serie de imágenes que resaltaban el esplendor y el , desarrollo 

tecnológico, pretendiendo "demostrar que Europa seguía siendo el líder del planeta".~7 

Imágenes que fueron copiadas inmediatamente por el éxito que demostraron, dando un 

segundo aire"a las cansadas industrias editoriales al proponer un nuevo orden.de ,ideas 

que ahora podía ser explotado comercialmente: los sueños de esperanza y .b~enestar qu~, 

el mundo otcidental pretendió resguardar bajo .sus ideales de progreso. Lo~ editores 

empezaron a publicar un sin fin de imágenes para. Sll.tisfacer. ,la demanda del gusto 

popular, convirtiendo a la postal en el medio ideal para ,comunicar su1=esos q hechos 

sociales y políticos. La brevedad de su mensaje se ajustó a las ne.cesidape~_.del.pú}Jlico. 

por enviar todo tipo de misivas para cualquier ocasión: aniversarios, c,<;>1,11Demora~iq9e~? 

recuerdos o simples intercambios de correspondencia, que ahoq con las, tarif./.s ,rr¡ái;, 

económicas del correo eran, por fin, accesibles a todo el mundo.2~ , ,, . ,, . , . 

;i La historia de esta nueva forma de comunicación involucfíl ,U,O\l.. lenta, y mqy 

extensa: evolución de los objetos gráficos,29 las técnica~. di'! impresión.y. ppr .sup,uesto ,de, 

la fotografía. No hay que olvidar, sin embargo, que su desarrollo se c;l,ebió an~~. todo a 

una estrategia económica que involucró las refounas.del servicio po¡;tal para garantizar 

un flujo de correspondencia masiva que ayudara a incrementar las ganancias del correo 

-ya que su costo era menor que el de una carta ordinaria y evitaba las molestias \le 

comprar separadamente los sobres y las estampillas-, así como de la promociqn de 

sus alturas, popularizando su uso, al incluir un mensaje en el que podía leerse: Aquí es do11dt ,,,. mmenlro ahord'; la 
idea de esta tarjeta, por supuesto fue copiada por otros pruses intentando el mismo éxito, Richard Carline, op. di., 
p. 25. 
27 Alinc R.ipcrt y Claudc Frére, op. tit., p. 12. 
1• En tiempos anteriores n la regulación de In tarifa de un centavo, el público no podía enviar cartas adentro de un 
sobre porque l:i tarifa se calculaba ele acuerdo a la distancia y al número de hojas de papel enviadas, "y no 
importaba que hm ligera o pequeña pudiera ser la pieza de papel que contenía w1 sobre, ya que el envío era 
autoirníticamente registmdo al doble ele la tarifa normal" Frank Staff, op. cit., p. 23. 
'º Baste señalar que la gr:ífica popular que se desarroUó durante los ailos del Se¡,>tmclo Imperio en Francia y la 
época victoriana en Inglaterra, se expresó por medio de adon1os superfluos que exaltaban los valores de una 
manera almibarada, caracterizando In época con un torrente de publicaciones efímeras: invitaciones, tickets, 
biUctes, tarjetas de \'isita, sobres decorados y papel pam escritura con ilustraciones, que sirvieron de precursores a 
la ta1ictn postal porque se comerci:alizurc.1n runplirunentc y cchnron raíces en ht época¡ otros investigadores co1no 
Richard Carline, Pictmvs ;,, the P1JSt. The Si"')' oj the PirtYre Poskard mul its Platr1 in ti~ Histoo• of Popular Arl, Bedford, 
England, Gon:lon Fraser, 1971 y Frru1k Staff, op. cit., consider:u1 su evolución desde los juegos de naipes 
mcdicvalcs-dchiclo al mismo fonnato que conservaba la serie ilustrada-. 
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9,na 1magqn con fioes turísticos. Con respecto a los objetos gráficos, es indudable .el 
•;11• ;I ·fl - . 1 

origen que tiene la postal en las estampas populares. 
1 

,, .• " ,. ,! : , . ·1
1 

". 

Tres parecen ser los eslabones más cercanos. Por un lado, las tarjetas de visita 

COI\ Rrabados -que se utilizaron desde el siglo >..'VIII con imágenes decoraqas de 

monumentos históricos, lugares de interés o motivos generales para aju~tatse 'a los 
'¡ - •' '•1::":!1!1'¡ 

gustos, del momento- porque participaron de las mismas influencias que ta~bién 

afect~~'ln a I~ postal, ya que se ,,vendieron en juegos y se publicaron yar,a 'ª .~en ta . 

S_egún señala Sta:ff: 1 

. " • 1 ~ ' .. , .. :11 ·.¡•r .: 

La demanda por las novedades permitió serie tras serie, no sólo de vistas de pueblos 
di~erent9s .. y l~gares, anti~ºSi>, sino t.a~:'?.i.~r ~e, 5ern:id.uc;~i?,ne~.?c:; obras ~~,a~~e, p:14Pª~ de 
paises y· Ü1stntos, ornamentos geometncos e mcluso destacan algunos 1uegos de naipes 
que podrían emparentarse con ellas por la vieja costumbre de usarlos con los nombres 
<;scritos en la parte de atrás.lo 

i'.'.' 

:, r ·l ,,·,· 

!,'I ··:1.1 

En segundo témiino, la tarjeta de visitá demostró -'-'a·principios de1"siglo XX-

su paternidad con respecto a la postal, cuando el S1111d'!Y Clmmicle, según Carline, con 
. r:' ..... . ' ' : . ' i' \.. ' , .¡ .: 1

' :'. r'. '\'" ~ q r,. 1' 

motivo del prémio que se ofreció a quien pudiera descubrirla, 'éoncluyó que: 

"· . il ¡ '·! 

' ·
1
ne acuerdo con el Abnr11111c de k1 Petile Poste, de París en l 777, el grabador D~maison 

¡,:inventó la idea de enviar sus bil!ets de viJite grabados utilizando el servicio postal .y sin 
guardarlo,s, en un sobre. Informado sobre esto, el Editor del The Poster 11nd Posf.cm~, 

'•Col!ec101; de octubre de 1903, comentó que, su esquema demostró no ser· aceptable 
porque la gente temía que tales mensajes privados "podrían estimular la malignidad de: 
los sirvientes para penetrar en los secretos familiares", misma objeción que se utilizó 

· · posteriormente en contra de las postales.l1 

.: ... '. 

Un formato que sería muy utilizado en el siglo siguiente a raíz ele la popularización que 

de él hizo el fotógrafo comercial Disder~ al modificar el . tamafio ;y por supuesto el 
"1 -... '' 

>o Frnnk Staff, op. .il., p. 12. (I'mducción mía). . · · .. ·. 
1 

· : ' . 
31 Richanl Carline, Pkt11rr.r i11 lhe Post.: T'he Story of the Pkl11re Po.rtáml tmd its P!t1re i11

1
the Hirtoo• ef Pap11/ar Arl, p. 25 .. 

(Traducción mía). ' ' · ' · · · · ' · · 
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'precío de •los retratos que ofreció a amplias capas de la sociedad, que· ahora podían 

disfrutar de sus ventajas, porque, como explica Fernández Ledesma: 

·· .. Nuestros mayores sienten halago al ver su efigie encuadrada en: suntuosos. estuches; 
gustan de la fotografia, lJUe consideran maravillosa, sobre todo, cuando pasa a la 
pluralidad de copias. El nuevo sistema es emocionante para la sociédad'de la é(Jbc,i y 
apenas es concebible imaginar que la efigie de la madre, ele la amiga, .del prometido, 
pueda conservarse, repetida, por varios interesados a la vez. Se pasa entonces del disfrute 
egoísta,'único, casi culto, del daguerrotipo o Ambrotipo, a la posesión fácil y desahogada 
de aquellas tarjetas de vi.rita, que los fotógrafos hacen por docenas, son ,obra de maestría y 
probo sentido de rcsponsabilidad.l~ · · ' 

Por último, y a consecuencia del uso de la tarjeta de visita, llegó de 1 talia 

[ ... ] la moda por el papel de escribir encabezado con una vista grabada con el lugar de 
veraneo que mostraba dónde estaba quedándose el remitente. Éstos fueron litografiados 
o grabados de una manera tan bonita que pocas veces se tiraron, por lo general, se 
cortabm1 de la carta y se pegaban en un lugar del álbt~m del familiar. 33 

Y en~pezaron a utilizarse tambié;1, sobres ·decorados ·con 'vistas deltcadanie1úé grabadas 

o realzadas con trabajos en relieve' a manera de camafeos, que fueron pr~ducidos en 

serie y que ofrecieron un uso similar al que ruios más tarde daría la postaJ34 -al alentar 
" ' 

el hábito de recortar los dibujos de los. sobres para conservarlos guardados y montados 
. ' . 

en p~stas marmoleadas en las que se ·iban adhiriendo tcido tipo de recuerdos deliciosos, 
. J •• :.. ¡, 

fomentando la pasión de .coleccionar "bellos tro.citm¡;pe ru,:te". ., 

El -~iunbio 'del gtist~ deI°público a finales del sigk;" por U.tia irilágen ·más pictórica 
•• • .: <,• ' ' ' ··:.,,' 

y visual, pero sobre todo~ con una aproximación más cercana a la realidad, y el 

desarrollo del fotograbado, hicieron obsoleto el uso de la cromolitografia y del 

~ Enrique Fcmández Ledesma, op. di., p. 60. · 
33 Frru1k Staff, op. dt., p. 17. 
34 El uso del sobre significó un claro abaratruniento de las tarifas (nola 28) de hecho, el autor menciona que en la 
épocu circularon numerosos sobres (no siempre producidos en Inglaterra) con caricaturas o con disciios 
lnunorís6cos, tnusicnles y con retratos de poetas o escritores farnosos~ con Ja letra o su música. inscrita en uno. de 
sus partes, e incluso llegó a circular un "sobre turístico" para mostrar los lugares de visita alrededor de cincuenta 
millas de Stirling, Ben Navis y Ectimburgo, que llevaba peque1'ias vistas, una descripción y un mapa, para hacerlos 
accesibles a todo pí1blico, Frank Staff, pp. 26 y 31-39. 
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prototipo de su lenguaje que había invadido buena parta• del1siglo. De ser un mensaje 
• ·• ' i1, •·• ,1 ,f',.,J, 1 1 ..... 1 ; • 

meramente escrito en sus orígcnes,35 la postal se convirtió en un mensaje gráfico que 

reemplazó al principio a las tarjetas de visita grabadas -que ostentaban únicamente 

mensajes pu~licitarios o cof!lercial~s~ .. Ll\s pritn<~ras consistit:i'on, como refiere Gloría 
; ,. '·J 1 • 

Frasser en . ,, • 
,: ,-. '\' ::1 •i ,: 

1 

:·• 
['. .. ] una pe9ueña tarjeta rectang1.1Iar con la tarifa impresa. en, c:-l: anverso; donde htibía 
tltml:>icn 'espacio' para la' dirección, mientras c1ue el reverso quedaba reservado Pªf? .. el 
me,nsaje escrito. Este, lo mismo servía para mantenerse en éOnl:ai:tó ccih l<is ·amistades, 
que' para anunciar reuniones, confirmar citas, acusar el recibo de bi!';ne.s o .documentos y 
publicitar productos y servicios.36 

· · 

•• , ! 

,,; 

Ya que se trataba de una comunicación oficial -pues la mismitroticina de corr'eos 1e'ra la 

encargada de emitir y vender las hojas con el porte incluido (en el precio de la hoja)­

no había variedad en el tamaño, la forma o el color. El público rápidamente las a¿ogió 
,, 1 ¡ 

COnlO Uh medio de coa'.espondencia, por económicas y convenientes, pero sobre todo 

p,01)0 cqn~iso del mensaje y. en pocos años, sú·ph'iducción fue :aceptada en)a. mayoría 

de los país.es europeos.37 · .:. 
1. .: ., ' ' 

Las tarjetas• ilustradas circularon desde 1872 con pequefü1.~, escenas litogra6.adas 
.. . . ' . . . : ~ 

de pais~)es; ~l~gtintes hoteles y anuncios de los servicios en lujosos spf/s -'-muy de moda 

en la época- asi como con una enorme variedad de productos comerciales. Fueron los 
' . • .· • '' l 1 J ¡ '. ¡ ¡ l l : . 1 ~ ! . 

publicistas' de los Estados· U1iidos los 'que introdujeron (al afio siguiente) la moda de 
. 1 ' . : : . ' ' 1 : • ' . ' ' ' ' • ' 1 . f ; 1 1 ~ 

utilizaila' parte de attás para aifündii propagand~s y ·~irnn~ios comerciales -:--aunqu¡'! !las .. 
j , ·· · . ¡;1 ,.. · :td· rf.. ";-' · 

tarjetas seguían siendo oficiales-:' 'A rak de la Expos{ción Mundial Colombina de 

Chicago (en ·t 893) se 'pusieron a la \,en ta del público las p~in1cras postales de edición 
. ' 

privada -"unas vistas delicadamente coloreadas" que se vendieron por millares como 

recuerdos de la ex1)osición-,38 iniciando con ello; la transformación del nuevo medio 

" Las primeras tatjetas, considcr:idas lrnjo el rubro de cartas con infonnación común, siguieron manteniendo la 
antigua costumbre de incluir propagandas o anuncios, así como w1 gran número de saludos para conmemorar 
festividades tales como el día de S:u1 Valentín o la Navidad, Frnnk Staff, op. di., p. 26. 
l• Gloria Fr:isser, op. dt., p. 10. 
l7 Canadá fue le primer país del continente americano en adoptar la.tarjeta postill oficial en 1871, seguido en 1873· 
por los Estados Unidos; México l:l adoptó hasta 1878 cuumlo ingresó en la Unión Postal LJniversal, Ibídem. 
lB La concesión se le otorgó a Charles \X'. Goldsmith para \•ender y producir t'ltjetas postales conmemorativas a 
color y las editó l:i comp:u'\ía Anmica11 Uthograp~y. al mismo tiempo, las oficinas postales uniformaron el precio de 

383 
TE C'Tf1 COl\J •JJ.:) J. 

FALLA DE ORIGEN 



en una industria masiva que pretendió atender lás ·necesidades'· de·' cbrtsumo "ae 'Ja: 1 
• i 

sociedad de la época. 

En tanto que vehículo de transmisión y· reproducción de· la :cultura~ ·es fa 

apropiación que de ella hace el público lo que nos sirve ·como ii1dicadoép~i:a 'énténder · 

su desarrollo y su rol específico, así como la interacción que mantiene con el contexto · 

social, político e ideológico del momento y comprender el' proceso ·que·' l~ fue 
.. , • . . ··., . .' '·1 

configurando en un terreno sobre el cual s.e. articularon, de ~a.;_era combi11ada, la 

producci6n de· imágenes con el gusto del público' y l~s,''9e~~sidad~s1 , ~e exp~esiÓn y 

comunicación de la sociedad; 39 fenómeno social que la transformó en una posesión 

privada cargada de múltiples significados, porque como explica Berger:•' 

Hay fotografias que pertenecen a la experiencia privada, y hay fotografías que son 
utilizadas públicamente. Las primeras, el retrato de una madre, la instantánea de una hija 
f ... ]perinaneccn rodeadas por el significado del que fueron separadas. En tanto que 
artilugio mecánico, la C<Ímara ha sido empleada cnmo un instrumento que contribuye a la. 
memoria viva. La fotografia es así un recuerdo de una vida que está siendo vivida. 
La fotografía pública contemporánea suele presentar un evento, una serie de· apariencias 
atrapadas, c.¡ue no tienen nada c.1ue \'Cl' con nosotros, sus espectadore;;,_ o con el 
significado original del acontecimiento. Ofrece información, pero uria información ajena 
a toda experiencia vivida."° 

Vale la pena detenerse en la cuestión de "la experiencia vivida" que señala Berger, ya que 
' ' ,,,,. 1 ·:. 1 .•' • 

a mi modo de ver, es el meollo que le otorga a la postal usos múltiples, amplios y 
. .. . .. , , · • · •·r .. •• ... " 1 ,. . " 

flexibles, que singularizaron su proceso de circulación. 
' • ,• 1 • I . t: ; - ) ~ . 

Resulta por demás ~vidente que el mero hecho de elegir y seleccionar una , . 
. 1 . 11•; 

determinada vista, revela, no sólo los gustos y L-ls intenciones del consumidor -ya se _ 
· : ~ • : : • , , ; · ' ' - r : ' " , : . · • , . 

trate de un comprador que al contemplitr un ideal de belleza se identifique con la 
• ~ . ' ' ' • ' - • 1 

imagen exhibida, o de aquel que actúa, en sentido inverso, motivado por la diferencia 

las tarjetas privadas con el de las oficiales y protno\~eron un sello postal autoaclherible, que liberaba el uso oficial, 
marcundo así el inicio de la etapa de la competencia comercial por producir imágenes cada vez más atractivas y 
que respondieran a la necesidad <le coleccionar de la gente; en Isabel Femiindez Tejedo, J\1e111orie.r ef Mtxko. 
Ale.xim11 Posl.-anis (1882-1930), México, Banobras, 1994, p. 24. 
lQ Según las cifras que brinda Linda Peterson, para 1910 la oficina postal de los Estados Unidos reportó w1 

aumento de postales enviadas p01- correo de 66,777 en 1908, n m:is de 968,000 en 1913, en "F'rom Conunerce to 
Hisrory", op. cit., p. 213. ' 
'º John Bcrger, Mimr, p. 54. 
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que surge de la'· imagen (corno en el caso de los personajes "típicos o étnicos", que 

sirvieron en ocasiones, para · resaltar la superioridad racial)- sino que también 

confirma la posibilidad de acceder a cletenninados lugares, sugiriendo la· capacidad de 

desplazamiento, del hecho mismo de viajar, y por ello, de demostrar que efcctiva°?ente 

se ha sido :.;testigo ele la misma escena que se exhibe en la tarjeta. Por otm;parte, al 

compartir' fa :experiencia personal escribiendo y' re\~clando públicamente los propios 

scntin.i.ientos, se manifiesta de alguna manera, esa presunción oculta: del vasto público, 

el "pueril narcisismo" de salir del anonimato, que en este caso particular, hace uso de 

un mome~~t~ privado para convertirlo en un ac,~o públic,o, .tr<;tnsformando la postal,,en 

un n~ed!~ poderoso para confirmar una realidad, a la vez.que la c<?nvierte en sinónimo 

de p~esti&Io y símbolo de estatus social. , , 

El carácter ambivalente ele estas relaciones nos :refiert! a una estructura que no se 

limita mecánicamente a mensajes generados.e1~ ~t1a df;tepi1i,nada i11stancia social, sino a 

un 
1
s

1
istem¡¡_ ~e producción especializada que, po.see u.na. clit1ámica: ,interna con leyes 

propias y . ~~1e, sin embargo, forma parte. de. "1ª to.do . orgánico, al cual tai:nbién 

cond~ciona,- En tanto qu(! artefacto cultural, posee una mapera de representar,al mundo 

atendiendo a las convenciones de la época par.a satisfacer las necesidades humanas de 

expr(!¡;ión y por ello, funciona para mantener viva la cultura estética de lasociedad 

creando ,una conexión importante en las relaciones soc~a,J~s. 

J\hora bien, .el asunto se tornil. más, c.OtnP,lejq ,al 1 ~nfilar nuestra qb.~~.rvación en 

los modos de apropiación que sufre ,este invento cultural. Por un lado, al escribir t¡n 

mensaje en la tarjeta el consumidor se apodera de una. itnagen pública convirtiéndola .e.n 

una posesión privada muy apreciada; por el otro, el ~eta de enviarla establece un puente 

entre el receptor y el emisor que le agrega otro toque personal, pero que la coloca en el 

reino de la interacción SOC~'ll y del proceso de comunicación. Fina.Jmente, al interactuar 

con el mensaje, su emisión y su recepción, se transforman en realidades que promueven 

el consumo·y que se prestan para cualquier uso. 

TESIS CON 
FALLA DE ORiGEN 

385 

-· 



Cuando en 1900 empezó la fiebre de la colección de postales,41 ya hacía tiempo 

que el colec;cionismo estaba de moda como un pasatiempo normal. en las fu.milias 

v.ictqi;i;tnas, ya que como refiere Staff: 

,.Con la. introducción de las reformas postales en 1840 empezaron a aparecer papeles para 
escribir de tamaifo reducido y sobres para cualquier ocasión. Con escenas domésticas, 
mostrando el mnor maternal, fraternal y todas las clases de amor· filial, aunque las 
costumbres y el decorado del fondo fueron de especial interés por ,el detalle que ellos 
dibujaron. Se mostraron eventos típicos, como el estampido . en las vías férreas 
recientemente establecidas y los acontecimientos notables.42

. 

De hecho desde el siglo anterior, el efluvio de fuscinación y aventura, propios del 

espíritu romántico ya habían despertado el interés por coleccionar los recuerdos de los 
! J • • 11 

viajes -probablemente a raíz de la promoción del G'ra11rl To11r, un largo recorrido que ,, . . ' . . ': . . 
incluía Italia y Francia, y del cual se conservaban los recuerdos para revivir la 

' •' : " 1 ·r. 

experiencia del recorrido con parientes y amigos en la comodidad del hogar-. 
. . • ¡ , ~ · ·, ; 1 , • , • '. ' ' J r • . 1 

1 ' ' 
1 

... 1 

Las ver/11/e, como se llan~ó a estas vistas, se convirtieron en piezas t.'ln cotizadas 

que muchas pasaron a formar parte de las colecciones privadas de ricos hombres de 
. · 1 . : •· '.• ',, •· I·, ;, , 

negocios con auténticos itinerarios por las ciudades. En las primeras tarjetas ~ustrada~. 
• . ! • '. ! ¡ • . . ~ '. ¡ '~ " ' ' • . . • ; ,1 I" 1 • " • 1 .. : • . '. 1 • ' ; • • 11 ¡, 

se incluyeron vistas de asuntos típicos, como la expedición del Nilo, retratos de algunos 
,¡' . 1 • :• ' • • :· '.¡ .·:·,·, ··: ' . ·. 

expedicionarios o los riesgos de los viajes, que se convirtieron en uno de los temas 
1 • . ' • 'l ' ' ' ' ' . • ~ • 1 • ·' • . • 

favoritos. Empero, a la fecha ninguna de estas tarjetas pioneras ha podido caµficarse 
. ! .. . t ,. • • 

como la primera ya que "tan. pronto como se dieron a conocer los nuevos 
:! 

reglamentos,43 [ ••• ] "los impresores en cas.1: cada puebl9 e1.npezaron a publicar ~~rjetas. 

postales" amplificando su producción hacia una de las grandes industrias del fin de 
• j ' ' 

"Según Frasser, para 1900 la circulación de las tarjetas postnles en Aletl)ania fue de 88 millones, en Francia de .8 
millones, en L1gl11terra de 14 y en Belgicn de 12 millones; pura 1910 el uúmero de postales que se imprimieron 
solamente en Francia alcanzó In cifra de 123 millones; México, por su parte segufa importándolos de Europ~, 
donde se ilustraban a p11rtir de las propias escenas típicas del país, op. di., p. 1 l. 
12 Frank Staff, op . .il., p. 33. (l"raducción mía) . . . 
u Cuando en 1898 el congreso redujo el costo del porte postal de 2 a 1 centavo, conce<Üéndole a las tarjetas 
privadas el privilegio de tener el mismo costo de las oficiales, contribuyó a su popularización, ya que ahora 
podían ser utilizadas por cualquier persona; la gente c111pczl> a sentirse cercana de sus vecinos y wnigos y empezó 
a utilizar c..•l servicio de correo de una tna.ncra nlUlca vista, Linda Peterson, "Fro1n Comtnerce to History", op. di., 
I'· :?l'.!. 
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siglo. Sin embargo, el proceso no fue l.o rápido que pudiera.dc.:~ear¡>e debipo.a la falta ele 
.: ::1 : )1 . . 

uniformidad 17n las tarifas. postales, por lo que en principio ~u .4so se vio "rest~ingido ,a 
• . 1 . 1 ' ' ) j • • 1 ·, ~ ~ ' t • • 

las fronteras nacionales". El semanario El /v/¡¡l/(/o !1!1Stmdo consigna este dato de la 
'!• 

manera siguiente: 

,I\¡ 

'· ... 
·1 .,·. ..:1 

'.I ¡,: 

Al principio la tarjeta postal sólo. se usó, en, ~.l serv,icio. _inte.rior,,del 1Imperi9, pe.ro .la 
·" cxtraórdinaria aceptación que obruvo por'¡mrte del público,' indujo a la administración a 

.P.roponerla en,el .Servicio de Ja Unión Postal.-Universal, y en breve los cuadriláteros' de' 
papel, humildes y baratos, inundaron el mund9 llevando saludos y noticias, gérmenes 
de1alegría y sombras de luto/" · ., · · · " 

'··¡, 

·' 
Con el advenimiento de la fotografía, los viajeros comenzarcJt~ ~ coleccionar, las copias 

de albúminas de todas las "vistas que deseaban rec?r~ar" y que empezarqn a pegar en 
. . "·•' ' .. 

álbumes.,45 La facilidad de transportar la fotografía, .tan prfrtica, objeta, peq4eño, fácil y. , 
•¡l·.1 ' ' 

económ!co de producir, la hizo factible de almacenarse y ac;:umul¡use; "n~iniat1¡1r.a~ ¡pe r 

realicl~
1

cl que cualquiem puede hacer o adquirir" ya que, c?mo seijala,Sontag .. : 
,;: 

(Jl~s fotografias que almacenan al mundo parecen incitar al almacenamiento: se pegan" 
en !á:fbumes; se enmarcan y se ponen sobre mesas, se cuelgan de paredes, se proyectan ' 
como diapqsitivas. Los diarios y revistas las. i;lest\1can: .Jos .policías las catalogan; los 
'museos J;i~ ·exhiben; las editoriales las compilan."' 

'I 11·' 
1;1 

Imágenes portátiles que convirtieron la experiendá en ·un ·so11vmb; encapsulan:do un 

momento estimulante o una ocasión memomble. En los álbumes se incluyeron 

recuerdos de las vacaciones, retratos y a menudo vistas exóticas de tierras y personajes 

extraños, intercalando "[ ... ] no sólo retratos ele los miembros de la fumilia, smo una 

serie de figuras públicas que acaban formando parte, ele esta manera, del "mundo, 

privado" familiar, y sitúan al grupo ideológicamente''..47 
. ' ' 

44 E/ M1mdo J/mtmdo, 5 <le julio <le 1903. · 
"Atendiendo a este hábito de consumo, lus colecciones fotográficn5, 1il cncru'itnr ni público con U:nágenes que 
po<lírui ser ahnaccnadas, bien pudicriu1 considerarse tru11bié11 ·Co1no uno··dc los antecedentes de In. postal 
ro togr:ílica. 
46 Sus:m Sontng, op. át., p. 14-15. 
"Olivicr Debroise, Fi(g" l\/t":>:ic<J11<1, p. 40 
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Desde los inícios de la década de los ·sesenta; los fotógrafos "realizaron millones··· 

de fotografias sobre sitios familiares -ciudades, pueblos; aldeas, recuerdos históricos; 

a1itiguas iglesias, nuevos edificios públicos- sin otro propósito que el de venderlas a 

los turistas":18 A tan sólo dos aiios de que se hubiera iniciado la moda de la tarjeta:con 

fines turísticos en los Estados Unidos y en Europa, se publicaron en nuestro país, en 

1882, las primeras tarjetas postales;49 una moda que despegó con un auge impresiónante 

cuando en 1897 empezó a incluir vistas fotogr¡í.fic.as -que se ilustraron co~. unas 

pequeñas fotografías del ·Castillo de Chapultepec, el ·Paseo de la Refon:m1: y la 

Catedral-.50 Su apogeo fue irunediato: la producción se diversificó y se editaron todo 

tipo de temas y de géneros.si ' 

Los fabricantes, siempre atentos a: descubiir"'la riovedad y pendientes de 'los 

gustos y los dirnbios del monieiíto, para 'explotarlds tan pronto coino los descubrieran;' 

modificaron los formatos, utilizaron todo tipo de materiales raros y pusieron al punto 

los procedimientbs técnicos para mejorar la reproducci6n y el' color. El artesano,.r 

convertido ahora en un empresario que empicaba un número cada vez mayor de 

personal especi.1lizado, creó nuevas profesiones -los colores, por ejemplo, que 

anteriormente eran aplicados por las mujeres y los ni.tios sin ninguna calificación, ahora 

requerían de conocimiento y entrenamiento-; las fabricas se modernizaron para 

elaborarlas y las tiendas se adecuaron para venderlas;, 

48 Beautnont Newhall, op. di., p. 103. , 1 
40 lJna tarjeta comercial emitida oficialmente, con una estampilla de Benito Juñrez de dos centavos, (Isabel 
Fcmández Tejeclo, op. di., p. 16), de color sepia con las palabras "República. Mexicana'! y "Unión ,,P.ostal 
llniversal"(en esp:uiol y en francés), impresas en finas letras y ornamentos azules, con el escudo de armas . 
mcxic:u10 lliU1queado por un gorro f1igio de estilo francés y con los sellos impresos que indicaban su valor y en el 
centro, las siglas EU:-.! (Estados Unidos Mexic:UJos), en Gloria Frnsser, op. ,;¡., p. 10-11. 
so Isabel Fcmández Te jedo, op. át., p. 13. 
si Según el regl:unento de correos que entrr> en \~gor después ele la Convención de Lisboa en 1878, las postales 
circularon en nuestro país como artículos d~ segunda clase y por tal motivo quedaron sujetas ni artículo núm 6, 
con el cual podían circulnr u un prcciO '1nás ·reducido para facilitar In correspondencia y utilizar el franqueo por 
medio del timbre o estampilla, los cuales dcbí:u1 colocarse en la parte superior derecha de la tarjeta y emitirse 
confo11ne al Tratado de 1:1 Unión Postal Universal, creadn en 11174, scg{tn Fr:u1cisco de P. Gochicoa, G11it1 jxJift1/ dt 
/o¡ EJt<1dos Unidos Me:.:im11ar, i\léxico, Tipografía de la oficina Impresora del Timbre, 1887, p. S. 
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La tarjeta. postal registró tocio. Tanto si se trata.ha. de acontecimientos ele 

a.ctualidacl52 como la moda. política o las catástrofes; así los graneles hombres,53 como 

los comediantes C? algunas actrices del Alo11/i11 Rol(l!C y el Folies Bc1gérc, los deportes o la 

moda extravagante; las caricaturas y los diferentes medios de transporte público -

tranvías o carrozas ele caballos que ofrecieron un toque pintoresco a la ciudad--:- sin 

º~ol\•idar, ·por supuesto una colección ele mujeres galantes -entre ellas "la reina de los 

ap~ches" que dio la vuelta al mundo-.54 Y así como imprin1ió los funerales de ge1,1tc 

·importante también lo hizo de la obra de artistas como Toulouse Lautrec; MU,ch~ 'o 

Klimt, desarrollando la crónica ligera y el gusto por la dramatización de S!V:~f1.los' al 

difundir los hechos de interés gerieral. Algunas incluyeron mensajes cori ~lusii:>nés.itl 
tiempo o al lugar y otras ni siquiera se escribieron; se compraban por simpl~'.·gusto, por 

el.placer genuino de tenerlas y de coleccionarlas.SS 

De tal suerte, que la tarjeta postal ingresa en el consumo masivo reflejando los 

gustos, los sentimientos y el interés de amplios sectores de la sociedad; dando renombre 

al creador y brindándole al fotógrafo la oportunidad ele popularizar su obra -al 

atender al inmginario ele una época que lo vincula con el destinaL-irio-; ele establecer 

una especie de puente entre su propia experiencia como fotógrafo y el público 

consumidor. Cuando las postales fotográficas hicieron su aparición en el mundo, 

seguían aún vigentes las leyes posta.les que restringían el uso del dorso ele la tarjeta para 

escribir la dirección y colocar la estampilla, por lo que cualquier mensaje debía 

escribirse en los márgenes de la fotografía -o incluso sobre ella-. Al aliviarse esta 

sz Como el cnso Dreyfus, los eclipses, el cometa Hnllcy en 19 JO, las ascensiones en globo, e incluso In condición 
de los obrcms y !ns manifestaciones socialistas, en Beatrix Forissicr, 25 cm.r d'an11alilt.r .í /raver la <>1rle postal (1889-
1914) Les Eclitions ele l ':unatcur, 1976, pp. 53 y 57. 
" Deportistas f,unosos como el célebre boxeador De Carpcntier y su debut en 1908, la visita del rey Lcopoldo 11, 
los aviones de lus lwnnanos \V'right en J 902, In primern mujer conductora de coches de caballo, los esposos Curie 
qu<' se hicieron famosos en 1903 por recibir el premio Nóbel de Gsica, Bentrix Forissier, op. <il., p. 63. 
,,. Entre ellas, {1\'Íata H:ui, ºColette"- cnca11111ción ele la scnsualid:td y el rc>n1ru1úcis1no lírica.- o La Bellc Otero 
en la representación ele la "bella mexicana", con más de 100 postales \'cnclidas, l:lcatrix Forissier, op. <it., pp. 90 y 
107. 
ss Sólo en Francin existieron 33 revistas postalóficas en l 900, (}isf!le Frcund, op. di., p. 91. 
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restricción,56 el mensaje pudo escribirse en un aérea mayor, impulsando su difusión y 

pem1itiéndolc ingresar, como señala Freund "en una oueva fase que la llevará a adquirir 

los mismos rasgos que la sociedad" 57 (foto 229). 

229. \V. Scott, postales coloreadas tomadas de F. 1'.iloutdl:u10, Arle.r de i\Ji.xiro, 1999, s/u. p. 

Rápidos cambios empezaron a operarse en su edición al momento en que 

Kodak puso en circulación, en 1902, un nuevo papel fotográfico, que permitía imprimir 

las imágenes directamente de los negativosss agilizando el proceso de producción de 

vistas locales y logrando que proliferaran los negocios con· producciones limitadas de 

56 La industria de las postales dio un giro comercial cuando en 1902 Inglaterra propuso que un lado se dividiera 
entre la dirección y el mensaje y se dejam el otro para la ilustmción, formato adoptado internacionalmente en 1906 
y que se conserva hasln hoy. 
57 Giselc Freund, op. dt., p. 47. 
58 Incluso entre 1906 y 191 O Kodak ofreció imprimir las postnles de negativos de aficionndos por nlgunos curu1tos 
centavos la copia. 
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series que reproducían tocia clase de escenas típicas (foto 30), monumentos, edificios 

import~ntes y acontecimientos de actuaJidacl que pudieron producirse masivamente y ": 

bajos costos para la venta, aun en pcc1uetias cantidades.59 Las postales atrajeron a 

todo mundo, 
'" 

. . 

F,, 1 1 .~·~';,.1t 1.'<1:~:·j ~.F•~u.r~~~ ~-1~\':'H c:t~~t:,'p:~::;. ... ·C¡tr ~-:.:f 
::~fo. f.·Q 'f J;;-{~¡;\ M A¡ t:H.n\i.~, M 1·1·~~t\ 1 f•1 f.:~: CO 

·I · .. ¡ 

2JU. \\'. s~utt, Z1totu.1.\l,11dms, .:-; .. no1a i'-:t•\\':> Cu (1·,1.), colen.-i.Ju Pwp1cdad Al'tístka y Lil1•raria del AGN. 

,· 1. 

. ; ~ 

convirtiéndose en "la primera forma de arte para las personas iletradas".60 La demanda 

llegó a ser tan grande que los mismos fotógrafos empezaron a crear sus propias 

compañías editoras, "con equipos de operadores que trabajaban sobre el terreno y un 

abundante personal a cargo de las tareas de impresión en cada sede",61 produciendo sus 

50 Según Frasser estas postales impresas' directiune1ite en pa¡;el fotogrñficu no eran enviadas sino que se metían en 
un sobre y se entregaban personalmelite, ernn más económicas y por ello fueron mñs accesibles para las mayorías, 
op. di., p. 13. 
"° How:trd \Xloocly, "lntcmational Postcanls. Their History, Procluction ancl Distrihution" en Christraucl M Geary 
y Virginia-Lec Webb (ed.), De'!il!ilri11g Views: Disltml C11/l11m in Eiir/y Posl<'anls, p. J 3. 
61 Bcaumant Ncwhall, op. cit., p. 103. 
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• •:'1 Hí ,., .... ' .,. 

' imágenes para que· pequeños comerciantes y otros empresarios -clientes de las casas 

editoras de postales- se las distribuyeian;62 ºo bien, se convirtieron ellos mismos en 

promotores· y·. clientes de 
.'· .· ..... '''1 

; • •; .. "{o¡.·\·:· 

cuando ·expJ1~a :q,lJ~.: 
.~·~ir::;~>~~~'(·. r' 

grandes empresas d;irpostales;63''taI como reseij~;:.Woody 

.f:'iÍ!ii~.·~~·. 
. :·: : ;; ,·, :::;~ ' 

rra~bién llamados agentes comercial~~1: los corredores de postales a manera de agentes 
viajeros, sirvieron a los distribuidores y fabricantes de postales regionales, nacionales o 
intemaciónales. Los patrones de tales corredores,; a menudo sól9;:~ran coleccionisfus o 
agentes distribuidores de uno o más impresore~ locales o ii:ternacionales. Aunque 
muchos de estos distribuidores podóan llamarse a~~í mismos e.i!lítgres, no eran m.'Ís que 
empresarios con un buzón de correos. Ellos canali~ron las órdenes contratadas, p~ra y 
por los fabri~?P.tes.64 

, 
·' 

En tanto que fenómeno públicó,Ja tarjeta postal conjuga una esfera de actores. que 
-.1¡- · •. 

intervien~n,en su poster'ior distribución: el editor ~algll'nas vt"!'ces el propio fotógr~fo-
el distribuidor -generalmente, en nuestro país,. los mismos ~p*~'s#i~~?~B~ las 

. . .. ~,,. · ... · :·\. :; .... \. ~ 

compañías ferrocarrileras- y, en ocasiones, tanto el editor como· el' promoto~ ·podían 

ser la misma persona, casi siempre, algún empresári~' ~elacion~do . ~on.: las ... ~~des 
. '·, 

compañías ferroviarias,65 quienes promm,ier.on su venta en los almacenes de 

c1;1riosidades típicas, en los hoteles, en las estaciones del ferrocarril y en los centros de 
lt :. '· • ' • .:.; ' • 1 ' • 

atracción turística, incluso en la vía pública, en las entradas de 'los teatros o las iglesias, y 

en .grandes cantidades porque eran un buen. recuerdo para los viajeros, quieúes las 

apreciaban p~r ser curi~~idades o ~ovedad~s típicas ele la nació~. Algunas, adem~s. se 

62 Es prolrnble que las fotograffas de Scott que localicé en la colección Cnrpenter con el tYJpyrigbtdc la compañía de 
Homer Scott y Otis Aultman hayan sufrido una circunstancia similar, ya que, al parecer el alcance de esta firma 
cubría el trabajo de todo el sureste y se prcciab" de tener el archivo más grande de postales mexicanas y negativos 
que cualquier otm del negocio, según lo consigna el texto, El Paso: properidady uport1midades, El Paso, Reporte de la 
Cámara de Comercio, 1911. 
6' Como por ejemplo la Detroil P11blishing Co, con la que suponemos debió mediar algún tipo ele relación con Scott 
yu que, como hemos señalado, en Ja primera edición de la Guía Campbell, en 1899, aparecen los ~réditos de ambos; 
esto es un aiio después de que Jackson se tuiiera a la finna, primero como fotógrafo, luego conlo gerente· de la 
planta, accionista y final.tnente como director hasta 1924, (Georgc and Dorothy !\filler, op. cit., p. 150). 
°' Howard Woody, "lntemational l'ostcards. Thcir History, Procluction ancl Distribution", op. di., p. 23. 
(rmclucción mía). 
•s En el caso de Scott, probablemente el encargado fue Frederick Davis, gerente de In Compañía Sonom News Co., 
ya que como confirmarnos en la Dirección General del Registro Público de la Propiedad y el Comercio, dicha 
empresa se confonnó para comercializar las mercancías referentes a los ferrocarriles, según consta en el libro 3, 
vol. 18, foja 43, de la partida 3731. (Apéndice 111). 
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utilizarol1., para fomentar la idea de la bonanza 'del país Y, con um1;
1 
uitel~eprc 

manipulación de los símbolos patrios, muy cerc¡i.no a los ideales d.cr,l .1Hpmen~o .que 

proclamaban las virtudes cívicas y otras sirvieron para reforzar la identidad nacional. En 

Méxic~>, por ejemplo, se captaron además los eventos históricos más importantes de la 

época:· fas festividades del día de la Independencia, la uitervención americana y 

p~s.te~i'~~~ente,, el movimiento armado de 1910. 

La reproducción fotográfica logró que la po'stal sirviera de registro de la moda y 

las costumbres de su tiempo convirtiéndola en un testimonio de nuestra .memoria 
. ' • ' ; • : ' . ' • • . • • 1 ' ' ! • • . ; ~ • • • • i : ~ ' .• ¡ ~ ... 1 ! ¡ • ' • . ! 

colectiva al interpretar los gustos y manifestar .los sentimientos de la gente. Los 
' : . .. ' . ¡ ¡ ' • • ; ~ 

fotógrafos produjeron postales que les rindieron una fuente de u1gresos suplementarios, 
' ' ' ·~ ' ; . 

transmitiendo su experiencia por medio de las imágenes y haciendo obligada su difusión 
i ,· 

en los medios unpresos de la época al ofrece~ a los espectadores una serie de arquetipos 
•I: ·, :•' '. '' 'I, ··r . · .. i 

qu~ imitaban la vida para que sirviem, ,ele: e~p~ctáculp, .al vasto público, J,lº~c~i_.ie como 

explica Berger: 

1.! 

'1 

.,,, 

1· •:i·.· 1 '! 
El mundo . industrializado, "desarrollado", horrorizado por el pasado, ciego con 
respecto al · futuro, vive üii oportunismo' que ha v;iciado de toda' credibilidad el 
principio de justicia. Este oportunismo convierte todas, las cosas en espectáculo: la 
naturaleza, la historia, el sufrimiento, el rcstn de las personas, his catástrofes, el deporte, 
el sexo, la política. Y la herramienta utilizada en est<1 transformación -hasta que el acto 
se haga tan habitual c1ue !a imaginación condicionada pueda hacerlo por sí misma- es 

' :1a Cámara.&· · · · 

i.· 

Con la difüsión mas1ya de la postal,, el acto comunicativo se duneri:sionó 

geográficamente a todo el planeta haciendo circular socialmente un producto que, hoy 

en día, nos pemlite descubrir los hábitos de la sociedad de la época, porque revela "las 

uitenciones explícitas o inco,nscientes de sus productores" convirtiendo a las tarjetas 

postal!'!S en "u1sidiosas promulgadoras de la prop¡iganda oficial y de estereotipos 

culturales''. Ellas no sólo prove~n.up registro de otro:;; tiempqs, sinp. que manifiestan las 

convenciones visuales que domu1aron el mundo decitnonónico y debido a "su poderosa 

•• Jolm Bcrger, Mimr, p. 56-57. 

TESIS CON 393 

FALLA DE omGEN 



habilidad de representar el mundo al colocar a la gente y sus culturas en exhibición"67 

lograron perpetuarlos, ya lo hacía notar Berger cuando explica que: 

El espectáculo crea un presente eterno de expectación inmediata: la memoria deja de ser 
necesaria o deseable. Con la pérdida de la memoria perdemos asimismo las continuidades 
del significado y el juicio. La cámara nos libera del peso de la memoria. Nos vigila como 
lo hace Dios, y vigila por nosotros. Sin embargo, no ha habido dios más cínico, pues,\a 
cámara recoge los acontecimientos para olvidarlos.º" 

El advenimiento del nuevo siglo marcó el inicio de•1'la edad de oro'"de la tarjeta 

postal; Los editores locales interesados en comercializar la idea de lo diferente, así cdmo 

de escenas típicas y pintorescas, colabbraron ·para engros~r fas· éoleccionés' de· aquellos 

dese6sos por· llevar un' registro de su tiempo o de·p'ibfundizat en el cohocim:ieht:ó de 'la 

sociedad de· su' época: y empcfaroh a·' promover y á·expéfrt"lr los modelos c¡ue hárfan 

reconocible a la •1iación · interttando · ~ilcájar dentro' de las 'toii'Véhdones 'popi.ifares p'ára 

adecuarse a los gustos del momento. Las necesidades masivas de comunicacióri''tle la 

creciente población urbana e industrializada produjeron cambios en la prensa escrita. 

Con la reprodücción .de fotografías, ahora más económica, los periódicos y las revistas 
1 1 ' ;' ' •. , • • ~ • j • f ' 

tomaron ventaja y empezaron a ser menos pródigos en los detalles y las narraciones 

pormenorizadas y los periodiStas co~enzaron a comunicarse con imágenes. 

Serán los fotógrafos extranjeros de finales de siglo, los encargados de suministrar 

estas imágenes. Exploradores audaces, dotados de una observación atinada, se fijaron la 

increíble empresa, casi fantástica, de registrar los múltir.les a!!pectos de la nación, 

captando una imagen que se hizo clásica por lo ,vívida, P!!r.o. ~qbn~. to40, porque resutl?:ía 

su experiencia como extranjero, dejando constancia d!!, ,su .. paso. por el país, y 

documentando su propio recorrido. ~'ecrearon su asp_~ctp ~ás típico porql,le 

supusieron que de,. esta manera la imagen sería),. más aceptac!a por los clientes 

extranjer()S, para, quie~es la e~perienciade ~iajar por el país implicaba admirar, tanto los 

.,,,. . ~ .': 

67 Robcrt \Y/. Rydell, "Souvenirs of lmperinlism. \Y/orld's Fnir Postcnrds" en Christraucl M Geary y Virginia-Lee 
\Y/ebb, (ecl.), Dtliveri11¡, Vitwr. DiJfc111f C11h11rú in Bar/y POJlttmls, pp. 54-55. 
•• .John Bergcr, Mimr, p. 57. 
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hermosos paisajes· como a su gente y a su ª°'nósfera, poniendo en evidencia lo que 

scfiala Edward Burian, al decir que . ' 

[Pone en evidencia] las principales contradicciones de la "construcción" de la cultura 
· :. n:iexicana: por un lado el ser parte de la vanguardia cosmopolita internacional y P~.r el 

o.;~p, el deseo de perm;¡nccer nativa y vernácula; el idealizar el legado atftocfono .ti:#s la 
~f~?lución contra la im~o,sición •. ~r!os valor,~s modernos a lo prehispánico.

69 ,,~~~;{ 
·~::~; ~.. ' ' .:··· -~~:.~:?Jt 

.. /1.t°il fasC~l¡!.CiÓn por coleccionar y la necesidad de conocer el mundo parecen 

habe~~t;i~P.:.itt~etros importantes para el vasto público, que la tarjeta postal utilizó 
;'·,, :~:,..~~.\i ·~···t~~., . . ,:· . . ·. ·.. ·' ~ 

con flllef,f<%>'P1crciales, porque como continúa cxplicand'c;i.:Bü'i}.an: cese realiza para que 
.. ~·~: :~ ./t:•:j.I( ,,. . f ; ": '.\ ;- • 

otros ~Ollf,U,ínan la jmagen, son ficciones de complicada f3!.bricación, abreyi~~.~ t}? ~,<~!.º el 

lugar en ~articular, sino erf-el caso de h1ristl(s extranjeros, r_qdo un país", po~q~~·· "el 

turi~.}ª no R}-lsca rostrós sino pg,t~?.:~ d_e referencia". Al sQf~·~f~uciCÍj:~/~~r~ ~~h~K~~se, 
el fÓtógrafO'~'Úpo percibída:I eSp~ctador de su obra, tal vez erí'~'~i;íirii~mo instant~ eJ';que 

-¡1K.- . . :} .• 'l .'. • , .· "' , .... 1~ · ... /. - · :1: 

la ~;taJ:i"a re~kar,idq, y ~·~'.éÍ: se icq.nsagró para .bb#~i::r una ·~·¡\gen que ya. sabí~' ele 
. . ·.. . . . ~ . . . . • •. . -•ft, ''.';. • ,,· ~- ':. 

antemano sería aceptada y·· consumida -juego de visiones sinmltáneas que 

constituyeron indudablemen"te utia fuente de inspiración para la tarjeta postal . 

Testigas del cambio de fin de siglo en el país, las imágenes de Scott resultaron 

ideales para mostrar los r¿strcis de la nación, porque con ellas lÓgró manifestar algo más 

que la. apariencia de los personajes. Al enfocarse en ilustrar las condiciones de vida de 

la gente del campo convifti6 ~. ~iis' ~nágenes en un vestigio vis'úal de la época }' de sus 

h~bitantes. Por '10 qi.1e n~ socr·r~nde que la industria editorial comenzara a demandarlas 

y se despertara el d~seo de ~o;~1ercializarlas para destinarlas al público foráneo. ·com'o 

los demás fotógrafos del n1o~~ento, recorrió mercados, contempló paisajes y gozó'de 

los personajes callejeros 'y d~ l¿s tipos étnicos; y también registró algunas vistas de la 

capital -motivo inevit~ble · por su esplendor y la magnificencia de sus 

constmcciones-, fotografi6 los edificios más representativos y las pulquerías, así como 

numerosas vistas de.l;s ·capitales de provincia -como se 'aprecia en Birdside Vista of 
'_:1 

•• E1lward R. Buri.an, "Arquitectura en i.nst:m~en.s',' ,en, {lrlu dt M6:Ú'o, nÍlm. 46, México, Rcpruduccion~s 
Fo10111ccá.11icns, 1999, p. 46. 
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G11ada!tyt1ra, PlaZf1 mu/ C'/mrch, Do111e, (:11a.rhk?Jt1m y El Sm1t1ton"o, G11ada/qjt1ra. Mé..Yico (foto 

231), y algunas de Monterrey, la ciudad industrial más grande del momento-. 

· (;··~.· :!':$ 'r'h;.•i•t,),;ii :;,;,;m·(tr.:·,;,~1;_(:<~1r1vu·~j·, CHi.:ífMi~kl..•:_. '. .·· 
t:t. !i>ANAT(HllO,.i:HJ.ADAl..AJAHA, M~Xl.Cf.l 

231. W. Scott. E/Smuitorio. lr11ad.1/,9'1n1, ,\/exiro. Sonor.i News Co. (ed.), colección Propiedad Artística y 
Literaria del AG N. 

···.·:.··· 

De manera similar a la palabra escrita, la fotografía se presenta con un aire de 
I' l. ' , j •r,' ,l . 

autoridad, registra acontecimientos, captura la semejanza de las personas e ilustra los· 
1 '. ' ' . ' . 

avances tecnológicos. Ella proporciona acceso instantáneo al pasado, siendo la llamada 

para atender un verdadero cuadroº de eventos, lugares y cosas al parodiar '"la presi:i"nción 

del ~1ás. sobrio de los viajeros." de que su experiencia no puede ser creída sin mostrada 
.. ' ., . ' ( .. ¡, ' . ' .. ,. í. ' '.·-. .· 

evidencia fotográfica''. En las postales (incluso en las posadas), se capturaron los rigores 

·! 

' ) ' •:••.; 1 j, •: ; ·'.· . ·. ,· •', • t • <' 1·. 

de la vida de quienes se las arreglaban para sobrevivir á principios del siglo, por lo que 
' , . ' . : ' . ¡: ! . ' ' ·,., ; 1 ~ ¡ J¡ - .;_ '; .• • . . ... _, .< - ·< ; : . . :" . . •. -

ofrecen importantes señales sobre. las motivaciones de quienes .las enviaban o de 
\; ,\ :•_•. _· ~ _··

1 
;-.'. !=c<t ·v~¡ ~-·: ___ l~¡-P· f·:::_.~L-_>_-_·L'.~·.'-H;-~-·: -- ', · , ' 

quienes las elaboraban y por ello son una veta visual para aescubrir las intenciones de. 

los fotógrafos. La ausencia de palabras posee un carácter metafórico: libre del objeto de 
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<;ontemplación aparece: su significado, Geary y \Vebb lo hacen notar cuando .mencionan 

que "por su misma defmición, las postales internacionales están distanciadas y el asunto 

de la imagen se transforma rápidamente eu el otro".7º No hay que olvidar que la postal 

es el resultado de diversos factores que se amalgaman y confluyen para su realización; 

combinándolos y dosificándolos de un modo muy particular que traviste la realidad y)a, 

convierte en arquetipo: allí radica el simulacro. :·~~;;~ ,;.-. , . t'')Í~,;fi~i,~ 
.•... , . Estp es especialmente evidente en algunos .delos títulos qu.e utilizó 1~:~revi~.t.a, 

·~ ..... 1 i; .• ~, . ~~~~· "\·~;¡:·. ·:? 
para publicar varias de las fotografias de Scott. Algunos como The P1g 's B~th':(fbto 232), 

!vfex~ca)r 9t:adle (fo~9 ~:33) ó .. A }Jope Factory (foto 234);. son ejemplos de que en ellos 

s~b~~¿~··~~fa.d~~é.1.lte. Ji·ideá dé'ta superioridad r~cial'~y el predominio de la cultura. 

p~~i4~~~1:1. có;J' u~~' :~;·~i~.~~f de,;:~arcasmo e ironÍ¡t, que curiosamente 110 .llega a s~i 
·~fo:ri~~~a' ni m°6°(d;z, l~s tít\.!lqs', ~~~nifiestan esa cilriosidad típica que reviste al "otro" 

desde. sq.''.~hbp~ctiva·: EJt'~Jci~$'bio y la diferencia ~~'}6~' haqitantes del país fueron 

exalt;~9s por la represdfítacÍÓn de mexicanos ~~#.Ricos", us?i;'i°l.me_n,r_e pobres y 
. •J>.)11';,-f ·.~· '''":l'f ... 

pertenecientes a los. grupos étnicos para reforzar e'stit'S; ideas º.~ciCtc~s sobre la 
" .· ·~f.;k 

"otredad" y certificar la forn-ia en que esta cultura percibe y se represenf:t1~1 mun<lo71 

·:;t.!~" 

(foto 235). . ·~ 

Tal vez de..9,amos descubrir aquí algunas de las razones de su consumo masivo:· en 
··.i-.'.>; 

primer luga,r,'. el/deseo abstracto suscitado por el arquetipo; y en segundo, el recuerdo 

que se deseap,~etuar; un sueño:a un precio accesible;72 el placer vicario de poseer una 
~ ·. ;·· :_ ._ ~-. ·.·' 

realidad. Uri'\..1só "talismánico"que, como bien señala Sontag expresa "[ ... ] una actitud 

sentimental e implícitamente mágica: son tentativas de alcanzar o poseer otra realidad" 

ya que [ ... ]"como el fuego del hogar, las fotografias -especialmente de personas, de 

;. ',, 

1:: ' l\Í q¡.. ; 
70 Christmud M. Gcnry y Virginia-Lee Webb (ed.), "Introduction. Vicws in Postcnrds", Deliwring Vieu•s: Di.rlanl 
C11//11ft'J i11 Earfy Postcarri.r, p. 9. , 
71 Lns utopfas i1npcrinlistas de occidente reílejndns en la Exposició11 Universal de Pruis, se aco1npru1aron de ciertos 
conceptos anll:opológicos como el de la "otredad" que colaboraron para definir "la nacionalidad fmncesa y su 
civilización", Robcrt W. Rydcll, op. dt., p. 48. 
n Citado por Giselc Frcund, up. di., p. 91. 
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paisajes distantes y ciudades remotas, de un pasado . irrecuperable- incitan a •la 

ensotiación" ,73 

232. \\'. Scott, ThtPig's R11lh1 MM, scplie1nhre, 1900. 

'! ,. 

·=· 

233. W. Seo«, A M.xütm Cmd/,, Sonorn News Co. 
(ed.), colecció1i Propiedad Artístka y Literaria del 
AGN. 

. . • . . . .. ·:·· ,. : ' ... ·.•. . . . t.":•.·.· . . .·: ~ ,. :· ; 

La fuerza de la imagen contenida en una postal proviene de que es una "realidad" 

material por derecho propio; un medio poderoso porque impone esa apariencia externa 

como una modalidad que paradójicamente promueve el consumo con una intención 

claramente promocional. Imágenes consumidas con avidez porque fueron el · 
,, 

7l Susnn Sontng, op. dt., p. 26. 

' l / 'j'·1 C.· ., n r '\ 1\ T 
1 

'··i". ! •. , . . ..... • ) .. · ' ! 
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ofrecinliento
1
de'uo' sueño idílico a un público que no conocía ni el cine, ni el auto, ni la'' 

radiÓ,. forzarldo un consumo masivo en Jos albores del siglo XX, imponiéndose como I 

una n:ueva forma de comunicación sin que el receptor lo advirtiera porque se proyectó 

en la cotidianidad, en los espacios privados, ahora masificados por las estrategias 

comerciales. 

' !()!' 
. l . : . l! . '. •• j • ' ~ -~·. . j... . l ' !J j I'!., ·• : 

Modcrn l\IL1chiocr}' in· Ivkxico Iilustrntcc:. ,No. 7. 
:'! ·1¡; ,.t,L r¡:_;·· 

234. \'\'. Scott, .~J Hcpc' Faclu~)', t-.IM. l 1J0l. 

Un proceso de consumo que se desarrolló de acuerdo a las condiciones del 

momento y que al 'revisar sus múltiples fünciones, nos pemlÍte entender el carácter de 

las relaciones que este nuevo n1edio mantiene con la sociedad: por un lado, atiende el 

gusto por ciertas imáge~1es despertando el hábito de coleccionarlas y por el otro -

como consecuencia de esta sed de coleccionismo- hace que en ella coincidan, tanto 

los ideales estéticos que le dieron origen a la imagen, como la propia circunstnncia 

social, que,, enfrentan; esto os, )a abundancia de imágenes que inundaron el mundo 
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gráfico. del cambio de siglo.74 La imagen posee un poder· intrínseco, enigmático, que tios 

produce. s~ntimi~ntos que vulneran nuestro comportamiento, haciéndonos testigos 

pasivos. Sin .embargo, no podemos ignorar que en el hecho de guardarla y conservada 

existe una .respuesta activa por parte del público que intenta reconstruir Uti' estado de 

ánin10 y restaurar el principio de realidad. Una sociedad se vuelve "moderna"-'-como 

acertadamente se~ala Sontag- cuando una de sus actividades principales es producir y 

consumir imágencs.75 Consumir significa gastar y encierra porcello. :mismo la idea:: del 
.•·. . 

reabastecimiento; en este caso, de la producción de una ·imagen más ac.orde con' las 

necesidades del público que fue generando esta necesidad casi insaciable por poseerlas. 

235. Sean, Both Tirrd, Sonora News Co. (cd.), colcccibu Propiedad i\11ística y Literaria dd 1\CiN. 

74 S~gún Woody, el uso 'de la postal puede interpretarse por el registro de las ventas de las estampillas de un 
centavo que según las cifras fue en 1909 de 833 millones en Inglaterra, 668 millones en los Estados Unidos, 400 
millones en la indiu, 398 millones en Austria, 280 millones en Bélgica, 21 O millones en Rusia, 160 millones en 
Alemania, 110 millones en Holanda, 74 millones en Suecia, 71 millones en Italia, 28 millones en Rumania y 18 
millones en Fr.Ulcia. op., dt., p. 42. 
' 5 Susan Son tag, op. dt.,_p. 163. 
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Volvamos ahora, para terminar, al asunto que de manera tan importante 

desempet1Ó la producción de postales al definir y reforzar la ide1.itidad 1~acio.~1al a partir 
• . 1.' •.· . l 

de uúa. serie "de imágenes ·que en su trayectoria se fueron convirtiendo:·en• clichés. El 

sentido ·Capital de las escenas, que se repiten con leves variantes, .es ,el :9e u~1a actitud que 

pro~i;_¡¿~~e Ui1a idea p~rtiéular de país; imágenes estereotipadas de nuestra cultura que 
1· 1,r , . 

hby eh día siguen ilustrando el carácter del pueblo mexicano, como si ello fuera posible. 

Sin embargo, habría que preguntarse si hubiera podido ser de alguna otr~ ma;1era, ya 

que fi.1er91~ 1Ios ojos extranjeros quienes ensefiaron al propio país a ver sus cualidades 

"nacionaJf!.s"-pues apenas se estaba forjando la conciencia de lo que significaba ser 

m~xicano y de lo que representaba serlo-. Ellos pusieron los cimientos de la 

iconografía cou· que se .. represe1.1tará lo nacional al foan';l~ar una serie de arque1ti~_os c1u.~ 
5e '\olxieron;clemcntos atractivos para llamar la atención sobre el país, convirtién~~~.~ 

en, Jos ";Lrtífic¡es .. c;le. una. 1n1eva. visión que se e.xportaba y1 • por la cual !!ºY se , ~!R~t~ 

recoi:oc.i~nq,q a la 1i.1ción. -:r-;1l)-..4r,~gen perpetuada por la fotografía d\'=te~"li11~ ~iempr9 
u9 ~at;adp ~11.conduc;~as \ii:¡~enidas. t;n su transcu.rso-. 

" •• 1 J.;.~ imagep en tanto, qµe, posjJ;>ilidad para fijar las idea~ .. visua_l¡i~~~.W'1i es, .. ~.1Ife,, ~o~o 

c011cienciad~l,m~q~o.P.o~q';l.e,,. '·' ,. 1" ,., ,,.,.,, ,,,: .• i 

' : . : r • · · ,. '· i 1 : " ~ : 1 : ! .' . • tJ f · , · 1 : t : ¡ , f , : l 1 • f 1 

[ ... ]fija la aparien.<;ia A~l, acortecir1iento. ExtraC¡ 1¡1 ~r.apencja de: ést~ ~el flujo d~ otms 
apariencias y lo conserva, tal vez no para sicmpré,. p'ero'" ar niérldk' mienfras e~ísta la 
película.[ ... ] La cámara separa una serie de apariencias de la inevita_ble suc\!~ióq de ·las 
apariencias posteriores. Las 1rn¡ntiene intactas.76 

• / ~ " ' ! 1 • • • 

Idea e in1age11 son dos caras de la r.hisma moneda y por ello son cómplementá'rias y 

sirven de.símil para entender una serie de fenómenos que caracterizaron al siglo XIX. En 

tanto que recicladoras de la propia historia, las postales permiten un tiempo visual que 

se ~bre al tránsito incesante de fotógrafos, cuyas visiones siguen circulando, y nos 

per~1it¿~1 coi1S'iderar con ojos nuevos, la relación que existe entre la obra fotográfica, su 

medio' y. sü' ttaHición. Ya lo seifalaba Fontcuberta al totnentar que: 

7• J aiu1 Bergcr, 'A1imr, p. 53. 

l.-. 
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La publicidad occidental, que se autodefine como información más persuas1on, se 
fundamenta en el superlativo y en la hipérbole. A veces filtrada por notables dosis de 
creatividad, a veces con argumentos destinados a atraer a amplios sectores de población, 
parece, sin embargo, que ante la saturación de mensajes no vale más que la exageración, 
esto es, la verdad dudosa, la verdad como punto de vista. Y para legitimar este discurso y 
lavar la concienci;1 construimos un verdadero aparato filosófico: la verdad, nos 
esforzaremos en convenir, no es más c¡ue una opinión institucionalizada a partir de 
determinadas posiciones de poder.77 

La producción de postaJes de Scott, impulsadas por las estrategias publicitarias 

de las compañías Clel tren, promovieron Jos siti~s fu.varitas 'd°el tú'r1smo e~t~a¡.;_jero y 

seguramente también de los 'nacionales; un uso deliberado ·qué nos refiere, en·:¡a¡.;_tÓ ·que 

promotoras de una propaganda turística,. a la apai:idón' de la publicidad dtó~o una 

·'fuerza económica importante que utilizó las · Ci.ialid~des · fotogénicas dCJ piís para 

· exportar y' difundir' lbs 'símbolos de lo mexicano ~conceptos visuales que años más 

tarde utilizará el cine· nacional para realzar las· características· de la riaciÓn-·. No 

exageramos, si afinnamos que en las· pr'itneras ! décadas del' mi~~º sigJo, ·'la imagen 

fotográfica colaboró _:_al in~adir los espacios de la .prensa escrita y, en especial, después 

de la gesta fotográfica revolucionaria- para que se empezara a comprender ~I mundo 

de otra manem. Las más solicitadas por el turista extranjero fueron, por supuesto, las 

. iri1ágenes que reflejaban la salud del país y las escenas pintorescas llenas de color y 

sabodocal (foto 236). ';'.I 

,., 
Un tiempo retenido que al ser captado por la lente de Scott se convierte en una 

prueba irrefutable de su exis~cnclli., unida a un pasado reciente que se vinc:;ula cqn la 

historia; visión qu,e probablem.~nte encuentra respuesta en Hugo Brehme, considerado 

. como el "desel!bridor ,d(!l México pintoresco" y fotógrafo, que encauzó el gusto. del 

público ~on. sus admirables imágenes del país.7ª Aunque descubrimos algunas 

semejanzas ent~e los dos fotógrafos -el gusto por la recreación pintoresca . de la 

escena, sobre todo- vale hacer notar que mientras el. fotógrafo .. alemán mantuvo su 

.,., Joan Fontcubcrta, E/ beso de judas, p. 76. 
78 Susan Toomcy Frost, "El !\·léxico pintoresco de Hugo Brehme" en Arles de Mlxiro, núm. 46, México, 
Reproducciones Fotomcc:ínicas, 1999, p. 18. 
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nego~io con la ~dición y puplicación de su obra en postales y libros, nuestro americano 
' ; ; 

dependió de lo.s . trabajos por encargo; es .decir que no fue del todo un f~tógrafo 

autónomo ni pudo contar con la infraestnictura financiera que le pem1itiera 

independizarse. 

2.36. \X'. Scott, "Sin título", FINAH, uúm. de iuv. 120777. 

En ambos, sm embargo, subyace la i.ntef!:~ión de trasq:nder el mero ideal 

estético, al mostrar la huella que deja su propia vivencia y sus sent.imientqs ante el 
,~ : :!~. :. 

cntori10 que los rodea. Participando de una constnicció~ paralela del país, c¡i.da cual a 

·su ·~1anera -aunque diferente por la pclctica entre t1~o~'y otro-2 · j colabb~~ú en la 

cr~ación de la imagen pública de la nacióii .. Es cierto que sus imágenes se han 

convertido en arquetipos, pero' no por ello déjan ·de ser menos válidas, porque su 
,f •·' " 

pclctica nos confirma que tu\•ieron que ganarse primero la confianza de la gente para 
. c. . ¡« ,,,,,.,,· , 

elaborar una imagen diferente -sobre t~do a •la de· los viajeros que sólo. vieron al país 
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¡ 

desde la ventanilla del tren- que pudiera entusiasmar al público extranjero porque no 

sólo hablaba con el ojo, sino con el corazón. Ya que como diría Brehme: 

[ ... ] el que mira este país con los ojos abiertos y con un corazón susceptible, y 
especialmente el que ha sabido ponerse en contacto íntimo con sus habitantes y echar 
raíces en el suelo mexicano, amará México con toda su alma y encontrará aquí la felicidad 
duradera.79 

237. \V. Scott,A11 A11mltc.1 Jndi,111 Bel/~. Sonora News Co. (erl.), 
colección Propiedad Artística y Literaria dd AGN. 

Hechizados por el mundo 

que se desvanecía ante sus ojos, 

con10 buenos 

intentaron 

exhaustivamente. 

extranjeros 

registrarlo 

Las típicas 

escenas de los mercados, con el 

bullicio de las calles, los puestos 

ambulantes, los dulces de los 

portales, los sarapes en la vía 

pública, la venta de comida que 

testimonian las rutas que 

recorrieron por los alrededores de 

las ciudades, logran una disección 

global del país y sus habitantes, 

especialmente de los pobres del 

campo y de su ~id~ . llena de 

episodios curiqsos, de1ítro de la 
: : »' ~ ~ ·:: i : -, - , .. 

choza típica 'o con los rtcos 

atavíos de la mujer indígena -

como en An Amateca lndian Bel/e 

de Scott- (foto 23 7). Rasgos costumbristas que atraen la mu;~da. del artista imbuido en 

' 9 Hugo Brchme (ed.), Mi.-.:iro pintoresco, p. XVII. 
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la in'odernidad 'de la vida urbana y que intentan representar, incorporando algunos 
: • 1 

elementos del mundo, para dotar al motivo de un contexto. que nos traslade c~m~· 
espectadores a ese instante de tiempo detenido y casi inmóvil del medio rural mexicano. 

E~trategia de representación que "no está divorciada de la forma en que ellos 

niisnios o sus vecinos experimentaron un día cualquiera al seguir L1.s rutinas del día con 

dfu.'' 80 y que se eligieron porque pudieron conectarse con los ambientes locales, o bien 

porque presentaban alguna semejanza ·con vistas regularmente publicadas. Entre uno y 
. . ' ·. : ·:1 

otro hay, sin embargo, notables diferencias. Brehme por ejemplo, rara vez utiliza 

acercamientos, más bien la figura humana le sirvió como complemento del paisaje; sin 

embargo cuando lo hizo "el efecto es impactante y revela la empatía que debió sentir 

por 'io's. inexicanos"8l y .esta es .Ja mirada que lo c'u1parcnta con Scott, pues ambos ~ejan 

traslucir el· inmenso cariño por estas gentes y su entorno. Brehme más pictorialista y 
! .j! 

fotógra,fo consumado,. dota su obra de una imagen perfecta y armóriica y muy unifom1e 

Cll SUS ~esult.1.dos -ya que pudo C?~tr~l~ todo el 'prÓCCSo
1 qe ~lanufactui:a. de SU 

obra-. Scott, por el contrario, como ya lo he señalado, tiene una obra dispareja con los 

acierto:s 'Y d~sáciertos propios dcLtrabajo por ·encargo,! <Sin· embargo~ ·es en los aciertos 

donde,resaltalll .sus semejanzas .. : ~ r . , : 1 , • , :!• 

, "·Vale.· la pena referirse,. aunque sea m'uy brevemente, al espacio que resguardan•· 

las colecciones privadas, ya que son un pregón de su importancia. La fundación Nettie· 

Lec Benson de la Universidad .de Austin en Texas, por ejemplo, es uno de los centros 

especializados que custodia un gran número de fotografías y postales sobre nuestro" 

país. En su acervo se cuentan dos grandes colecciones mexicanas: la de Genaro ·García:·' 

y la de Rcné D '1-f arnoncourt. sz Verdaderas galerías particulares que, a manera de grietas · 

por las que se cuela la mirada, pem1iten ingresar a otras realidades y otros tiempos para 

RO Patricin C. Albers, "Symbols, Souvenirs and Scntiments. Postcarcl Jmagery of Plain lndians 1898-1918", op. di., 
pp. 78 y 87. 
"'Susan Toomcy Frost, op. iil., p. 23. 
82 La colección de Genaro García, Director del Museo Nacional de Arqueología durante el porfiriato, con más de 
JO mil fotografias, tarjetas de visita, incluso de Disderí y Gustavc Le Gray, vistas impresas, personajes públicos y 
una extensa colección de postales entre lt1s que se encuentran varias de C. B. \V'nite, Scolt y Brclune; y la de llené 
D' 1-lamoncourt -socio de Frederick Davis en la comp1uiía Sonora News Co,- donada por su hija Anne y 
realizada mientras él vivía en el país; en :unbas es posible constatar la rccurrencia a los temas típicos y los lugares 
i·cciclmlos por comp:lñías de postales como La RodJ:.rter Ntll'J C.:'o., o /c1 Sonora Nein Co. 
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revivir el México de antaño; aun así, sólo consienten reconocer y catalogar el material.83 

Más bien con ellas es posible confirmar el conflicto y la confusión que las sofisticadas 

posibilidades de la industria fotomecánica·provocaron dentro del mercado de la imagen, 

principalmente en lo que respecta 'a la autenticidad y originalidad de las fotografías, ya 

que la mayoría parecen artículos anónimos, pues casi nunca exhiben el crédito del 

fotógrafo. Al tratarse de colecciones particulares es muy probable que se haya accedido 

a la imagen durante su proceso de circulación,84 lo cual no siempre, como hemos vista, 

es una garantía de la autoría de las fotografías. Ya ló 'reconocían los Miller, cuando 

mencionaban que: '[Í 

1· 

Las empresas de las tarjetas compartieron frecuentemente los negativos. En muchas 
ciudades se establecieron casas especializadas en el suministro de fotografias qtie 

·'conservaron archivos de negativos con tarjetas de vistas y otros propósitos. PÓ~ lo'qu~ 
, .. ,u,10 puede encontrar un negativo idéntico sobre la construcción de una ciudad .o escena,s 

callejeras usadas por varios o media docena de editores. [ ... ] Una tarjeta podía imprimirse 
' en blanéo y negro, otra en sepia, una tercera en verde sobre blanco, y aun colorearse, 
pero la vista es idéntica hast."1 la última persona, árbol o tranvía. 85 

', " ' ·t:; 

De tal suerte, resulta casi imposible determinar con certeza la producción de postales de 

cada compañía, ya que también promovían y distribuían innumerables ~ist~s de 
numerosos fotógrafos, no sóÍo en las tiendas locales sino que las exportaron para el 

consumo en los Estados Unidos. 

Resulta por demá's' evidente que la importancia de una comparua editb~a de 

postales dependió de los ari:cglOs que logró establecer con distribuidoras 'é·~~ercfules 
internacionales -con las cu~es compartía, seguramente, las mismas p'referencias' y 
gustos por dete1minadas imágenes -así como, con distribuidores locales, que 'les 

hicieran llegar las vistas regionales porque, como señala Albers: 

"' Una posibilidad muy importante ni analizar un material fotográfico, ya que en este CILSO, nos dio luz para 
descubrir una faceta de \X/rute que suponíamos, pero que no conocíamos, la de ser un fotógrafo urbano, con 
innumerables imágenes de la ciudad de México, de las cuales hasta le momento nadie ha hecho referencia. 
"'En la colección de René D'Hamoncourt se encuentra un rubum misceláneo con·foto-grnfias y postales que le 
fueron dirigidos a él, en el cual se localizan varias fotogrnfius con el rof?Yright de C. B. \Vaite, Ht.igo Brehme y J. 
Patiño y algunas de Scott (con su finna, y con el ropyright de· C. B. \XI rute) 'varias vistas de viajeros comerciales y 
escenas callejeras sin el registro correspondiente. 
85 Gc<>rge and Dorothy Miller, op. cit., p. 146. 
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Los fabricantes locales de postales y sus públicos fueron muy proclives al uso y abuso de 
ciertos temas fotográficos que apoyaban sus propias creencias de superioridad raci,al. 

,; Aunqy~ la iqterpretación estaba fuera de coritrol de. aquellos que registraron o· qüe 
posaron para sus fotografías, las postales emitidas localmente permanecieron dentrp de 
límites pictóricos restringidos que permitieron una lectura i:or!ércta y personalizada de su 
imaginario. 86 

'·' I' 

Tal' d caso de la At11elica11 Nm1s Co., una agencia de .periódicos de Nueva York c1ue, al 

parecer, se convirtió en empresa subsi,diara para dls,tribuir las pr9dµcción de postales de 

·'.la So11om NC1vs ~:0.87 en los Estados Unidos, probablemente en una segunda época, ,, 
cuando la empresa' 'se había conformado en una especie de agencia comercial para 

dedicarse de lleno a· lai venta de antigüedades y objetos relaciónados con la p~~moción 
•, .r.,·.,1 

'tiii:isfica del país, bajo I~ g~rencia de F~ederick Davis88 (Apéndice m). · ' 
1 • "' ·''·' ' . ! 

"·Seria por deniás interesante 'comprobar '!os mecanis~1~os y estrategias de que se 

valieron las empresas editoras y distribuidoras de postales en nuestro país y llegar a 

conocer algunos de los acuerdos o contratos que establecieron, ~on los fotpgrafos para 
I''· J• I·· ¡ t 

hac~; .. ~ircular1 su o.bra.89 Aunque los
1 

investigad,o~c;:s de.,IQ,~)~stados Unidos han p,odi,Q,o 
,, .. _,,,,,. iÍ ,, ,J,I 

detectar algunas pautas 
1
de las grandes compat1ías -~iguiendo, ,el rastro d~ Ja e'#c:jó,n ,de 

111 #1 ! • .• 1: JJ,;·:· J· ! ' 

lJ.ost~l.e~ y estu~ia~.~l:o el ~f~~e.~~"~~.s~ri~ el<: las ~1presi9!;i.e~¡..tal parece qw;.~1,asunto 
permanece sin mucha p~ofundidad hasta el mnment~~ pi;o~¡tbl~m~~1te porq1,1e, ~01no 

. 
11

, . , 1 J 
1 

T ;-: ~ • • q' , : , · 1 : t . : , . 1. ) . t 1 • l ; 1 

señalan los ~·filler, la industria postal se desarrolló a partir de secretos cuidadosamente 

¡ . . .. 1 '·' :·1 
••Pal ricia C' Albers; op. cit., p. 87. (Traducción rnÍ:l). . . ·' . . . , ... 
87 Según pudimos obse1·var en un álbum de la Compañía SÓ;1or,a Né1v:rc~; propi~clncl de la Foloteca 1\ntica, en el 
cual al reverso aparece este dato. · 
••En las notas 111argin1Jes del expediente de l:t Sonora Ne11•s Co.~ (nota 65), se autoriza, el 29 de mayo de 1918,, wu 
prórroga de la escritura constitutiva de la sociedad, fintrnda por W. P. Layer, y F. W. Dnvis, presidente y secretario 
rcspecti\•amente, ya que '1os accionistas aprobaron por Wlruürnidad una dctenninación parn runpliar el plazo de 
<luración por un periodo <le 25 aiius 1n:ís"1 segl1n consta en la csc1itura de "A1npliación de plazo social,, nú1n. 
1301, vol. 11, p .• 221, del 25 de mayo ele 1 'J lll, cclebr:tcla :u1 le el notario !\forales y Medina de la Nolarfa núm. 13, 
en el Archivo General de '.\:0L11Ías; postcrionnentc, el lll de febrero de 1927 el poder se le traspasa a Davis para 
cjercc1· tocio lipa de actividades comerciales qued:uulo como presidente y gerente Lenious F. Poslon, de 
!Vlonlerrey, tpaien venía ejerciendo el C:lfb7tJ de secretario desde J 904~ co1no sccrctn.rio y tesorero se instituye :1 
l)a,•is, quien n la postre ya era socio nctivo <le In con1pwlía, pues con.taha con un total de 50 accioncs 1 sc:gún 
consta en la escritura fim1ada ruttc el nolario Nicohis Tortnlero y Vallejo, úc la No.tarÍ:t núm. 39, con núm. 12912, 
vol. 197, p., 191, t:unbién, en el Archivo General de Notarias. (i\pénúicc 111). 
R'> J\ la fecha se desconoce si cxlstiéJ nlgún tipo de contrato o acuerdo csc1ito para c:stipular el uso y clrcu~ación de 
las imágenes entrt· las comp:uiías editoras y los fotógrafos, es muy prolrnblc que en estos prim<'ros tienwos del 
1ncrcado tic la i1na!,JCl1 este tipo de acuerdos no cstuvicrilll definidos claran1cntc. · · 
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guardados90 -"cuyos detalles son desconocidos por los expertos gráficos de hoy''- en 

parte, por los nuevos procedimientos. 'y. las innovaciones tecnológicas que abarataban · 
' ' : . :····1¡'; 

los costos de la producción, pero s?bre todo, por la feroz competencia del mercado que 

podemos inferir del siguiente párrafo de Woody: ., 

Los pedidos de tarjetas ocurrían estacionalmente o por lo menos cuatro veces al año. 
Las compañías internacionales requerían de tres a cinco meses para producir y enviar , 
tarjetas litografiadas o en calotipo. Las compañías nacionales que recibían órdenes de 
fuera de la región, generalmente requerían de cuatro a cinco semanas para' la entrega, 
mientras que las compañías nacionales más cercanas prometían una entrega en dos o 
tres semanas, y las compañías regionales pequeñas necesitaban tres semanas. Si el tema 
se relacionaba con eventos locales o desastres que eran de interés inmediato, se 
utilizaban los impresores fotográficos o de asuntos locales. En las comunidades más 
grandes, el fotógrafo podría registrar ocasiones especiales, dar las fotos a un impresor 
local y tener las impresiones de medio tono listas en una semana .. L'1s tarjetas por 
medios fotomecánicos se desarrollaban y estaban list<lS para la venta en un solo día" .91 

'" 

Basta echar un vistazo a las numerosas compát1ías de postales ·que se 

mantuvieron activas en México92 para imaginar las proporciones que tales h~bitos de 

mercado propiciaron en la autoría de la obra fotográfica.·· Este no era: un: asunto· 

desconocido, ya que desde los tien{pos de la revolución litográfica los' créditos 'del 

artista en los impresos quedaron en el anonimato -pues sólo se impriinía el nombre 

• 0 Este hecho se empeora en nuestro país debido a que por tratarse de compañías extranjeras, los archivos 
nacionales sólo conservan la infonnación correspondiente a la protocolización de las escrituras de la sociedad con 
datos sobre la fecha de confonnación de la empresa y los nombres de los accionistas involucrados; o bien de 
algún otorgamiento ele poderes, t¡ue se conservaron en el Archivo General de Notarías, pero no brindan . 
infomrnción particular sobre h1 empresa. Ya que dicha empresa se organizó en Arizona es muy posible que los 
docwncntos itnportantcs se encuentren en la oficina del Atizona Co1poration Co1nniission, en Phocnix; por otro 
lado. y;1 c¡ue l:t mayoría ele las colecciones de postales se localiz:u1 en archivus del extranjero es muy dificil llevar 
un segultnicnto ordc11~1do y sistcrnático, con10 el que puede realizarse en ese país. 
'' 1 f-low;1rd \X'oody, op. dt., p. 29. 
''"Según Isabel remándcz Tcjedo op.,dt .. p. 35. en nuestn> p:ús, numerosos estahlecimieutos se declicaron a 
satisfacer la creciente dent:Ulela de coleccionar las post.>les; finnas como Ruthlru1d &Ahlschier. Librería R & A. 
Bajos del Cosmo Esp:uiol, México. J. Kesier, Juliin S., Soto. Latapí & Bert, J. G. 1-lalton, Bourct, J. K, lturbidc 
Curio Store, Comp:uiía Industrial rotogrática (1929), La P:tlcta, LaJo>;ta,J. Morales Cortazar, Tostado, F.;J. C. S 
(Publicó las lav:Ulderas de Scott s/ créditos), r. J\!artin, Otto Schuchard, Z. Sauceda (Colima), F & R, Alberto 
Ruz L 'Huillier, P. U. K, Lihreóa Peninsular, M. l<uri, La Trocha, l'V!irel, G. Cmnus y Cía. (especializado en 
postales de artistas), L1U1gc E., Lam;Jlete, E. Melhado, M. P; J. G.' l-!alton (editó el jarabe, la pelea ele gallos de 
Sean, s/créditos). 13uzncgo & Leóu, l. Herrerías,, Alfonso Cué de la Fuente ( post:tles de la revolución), L. G. 
<:hávez y Osuna (especializado en retratos de gobem1U1tes). ' 

'• .'CÍ\i 
'-',·1 ' 1· •· .,1-, 'r;' (]1Q.1'li.·1·En1r f í"l.2.J.Ui"L --' .. J '- l'j 

408 



··:' ···,. Jt ...... 
. ••·' 

"' •1'º•!' ;,. l." '•'. 1: '•L : 1 , , ··: ·. ~ fi ,. ' í11>¡ 

:i: .• ,,. 

' ·:···fi: .. ,·, l . : , 1 ,, • . 

de la enipresa litográfica, pero 110 el de lo~ irtist~s que ias .creaban, ni el dC lcis ~tesanos 
1.:!:I i ,, 

que las imprimían-93 institucionalizándose una prá~Ú~a que sería monedi' de uso 

corriente con la divulgación de la fotografía en los medios impresos, que dio lugar 

inevitablemente, a una piratería desenfrenada. 

No sólo se realizaron series de reimpresiones por distintas compañías editoras 

utiliz~do el mismo original, sino que se ha encontrado la ipisma tarjeta postal 
1 ~. :1 1 • • • ' : ' : ! 

reinwresa por más de una compañía94, probablemente, a causa de la introducción Cle la 
1 • ' / • 1 1 ' • 1 •• " • ~ • ) . • • • • 

cámara !vla11del, con la cual pudieron imprimirse numerosas' tarjetas directamente desde 
:· 1 , ' • ' .• •;; '..; •,· . ¡',, • . 1 

una impresión de papel; "una máquina maravillosa que toma, revela y brinda"tarjetas 

po~tal~s originales en cuesti,ó~ cÍLi~inutos".95 William Henry'Jackson y:a lo había hecho 

notar cuando sefialaba en .su au tobiografi~, en 1896;" que "Al activo 1' : y .. trab¡ijador 
., ' ·,·! .... . 

fotógrafo le mita protección adecuada sobre los derechos :de 'su propiedad arclstica fsus 
., ' 

• ;¡ ·- ,·· ' 

proi:ias fotografias pueden venderse justo debajo de sus narices, sin nada más que'dade 

l~s gracias".96 El ej~mplo que brinda Linda .Pet~r~~h sobre el totógrafo Róbert'Runyon, 

ofrece una idea muy clara de lo que posiblemente le ocurrió alá. obra de Scott cuando 

menciona que el fotógrafo se vio en I~ necesidad de recurrir a varia~ c~mpañías dlitoras 

de postales,97 en vista de que no podía in1primir por .su cuenta taritos negativos, a las 

cuales tem1Í.na entablándoles w1 juicio porque hicieron circular muchas de ellas sin el 

permiso, ni el copyri,ght correspondiente.98 

¡,,. 

0> Philip B. Meggs, Historia del diseiio,gnífico, México, Editorial Trillas, 1991, p. 208. 
01 Gcorgc y Dorothy l'.'vliller, op. di., p. 146, reseñnn el caso de una empresa de Nueva York que ammciaba la 
impresión y edición de quinientas tarjetas postales por t:u1 solo cuatro dólares y de mil copias por seis dólares, 
utilizando tuta propaganda capciosa en la que se comprometía a imprimir cualquier tamaño de fotogrnfia que se 
cnvi:trn y garantizándole al cliente no usar los tc1nns ctnriados en otras itnpresloncs, así como estampar su no1nbre 
en c:ida una de las copias, junto al del Editor. 
'" ls:ibcl Femández Tejedo, op. di., p. 37. 
"'' Willi:m1 Henry J.1ckson, Time E.-..poJ1111;· Thc A11tobiqgl'df'~J)' q/ '' IJ/'.H Jm·k.ro11, citado por Dorc>thy Miller, op., ál., p. 
l'-16. 
"' Como la Tom jones A11 />J1bli.rhing Co., a la que él encargó 35, 500 posta.les, y The C11rl Teich Ca; en Linda 
Pcterson, op. át., p. 214 
QS Co1nu lo certifica el docLUnento encontrado en los archivos del fotógrafo en que asienta lo siguiente: '1.lara. 
infonnarlc que usted ha publicado algunas de mis t.'lljctas y las ha vendido a los corredores aquí en el valle, 
saliéndose de mi control sobre los derechos de propiedad liter:irin y publicándolos sin mi permiso, el cual espero 
que usted dcscontinuar:í", en Linda Peterson, op. ril., p. 217. 
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Es probable que desde los 'primeros años de su residenciá en el país, Seott' se' 

hubiera puésto en contacto con alguna casa editora de los Estados Unidos99 y que 

también utilizara el negocio de C. B. Waite para realizar la impresión ·de muchas de sus 

vistas, especiálmente de las que realizó durante la expedición Carnpbell, como ya 'lo he' 

señalado. Resulta por· demás evidente que a nuestro fotógrafo le fue imposible 

controlar Ja multireproducción de sus imágenes, y que una vez que estuvierort en el' 

dominio público, cualquiera pudo derivar la fotografía, distribuirla o comerciada sin que· 

mediara ningún tipo de autorización. Es cierto que Scott no se preocupó por realizar el' 

copyn'ght de su obra más que en una ocasión, sin embargo, vale la pena preguntarse' si ' 

hubiera sido· atendida la advertencia, ya que, en tanto que certificado de propiedad, en· 

nuestro país, como hemos visto, se otorgaba con sólo presentar tres ejemplares de la 

obra en cuestión y como hemos visto, cualquier fotógrafo podía realizarlo aunque 

llevara estampada la firma de otro nombre. ;1, 1; 

•La producción de postales de Scott fue el re'sultado afortunado de· 'úna 

confluencia· de talento y circunstancias. Aunque en los archivos nacionales s·e .. ébnserva 

una parte muy exigua de su producción, ésta nos ha bastado para atar los cabos' sueltos 

acérca de su producción fotográfica que todavía quedaban sin resolver. Imágenes vivas, 

testigos de la mirada sensible de un personaje que palpÓ' la vida que registraba con su 

cámara; descripciones del entamo rural mexicano verdaderamente cautivadoras que, 

transmiten, quiérase o no, una cálida emoción y que nos permiten asomamos a una 

época y recrearnos en las escenas y tipos pintorescos del entramado social porfiriano; 

atisbar en el tiempo acumulado por la <;ámara del fotógr~fo para empaparnos de la vida 

de fines de siglo en el país, porque "a pesar'?J .los ~a~ej9~.obvios y de los estereotipos, 

las tarjetas locales revelan ser rdlexiones gene'ralmente'rriás auténticas de los tiempos }1 
.•. - \i·•·. ·:, ' .•. l,J '.---t,· '<.•, ....... '· - <. • ' • • 

; ! 

99 Tal como la Delroil P11blishi11g Co, con· la cual és'muy probable tjue haya tenido·contncto desde 1899, debido· n In 
edición de la guía Crunpbcll; por atta' parte;' las fotogr11fias que· lbcnliznuios c11 la.: colecciÓn"Carpcnter de l1r '· 
Biblioteca del Congreso son unn evidcncin'de que también mantuvo nlgú11 coiit11do con la compafü11 de Homer 
Scott en el Paso. ' 

¡f~LJ1,·; ·~~: rc~i1aEN J 
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de los lugares [en Jos que los indios de las llanuras vivían], que aquellas que se 

intentaron para otros públicos"100 (foto 238). 

La fotografia detuvo el tiempo para nosotros, hombres del cambio de milenio, 

que mi.ramos regocijados personajes que nos dejan un sutil sentido de nostalgia por una 

época pasada, por un mundo más armonioso y personal. Excelentes estudios de caso 

para el análisis de la producción contemporánea, en tanto que testimonios de una 

historia regional convertida en un documento por la infinita proximidad de la 

fotografía, que nos permite percibir la imaginación de otro tiempo y comprender su 

historia. 

238. \X'. Scott,/'lquedud P11ebl", coleccióu Propiedad Artisrica y Litera.ri:.1 dd AGN. 

100 Patricia C. Albers, op. di., p. 85. 
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Epílogo 

.. ; 

1\ Scott, igual que al resto de la nación, el afio de 191 O lo marcará para siempre. Apenas 

realizado el único registro del coJ?yn'ght de su obra, en el noviembre anterior -acaso, 

pensando en obtener algún ingreso extra por la publicación acreditada de sus 

fotografías-, !-!1 viernes 13 de mayo el hotel Ri.bem -del cual, como hemos visto era el 

administrador- (fig. 23), es tomado por unos criminales para robarle al dueño, el 

alemán Enrique Langenscheidt, 1 una suma poco considerable de dinero que no había 

alcanzado a depositar en el banco y éste pierde la vida.2 
... , ~:·~·.: =:~.:·;::·· ... ,·. ;. 

i';.. . . . . "'-· .. Aunque •el hotel era péqueño, 
J¡·fHOTEL RIBERA 
. . 1 · . · Slrn~do -~- l~-:111111 llcl ··· 

, , representaba un negocio próspero ya que a él 

LAGO DE CHAPALA 
11 

11 

KSMP.RADU $EHV1CJO J>t-; HE~'l'AU~ANT. 11 
nARmi l>R IH~GAUl::N:A y TINA. 11 

1
1 U!~llTl.~\11; .J •• I.. ; -- m, J·l"l~llTI:,;. 

1 •••• ,.... •. ;· 
~ . 'l. 

·---'----¿_~~\~~f.ll'('~OUf• ('t.fll, ... Ut. 

FiR :?J. Ta1jct.1 de pn·scn1:iciñ11 dd J-lotd Ri/lnu, 
l..1Auna de Cli:1pala. ~ll·xico. 

acudían toda clase de personalidades 

extranjeras, amantes ele las bellezas de la 

naturaleza que· pem1anedan en México por 

tiempos prolongados debido a las excursiones 

1 El alemán Enri<1uc L:mgcnschcidt se hnbín convertido en el propietnrio del hotel, n raíz del embnrgo que sufre el 
hotel debido :J vcm:imicnto de un préstamo que el cuiindo de Dwight Fumess había solicitado en el banco de su 
padre en Gu:majuntn parn constn1ir un muelle en In orilla del Inga y del cunl nunca se pagnron los intereses 
corrcsponJicntcs. 
2 El hecho registrado por In historia familinr con ulgunns inexactitudes en las fechns, me indicn que seguramente 
Margarila estuvo influidn por In recreación que del evento realizn D. H. Lawrcnce en su libro ¡..,, serpimte 
e111plu111ada. 

1 TESIS CON 1 
FALLA DE ORIGE~ 

413 



que Scott organizaba para visitar los alrededores de la laguna, para ir de cacería o 

conocer la ciénaga. Según la crónica f.uniliar, nuestro fotógrafo pudo salvar su vida en 

este embate.debido a la excelente condición fisica que había obtenido cuando de 
... 

estudiante, él y su hermano \Valter, participaron en numerosas competencias y carreras 

de velocidad (Anexo 22), gracias a las cuales logró librar las pendientes pedregosas y 

escarpadas de la colina a la que los habían conducido los asaltantes a él y a 

Langenscheidt. 

Con la magnitud del incidente, el hotel termina por cerrarse y Winfield Scott por 

desaparecer oficialmente de su 

profesión como fotógrafo en 

nuestro país. Es lógico pensar 
........ ···· .. · 

) .. ·.· 

que si11 

principal 
... 

revista 

el subsidio de 

patrocinador, 

Modem Mexico, 

su 

la 
·$.' SCOTT'S · ... 

. PORTRAITS 
y .. · .. 

llevando a cuestas la n~uerte .... v,,. .. 
:·~~:t.'>H\JTO STUDIO 

de uno de . sti; benefactores, ¡<j:.fJ)RTf.R"~.·1i::NuE 
~)w~·::=~ ~ .: · .. : : .. "/ .. : .. ·:· ... ;·:-:·. . . . 

' SAN Fl:'.RNA.Ntiti . 
:. ¡F 

decidiera probar. suerte en su 

país natal. Para el 29 de julio de. 
Fig. 24. Tarjeta de pceseutadóu Sroll 's Porlarils dcl. Photocstudio en 
Sau Femando, Cal., ADFC. 

este mismo año lo encontramos en California, tal como lo co~firma la. carta que la . 

esposa de Langcnscheidt le envía en agradecimiento por la ayuda prestada a su marido 

··-... 

· STUDIO UARGARITA · 
PORTI<AlT.S 

·.:•· 

(.·· 

1940 ')7P.$T AMM~ 110\11.l;V.~RI> 
Lt.•S AN<llil.ll!I, CALlf. 

''.; 'durante· ~el asalto' (Anexo 

. 23). En su patria trabajará 

en 
:. ·~ 

diversos estudios 

fotográficos (fig. 24 y 25), 

haciendo trabajos de cuarto 

oscuro en el departamento 

de fotografia de una MAllGARIT/\. L. S<.<.•TT 
wu.:rrnLll sc:orr 

____ , _____ ,,. droguería, así como en la 

Fig.24. Tarjeta Je presentación d~l estudio Afa'R"rik1 eu J..Ds Ángeles, Cal .• 
ADFC. 

administración 

conjunto 

del 

habitacional 
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"Castle A'ppartm¿ltts''. en V enicc, california, ¡;~ch.1~~> regr~~~: ~.~~1 uria t~~porada a su 

estadó de origen, Michigan donde' estdblece un pequeño estudio· fot~~ifico (fig. 2ú); 

sin embargo, fiel a su ley de hombr~- d~I campo, se contrata en ~l ranc
0

h
0

0 de la familia 

R6bú'tsori, en Perris, California', donde le; alcau;,a la mu~~te, el 1°~.l ~I~ ~nero d~' Í 942: 

La década siguiente 
'i,I. 

al cierre ,del hotel su 

vida transcurre en u na 

sene de 

esporádicos 

viajes, 

a México 

para visitar a Ramona, 

quien se 
;• 

j 

ntega 

rotundamente a 
1 .•• 1 

abandonar el país3 

J•ig.if:. ··r;1ljcu1 ele pn·sc111ació11 th•I cstudi~1 lri'!fidd.ArliII. de c.;alcsburp., Midii~:i.11t 
1\DH:. 

!. 1 •; 

(Anexo 
,. ! ·. 

2~). y para 

cuidar en entretiempos 

su ,.propiedad, mientras ~ealiza ·una 
'','• ,. 

eventuales en hoteles de sene de trabajos 
.... . 1' 1, ·. : . : 

C1uadalajara; como el Fn111ccs y el 51111 
¡ ' ··;i ' 

Frtmtisro·. Del regreso de uno de estos viajes en 
' 

1924, ha qued~~lo. constan~ta· de s~ 1.ntento por or~niz~r una nueva sociedad para 

desarrollar el proyecto de o1~o hotel ~n Zihuat~nejo, con 'A.'rturo del Toro y José 

l'vlosq~~da, propietari;,s de algunas tie;~~s 
0

en el estad~'. per~· sin que la ide.a p~eda 
lle~·a~se ~-cabo; en 1926 emigra 

0

definitiv'~mcnte hacia su patria (Anexos 2S y 26) . 
• •• •1' 

. ' • ' ' • • 1 

Si bien nuestro fotógrafo surgió de un medio familiar modesto -su padre fue un 

se1~cilln talabartero encargado de elaborar arneses para caballos- y con una situación 

ec'onúmica precaria, que podemos deducir por la tcmpr~na u1corp
0

oración de los hij~s al 
! 1 ' ' 

trabajo ,rara ayudar con los gastos de l~ economía fumil~r, y probablemente con. poco 

ac'ceso, a la cultura, resulta meritorio el hecho de qu~ haya desarrollado una sensibilidad ,. 
elevada. Como fue costumbre du,ra¡lte aqu'~¡' siglo; Scott se inició siguiendo el oficio de 

su pa<lre et; . los trabajos de apre;1dk. én una herr~~ía en el' c~~dad~: d~ (=0~1~tock 

. •, ! 

·' En lo~ <locumenlos fiuniliarcs se cnnserva la petición de Scott para contraer tnatrllnonin con Rrunonn por poder, 
pero sin c¡uc esto se llave" cabo por In negativa suya de dejnr n su frunilin y n su licrm. (ADF<:). 
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,(Anexo 27), ofü:ios rutit~.arios y trabajos. poco· creativos que se suce'dieron é:lurinte su 

adolescencia debido a, la prolongada enfermedad de' su padre mieritrii's . vivían en la 

~equeña ciudad de Galt;sburg; en el estado de Michigan (Anexo 28). 

Su.nombre es producto de la fuma que acuñó el General Winfield Scott después de 

haber anexionado el territorio de Texas a su país, al triunfo de la Guerra con México y 

~uyo renombre desbordara los límites convirtiéndolo en ejemplo nacional -tal parece 

que durante el siglo XIX, las familias norteamericanas de apellido Scott pretendieron 

in,mortalizar las hazañas de este héroe típico de una América expansionista, necesitada 

de. hombfeS valientes con suficiente cora;e y dispuestos a ganar, ·dándole a alguno de 

su~ hijps, generalmente el primogénito, el nombre de Winfield. Como dato curioso de 

~is.pesquisas, tal vez valga la pena mencionar que la madte del general, Ann Masan, 

1-1tilizó el apeµiq9 ,de su abuelo m,aterno ~Winfield- como nombre para su hijo 

mayor, c:;i:;i ho~enaje Y. admiración al valoi: y honradez que éste demostró al librar la 

dura batalla, por, establecerse como ... uno de los primeros colonos en· 'cS'a ""tierra 
• ·'j 

pr9p-ietida~\ ,. .·: 

A,µuqu~. saben:10s muy poco del drama íntimo de su propia existencia; su 1 veriil' 

estétisa ~e pone ,W d,escubierto en sus años escolares\ en la pequeña población' de· EYk' 

l~ids, donde GUrsp la .educación ,media y participó en varias obras dramáticas. Por 

alg411os d~ los¡ .r~co.rtes .que conserv.ó,. sabemos 'qne. la. villa contaba con ;un' péqueñl:i' 

cl1-1b -~e afi~ionados al arte dramático: :Elk Rapids Dmmt1tic C/11b, entre cuyos niiembro's 

destacaba .el fotógi;afo por su "dulce" voz de tenor: (Anexoi 29). De buen ver, ·1:>elo-1 

rubio,. ~ada azul penetrante,. y con bigotes de puntas retorcidas que cubría:n1 unos 

labios carnosos y sensuales, •el joven Scott realiza .una serie de· actividades· que1 nós 

ponen ~n la .ruta de sus inclinaciones plásticas y de su disposición pa'ra ·tombínar su 

te~nperamento sensiqle. con los, trabajos de tipo administrativo y comercial. 

l,.p~ años que p,asó_en Mexico fueron sus·años profesionales más intensos. De su 

colílboi;a~ión cqn . los medios inlpresos pudo obtener el capital suficiente para · 

establecerse en, las o_rillas del Lago de Cha pala, hacia· la evasión que le ofrecía la vida en 

el campo; única posibilidad que entrevió para retraerse y \•iajar por el tiempo y el 

espac~o al enfrentarse con las comun~ditdes rurales y, plasmarlas .en. sus fotografias; 
"I 
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dejándonos el eco de sus presencias, a través de una obra diversa que se caracterizó por 

tratar los temas más surtidos; una obra por medio de la cual infiltró su amor por 

nuestras tierras y sus personajes. Como fotógrafo fue ~n et°c::~l10 espectador de la 

sociedad, manteniéndose al margen de ella, solitario y respetuoso de las formas 

imperantes y cuyo testimonio más auténtico del amor que por ella desarrolló ha 

quedado en su última voluntad de que sus restos fueran enterrados en suelo mexicano. 

1\lgunos aí1os después de morir en 1942 (Anexos 30 y 31) Margarita, en compañía de su 

hija Irene (1\nexo 32), y Ramona se encargarán de c1ue su cenizas sean depositadas en la 

orilla del camino que conduce hacia la hacienda de E/ Fuerte, donde se construyera el 

hotel Ribera, y justo enfrente de la laguna de Cuitzeo. 

Scott heredó a la fotografía cerca de 3500 negativos. Una obra fotográfica 

numerosa que condensa la condición social del México porfu:iano de entre siglos pero 

que paradójicamente ha quedado subvaluada e incluso soslayada del conjunto de la 

evolución de la fotografía en nuestro país. Al no producirse el reconocimiento público 

de su obra, lamentablemente, su nombre es uno más de tantos extranjeros que visitaron 

el país a finales de la centuria antepasada. De cierta manera un circulo se cierra al 

ocuparnos, casi cien años después, de un fotógrafo que concreta su propia imagen del 

pueblo 1nexicano por medio de una obra que se nutrió con el mundo rural de nuestro 

país. indagando mediante la luz y el tiempo de su época, para dejarnos la certeza del 

cambio de los tiempos. 
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Wmflelcl Scott: pasado y presente 
'i 1 

' ~· , ¡; 

1"1. ! 1 •• 

. · ~ 1 I 

.,¡ 

'i '. 1·¡ 

Me interesa referir.me ahora, a ma!~<71f de resultados, a algunas de las ideas qu~ ~iaron 

mi investigación. Como si de un c?~11P;l1e1!1.ent~>, .~e ,tratara, estas reflexione~. p~c~e.1~,den , 

añadir algo nuevo a lo que he a~aliza<;lp a l~. largo .del tmb.ajo; un lance ,9µ~ me. impone 

hacer hincapié en el mundo visual . que comprende la obra de. Winfield Scott 

puntualizando las circunstancias, que a mi modo d~ ver influyer?t~ P,~~},a cn;ación de sus 

fot~graffas destacando las características. que permiten si~ar la_,~ig~pc_ia de su obra en el 

momento present~. 

Como fotógrafo, su historia sólo tiene sentido :pa~1t n9sotros desde·la perspectiva 

de la historia de i\i1éxico y muy particularmente ~el periodo del ¡porfiriaw, dacio que por 

él la fotografía adqu,i,cre s~ razón de ser,• su vínculo más legítimo ... en tanto que atiende a 

la construcción ele un imaginario de la vida rural dc::l momento. El edificio político del 
,. ' . •I,º 

porfiriato, aparentemente estable y permanente, ~xpcrin1entó graves circunstancias que 
•• f• ' ' •; •'. 

fucro~1, marcando, con el paso del tiempo, un .qiomento caracterizado por la complejidad 

de las· relaciones sociales, en las que nacionalismo y afrancesamiento se fundieron para 
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introducir una demarcación de los espacios políticos y culturales. Aunque la dictadura 

consiguió un importante progreso económico la tierra seguía concentrada en un reducido 

número de personas, generando la paradoja inherente que caracterizó al régimen: una 

incoq)oració~; cad/vez mayoi!'d~·¡o; productbs nacionales en el mercado internacional 

pero sobre la base de relaciones de producción, por lo general, tradicionales. 

El territorio nacional, recién incorporado al progreso por la inversión de los 

ferrocarrile~, fue al· mismb tiempo un área enclavada en .la modernidad y el atraso; un 
• _,_ -.t_ _. -· .. - - :-·:. ·- -. 

espacio en el que palpitaban las ideas románticas importadá.s del viejo continente, pero a 

la vez, un mundo cerrado y. provinciano que cultivabi, cuidadosa y detalladamente, los 

atributos locales. La época porfirista es también el. espacio· en el que tienen cabida las 

grandes inversiones extranjeras; especialmente las del capital norteamericano, 

representado no sólo por las enormes inversiones en los ejes rectores de la economía, 

sino también por los numerosos fotógrafos que llegaron contratados, generalmente, por 

las grandes compat1ías extranjeras para proporcionarles informes fidedignos sobre las 

jugosas inversiones, que podían emprender, auspiciados por la situación privilegiada de 

este régimen, que los favorecía de manera extraordinaria. Un momento, en el ,que la 

inversión norteamericana tuvo un papel muy destacado, no sólo porque dirigió el rumbo 

económico de la nación, sino porque dejó plasmada su propia forma de vei:.al paí~. 

La obra de Scott inmersa en este cpnte~to, nos perm~te observar que el avance de 

la fotografia en nuestro país no se produjo de manera; u~itaria; en el porfiriat9 lC!~. 

fotógrafos nacionales, por ejemplo; se acomodaron muy bien dentro de. los límites del 

· estudio .fotográfico y se enfocaron primordialmente ai género del retrato; no 
' ' 

fotografiaronla mise~ en que vivían amplios sectores de la població,n, ni se desplazaron 

por los territorios n~cion'~ies; esta fue' una c.a~cterística particular de los fotógrafos. 

extranjeros. ·En este·~cntido, el registro que reálizó Scott ofrece información invaluable 

acerca de la vida soéial. en el medio rural durante la última década del siglo XIX y la 

primera der XX. Üri documento gráfico que se aproxima a algunos sucesos y 

' acontecimientos de la época conformando un cuadro de costwpbres, al incluir ~a vi4a 

cotidiana de los· personaj'es .. del pueblo. 
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En' taii'to que si.i prácticá fotográfica debió atender la 'Clemanda Uc Uh trabajo· 

realizado por encargo, ajustándose a las necesidades de un patrocin'atlbr·para completat 

d registro exháu stlvo c1Je le solicitaron, debió,. explorar diferentes temáti¿as y· géneros 

fotográficos:,: !Jroducietid~ una obra de facet~s; muy distintas que no le permitieron . 

profundizar' en la creación de una imagen más personal. En este sentido, su obra se 

descubre cári;·una· calidad irregular y su trabajo, en ocasiones, se presenta disperso e 

incoi1sistehte~" ya que debió combinar su propia forma de ver el mundo con la que le 

impu.~<I la misión del encargo, pero que, sin embargo, hoy nos permite entender la 
' 

magnitud de su compromiso y de su propia actuación en ese mundo: la de un hombre 

con Jna especiai predilección por la vida del campo. 

'' S'\.l 'práctica, por 'tanto, no resulta tau sencilla de comprender.· En ·parte, porque a 

pesar 'de' que Scott': tiene un modo de ver, que' sin llegar:'íi 'Ser excepcional o 

parti'culannc11~J 
0

difcrente del resto de sus contemporáneos;' enriquece ·visualmente el 

panonm1a dei' México rural, ya que rara vez aparta su objetivo ·de los pobladores del 

campo realizando con ellos una serie de retratos, en los que de ri1anera sobresaliente se 

distingue la repr~sentación de la mujer indígena y campesina, cefo una interpretación 

evidentcmen'tc lírica y subjetiva de los personajes. Sin embargo; y pese a c¡uc·el 'fotógrafo ' 

insiste en enmarcar a sus modelos en su 'prbpió entorno, como algo que los define y iles 

otorga identidad, hay en ellas un innato pintoresquismo, tal vez démasiado•indulgente, ·' 

que no siempre le deja traspasar las convenciones del momento; 

. (~~nc)cedor de los cánones de la pintura, Scott aprendió ·a· organizar' la escena , , 

se¡.,JÚn ~us reglas y logre'> evitar muchos de los aspectos insignificantes dé la composicic)n. 

Ya que su práctica fotográfica empez<'i como retratista. siguió los códigos establecidos: la 

composición, la disposición de las luces, la estilización y· la pose de sus personajes que 

manifiestan la inspiración que le ofrecieron los modelos que habían t1ueda:do establecidos 

por la pintura desde ·mediados del siglo; las mujeres leyendo,'pdr ejemplo, o en actitudes 

de contemplación, ya se habían utilizado para sugerir la ensot1ación y Ja idealización del·!• 

mundo femenino. Sus anibiciones. estéticas, traducidas en· una· Serie de ideas, que él. fue·' 

convirtiendo en fómmlas.'IJasaron al tiso común y muchas de ellas rayan·en el cliché· de; 

': 
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la pose artificiosamente estudiada, que sin embargo, lo conectan perfectamente con las 

tendencias estéticas del momento. 

Por otro lado, algunas de sus representaciones son inesperadamente atractivas. En 

especial, la serie de retratos d~ mujeres en el ext~rior, en l?;s ,qµ!! ellas 'miran , a I~ cáplara 
. ··. ; '·' 

haciendo más íntima ydiJ:scta~su relación con el entorno, con c], propio .fot?~fo e 

incluso, con el espectador. Estas mujeres seducen de inmediato porque personifi<¡:an ~on 

declarada subjetividad su frescura y esponmneidad, rodeadas por el aura de romanticj~'l1º 
' ' 

con que Scott resuelve las composiciones. Él· sencillamente registra lo que observa 

intentado descubrirnos la gracia y la sorpresa que se esconde tras la apariencia 

intrascendente de lo cotidiano, y aunque se decide temperamentalmente por . l~s 

soÍuciones conciliadoras, se aplica a expresar sus propias emociones, sus sentimiet~fos 

más hondos. Cualidades inmersas en la escena que retrata, que sin exc:luir la traslación del 

hecho o del lugar, trascienden la notación directa y positiva para revelarlas con un 

sentido más poético; un estado que sintetiza intención y emoción por revelar la belleza 

de los personajes que posan ante el lente de su cámara. 
+!'. 

En. sentido estricto, esta parte de su obra se caracteriza por la pr9duccióq 
"' deliberada de imágenes hermosas que promueven una sensación física -la belleza, se 

! ' ,. -· . ! . 

percibe o no se percibe-. Lo verdaderamente bello • es, al mtsmo tiemp.o,., lo 

verdaderamente signifi~ativo en la medida que establece w1a relación íntima del 
'. . ... •: ," 

f~tógrafo ~on .su medio circundante, resaltando su contacto co~~uo ~o~ la vida, pero 

q~e s~··re~ign~rs~,·al diálogo que establece con su obra la hac~ g~~inar en la conciencia 
., . '.'. '. . ' ' ' 

de quien la contempla; como esperando que el espectador experimente su propia visión y 
1 

pueda absorberla en todos sus pormenores, para recrearla en su propia mente, y llenarla 

de vida; como si pudiera proyectarse en el espacio gracia~ a su capacidad de guardarla e~ 

la memoria del papel. 
' 

. ,. ... 
Un cúmulo de imágenes dispares que nos pasean por la imagineáa y lo.s paisajes 

• ; • ~· ; • • .. • • ' ' '. . . 1 . • ' • • 

del México porfiriano, asegurando la vigencia de su obra al entregarn~s el testimonio de 
',j. . '! ·: ·. . .. ··: ' . 1 • ! : . .. 

una práctica fotográfica marcada por un fuerte acento autora!, que da paso a la . ' . . . . ' 

introspección perso~al y abre las puertas para entrever una experiencia que, poco tiene 
;_ ·' : . . ' ;. ,,, ' . . ' 
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que yer con el fegistro fiel de la realidad y.,en la·Cl!al, la visión ~iecupe,ra su pr_,yil!fgÍP sobre ,, 
el espejo, al darle rienda suelta a su fantasfa. , ,. " , , ... '1: ·.!i·· ·\· '1 f;li 

La mirada de Scott -sellada por las refe.r_cncias .. iconográfic¡¡;¡ ,hery,i;:ladas .Q~ )ps 

viajeros que quisieron ha~.er ;\!CO de las afirmaci9nes ,de Humbold~.,-- se. ep~µ,qntra, ! . 

marcada po¡; ,~a, ;;orpresa, i.niciíll de encontrarse ante situaEiones difcq!ntes, rostros p,qc;9 ,¡,, 

semejantes y costumbres .. ge~conocidas,. a cuyo servicio se reúnen. las .,tr¡i.diciones del , , 

momento.:.C\:Jtno, buen viajero, ante semejante espectáculo, no encuetl,~a r,itra manera de ..... 

represen,tarlo, ·que la pura impresión que estas circunstancias produjeron ¡:;~1 su á.nimo,., " 

mostrando al término del siglo, la faz del país que se preseútab¡t ,íL, )9s ojos de un 1,, 

extranjero de esa forma, anv:s de que las fábricas transfpnnaran e~ paisaje asfixiando a las 

ciudades con humo y hollín y. dejando para la posteridad, una .obra que resulta atractiva 1 

porque logra comunicar sus impresiones y sus sensaciones, pero ,sobre .todo, deja~.,el ,.,. 

sabor de su experiencia. 

Ya que tuvo la posibilidad de formar parte de la vid¡t c,omunitaria por varios años, 

y acceder a su cultura y a relaciones personales, .logró documentar .la existencia de sus 

modelos intentando registrar sus activ}dad.tf.!1,9~1 modo más nom1al que supo. De todos 

los fotógrafos extranjeros que llegaron,:a nues\fP,pílÍ~. en. el fu1 de, ~iglo, es el ú1tic9 caso . ; , 

conocidp hasta el momento que se a~t;~yió a vivir la utopía humanista; pero .más qlle u~1 ... 

ensayo utópico, él se atrevió a ponerlo en práctica al compartir su vida con una mujer,. 

indígena, Rru119.na., y1,viyir dentro de los ,moldes idílic;r¡s de su i,;omu.1,1id~d: hombr(:!.S HUe él 

pudo entrever como físicamente. iguaJes, pero dotado~ "de. una místic;a fantástic~ con 1, 

costumbres inocentes y sencillas, que seduje.ron, ,µó ,sólo, .sus ojo¡;, ¡;iuo ::.-u sora~(>p de 

extranjero, exaltando su mundo subjetivo, en el que habían fermentado l<1;s fan.~asías c.¡ue 

nutrieron su vida. 

En él por ejemplo, es ev;idente ~l sueiío del romá.n,tico, clecimqnónico de alcanzitr. , ; 

una annonía con la naturaleza, de .lll. cual, scgur¡uneute, .e¡;pe.ró 9~tenei¡ )a f~licidad. ". 

Hombre creyente y religioso,):kot_t .no pudo. ignr¡rar la lc;icu,ra .c~nGupisceu,~e, del sistema .. 1 

social que lo regía , y, sucumbió al mito. de. "buen, salvi,i.j~'.'.. de, ,~lou,sscaµ, ideal que 

resplandecía en el.fondo de muc,l1as.conciencias.~e ll,I époc~ .. No cleja;de ser sintomático,;. 
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que su mimda deL1.te coincidencias· y afinidades con un mundo que;' aunque le era ajeno, 

supo plasmar en sus representaciones a partir de una postura desdé· dentro, para haéer de 

su vivencia una imagen y un signo; que le. ha asegurado la perdurabilidad a sus 

representaciones por la manera en ·que. él resuelve su propia d:periencia:•fotdgráfica~· Al 

adentrarse por terrenos completamente desconocidos · bu'scó;· real y •genuinarnéhte, 

encontrarse con lo "otro". Si bien el exotismo es un téi:mino'· que;"pot la erosÍÓff 

semántica que ha padecido, no nos sirve para caracterizar su obra, hace méríto · if su· 
experiencia como ·fotógrafo y a la complejidad inherente de sil personalidad; que ·:s·e 

materializó en la ambigüedad que pretendió vivir. 

Al buscar con su mirada insistentemente el sabor local, advierte mucho más'de lo 

que una mirada ociosa pudiera observar y recrea un mundo alternativo mediante la 

seleoción de sus fotografias, con escenas refrescantemente evocadoras. Con un notable 

examen etnográfico se acercó a los mundos que retrató y escudriñando eri la superficie 

de la cotidianidad, nos revela que eso gue se plasma en el papel trasciende a otras 

realidades de las que podemos extraer numerosas informaciones, no sólo de ella misma; 

sino tan1bién· de los objetos que presenta, invitándonos a participar como especta'dores 

de un espacio interpretativo, compuesto tanto por la- 'imagen como por la exposicióii de 

los hechos que sugiere el fotógrafo; panacea acertada que nos permite reparar. en siis 

imágenes. •. ' 

Desde esta óptica, la obra de Scott se presenta: inte'éesá:nte; , por la füibilidad que 

demuestra para: mezclar los elementos que entro11izan con la· corriente· de carácter 

etnográfico en la fotografía, singularizando ciertos temas, 'que por su· valor significante se 

elevan· al nivel de una caráctei:ística. Situadas entre· el relató de tipo etnográfico y la 

representación costumbrista, sus imágenes se debaten en este juego temporal, que a 

manera-de dualidades conceptuales, nos evocan el espacio y·'el· tiempo, la ·vida y la 

muerte. Una obra cuya: riqueza intuimos al comprobar de ·qué manera todo esto 'toma 

forma en su trabajo y' de qu·é modo· la percepción de 'su tiempo, organiza el contenido 

cultural 'gue sus imágenes ntanifiestan al hacer uso de·loirelementos dél entotno•para;que 

operen como metáfbras visuales' ·ett· las· que los ·principios expresivos:.· despiertan 
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detem1inad~s sensacic;>.~l,e!?· Bien .ei; ~1erto que, la mirada del antropól.ogo .e,~t~ ~fgida. po,r 

los atavisf:11q? de la disciplip¡\, po~ ~u hi.storia y su modo de darle s,igp;ficado, a su~ r¡.ctos; 

sin embargo, al buscar su propia imagen reflejada en los otros, su mir:i.da no es neutral, .. :• 

comp,~"1ppco, es la del fotógrafo. ;! .11·• .,. 
. 1;;9, et ,ter~eno ideolófü~o. el mundo r,orfif;~ta se desr.l~ega bri.ndí!-n~o l,;u1¡r,;.t~iencia ,, 

de un bloqi.¡e sin fisuras. Sin embargo, la fotn~rafía pemlite atender ~. I~~, graneles,,,., 

dcsigualQades. sociales que en él se vivían, espccialt;n,~nte. ep el campo. Al interior de la 

sociedad nprfirista existieron diferencias notaples que, tuvieron repercusmnes 

imp()rtantes en la configuracipµ del espacio humano y estético de finales del siglo. 
1
1..Jn 

espacio social profundamente; estratificado y desigual cu que pueden leerse los rastros de,,,. 

las enormes inversiones extranjeras, por no hablar de los enfrentamientos de obreros y , , , 

campesinos,-,.t1ue aunque fuerpn casi, siempre reprimidos por la fuerza militar con 

violencia, dejaron una honcla, ,huella en el ánimo popular, que estalla~ía a finales c,l.e la 

primera década del nue~'º siglo .. 

La obrn de Scott qu~da circunscrita, entonces, a un mundo estético que ,tj~1~de sus · 

raíet~s por. 1,c;l 1 incipiente desarrollo de las ideas nacionalistas, en t¡ue la cultu'i(l indígena 

viva, todavía, no se alcan~aba a percibir, como integrante de lo mexicano. Lo que 

importaba .de los indios era el remanente cjc las. culturas _gi!¡>antescas; su pasado heroico 

enaltecido desde la 1 ndependencia. Para.el ,ticn:ipo en que él se encuentra en el país, ya 

existía la tradición de utilizar imágenes de tipp co~tumbris.ta y escenas de carácter 

anecdótico, que llegaban a an¡.plios sectores de.~ p9blac;ión pqr. ,lqs medios impresos del 

momento; imágenes que se fueron .adhiriendq al imaginario visual qe nuestro fotógrafo y 

que confirman que son el producto de una perfecta asimilación de los avances visualc~ de 

la época prnmovidos acertadamente por la fotograffa. 

Hace ya .un buen tii:mpo que ha quedado establecid<;> qu,e para C?cµparse del arte 

del siglo XIX, hay que tomar en. cuenta a las representaciones de. los, tip9s populares, .. 

porque de ellas se desprenden In~ mitqs y el, c1,1Jt.o que los . inte,19,civales de la ép,c>c.a 

desarrollaron por una narr;.tti.\ia de corte costu1nbrista, en )a ,cual flo.recic'i una pr?.fund.a . , 

simpatfa por el,c;:olor local. Bien es cierro._ que lo~ retratos. de tipos PC?r,ula.res que realizó . 
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Scott•son una minoría en su producción fotográfica, sin embargo, ayudan a siruar'su obra 

dentro del contexto más general de la nación: la búsqueda por definir el"ser" mexicanoy 

las raíces de la identidad nacional. Una preocupación que; ·aunque no está presente en el 

imaginario de Scott, se refleja indirectamente en su trabajo,· porque él se encuentra 

ino-ierso en dla·y aunque no·tiene la finalidad de definir o establecer ese"'ser mexicano", 

contribuye· de manera oblicua, con su práctica profesional, a forjar la imagen de los 

"mexicanos''- atendiendo al imaginario social de la época: sus mujeres en trajes! típicos, 

sus niñas bordando o hilando, sus paisajes y hombres trabajando en- ·el campo o su 

arquitectura; así· como sus fotografías sobre la construcción del ferrocarril, permiten 

mirar tanto al· México que vive en sus estratos más tradicionales, como al que se 

moderniza: ' -

En -esta serie específica de su obra se ·condensan además otros fu.ctores, que- a 

menudo se han identificado como estereotipos porque han dejado que el país se asocie 

con ciertas imágenes típicas que ejercieron una rara fascinación en el viajero extranjero. 

El panorama de 'una sociedad en transición y de un país dividido entre el recuerdo y el 

deseo, fueron algunos de los elementos que contribuyeron a despertar la fascinación de 

un viaje por sus tierras. Al ·promoverse la difusión masiva de estas imágenes en los 

medios impresos de la época, la mayoría de ellas alcanzó tal grado de repetición, que se 

volvieron n1oneda 'corriente debido a la facilidad de su iconograf'ia. Su objetivo inicial. se 

fue perdiendo en su propia exploración, devaluando el significado de la imagen y 

olvidándose de' Ia- esencia misma de la representación, hasta alcanzar. en nuestros días el 

carácter dé un cliché. Hoy ·sus ·significados se han agotado, porque nuestra manera de ver 

el mundo obliga a otros trataniientos más hondos y los artistas se han volcado hacia_ otras 

expresiones para llenar el vacío que deja un mundo tan saturado de imágenes. 

Aunque Scott' realiza como muchos ·de sus contemporáneos retratos de los 

personajes populares, hay en él una ·manera campechana que invita a saborear cada 

casualidad, cada coincidencia que se'presenta, acaso porque intenta descubrir al hombre a 

través de ·su oficio, pero s'in. que medie· en ello un significado más allá de la mera 

reptese1úación; porque en la fórinula -costumbrista todo está dicho, como si de, una 
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primera. )mpresión . se tratara, Gapturando la $Sencia del mpmeq~o ~n eL it.1~tante 

representado; imáge~1es Ít1sus~anciale~ que resultan. ;\. vece_s .dema11iatjq)riyiale,s. pero, ~~n 

las qu_e ~l Jotógrílfo, ,sin ,,~mbargo, deja evidenci;i.• de uruJ., práctica ,Hue infl,uirá en aiios 

postc.riores para p,rqppri:ionar evidenciíl v;isuaJ. con et simple .~\ispan~ 1 de.9µ, cárpara; ,., 

probable,me,nte. un ,documentalismo accidental .que,. de,. algµ_1;ia mane~a,; marif.i.e!¡t~. la " 

metao1oi:fosí~ de la spc;:iedad mexicana ... , 
¡ 1¡" 

._: Por su carácte_r mherente de. mstantaneidad la fotograffit11 tie1].e.,)a cualidad de,,; 

documentar las formas, los estilos y las c;ondiciones ele vida de un q;ipmento particular;,,,, 

condiciones que en la época fueron valoradas por lo que de veracidad poseían, marcando 

un uso, de la imagen al <;_<;>nvertirla en un auxiliar adecuado y expedito para promover los ., 

ideales e.le nación qu!:! por medio de las publicaciones se promovió durante el p01;firiato. 

En esta coyuntura,1 ,el fotógrafo extranjero se transformó en promotor de un nuevo 1 

lenguaje visual que; invadió el escenario de entre siglos al reflejar las necesidades del 

momento y participar en un circuito de comercialización de ,las imágenes, que fue 

convirtiéndose en el escenario visual de la época, ,Los avance~ 1 .gue experitueutó la.,, 

fotografía. demuestran la adecuación del medio a las; necesidades, de una sociedad en 

plena revolución industrial, que había fincado sus ,esperanzas, .en los progresos de la 

ciencia. Al fotógrafo, enton:1=es; le corresponderá aporta1· sus propias, impresiones;_ 

pruebas visuales e Ítúnediata,s.de la vida y los paisajes de los. que estabíl ,siendp testigo. . , . : 

·El · problerp¡i; .. de , In relación ambivalente que establece,: la fotografía con la. , 

apariencia extern;¡. del mundo .se traduce claramente en la obra de .Scott, pues a pesar de , . 

que en ocasiones exista en él, un Ítltento por reproducirlo .fielmente, logra_, trascender 

algunas veces esta apa~iencia al hacernos testigos ele su propia sensibilidad; ese instanfe 

fulminante en t¡uc oprm1e el disparador de su cámara, que al quedar registraqo, es capaz_ . , 

de despertar la Ítnaginación, desplegándola al contemplar _sus ideas ,rcpresent~das, en es¡t 

fracción de segundo. Puesto que la fotografía lleva siempre implícitp el sello de su auto,r._ 

es la mujer la .que, a inÍ modo ,de ver. marcó su estilo, y es en la sensación. de vid,a que 

emana de la mayoría. de ,i;us, retratos .donde debe buscarse la especificidad. de su trabajo,, , 

para encontrar nuevos ángulos. desde .los cuales aproximarse a. su obra;, descubúr una , 
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. : . 

zón~ lumin9s~ .ql1e alumbre a las otras para revelar"el valor es~é.tico o el plante~iento 

semántico, que nos permiten integrar sus imágenes al momento presente. 
. . : \· 

Bien es derto que en su obra·es difícil encontrar una unidad consumada ya que en 
• , . - -',; - r '.\ '"•. l}.! 1• 1 ·! 1 ! ;• /' • 

ella sobresalen clarame1ite dos intereses; por uri. lado, las fotografias tomadas para 
• 1 ' 1 1 

acompañar los textos .. o incluirlas en revistas en las ,que sobresale su intención por 
· ... '. . : -:., ;; ' . . '· . ' ·. 

acercarse a. la.· objetividad del documento fotográfico, proporcionando iriformación 
' •.I !, ' 1 ! ' •· i '. • 

fidedigna con riqueza informativa y un sentido del tiempo y del lugar. Por el otro, las 
•, .. •' ;.1 " .• 

imágenes con una orientación más pictórica, en la que deja constancia de las libertades 
··.· ·! ! ; ' • t, ,, 

que se tomó para s.er enteramente subjetivo al interpretar a la mujer, logr~~1do .expresar Ja 

manera como experimentó ese momento. Sin embargo, al reunirlas en el orden que he ... 
propuesto, pareciera que su produ.cción adquiere un carácter más homogéneo c¡ue revela 

.· . .! . 

las contradicciones en las que se vio envuelta la fotografía a finales del siglo: es decir, 
·'' ' ' 

entre una actividad meramente lucrativa y otra con fines estéticos o con un componente ........ 
autora! elevado que la posicionan a medio camino, entre la función informativa de la 
' .; ••t"'•' 

. imagen Y. la calidad estética de la fotografía. 

Probablemente las imágenes de Scott puedan tacharsé de incomple.tas. o p~~ialesí 
~ • : ; ' ' '. ' • • E , • : • • • •• 

que les &Ita.precisar y señalar, si'se quiere, pero aun así, poseen•unariqueza y.un .. valor 
j • t, •' _; 

excepcionales que nos remiten a esa secreta afinidad que liga entre sí,· a obras e ·ideas 
• " • • .'':• •1 · .. ¡ •• ·1 

diferentes o antagónicas que atravesaron, con su debate interminable, tocio: el siglo XIX. 
• • ' • i ; • •,"'• !1 • 

Hoy, sin embargo.,se le perdonan esos pequeños desaciertos; y al ver reunido el conjunto 
., • • • • •• ' • .< ·' 1 

de su producción fotográfica se admira, ante todo, su resultado como fotógrafo; porque 
. . r· " . .- . 

en ella confluyen varios elementos que resultan singulares y atractivos, que ayudan a 

atisbar en los mecanismos de su mirada, en sus habilidades técnicas y en su capacidad 
• ' ,• 1 1 ' • • ' .•• -••• 

para seleccionar; en su sentido del tiempo y en el us9 que hace de su cámara; y muy 
'! . . . ' . 1 . ' : • . ~ . 

particularmente, en la forma en c¡ue se comunica con !agente de.los.lusares·que retrata; 
' • . . ·'· .11 .,, '· 

es decir, con. su oficio de fotógrafo . 
. , J'" 1 ·, ··[, 1'1 '• 

Por otra parte, no hay c¡uc olvidar que·su producción fotográfica se concibió para 

circular comercla.lmente convertida en'¡:iostal, y que en este sentido sirvió de puente a las 

necesidades del público; no obstante, lo más destacable de su trabajo es que aún en un 

r ·------::r,-~:;«yf'' t('\T\T 
. " ' : ' "" .. ..t~ 
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cnt~rno ,r,an p~co pr°.ficio, para la exp~~~i.ón inc~i''.idu~, lograra producir ~~1a. obra qu~ 

trasciende los obje,tiv.os uu11ediatos de la reproducción masiva y supiera i~primir su 
.. ¡ . . . • . . : • . ; ; . t ' • : ; • ' • ! 1 1 • , .. 1 : 1 ' 1 i . . - . . ¡ • • : .- " .• { • ; • ~ • 

firma personal en la época que le tocó vivir, destacando c;:on su sensibilidad, una 
'·l. .f,,, ... " '.•' '· 

experiencia que se revela como ~I fruto del encuentro con un pumdo ·diferente. J\ 
1 l:. : 1 'r :. ,., ,.r · . . . ,. ,·. · . ··, . . : ; 1 r .• , , • • • 

nosotros, hombres del nuevo milenio, nos pe~miten rescatar el sentido de su encú'entro 
: ' • ; - ; - • ' ~ • • ' 1 • • • ' • • .. - '- - - --; ' ' •• : •• , : : ~ .. - ' • ' • ; ': • : • • : • 

para confrontarlo con su idea, del mundo y establecer un pu~1to de referencia que permita 
.• : • ( 11 1. . : ., ·. ... . : : : ; 'ji.!' ; ;_. 

cpmp;ender el signo de esos. tiempos, precisando las equivalencias entre su mundo y el 
. " . . ,, . ' '. ' ' .. •. ' . ::' .;; ; ' . 
nuestro. 

;:.: •' . '• '!I !• 

Si v~iT,r~ la 7xpre,si.ón .hab,~~a" ~ue decir que Scott es un int~nnediario ~11~tre el 

mundo externo y el espectador, porque al observar algunas de sus ilnágenes se descubre 
·.r;, .. !!. '.1 ••• , ... : . .l' " . • • ' ' ' ! .11 

una densida,d más compleja que desnuda una posición que hace gue ~a imagen coincida 
. 1 ) ~ 1 .. 1 1 ; • . . • . 1 . • . 1 . . l : : . ' 

con su experiencia <le fotógrafo. Por estas imágenes pasa la vida misma y se filtra la 

apariencia del mundo; sujeto y objeto ya no son entidades separadas, o <los opuestos 
; • ~ : ' ¡ : • • ' i . . ' . ; : . 

mutuamente excluyentes, sino que pasan a ser dos lados de esa misma realidad. De allí 
. ; ' . . ' . ; 'Í ·. . ' ' : . í -: f ; • l. . 1 ; 

que su obra encierre \'arias descripciones e interpretaciones: etnográfica, costumbrista, 
! . ; . ' .· . . . ' ' 

pintoresca, romántica; conceptos t1ue he desarrollado para valorarla, auxiliada por la 
. . ' . ~ '. i . . 1 • ' • • ~ : ' • • l ¡ j • 

perspectiva de un tiempo que, aunque sorprendent<cmente cercano a nosotros, en 
't•, Í • • 1 1 ¡f • 1 ' ' 'I 

sensipilidad está .muy distante. A tal fm no he querido establ~cer una je~arquía de 
: , 1 • • , . , •. : • ~ • 1 ; • r . , • 

1 
• • 1 : : . • • • • : • ! • . 

. categorías, ya que a mi parecer todas revisten igual importancia. 
; ' 1 · • · · . ; . : 1' 1'S ··: •í' !i ·¡1 

E~tablece~ divisi~in,es c;ntre una y otra postura es un asunto complejo y dificil, pues 
f 1 •• ! ' ; ; ;; :J • . ! ;, ; {/ '. ~ . . ¡t; ... 

cn su producción se entreteje tal diversidad de circunstancias, intenciones y propuestas, 
t ' •••• ,. ' ; • - •• ':, 1 ••• , ' ' • : 

que solamen~e a partir ~e identificar los diferentes conte~tos en t¡~e sus imágenes han 

. sido utilizadas se lowa obtener u1formación un poco más veraz para vislumbrar 

posibilidades que descubran los significados que se le fueron asignando en el recilrrido 

social de convertirse en un arte público. Es precisamente este contexto el que valida su 

postura como documento, determinando las cualidades de su obra, mucho más, que si 

atendiéramos a una denominación de las características formales· de su fotografía. Tal vez 

su obra podría sin,;arsc en el ümbi:al de las ma1~ifestaciones fotográficas que sirvieron 
. .. . '' .:.· " . ·. 

como. antec;e~lente a la fotografía de prensa. Su iniagillario '~isual se percibe más vasto; en 
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lá acttialidad sus imágenes continúan utilizándose, Bªra ilustrar .a~tí.c;t.Jlos, revi~tas~ e 

incluso 'libros, porque siguen considerándose como u,i:1 :rc:tif!Íº de).a"y.ida de las c;:ar,a.s 

rurales, campesinas e indígenas del México de antaño.1 " 

·Quizás una' 1de' las aportaciones del presente tqqajq sea abrir ,la~ puerta,~, para una 

discusióff en torno al territorio que le corresponde a ,la .fptografta en la histo,ri,a del .art~ •. y 

cdn el cual sea posible defiilir categorías• de análisis,. ljprc& ,~e J~~ res triccione~, que impo~e 
1
titi1i.Zih- las· que le:at:añan a la pintura, para darle al fotógi;afo el lugar qu,e le, c:¡qrrespcm~~. 
En cuanto medio de comunicación, la fotografía nos confronta con nuevas técnicas y 

., ... :r:1. 

¡1hateriáleS'·a:rtísticbs,r así como con una nueva configuración del stat11s spc;11U .. ~e los artistas 

'cJ.ite es importante 1 tener en cuenta para acercarse con maypr precisión,,'.1-1. ~rabajC! qu.e 

'estos artífices de la• cámara realizaron en épocas pasadas; lo~, itii;ierario~ de la, yida de .~n 

fotógrafo 110 son 'ajenas a la historia del arte. . . " 

' Es posible que el trabajo tathbién ayude a marcar una divi~i.ón tf!mporal en la práctica 

desarrolla'da por la· fotografía durante el siglo XLX y .colabore para, caracterizar, la ép9c~ de 

'el1fr~ siglos en huestro país. Un· momento de transic;ión en el f!Ue \=pmienza a ge.s~r~~. la 

gran transformación de la fotografia; ya que al circular. socialmc1w~ .en los medios de 
' ' ' .. 1 l 'l l!IJ;·: 

' ton'mnicación, la' 'iniagen fue adquiriendo nuevas connotacioir,~~,Y 11pev<:>¡~ l~n$llajes q~e 

'enriquecieron" su·s propuestas gráficas y sentarcm las bases .. , sobre lii.~1 •• ~al~s se 

desarrollarían, en años posteriores;- las propuestas del fotoperiodismo y de una imagen 
. Jl' ..... 

1.ltlliz'ada con 'fines informativos· y documentales. La cierta .afinjdad .qHe descubr~os en 

su trabajo coíi' el qWe· realizan los antropólogos, visuale~, encierra Nna práctica y una 

experiencia que no puede ser ignorada por las ptopuestas actuales de la fotografía en este 

campo; de allí que el conocimiento de su obra pueda servir para compr~11d.~r algunas de 

i·I 

··:· 

,· \'algiut de ej~m~I~; ul~u~as de las ob·r;is'qúe pudimos coi1sultar' a loiJargo de la.investigació1,1,.como el texto de 
. Aurorn J áuregui de Cervantes Evo/11aó11 de k1 .wopemliw n1i11era de Santa Fe, en G11an'!}i1alo .J' la gestión del l ng. A!fredo 
Tttmz«r VQ!a (1947-1972), ilustrado ·en su' tot:tlidad céni' foto; de Si:ori, ·el ele' Martll Romo, Por el ag"" &'an /,u niñas, 
'q\ie' también incluye algunas de C. B. Wnite, el de,Geqrgii~a Rr!drí~e~, Niiios lro/J,ljadores mexkanos (1865-1925) que 
incluye algunas de Scoll, pero no siempre le atribuye su propiedad, Y el' texto de H~athcr Fowler-Salrunini y Mary 
Kay Vaugllan, 1994, IWomen eftl;, Me..>:ira11ro11nto'Sidt1850-1990. que ytilizn uno de sus clásicos retratos de jóvenes 
como portada y sin :itribuirle los créditos correspondientes. · '" ' ' ' 

~e:JS CON ~ 
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las condiciones de vida gue aun perviven en los pueblos del Mé.xico rural y en el proceso, 

repasar la historia con otra mirada. 

Los años de Scott, están a la vez .tan próximos y tan terri!JlementeJejanos, y son 

tantos los tópicos que se han interpuesto entre él y n~sotros gue, me parece que ha 

llegado el momento ele fijarsu recuerdo p_ara51ue acceda a esa.gloria, sobria y duradera 

que le corresponde y gue le permitirá, en tanto gue producto de su propio tiempo, hablar 

en voz alta de su época. Algo importante de sus fotografías se cuela para dejarnos 

entrever el a1nor, la sorpresa y la pasión que, como constantes, lo acon1pañaron y 

orientaron durante su vida y que hoy nos sirven como punto de apoyo y cle1nento de 

análisis para determinar el arcoiris de formas que hemos examinado con este trabajo. Tal 

vez ahora pueda contetnplarse su obra, desde una nueva y más prometedora perspectiva, 

con la cual enriquecer esta primera aportación, ya que asumo sin reservas que este final 

c¡ue propongo, no es necesariamente el fin de todo, es tan sólo una brecha que se abre 

para nuevas exploraciones. 
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1863 

1873 

1876 

1880 

1882 

1885 

1882-1890 

1886 

1887 

1888 
1888-1889 
1890 

Winfield Scott. Vida y obra 

Julio 15. En plena guerra civil, nace Winficld Scott en Climax, condado 
de Kalamazoo a unas cuantas millas de la ciudad de Galesburg, en el 
estado de Michigan. 
-Al inicio de la década la familia se muda a vivir a Galesburg en la Calle 
de Washington St., probablemente para que los hijos asistieran a sus 
primeras clases en BIL1kc Bo11/e11ard donde se encontraba la escuela 
elemental del primer colegio que se construyó en la ciudad, en 1870. 
-Se inician las primeras clases formales de la escuela primaria en 
Galesburg. 
Mayo 14. - Muere el párroco L. M. Hunt, en la granja G11a cerca de 
Galesburg, del que se conserva un boceto a lápiz realizado por W. Scott a 
los 17 años. 
- Empieza a trabajar como empleado en hoteles. 

• Un anuncio del "Pencil Points" del 18 de marzo, notifica que está 
pasando vacaciones con sus amigos en Elk Rapids donde empieza 
a trabajar. 

• Es miembro del Club de arte dramático musical de Elk Rapids. 
Participa como tenor en dos óperas habladas: College Ned y Uttle 
Red Ridi11g Hood. 

-Su hermano \X1alter participa en varias carreras. Según la crónica familiar 
Winfield también fue corredor en la escuda. 
-Trabaja como empleado en algunos hoteles de varias ciudades: 

• En Elk Rapids en Michigan, trabaja en el Hotel Lake Vie1v I-lo11se, 
mayo 20 de 1883, cuyo propietario, era Geo. A. Dyer. 

• En Toledo, Ohio, trabaja en el Hotel O!iver Ho11se, (octubre, 1883). 
• En Toledo, Ohio, trabaja Hotel Bor!J Hof(se, (febrero 29 de 1884). 

- Oficinista en el Hotel Lliu/cll San Louis Missouri. 
• Al mismo tiempo que es empleado del Hotel Moser, en San Louis 

empieza un negocio de cigarros con su hermanos Walter en el 
1127 de Olive St., en la misma ciudad de San Louis. 

Abril 18. Muere su padre, William Scott a las 9 p.m., cuando Winfield 
cuenta con 24 at1os. Los servicios funerarios se celebraron en la iglesia 
Congregacional y son atendidos por miembros de la Logia Masona a la 
cual pertenecía. 

• Agente de "Real Estate", notario público y corredor de bienes 
raíces en Sulphur Springs, en Arkansas. 

• Septiembre 25. Muere su hermanos \Valter en Sulphur Springs a 
causa de una fiebre tifoidea. 

-Trabaja en el Hotel Ve11do111e de El Paso Texas. 
-Empleado del Natio11al Thealre Resta11ra11t de México. 
- Se inicia en la fotografia con Samuel L. 'faylor en Oakland, California 
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1890-1894 -Mantiene un estudio fotográfico en la ciudad de Oaklaüd llamado Paláce 

1890 

''t!• 

1892 

!:· 

1893 

:.;· 

' (! 

Gallery.. . 
- Aparece su nombre en el Directorio Comercial del estado de California, 
según el Abjain Card File de Berkeley. Con la razón social Taylor & Scott, 
ofreciendo sus sen•icios en el número 9lú 1.12, de la calle Broadway. 
- Su nombre aparece con mayúsculas y negritas y. con un anuncio que 
hace mención de que es pmpietan'o; probablemente porque ya no trabaja 
en sociedad con Taylor; el negocio se ubica ahora en el 481 de la 7th calle 
y él aparece viviendo en el 1457 de la calle de Broadway. 
- Su negocio ha vuelto a cambiar de dirección: ahora se encuentra en NW 

con 7th y la calle ele Market y él .vive en el mismo lu¡_,'llr. '' · 
• En julio se muda a San Jmé para participar en el registro 

.. 1·: . J, fotográfico de la poblacic'in china en California . 
1~94 .. 

1!tl .. 
,,, 

'\. J, 

ti!··, 

. :'r'. 

¡,·· 

.. 

·' .,. 

-Aparece asociado con el fotúgrafo F. C. Bueluner y el anuncio señala el 
negocio como \\1infield y compaílía, sin1ado en el 851 de la calle de 
Market. Su rcsidenci.-i, aunque se sciiala como \V'infield Scott y Cía., la ha 
fijado en \'\I. Berkeley junto a su madre. 

~ ! ' 

• Marzo 15. El periódico Oakkmrl Tribm1e reseña el arresto de Scott 
por posesión de fotografías pornográficas. La noticia está citada 
en Sa~1 José, Califomia. Los oficiales de la policía buscan al 
fotógrafo viajero acusado por su socio r. w. \V. 1-lennessey por 
tener fotografías lujuriosas. Se menciona que tenía más de cien. 

• Marzo 1 (J. Menciona que Scott era un fotógrafo itinerante con un 
estudio portátil instalado en una carreta, (como las del viejo oeste) 
con la que viajaba por todo el país. 

• Scott deja I<\ ciudad durante la noche del miércoles 14 de marzo y 
se instala en casa de su madre en Berkeley, donde al parecer, 
también había montado una galería, en la esquina de Stanfford y.In 
calle Center. . , .. ·. 

• Fue arrestado en Menlo Park el jueves Hi de marzo en la noche 
., ". por el alguacil Campbell. 

,, .. • Marzo 22. El juez de oficio H. S. Aldrich obtiene el fallo de 
exoneración y es puesto en libertad sin exigirle el pago de fianza. 

• Regresa a vivir a Berkcly con su madre en el 1412 de la calle 8t1 1
, 

por lo menos hasta el 20 de marzo de 1895, cuando su madre 
contrae matrimonio con Luis Casa Bcll, un americano residente 
en Silao, Guanajuato donde \XI. Scott estuvo viviendo al llegar a 
:'vféxico. 

1895 .. , .Se traslada a vivir a México con su madre y vive en el .Rancho Po111r111q 
propiedad de Luis Casa Bel!, en Silao, cerca de la estaciém de La 
Trinidad, Guanajuato. 

• Es probable que desde este año empezal'.a a trabajar como auditor 
del Ferrocarril Central. 
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1897 

1898 

1899 

1900 

1901 

1902 

1904 
1905 

1906 
1908 

1909 
1910 

1911 

1912 
1914,, 
1916 

:•' 

- Enero. Aparece. el primer anuncio de la venta por catálogo de sus 
fotografias con la dirección de La Tri11idt1d en Guanajuato. 

• Aparece la primera fotografta suya publicada por la revista Modem 
Nlexico en la portada del mes de junio, núm. 3, vol. III. 

- Enero a mayo. Anuncio de Scott como gerente general de la Compañía 
The Zitamaro L..a11d <111 Co/011izatio11 Co111/Hll!Y· 

1 

• .Mayo. Aparece nuevamente el anuncio de la venta de sus 
fotografías con la dirección de L..a trinidad, Guanajuato. 

• Octubre 15. Se casa en matrimonio civil con Edna Browning 
Cody en León Guanaji.lato. 

- Primera edición de la guía de Reu Can1pbell con los créditos de las 
fotografias para Winficld Scott y la Detroit Photographic Co. 
- Compra un terreno a orillas de la Laguna de Chapala, Jal., que más 
tarde se convertiría en el rancho de Las Tortugas, en el municipio de 
Poncitlán. 

• Participa en la expedición Campbell en sociedad con C. B. Waite. 
- Publicación de varios artículos en la revista Nlodem Mc."ico en los que 
destaca su colaboración como fotógrafo. 

• Octubre. "Tropical Switzerland., 
• Noviembre." A Strange Pcople", escrito por John Hubert Cornyn. 

- Aparece el primer anuncio de la venta de sus fotografías con la 
dirección de Ocotlán, Jal., en la revista Morlem Mexico. 
- Julio 6. Se divorcia de Edna Cody en Santa Cruz, California. 
- Publicación de algunas de sus fotografías en Jos medios impresos 

• F/t:zy,errel/'s G11irk to Tropil'al Me.'\Üo de J. J. Fitzgerrell. 
• Mexiko de OS\X1. Schroeder. (sin otorgarle los créditos 

correspondientes). 
- Enero 18. Nace su hija Margarita. 
- Primer reportaje en E::I !v/1111do I/11strarlo con el crédito de sus fotografias, 
sobre la prolongación del ferrocarril a Manzanillo. 
- Realiza el ímico registro conocido del Copynght de 49 de sus fotografias. 
- Mayo 13. Asalto al Hotel Ribera. Mucre el dueño del hotel Enrique 
Langenscheidt. 

• Se muda a Venice, Cal. Con su hija Margarita. 
• Es administrador del conjunto habitacional "Castle Appartments" 

en Venice. 
• Trabaja en el departamento de fotografía de una droguería, 

haciendo trabajo en el cuarto oscuro. 
- Se publica la guía Mé. .... ico ni Día de Adolfo Dollero con varias fotografias 
suyas .. 
- Regresa a México. 
- Viaja.a San Francisco. 
- Vive en San Fernando, Cal. 
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1919 
11)21 

• Margarita asiste a la escuela al segundo grado. de educación 
: .. :;- ;, .1 . clc¡mental. 

· • Instala un estudio de retrato "Scott's Portaits" en Porter Avenue. 
- Regresa a México, en barco vía Nogales y Manzanillo. 
- Viaja a Browsville, Texas, vía Matamoros. 

1920·, .• ' . rr· - Aparece viviendo en la ciudad de El. Centrq, en la calle de !V1ainc núm. 
5(i y con un negocio de fotografía "photoshnp". 

. • 1~11 el' directorió telefónico de la ciudad aparece en sociedad con el 

1921 ~1924 . 
192<1 

1925 
1926-1928 

1929 
1930-1932 

1932 

1940 
1941 
1942 

fotógrafo Leo 1-letzel, y y_i\:iendo_ en el Hotel E/ Cimlm con su hija 
Margarita. 

- Trabaja 'como administrador del Hótcl Frt111ces. Guadalajara, Jal. 
- Viaja a Los Ángeles, Cal. 

• :\ su regreso intc11ta conectarse con Arturo del Toro y José 
Mosqueda propietarios de unas tierras en Zihuatanejo, Gro., pues 
tiene la idea de comprarles un terreno para organizar otro hotel en 
esta zona. 

- Trabaja en el Hotel Sa11 Fnmdrco ele Guaclalajara, Jal. 
- Vive en Los Ángeles, Cal. 

• Realiza un viaje a la isla Catalina en California en compaiiía ele la 
familia Castellanos, uno de los antiguos socios del Hotel Ribera. 

• Instala un estudio fotográfico "Studio Margarita" en compaííía de 
su hija i\fargarita. 

- Viaja a Michigan. 
-Vive en V entura, un distrito ele Los Ángeles, Cal. 

• Trabaja en un rancho de los Robertson, en Perris, Cal. 
-Vive en Calesburg, Kalamazoo, donde instala un estudio ele retrato con 
el nombre de IVi1ifie/rl A11is1. 

- Regresa a California por el Southern Pacific. 
- Vive en el l(iúO de la calle Cordova de Los Ángeles. 
- Enero 19. Mucre en Los Ángeles, Cal., a causa ele una obstrucción 
coronaria debida entre otras cosas a un golpe recibido .mientras reparaba 
una cerca de uno de los ranchos de la familia Robertson. 

TESIS CON 431 

FALLA DE ORIGEN 



·' 

',!j 
1 1 .. ·, 

,, 

¡ i 

:, 

APÉNDICE 11 

Análisis de las imágenes de Winfield Sccitt ~ontenidas en el 
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Descripción gráfica Y.cuantificación del Fondo C.B. Waite. AGN. 

El t\GN ti~ne ~eg¡~tradas en total 3153 fotograftas por \\1aitc, aunque un gran ~~¿m~ro .. : 
pertenece a Scott:; organizadas en 132 temas . : .. .::· 1 

,··J :,,. 

Tema~, 
'i ... 

Wajte 

Artesanías 
Caminos .. 
1\capulco . , 
Actividades domésticas 
Af,>Uascalientes 
i\lamcda 
t\matlán, Jal. 
:\meca, Jal. 
t\mccan1cca. 
i\.rtista~ 
A tlixco, Pue. 
Caminos, calzadas 
C:d. iviéxico ; . 
Cd.Juárez 
Coatzacoalcos 
Cocinas 
Colima 

_:p 
:'!>7 .. 
¡) 
.(í9 

17 
15 
2 

·~ 
2 
37 
127 
2 
11 
4 
21 

Comunicaciones y Transp .. p1 
Córdova, Ver. . /8 
Coyoacán 1 
Cuautla 3 

.28 

Scott Registro 

16 
11 

51 
10 
1 
2 

1908 ; 
1905/09/01/04 
S/ fecha 

1908/ 05 
1908/04 
1909 
1908 
1908 

. 1905. 
1905 
1905 

9 1905 / 08/08/ 
(¡ 1909/07/04/05 
_1905 

1905 
__ 1905 
14 1905/08/09 
41 1905/01/08 
1 1908/0l /05 

1905 
_ 1907/05 

1905 

; : 
.. Tamaños (positivo) 

(W: 8 x 5;S: 51/2x41/2) 
, (\V: 8 x 5; S: 5 ';2x41/2) 

(W: 8 X 5) 
(W: 8 x 5; S: 51/2x4 1/2) 
(W: 8 x 5; S: 51/2x41/2). 
(\'\': 8 x 5; S: 5 1/2x4 1/2) 
(W: 8 x 5; S: 5'hx41/2) 
(S: 5 'lzx41/2) 
(W: 8 x 5; S: 51/2x4 1/2) 
(\\/: H x 5; S: 5'hx4112) 

(W: H x 5; S: S'hx4'12) 
(S:5 1hx4;6 1hx4 1/z) 
(\V: H x 5; S: 5 1/2x4 1/2) 
(\\/: H x 5; S: 51/2x4 1/2) 
(W: 8 x 5; S: 51/2x4 1/2) 
(\V: 8 x 5; S: 51/2x41/2) 
(\X': 8 x 5; S: 5112x41/2) 

"' 

(\V: 8 x 5; S:5 1/2x41/2) 
(\\/: 8 x 5; S: 51/2x4 1/2) 
(\\!: 8 x 5; S: 5 1/2x41/2) 
(\'\': 8 x 5; S: 5 1/2x4'/2) 
(\V: 8 x 5; S: 51/2x4 1/2) Cuerna vaca 

Cuyutlán, Col. 
Chalchicomula, Pue. 
Chapala, Jal. 
Chapultcpcc 

1 (no parece ninguno <le los dos (S: 5 'lzx41/2) 

Chic tia 
Chihuahua 
Cholula 
Churubusco 

Decena Trágica 
Desierto de los Leones 

1 
31 
70 
1 
11 
6 
.2 
q4 
6 

_ 19805 (\\1: H X 5) 
22 1908/09 /05 
4 1909/08//05/00/04 

(\XI: 8 x 5; S: 51/2x41/2) 
(\V 8 X 5) 

4 
2 

1905 
1908/ 05 
1908 
1905 
1913 

1905 

(\V: 8 x 5 
(\X': 8 x 5; S: 51/2x4 1/2) 

. (W: 8 x 5; S: 51/2x41/2) 
(\V: 8 X 5) 
(W: 8 X 5; 8 X 41/2) 

(\V: 8 X 5) 
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Dolores, Hgo. 
Encamación, J al. 
Escenas cotidianas 
Etzatlán, Jal. 
Fiesta brava 
Fiestas y diversiones 
Filisola, Ver. 
Flora y fuuna 
.Frontera, tab. 
Guadalajara, Jal. 
Gua11aju~to, Gt~: 
Guaymas, Son. 
Habitación y vivienda 
Haciendas y plantaciones 
Iconos y monwnentos 
Iglesias 
Iguala, Gro. 
I rapuato, G to. 
Islas 
I xtacalco 
Jalapa, Ver 
J altipan, Ver. 
Jamay,Jal. 
Juanacatlán 
León, Gto. 
Lumijá, Chis. 
Maltrata, V cr. 
Manzanillo, Col. 
l\Jercados 
Mexicalcingo 
Militares 
Minatitlán, Ver. 
Mida, Oax. 
l\fonte Albán 
Mixcoac 
Monterrey 
1\t!urelia 
Músico 
Naucalpan 
Niantla 
Niños 
Nogales, Son. 
Oaxaca 

¡-----··¡:;;:; r; T'' ('!o ·~r 
¡ ' .. ', ) \_,' l' 

1 ; ·r.1_,_} !.'.l:~ ORIGEN 
_L~_-

4 
2 
39 
3 
87 
38 
1 

143 

__ 1905 (W: 8 X 5) 
2 1908 (S: 51/2x41/2) 

36 ' : 1908/09/05' · (S:5 1/2x4; 61/2x4 1/2) 

3 1908/09 ( S: 5 1/2x41/2) 
5. 1908/ 05/ 07 / 01 (W: 8 x 5; S: 51/2x4 1/2) 
8 1908/09 / 05/04 (\V: 8 x 5; S: 51/2x41/2) 

__ 1905 · (W: 8x5) 
41 1901/05/06/07 (W:8x5; S:5 1/2x4;6 1/2x4 1/2) 

1901 (W: 8x5) 
17 1905/08/09 (W: 8 x 5; S: 5 1/2x4 1/2) 

•. 

7 
43 
36 27 1905/08/09/ (W:5x7; S:5 1/2x4;6 1/2x4 1/2) 

1905 (W: 8x5) 
43 1905/08/09 (W:8x5;S:5 1/2x4) 

15 (ver 8) 1901 /05 /08/09 (W: 8x5;S: 51/2x4) 

.1 
83 
114 
40 
75 
,1 

8 1905/07 /08/09 (\V:5x7; S:5 1/2x4;6 1/2x4 1/2) 
26 1905/07 /08/09 (\X1:5x7; S:5 1/2x4;61/2x4'12) .. 

1901 (\V: 8 X 5) 
4 2 1905/08 (\V: 8x5;S: 51/2x4) 
2 2 1908 (S:5 1/2x4) 
3 1905 (\V: 8x5) 
10 3 
5 

1905/08/09 (\V: 8x5;S: 5 1/2x4;6 1/2x4 1/2) 
1905/07 (W: 8x5) 

5 1908 (S: 51/2x4) 
1907 (W: 8x5) 

6 1905/08/09 (W: 8x5;S: 51/2x4) 
__ 1901/05 (W: 8x5) 
11 1908 (\V: 8x5;S: 51/2x4) 
3 1905/08/09 (\V: 8x5;S: 51/2x4) 

5 
1 
9 
9 

12 
6 
87 
2 
23 

21 1908/09 (W:5x7; S:5 1/2x4;6 1/2x4 1/2) 
1905 (W: 8x5) 
1901 /04/05 (W: 8x5) 

4 1905 (W: 8x5) 
68 35 
14 

1901 /05/08 (\V: 8x5; S:5 1/2x4) 
1905 /09 (W: 8x5; 5x7) 

2 
35 

3 
11 
3 

1905 (\V: 8x5) 
27 1905/07 /08/09 (S: 51/2x4; W: 8x5) 
1905/08/09 (W: 8x5; S: 51/2x4) 
1901/08 (W: 8x5; S: 5 1/2x4) 

1905 (\V: 8x5) 
1909 (S: 51/2x4;6 1hx41/2) 2 2 

170 135 
1 

1905/08/09 (W: 8x5; S: 51/2x4;6 1/2x4 1/2) 
1901 (\'X': 7x5) 

28 3 1901 /08/09 (W: 8x5; S: 5 1/zx4;6'12x4 1/2) 
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OcotJán 16 13 1905/08/09 (\V: 8x5; S: S1/2x4) 
Obras Hidráulicas 53 23 1905/08/09 (\V: 8x5; S: 51/zx4;Ci 1/2x4 1/2) 
Oficinas gubernamentales 32 - 1901/05 (\\1: 8x5) 
Oficios 122 24 190·1 /05/07 /08 (\V: 8x5;S: 5'12x4) 
Orizaba, ver. 19 12 1905/08/09 (\V: 8x5; S: 51/2x4) 
El Oro 6 - 1905. (\V: 8x5) 
Pachuca 7 1 1905/08 (\V: 8x5; S: 51/2x4) 
Palenque 27 - 1901 (\V: (1 1/2x8'/2) 
La Palma. Mich. 3 3 1908/09 (S: 5•,12x4) 
Parques y jardines 1 (¡ 9 1905/09 (\V: 8x5; S: 51/zx4) 
Parral 19 19 1908 (S: S 1.i2x4) t'' 

El Paso 4 - 1905 (W: 8x5) 
Patzcuaro 5 2 1905/08 (\V: 8x5; S: 51/zx4) 
r·:J Peñón 3 - 1905/07 (\V: 8x5) 
Pe rote 1 1 1908 (S: 5 1/2x4) . 
Personajes(porfiriato) 27 - 1901 /04 /05/06/07 (\X': 8xS) 
Piezas y esculturas 69 3 1904/05/06/07 /09 (\\': 8x5) 
Prisión lsland 10 10 "1908 (S:5 1.1::x4) 
Puebla 13 1 1905/09 (\V: 8x5; S: 51/2x4) 
Puentes 55 35 1905/08 (\V: 8x5; S: 51/2x4) 
Puertos 8 3 1905/07/08 (W: 8x5; S: 51/2x4) 
Pulquerías, cantinas 6 - 1905 (W:8x5) 
Querétaro 19 2 1905/07/08 (\V: 8x5; S: 51/zx'I) 
Retrato étnico 198 149 1904/05/07 /08/09 (\V: 8x5; S: 5x41/2) 
Hotel Ribera 12 7 1909 (\V: 8x5; S: 5x41/2) 
Ríos, cataratas, etc. 97 49 1905/07/08 \V: 8x5; S: S 1/2x4;61/2x4 1/2) 
Ruinas 6 5 1905/0H (\V: Hx5; S: 5 11~x4) 

Saguayo, Mich. l 1 1908 (S:5 1.,2x4) 
Salina Cruz 3 - 1905 (\V: 8x5) 
Saltillo 1 - 1907 (\\1: 8x5) 
San Antonio 1 - 1907 (\V: Hx5) 
S. Juan Bautista, Tab. (¡ - 1907 (\V: 8x5) 
·reotihuacán 22 3 190(i/07/08 (\V: 8x5; S: 51/2x4) 
Sn. Luis Potosí 23 4 1905/08/09 (W: 8x5; 7x5; S: 51/2x4) 
Sn. Miguel 1 1 1909 (S: 51/2x4) .. : 

Sn. Miguel Allende 5 - 1905 (W: 7x5;8x5) 
Sta. Anita 1 - 1905 (\V: 8x5) 
Sta. Fe 3 - 1905 (\V: 8x5) 
Silao 1 1 1908 (S: 5 1/2x4) 
Tacuba 3 - 1905 (\V: 8x5) 
Tacubaya 2 - 1904 (\V: 8x5) 
'l "ampico 48 34 1905/08/09 (\V: Hx5; S: 51/2x4) 
Taviche, Oax. 4 1908 (\V: 8x5) 
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Taxco 13 1901/05/06/07 (W: 8x5) ., -Teatros 11 3 1905/07 /08/09 (W: 8x5; S: 5 1/2x4) ,!. 

Tehuacan 4 1906/05 (W( 8x5). .. -Tepozotlán 4 - 1905 (W: 8x5) 
Tcpoztlán 9 - 1905 (W: 8x5) 
Texcoco 4 - 1905 (W: 7x5; 8x5) 
Teziutlán, Puc. 2 - 1905 (\V: 8x5) 
T izapán, J al. 3 3 1908 (S: 51/2x4) 

Tlaculula, Oax. 1 - 1905 (W: 8x5) 
Tlacotalpan, V cr. 3 - 1905 (\V: 8x5) 
Tlalpan 3 - 1907 (\V: 8x5) 
Tlaxcala 7 2 1905/08 (W: 8x5) 
Las Tortugas 5 5 1908. (S: 5 1/2x4) 
Torreón 7 1 1905 (W: 8x5; S: 51/2x4) 
Trabajo Tecnología 53 35 1905/07 /08/09 (W: 8x5; S: 51/2x4; 61/2x4 1/2) · 
Tula, Hgo. 1 1 1908· (S: 5112x4) 
Tuxcueca, Jal. 2" 2 1908 (S: 51/2x4) 
Tuxpan, ver. 3 2 1908/09 (\V: 8x5; S: 51/2x4) 
Tuxtcpec, Oax. 1 - 1905 (W: 7x5) 
Tzintzuntzan 5 - 1905 (W: 8x5) .. 1 

Uxmal 1 - 1905 (W: 8x5) 
Valle Santiago 2 - 1905 (W: 8x5) 
Veracruz .. 36 14 1905 (W: 8x5; S: 51/2x4; 61/2x4 1/2) 
Vestido 36 ._.5 ' 1901/05/07/08 (W: 8x5; S: 51/2x4) 
La Viga 13 - 1905 (W: 7x5; 8x5) 
La Villa 23 - 1904/05 (W: 8x5) 
Volcanes . 32 - 1905/07 (\V: 7x5; 8x5) 
Xochicalco 15 2 1905/08 (W: 8x5; S: 51/2x4) 
Xochimilco 10 - 1905/07 (W: 7x5) 
Zacatecas 20 13 1904/07/08/09 (W: 7x5;8x5; S: 5 1/2x4) 
Zamora, Mich. ' 1 1 1908 (S: 5 1/2x4) 
Zapotlán, Jal. 6 6 1908/09 (S: 51/2x4; 6 1/2x4 1/2)) 
Zitacuaro :· 2 1 1904/08 (\V: 8x5; S: 51/2x4) 

Total Scott 1270 

; ,'•!·: 

442 

--------------



Cuantificación y clasificación de las fotografías de W. Scott contenidas en 

el Fondo C.B. Waite de la Fototeca del INAH, en .~achuca, Hidalgo, 1 

TEMAS 

T. Retrato femenino (en total) 
lI. Retrato masculino (en total) 
III. Retrato de grupos (en total) 
IV. Escenas rurales (en total) 
\T. Escenas típicas (en total) 
\TI. Paisajes 

VII. Arquitectura 

Total ... 

I. Retrato feme11i110 

1133 

221 
91 
84 
54 
166 
228 
289 

"' 
¡, : 

:I¡ 

' Rccien1eme111e la Fororeca del JNAH, ha clasificado 113 fotogmti as de W. Scou, incluyendo algunas 
postales; no rodas eslán tinnadas y algunas no se reconocen demro de sus posturas estéti;as por lo que 
pareciera que t!l fondo se ha confonuado a partir de las discusiones que la aurmi a de sus imágenes ha 
generado en el medio de la investigación folllgrática acrual, pero !odavi a sin establecer parámetros claros 
de clasificación, de alú que exista aun, un buen número de imágenes suyas que siguen form:mdo parre del 
Fondo de C.B Waile. 
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a)'IndiVidJaF · 

Mujeres con cántaros (Rebecas) 
Sacando agua del pozo 
Frente a viviendas 
Realizando actividades 
Con guitarras 
Junto a plantas 
Lavando en casa 
Junto a ventana 
En el jardín 
Con canastas 
Posando simplemente 

Total 

b/Engrupos 

Parejas 
Típicas 
Grupos 
Familias frente a casa 
Realizando actividades 
En estudio 
En interiores actividades 
Niñas 
Nu1as desnudas 

. : ; . 

rr:'",1("TC1 CON 
' ") "J 

i 1 · :\ ·i·"'; ii1 ORIGEN .. .' · t,11 L ü . 
~-- - .. ---__,. __ __, 

Total 

',lq 

' ... ': 'J ll ,·' 

'j : ' 

.·: ,•] 

12 
5 

12 
3 
9 

,.12 
15 
40 
10 

136 

15 
6 
15 
16 
3 
6 
3 
2 
1 
10 
11 
85' 

•'¡,• 

).·•.· 

:,J, 

---- ----------------------------------

¡ .,·,,' , .. !,;:· .) 

'1' 1 ! t',1 

¡. 
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II. Retrato 111ascufiiio'"' · ·· 

Trabajando en c'I campo 
A!,ruadores 
Retrato individual 
Tipos mexican~'s 
Nifios 
Grupos 
A caballo 
A caballo con paisaje 

~. 

:;11J ¡ 

Total 

¡ ~ .1 • 

III Retrato e11 grupos 

Hombre y mujeres en pareja 
Personajes y ciudades 
En el camino 
Personajes y campo 
Vida rural 
Retrato familiar 
Retrato con fvfagueyes 

Total 

IV. Esc:e1ias Rurales 

,\.\·,·. 

•:,. 

1 (i 
., rt'o 

5 
30 
9 
8 
9 "4 \'} l•'· 

91 
.i 

'Í '''I ;'.' 

10 
5 
:s 
17 

i.:;·2'0 

io 
7 

84 

·-·-------·----------------~ 

!·:' 
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a) . en exterior. 

Vendedoras 
Actividadirs Domésticas 

b} en interior 

Mujeres 
Niñas . 
Actividades domésticas 

Total 

Total 

III. Escenas Típicas 

Mercados 
Bailes ·n•:• 
Personajes típicos(charros / díinas) 
Pulque 
Miseria 
Lavando ropa 
Peluqueros ambulantes 
Limosneros 
Retrato. con burros 
Burros solos 
En la fuente 
Carrozas 
Los toros 
Arquitectura con gente · · 

Total 

\'· 

18· 
9 

_.j, • .':· 
27 

6 
6 
15 

27 

27 
4 
3 
4 
30 
32 
2 

25 
5 
5 
4 
18 
5 

166 

J'· 

., .. 

446 



V.- Paisaje 
. 

a) paisaje Úopfcal 

Plantas tropicales 
Árboles con casas 
Arquitectura con plantas 
Frutas tropicales 
Animales 

Total 

b) Paisaje Típico 

Ferrocarril 
Cerros 
Arqueología 
Volcanes 
Ríos 
Vida en el agua 
Cascadas 
Presas /lagos 
Vivienda rural 
Escenas callejeras 
Minas 

Total 

... ' 
1 ¡ 

23 
5 
3 
4 
3 

38 

29 
22 
1 
2 

.45:,,•, 

5 
5 ., . 

10 
3 
27· 
4l 

190 

.... 
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--·------

VI.- Art1uitectura 

Aguas calientes 
Chapala 
Chihuahua 
Córdoba 
Coatepec 
Cuerna vaca 
Encarnación de Díaz 
El Paso 
Guadalajara 
Guanajuato 
Iguala 
Irapuato 
Silao 
Jalapa 
Pero te 
La Barca, Jal. 
Lagos,Jal. 
León, Gto. 
México, DF. 
Monterrey 
Ocotlán 
O rizaba 
Parral, Chi. 
Pátzcuaro 
San Luis Potosi 
Tlaxcala 
Torreón, Coa. 
Sal tillo 
Veracruz 
Zapotlán. Jal. 
Zitácuaro 

Total 

10 
49 
5 
5 

'., 1 

3 
1 .. 

,.¡ 

5 
5 
3 
25 
43 
5 
4 
1 
3 
2 
5 
3 
5 
23 
5 
16 
15 
10 
15 
4 
1 
1 
2 
3 
5 
3 

289 
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·:. ·:.· 

.... 

. ;.:. 

-· ~: 

.... 

l~ 
'.\$ 

~ J~ 

_A_P_E_' -N-D-IC_E_I_I_I ·~ 

Documentos relativos a la conformación . de 
... 't..;,' 

la empresa Sonora News Co. registrados en 

el Archivo ele la Dirección del Regi.:-~!"o 

Público de la propiedad y del Comercip.~el 

Distrito Federal. 
··:~· 
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Cray Bros Art'it'icial Stone 
Paving Co l'l'ltc) 11~ lllr.h 

Oaklanct Paving Co 1'l'hc1 !10¡; 
Jh11ad\\aV ,,, 

· Pacific· Paving Co ofS F;·:\1 
H .\L~·,·11a1 d 111a11a:.,:d, ~¡.;cor l 1:th ,111'1 
,-.;a11 Ji;,l1lo1 :,,·l: 

PERFUMERY 
Creenbaum & Co ¡ .. 1 '' F¡ ""'" 

f11111,. dcp.u·L1111·11L Lact: J lolhl', ll!tiH 
aud 107 l \\·,wl1i11gtf111 

--------------------

Anexo 1 

PHOTOGRAPHERs· SUPPLIEs. 

PHYSICIANS 

-::e: ,,., 

TESI~~ COÑI 
FALLA DE omQfilij 
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Anexo2 

1·.·' 

·:Z: ca11·rorn1'a Gas F1'xtur' e. Co " c:oo A, cnrpentor, rea JU:li. 'rove """ 
c:i- 11 

' , l Gt?_o ll, Curp~ntcr, rce 1027 Orovo t:= 
:~ . '' Uc1~8, car1·opairerSPCo,rcN..l65U! ·== 
-- ~sia.r~:~¡ng Uultc1i11J.!. t:!3G-earr fit1·e"~t, s. F. Nfh ~ 

§;. ~ .G:A:S F!IXTURES SCOTT GEORGE W (Agard & Col ~ .,B l ws l:c....Jwo1ul (.'ity · s:r:i 
~ rn Silvor,Gold, Jo'rc11d1 t~lll. Antlque .;;oppor. (;ust.'lv ;\, 1u·oru~~o1· music, rt>.H ~ 
;.::::= .g ¡ 'Vroua.rhL ln,u. (•;te. Sth t::r 

s:=a... a= --------·-·-- ·--· J. n :'\'Ji~M, rea i;20 :iHh ~ 
~ ~ :-<1.:ulla1·d ~\l;u·y M1tt, 1\:.:-. ~I~ l!~;,:----~út1~-.-;~:~ H .Jnuu l\.Jr~, rnt s:.:1 Mnrlrnt ~ 

I::'-> 'O ¡ .uul 1: ~:!.! ... Jt~1111uttc Mr~, l'l.!l:i 820 :J.tt.h ~ 
~ I• Thoto, tt.';Um1lo1, ··~a :;1·: cor 3Hth ave <I .lno, mnplt1yo u e L A/'\SU, 1·c~ aame !::: 

cñ" ! aud 1~ ~:!d '" .1110, ¡1luml1ur, rt.:s Nucleua llufüw P,. 
S 51 S 1•otcl1lcr Bolle l .. Misa, res 1\70 St.11 11 Jno 11, aasa.ycr, roa:.117 14th ¡ T 
~ :...,... " I~ M :\11'1'4, a·c~ 1170 8th " J un H, 11H.mlth.:r JJalton & Sons, res ¡ ;: > 

e;-. .:;:¡ " & Onttahall (.1 l. Scntohl•r ami L llW 5th : ¡;ji_.. 
c:I.:> ~ Gottshnll) rr:t.1 cat.Ltc, 48H Hth .Jvs 1), lotLr.1' carrier, res U~~ l{irh·: r. S 
,_ $:-4 1 11 (;Hll'U L Misif, rts 1170 8th h~tu · 1 ~; C::. 'i3 ~ 1 lial'oill, utudcut, res l 170 8th '1 " Jullil. :\lrs, res 541 :J2tl : x: S:::::S 
~ ...S ¡ " Huleu J MiHB, reH 1170 Hth 11 Julia A Misa, lodging lionse, 821 i g! ~ 

t:=:I jg I " .!110 .1 (Scotchlor ,o,; Uihh•, S 1") rea M11rket, re• uwn" 'lll. __. 
"d j 1014 Lindc11 i SCOTT J W, prusident llislillcd So,I<', a."- ' 
§ +SI " .lno. )1, b11okkc1.?pur Seotchlcl" & \Vator Co1 res 108 Ji: l!!th . ~1 :::::;;;;;· 

~ G1l.ihi't, S fi', ru.'t 1014 l.indcu , ' ... 1\l.u11i1J M19N, ros Gm.J Prauklin : ;: CT> 
~ "" I ''º" 1, (:-;ootc:hlcr & (;ott•hall) res· ~hry Mr•, n·a 1324 l lth :wo ! "· 0-S 
'g' U,; lkrk<·l~y · ~lary ]<; ~ti••, res 1324 11 th ave 1 '·~ 
.,....... 'l'hoe t-1 (Eurl'l~a Packiug Cu) \Vush~ ~r .J MiaH, tc1Lohcr LalaycttcSchool, i ;...-= ~ ingtou, ro• 1170 8th : re• JU27 Grovo 11 
S ::: \ Scotlwcn Uoo 1 lt\hore1· S P Co : Ncllic ~frs, rc!I 8~0 :Hth ! .;_;O=' 
.25 ,... 1 SCOTT ALEXANDER F. agcnt' " O H, milhnan, 8 I', res;¡;;¡ ISth · ii e::> 

o Charle~ ll Alle11, 1167 Weu•tcr, " O I', millnrnn, 8 I', re• :1:l7 l8tb ~ ~ 
c;ñ" i- i re• Alhany Hotol ' lliclrn.nl (Scott llros) rns Hos• Hou•o , ~¡ a -=_ D':» · Alexn.11cler G, eca.rchcr uí records,¡ '' Hol>t, tcamstcr, res 'iliU 4th ~ ~-
c::io· ¡ res Ovurlancl llousu . l:11l1t., engineer, S F. 1·ca liOO Frunk· ;:;. C:::S e . ¡ Alfrcd .J, clcl'l< IS P Co, res 721 5th: li11 !:CJ'Q. = 1 • A11druw 1 mincr. res l~l24 l lth n.vc ' " Hnh~ .J r, carpen.ter, ng GOU ~"rn.nk-: ~ 

E:--1 Anni•J J-l .Mit<N, typew1·ltr.r ::; J> Co,. lin qX ~ 
c.--t res !12~ Kirltharn Holit .J, 1..khtff O G C & n Co, res '. ... 1 =:= 
=- He1·tha Mr•, res 1:¡74 l.Jth 1002 Mark~t ; . ~ 
"t;; !lcasic Miss, ru• 8~0 3Hh " Sally .B Mrs, res S\V cor 12th ave;'• 
a_:, •• Bro!'t (H Scott) wholosalu a.nd rctail'

1 

nuJ E lUth t:;;,f.:2 
~ lifpwr~, 47a 9t.h 

1

1 " SRlmou G, cn.rpcntcr :q P Co, res:~: s==t 
• , ··clm::;, driver, relJ Bushcll Honsc · liól 7th · : : ; ~ 
~ 1 SCOTT CHARLES A, proprictor'. S.:ott Slit'lly ll, die1I Dec 10, 1800 . : ¡:\ 

,.___. · Urauci Bu.:t.a;u·, 1053 \Vaahiuglon,:' " Thoa, a.tt.y, üOü Uroatlway, re~ Ltv· . et! ~ 
~ res 610 ííth \ crmorc ; ;l ~ 
-.· 1 " Cha• H, port<'r S }.' Co, rea 721 5thj· " Waltc1" c\crk S P Co, res Franklin l !!l' s=i:> 
'-'-' 

11 Chas M, rcH U22 h1rkha.m llouse !~~·{ '==='"" 
~ ., ° Chun. H Miss, rcts H:.?2 Kirkh~m 1 1

' \Vm, teamstr.r l\fnnu &· ~fol~, rea¡ •. ~ 
~ J)avitl, •mploye s r Co, l'CB ¡05, Gil \Vobstcr . !,. l c;r.> 

~. " Et;;.:rr~;~~. luruiuh:i room•, J.lili il, \\':~~ 3c~Pi .. ~~~fti~ Cotton i\f ills Co, ¡ l r ~ 
.~ ! Droadway, res snmc " \Vm 1 tmgiuccr S P Cu, rt?s 861 Myr· ¡ ·: '. = 
~'-' Bllen· Mra, rcli ti~~ Kfrkhnm 1 tlo ;.~ 1 ~-
~ [ '' J:.:lljott l", ca.rpcnter, r1Js 073 3üth 1: " \Vm A. e11gineer creosote works S P ·~) -
~ j.Scott l,'1>•1·t, dicd Jan 14, l8UI J, Co, res S F IJ.:b = cd 1 0 l!:rnily lvírs, ree 7ü0 4th ::S<:ott H'm G, jowclcr, rt~111ovcd to Bcr· -~Et: ~-

,.d l 11 Fn.n11i11 f\1i,H, res 1376 13th a.ve b kcloy .,¡;:: ~ 
~ j " ~'lordH, paint~r, rcs 1365.'20.th ave¡·, " Wm I,. forc-manSPCo,~cs H21 ~th ¡fo!:; ."""' 
;..w ¡ '' (leo, c:up .. ntor, res Wiut.ire Hotel ,5CQTT WINFIELD, l'ro¡mctor Palace ~'l!fi ,.... 
'-'-' ... Gco, c1taplüyo P.tc I & N. Wke, rCH ! .. · .. Photograph Gallory, 481 7th, ros .¡.e.r -~ 
~ üOIJ Frunkliu ' . · 1·157 l:Jcoadway 1 1 -

1
r.(,,:f)_ -e.-H·---.... Q __ . w~ --~-C-~-afr!·. -~-:.ns-. mxiiJl~-owseson- 1 l(: . 
1 '-,/-~C·:· ~ . · ! , .· - . , fi.p.:u .··• . ªr"-~:r.~~.,~~;:_. ,,::,~~iL~.· , 

Página <lel directorio telefónico de la ciudad de Oakland, Cal., en 1892 en el que 
aparece la dirección de la Galería Palace de \V. Scott y la de su madre Eliza Scott. 
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Anexo 3 

. 1.>::.>:., .~: 

· .. /~:::~~~~~~rz.~·:=::_~-~-~~: .. , ·.: · 
t •·r.i:. 

·/ __ ;:,;;~J::'.'.:'.··J 
1, . 

',¡;·;<,:~~DF_ 

Reg1~tro dd Catorceavo Censo Federal de los Estados Unidos, 1 mpcrial County, San 
Diego, Cal. 1920, en el que aparece \V. Scntt con su hija 1\largarita. .----T-F-,.-~-r-0-. _(1_()_,_N ___ 1 
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Anexo 4 

{,./l/l# .. ~ ' ,r / { ..... , .... •(../J1, \.~ 
. • .. ..,,,.. ..... ... ..• . f. ' · ........ ~ ....................... , .... , •• 

uq1u.t11 • 

' 
<;HHl~!1 Mt:Mlll:IHI ,)JI rf.Mll'( 

: 1 (. 

i 
......... , .... 

ftt.:; .. "Tt(',h .. 
t~~ll> 

l) 

1 ... · .... ;:..; .... ~·. r ......... ; ,¡.~.:· .. ~~ ...... :::.::.-...~;\~ ... '\;~~~~..:.-~:...;. =r.:.·:.:;~::·;~ 
j At:.tt i fU'l!'HP,ACJ¡' . i (HU<.'>• 

¡ ., ._
1 
... ; " ''""' ''i;;;" '"'Y;·--····::"l"N~:N~ 

' / ·' l(/'jfL~¿.(ú1. .. ·~~~ .. ~1 ...... -:-
• .i ~ ~' ........... ··.;·::·.··· 

·' . 

.J 
! 

1 ndicc del Registro del Catorceavo Censo Federal de ~os Estados Unidos, Imperial 
County, ·San Diego, Cal. l920; end que aparece \V. Scott con su hija Margarita. 
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l ... .. ¡, Anexo 5 

·_¡: 

.1, 

... 

.. ~ . 
:"": 

Página del dirccturiu tdel('mico de J·:I Centro, en Imperial County, San Diego, 
California en d que parccu \\' ... ~,:;ntt t:t~ socit:dad con Lt:o Hetzcl. 
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Anexo6 

Registro del trccean> Censo Federal de los Estados Unidos en El Paso;Texas, en 1910, 
donde aparecen lo~:datos de Homer Scott. 

1 . ... , 
., 
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Anexo 7 
.... ,... . ·11 

--·---·----------------------------------------··--··-

.:¡ .. ,, .. · 
:',\,, .. 

1h11. 

p ' ' ·~ ¡ .. ' ! : ' 1 

¡:i;J' .: 'P•, .)~ l. 
riK . f.1~·_. . : . ¡¡ .. 
'•!!. "~ .. i··.lh:; 
"'!t .. r ... :•:·:· 
·x -~ .. ¡ .• -~ "· 

!...~ i '' '.\. 
~) 

.,,; 
!,:¡ 

:,.,, 
fa;1 ., ., f.,.! 

,.:··;, 11:r 

''111¡ 1.hd .: .. 

··~·.- ~ ".J. •1,' 
(l,1. 

\;·,•.:•, 

!t:., 
•.::- • .:¡,,, 

\ \ 

1 : •• : ···~ 
f·;. 
·,,'col.:. 

r .. :¡;r•¡' 

¡,j·,L ¡· r 

1•r¡•'"'.-" 

r •. ;1\ 

"l·.1 

l ~ l·l '''""' !tt 1 'J. ~,'·.' 
1+:1;~.11:. 

. i ' 'l.1 ;.~y¡: i; 
! ¡ji,] '.h:~ t 
: t.\.:'•I L!L··~ 
·;u!~\h11 1 • 

·,,•Ir·: 1;. o\L ~I; ;!:• 
1.1•. d), ¡'.rl, 

i:11k:,1··¡H;1•_r,lhn·t 
,1.,.q,, i'.t,n1f·.h 
r"!~i.J.:r :f1t¡S~J ~dit _..,.1 h·:i.·1 Cl'1d.. .~f,•üi<J1~ ,u:t:1Hlyn;c 

., __ , ¡,., :~¡_¡,.,_., ¡J,¡ ;l\~5) Y;-rt:o 
L1t11

•i. 
1h·· .. ~:~· r~_,_·~~1~1~~tr:~~Cr l!1rl_1_1 ¡ i1!. 

i·:· 1 ,• L\'1~ 
1 ~·; :/1. h'.1~ 
:k· ·:. !~.~·! 
.h:. h.\~~~! 
:. ' ~ l 1. 1 b.~~­
'~'! '~ J. h~! 

,;¡:1~~.h~~ \.:.· I~) ;:; 11.1 :.,~ r! ~l.h'.i! 
H: 11 1•7! ~.I fl·· :.1, !\; ,': (' 1:.1 1:,·: 11. ¡,,~· 

,i.1:.' ::.i, i~~z 
'< u~r1~ 
·• ,,. ~·J 1~~: 

~:i~ 1,1~:; Ak1·1t'l~r. ('.;, 1·1' r. , ·.\·;~ ~. J~~~ 

····· k;· ~·}.1~9! 
. . , lr:::t · : ~·· ·~1 ).1 · · · ·• · 

-~:;!<Jl'~~i~j,;~t\'i 
.. .................. . ::.:J:::r_;:i:.w'l 

• • (;1 ~. ·" .. . 

. .J1.:r ;'.O, lS!i~ 
.tm)·. :,!1. l.\.9t. 

Registro de Votantes de Alameda Cuunty, llevado a cabo en Oakland, Cal., en l 892 en 

" ¡, 

el que aparefetl los, datos personales de W. Scntt. 
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··-t.,::,L·!) 
. :;.~i.;~ :il~·'":.·. 

~··.·: :~ :-;:: ::~r~r.~~1:::~{: . 
''·' :;~:· 

Great Re~ster, Afa~~da County, Berkele~, ~teclnct ~o. 4. 
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... 1 .. 

. 1\ 

.. ,.'•: ,::. 
·':· 

.';':\ 

.... : .... 
, ·~· l • •• : • r 

.... :. 

.~·.: ~: •. ¡, 

·\J·.<·• 
.:· .• :~::,· .::•!1i!';::i.-::.;o1.: :::. 

.••• 1 .... ll'r.1~1 

-~. 1·~ .• 1 '¡¡t . 
. ~ ! ;-•-:;;: l ; . 
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i'•·" 

·~. I! . ::~.·:···!.!· ¡ . !· . ·., 
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.: l1 }' .• : •. :· : :.' ll~<'Q~ó,1 .i.·¡. .: .. :-•. '· •,: 1:•: 1'-:. 

~r !'.·~· 
. ;. ~ ,:,~ ... , ~.·.i '¡);1 "·: 

:.,:; \\"•'. ~1~: ·:: ·~·:. ', 
•.. iUi ~·~ il.~:-·: 
... :~1 .. ú:i,;..-; •. ¡~:, .. : . 

.,-·1J1í\Jn····.·;1:··l;.:.I: 
' : r: 1 ;r~:1i.I f ·li 1 -~ .. 1 

1.:1rJ: .•... 
. ,,~,,¡ .'· ~· ;.1,1 • ::>. •;¡f 
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Anexo 8 

,.• •• L, 

~ .fÍ !! :.: ·~ 
. I~~ ~; ;· •.. ~ 

:.:,!·Ji 

~::: !U~1~ 

;·~l..\ ~ !.···~ 

. ;~; ~~'- ;~}-
:~~ l'i: .. : 

·.:f¡ ~'. l~A 

'¡~ :·; ~~"~ 

•.. r; 

" 

·I 
, ~· 

Registro de Votantes de Alameda County, Üevado a cabo en Berkely, Cal., en 1894 en el 
que aparecen los datos personales de \V. Scott. 
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GREGORV J. SMITH 
ASSESSOR/RECOROERICOUNTY CLEAK 

Anexo 9 
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-

... NC/TARIA PARROQUIAL 
OC:OTLAN, JAL. 

,_ . 

Anexo tQ· 

•• 

~l ~~rs~u.-·• ~~~ ?o~cu~Ju. ::~ri3. !.J.'1 • 

Al Cr3::tro.- 11 !:.'!l l~ IGleHi.:J T:?.I.':'O·.l··i~l de Ocv:;i.~n. el ·¡ 
cinco d.~ Js'u:':!ro d~ mi.l r..ove..::ic:-.t:.o.:; '.H.•iG .. ~.!. ~="t"eüh::.. 1.;.?.:-:, 

?~~~~~~~iS ~~~t~~ 1 ~,Ji~;~L~~,~~~~~ .! ~:º;:~~~!~ :\s~;~~~:.(~ie~º~ ~-~­
j~·~\!~i ~~~~~~ ~-? •:~~~~~t-~~ L~~~c r,;;1~i~ :1~~'~t~;~,.J :~::¡~~ji.; ~~ ~ ... 
t ~rae, :i ·l;. in:i ;.·•.1.-¡~ r "!' ~·J~ :: !."·1 • ·,, :-1 :~ 1 :~J.j •1 n ·.t~ L:.i.'Ul d·~ 

¿~i if !?.~0 :)~~-~ ~ _ .. ::-.: . :;~;:;'.=.~~-·- ~~~-~ ·: .i~;~-~~~~,/ '.~·:J~~~~~ ~~~~~~~=-~~~::¡· 1-

~~I11 ;:1 .:~~~~;k~~-l I :1 ~r~~~~-~~~~~~j_:;~~t~~ -~u:;,;~]\·i~t~ .. ~?~ ;.:-~~-~~ 
~í~ ~~ ~~~~(~~fl&~; t~~~ • 5;::~~;f Í ~C~~~~ttf ~~~~~~~~~a ~~O:Lli!;O • ,\;;~j-

~u~ dXtiendo e: µra~e:tte c~rtifi~~~o ~n Ccot:i~,J~l. 

Certificado de Bautismo de Ivfargarita Scott realizado por el presbítero Ignacio 
Gutiérrez. ADFC. 

~ 
.J 

. 1 

i 

TP~I0 0 íl~·¡· ,, ,).,) 1.) \.; "" 
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Anexo 11 

'. '· , ·.t 

•(' 

l~ti.ptl.Zt:•d _;;·1~1~.::~ !!•:ll.:; ~1·1 :-.:-.rJ .:atl~r :.-:: .,:i t·:!.!:.:.: ~;!::-.1.. •;l::n ... ,._~:; 

:·· ... 
born ia :wc t.cr.;;u::;.:i.:, ::·.~ ,·,.:..:;!~:.:t'(~r. t.!.'t:' r:.f 1 .. •·~·~ ,;•.\':".:U·"-:'.i"• n~. tl"1e } :f 

C.ui11~.rmc S<ott. !?.N. 

He.mes: !•!axlrnlruw í<o1.1r igUVz 

Jor;t.• ,J -:i·.-:..il l•."J 

S:U.iNATUR~-;;3: ;\gur;tln V;r.~sac.- :t-:rnlL1.i.o ~:ntl11l.o. 

Traducción del Certificado de Bautismo de iVÍargarita Scott. ADFC. 

,.· 
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Anexo 12 

Jef fattttr; O mothrr: G holh parrUfMI 

...... ; ho wn' bo1·n 011 ······-~~ .. l){.;¡ ······Lf····· ·lt~tf·;j·····~ 
. '"",..;d .. ,, ....... (de.c.~.!J..,r.. 1 ... :elea.d'.. .......... . . 
' nhro.t JMf1hNa, o:ity. •l!od .<s1.11f! or ~-own:ry. 1r ,1~11.J, ..,;11 .. ·.· .· .. ·.· _::(~l~~:,~,.J;Jt..r_ ,.1 ... : .l?:J¡~~f;./~/Jft.~~ ... 

. ~:.J~J-;-~{;{;i~, .. ~;'t;.;¡,~;¡· lle bt!ramr • dthrn of tho UniU.tl Statr.s by ~ birth; O notur:alít.ation cm ·····,·:-.r~·~¡;;)"""jj);~I···. ¡·.¡~::iri'" 

In th<' 

O thruugh hi:\ p:m:nl(s), anti . --~~~!L .•. .'.'.".~~.!'.!1.1.1... is11111~d •;1~rtlfü~ale of Citlt.f'J'\Hhip S•> • .\ or .\A 

(I( known) His former :\llcn R<"cistr11tl011 ~o. w;¡c¡ •.•• 

He rc1ddcd In thc ünltr.cl Stutes fro111 trJ •·····••• .: rru1n ........•.... tn ···•n••······: fro1n .. tn 1v .... , 1Yr~•d 1'llr1:ut --·¡y:~;;· 

trom .......... , tn ........... ; i.ron1 .... . lo ..•...... 
l\"•llr) (Ye:or~ IY.,11rt tY~·nrl 

(9) My mollrnr'l'I pruscnt nnme '::!!. . .'/< CLtr'lcna.. ... 
IU~ • 

J a1:1 thc t'l1iltl nr hls ......• 2d. ..... nrnrri:ui~. 
f • "'· ::d. :M. • ~.:.1 

.; h\'.!1' moirifln nnmP. w:u:. .J~.O.J r../,.li.~ ~ ..... 

. ...... M .. f:.x . .t.'.i;.º ... ..... ···' '"' 
c:a •• ,.. ..... 1 . .,o.111tr)'1 

N_/A."ahf> wu horn au ......• 'l~t:' .. ~~- .... : at. .. . 
111 (:O.lo·1th¡ 1011,.1 l\',.,,,1 4\~llo 

~ at •········ ··isu~.:i ;~:i;~.1. ~-.l~·.·~1's~,f!;.r1,;.t~~7;; .• ;.,.~f!~.}::L-~:9;,~-~-.¡~,¡;:,.¡·;,~·,,,t.·, Sh(' h1~C';1mc a citiii•n uf tla.: l.'nit••t! .t.;• . .ll•~.4 

c.l~"tV1b blrth: o ni:ilurali;;:ulion :1nd~r thc 11.:\m .. or 
44~ 
~~)-_•····,·~1·~;\·,,.,;, ··· "(ú:wi ... l\'u··I in th~ 

J~f~;t!tirntr. of Nat1Jr:dizal.lt111 :No. .; O lhrl>u;:h h•t' purrnt{i), .-inil ....• !•'!;:•.1 ... : ·~:'.' .• ':~'!.' ...... i;0~u·:tl C1•rtif'k:11ti 

of CitizPnshi¡1 Nn. A tJt • .\,\ .. ... (tr )rnown> H•.•r Cormcr .-\liC'll He¡.:1~tration So. w01~ 

Sht'! reidtfod in thP. t:nil<'rl :o;1ntt's from. ¡;,,;r,:;· •• t11. '"~~;;·: fr111n ·;,v~:~·;¡·· :u ··¡y:.;:¡ ; f'rr:nu ··"t-<; ... ~,. to i·ú~~~ !ron1 .
1
y,.,1fi 

to----· ___ : from ·--·-- ·- to _ --· .•.• ; l sun thc <·hiiJ uf h~r -·-· ·-- ••••••. m:~rriai,:1..'. 
(f••n 1Yuf'.' lY•••I \l·H,:!d,ld ... tc,l o-.,,o f'Ui'<."1"1ot11,,..- •. 

CtDl My mother and my fother Wf!rr. marriP.d to t-:ir.h othcr .. m ............ l.9.9..'-t. :.t fu,.;.;J!~.!J ...•.• 1., ~L~~! .. ~ .. ~ ........... . 
1M-:.nt11t 1u .. ,1 1Y.•.1rl 11..;u,..1 1~1111~ h• .. 1 .. ¡111r1 1 

( 11) Jf i:laim id tbrough adopt1vP pl:lrl'nt(~l : 
J Wn.."l adnJ)~d 'ln . . . ·-¡~¡;,;.~ ... j. . ¡·p~·,.¡ ........ ,'. in thc ... 

al •..•..••..•. '1·c;;1·~~ .. t~-~l'll ..... ¡ x;,:.~~-¡"· ·1·.;~'u"1~t;;¡···· .. 

CJ:?) M~ !!~.1.11.''.~! ..... 1.!'!~?~"r.1• lif!n ed lll tht• Armed Forcca of the Vnlt<>rl ,::jtolC'::I ftflm ......... (i;.~;-¿;··········· ....... . .... . 

tn ....•....•.•......•..•.......... 
(%)1\loJ 

. ... :mil .. {!!O:~}. ..• '.:>:.:~UW.'.... h.,nnrahl:; di.~ch~r;.:cd. 

Aplicación para la naturalización como ciudadana norteamericana de Margarita Scott. 
ADFC. 
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0.-:·.•1.· /•. Anexo 13 
-------------------------------.. -· -------- ... ____ ,, ____ _ 

...... .,.~---r·H.C;·::si1.i\l• .. Jt;fl oc¡)~l" ¿!.'T.HlnlDJlD :~(:~O!T.!1 Sl .. r.C;~:rxJ,. de GU 11b.rS:'. 
;? y •.l'~:.>or.1.anoa vol.llntod~ "Vi,;.m;i;,•• • olllia;k:•doa .. n 1.!'l ev ice :itn y -:' 
j~ J?Bne~iontc on ].t.J !Corn:a 1r;u1.11 qt.:.:a col:•ru.01"'!onda· y el. act\e'..i.·· ''ilt.:--~· 
:: :.:~P .. ~: Cln:v1~!3 y 1~0.J.J,!iJI Ct:%:~l.)l°'tl +f~-:!l~\l. hi.~.;!!,._Jt0~1L::::~.~~n~;"V!!S"::'. 
:. /J.J~l1;.;!~ CO?'l Oinaro r:.rr~r:·io t.':!n eJ:to I~!:i.Bmo .a q'..iTér.t :.. .. c¡:.·:r~i:.sant.A ce,-·: 

f:t<.: ri:aH:tc~ of.,;):icicsoi 2:H.>~·e d~ tJ.-::do g1"'a'\t~i'~n, cc1n f:ti.~e mojorf:1.e; ~/: 
::.;<:xv!tdur..J:;2·7:rL~ n:!.n J.:tm1 ·i...r!.C.J. ~1 ú.t.\ ~cm1nio, nl e u:rt•i(!ntn Gn ol • ..:: 
P~' . .H~ dtl lnn t.1cr'!~ib11c~<::111)n pr(H.11$l•Jr:.t rcor-cctivea. 1D s1c;u:ie .. .n..J¡ 
·t.e ~)%'~'f'ioCled: ~· ... - - ..... - ............. "' ·•· ..... - - - - - .... - - ......... - - ....:; 

;; ~J<;Z~~:~g~·¿~f:J~:~ I~kt3c~ .. f~~,-=~= t~ ~ !l~~ e~~~ 1 ~~-. :~~t:; ''v ~~3; á~~~ g ~,!:::'. 
......... H~·.9 - ......... ,..~!"1es.a tonar ~e.e 1bidn áa r~ianos de lo ca:1pr~o.ra.0 e.r1 ..... ': 
U1·r1o:r·c G;f<:t! t:t.vo cont.m:~o y x-ovia.f:dn ~l su ent .. '3.r.e ,,¡c-rt.1afacc 1t,:n. 4 ··~: 
l.1~n ~·~t.-i:'.Jri;t!rjt.e.a OeaJ.tu:~~""...i-::r qu·a J16 .ho.:n a11~·r.1dc •:: .. -r:.1;obl'-'ecimi~:ntr; -: 
.o·;,;,i:.¡11.>1 n6 hwi odquii.•:l.<::o Gnriq_uecir''~ºl'l't.O ilegi.t1ino y recono--·· 

·.:~<.:..,__:~ {:~'-~ ~ n5 ht:lY C:Z'l"r.:>r n.1 .1.ssi6n,, ;,1úr·:'.J p@.l.":O sec;...,;.i"":lltcd do st..te i·~..:! 
::.! J-i;.-~~·<~.t.:~(·•~ i..:).°t,f!l ... ·'lliil~S~~ ~""Q!".JJ~1c :ton 'J ... c.a b(~n~1fi.t: icm d<! 1-ce •"lrt1.cu.1osi: 
:?t~o:·L:i 2i"19=' ~15.J.. ·~/ ~:.1~9 da1 Ctki~zt~ eiv:i.1 v:t¿¡~;rrt..~~- - - - - --;: 

"''""---~~~ il:!Ci(!A'.1 c.zi t'.!oa aJcm.111r,l..;.co ,'i$ la. ¡~3'~(!tHint ... f:- flO::.C~:iturD,. CH!J.!'. 
cnll'tn.:.lc:,a0 0n ell.oo lw:i est.unplll.ou éo Lay o orreo:i¡:mi<,.ienttia • -:' 

";;;·1 J.n fm;mzi i·:roven:l.<.la r:or '!'1 Jlrt~.Ct!:\O 1~'?3 dnl i':·~¡;;J.a:nent.o 0"1 -:' 
:.: ~l.o L:a~-· C{)n.~s.--nl. di'!.l 'rJ.:~bre3 ur;;. v:t .. ~o!:.~. So :tc1i:::n ::' ::\r::rogo 4'!1 C:oo--:: 
:1 -:.:u~t;· .r'l .. ..,,vsnido Por loe />.~~ticu.!f\1 ~~-~'}47 <i.?'J. c5 . .:.ugc_.c:'!_:vi"l y 3~~-:ir, 
:~ i~:t~l 4.~f\.".'.li¿~;.cnt.t:t r-::~.1 l'."~f.~:l..:::1"/47°~) !·\u.>:.:i.CD ~e ~:f"~ }·:•'t"' ... ¡- . .¡..\~~lt;'.X.lQ. - -

lf ,: ¡. . 

Ducumcnto notarial del trám.i~c; l?ara 
.. ,. <1•·· ·¡ 

recuperar la prn¡)i~dad de las Tortugas llevado a';,. 
cabo por l'vlargarita Scott. :\DFC. 

TESIS CON 
FALLA DE OHIGEN 

- ----·--~-----------------------~--------------~-

471 



/·,. 

·'',: Anexoi14 

.. · .. 

Página de la Biblia familiar en la que asientan las fechas de las muertes familiares, entre 
ellas la de \Villiam Scott, padre de Wi.nfield y la de su herma.no Walter. 
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Anexo 15 

..... :-.. . ......... :~.: .... -~ · .. ::.::: .. ·:· .• 

Página de la Biblia familiar en la que aparecen las fechas de matrimonio familiares, entre 
ellas la de Eliza Ann Ccwil, madre de \'\linficlcl con .\Villiam Scott y posterinnnente con 
el Seflor Luis Casa Bell y la de Edna Browning Cody y Winfield Scott. 1\DFC. 

.r¡f->.l s.,(\ (101'1 
'.LJ .. J \.) .. 'I 
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Anexo 16 

. ··;-·: ::-:;.·".\·:·:·': ... 
>::>:::· .. ·.;:.;-::::.:·:.·· 
.;:_: 

.•. ,¡;tju~ttitñfe, =:: ~:~1~~~~!)l~:~"[ ·~ <¡3 ·~ 
. · L, U(~~~~!-00.~ Loirt, Qll~thomnd ¿,~bl J,••·itihnd . d<j C.¡ . bot1<<C'U · ·' i-;.l<J«, •.rt'"'"· d')f~(,J • ,:.,:: :3; 

..... ·. :''/:: .. -:; 

·:,: 

··::·· 
::::: 
: ... ~ 

~:~ 

ff· ~f&'~•ít<.t~"'~ l•'"'""'"' µ,.,;;e .~,,,~,:,..,;,.¿a_ M /<r(,(,•¡,•; .ü >··<.,\ ;¡~ j.,~:.¡¡;-·~~r 
.~·.·'i.~.i.::_·.= .. . 1 J ' . . .: . . ... ;: ~ , 1 r.':.·,"· ,• .,.<_:>.·;·.t··· _:: ~'.·;~····./1 ,":"'·-:·,~_-·_,'··· • '/(~ .. ·r ... : <:· ...... ::~ 

i¡!L · · ·.:74. ·< ~!~-~:;;;; ''t:;i ·~: ~:::::.~. J:=~;~·;;;·::~c::~ -~;~,:~.~:;;<~ 

,;1 .. 1.1.1.•.: .. 1.·~.'.~·~;~4;~;;;;, ';l;}:;;:: J,,~j~z;&' ~ (f f v.; •. 'it~ 
· .. ·: ~i\lii.JI tlt~:het>dil!JU<?n\> ~u~ ~~pnite~li11~ tlll!1~1Ulti• l'."l~ugfog, wlla~ !! .tNDl'O ·¡¡?1.u ~· •.i~ frotui.•; . 0 . ,, .. 

t/:' '':" . · uli(¡;°;h~ ,;¡u p1t(w'ollho ~oild part, :mrllo :~ Le.,. áu•l ""gil' l'<IA~>ílll. _Au1l: '1i••:u'1p>rlj, O:~· :: <'.T: 
-;:::> · · 1 ~:; •• z:;.'•. · t:.l.·'!'~·~t•..1..11L·-i·¡=~~:.!.r~i·:uc.-:-: ~~~ ~!;.;~\ d:i_~~ ~r,~;::l.";'.1~ w1th .'~r. -~~ p~rt. ;} 01 i"G . 

?~j'4\i!\_'iil~···~w"~~~~~*~líff-~ ~ 1 · ·. , .• ~ 
~;;tr.r::;.;;;;;kfa~ 1~1:;z~r~::¿~r~~:J;,~;1tts~t ;::.;~.r::~~ · : · · · · · !MM . :.,. , 

1hi.i~:a·m, Md ,U.'Jié1~ moU\ot! nnd ailimm.1r.rtorohall.\\"i\fl!Wi'.l' ANP DH"f;)ij) 1h" \!'.me >¡ph"i~~ .;: :; ·:~ 
:'b.\t-f~t ét~;~lti.Wb'tlit.rcr. · . . . . · ·"' 1' 4 

:· Tbeac ~i01r11i. ,,. u¡t0~tiu. •"'¡"-r1os, U.1.1!fiuc.8ia wiy .. otth• !ii;'t P"-''P'f 1<> \b< '"'d ~º ,1 
e 

·· ~¡iar11bo.~nrr.of.:"""'-/J.),¿,~¡{.,,.o.'. ""''~ j'*<.:..; . ..li:rÜ.•'1'! .,,,~',f: . .. ·. "'f.'I·,.: 

·: :, _;: ..... · .· 4.. . .. "·- .,.· ... ·~-:. ": . . <~r ... ,,, dl) ··; .·· r.1 ·:tM. /~;,.,• t~,;,...,;·· ~-"1. .f/v., f..tjf·{.ó ... v!< '-N;t•;/ ~, '·'Jf'"~J.'!·'c/,1;(/./}•fl 

Escritura de la compra de una parcela en e] campo situada en el condado de Kalamazoo 
donde nació Winfield Scott. ADFC. 

TESTS CON 
FALLA DE OHIGEN 

474 



Anexo 17 

{r/ t ü 

,.~ 

·.,_,·\ ... e,,vt. 

; ' 

... \ 

= 

Fragmento de la historia l¡ue escribió Margarita Scott sobre su padre y. en.Ja cual se 
asienta t¡ue nació en una cabaña ele troncos al lado de un lago en el condado de 
Kalamazoo. ADFC 
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Anexo 18 

(>F C_A 1J1FOixN1 ,.\. 

In tli~Yc1licl· C.ourt in and for tlw City óf ( >aldand. 

Tl\1! l'.l~!lJl~! 11f 1111· :'1;111' 11f l';ilifrir11i;1. 11• 

~;:u~r<f!.,~ .. --.· J; .. :..., i». ~.e.-.-. .t'i:..--;:;, ..... (•~~=...,) iX.,..¿,ce,,., 

r;.:.~)~·"- .r: ~7-"·~ t2k.-->,., }J.: ~=-.J ¿(',i!k..~~··· {-'l~J 
rl'~ cri<:-. -.?'~-, r-¿l./P ~~ ~ ¿n.,, .. ._, vry,,.,.; (rh" .. ;"º'/ 

/;ef::. . .._~ ~7.Ú.-~~:4....:,W~H•), .47-
1

~fc/. 4,,.,~ .:V-,1;, it'r..: •. , 
e,,,.~ 4·~~ .. ~7 ú/"';~)2-k.__..~,<::"',_:,_· l'iñ;;...._7 re<-. -~ a.._ ............. 7 . ~ ... 

,.;f-t:Jt.~~ ¡' 4?';,~':~ -=44"n//<-; ~"~~.r-..J'd ..L;_-=;~:-42,7 .. .r~. e:-: /~ 
·-;:- ~- . ./ •••. /a,) ,, . .1 ----;& ("- /,'' ,.-,r-t: .. r.t"("......,_,,_.,,.7'~ -;.b' e;...¿;, .. <:c,(.<.<"-.<:~ .• r.:-;:,t;¿,..c..- .-« ... · ...... t:: .... c-., 

)'///' ./11'/: f11.l/.I/./ .. \ /J/:'/1 ¡,, "/'/"'" /w¡11,"1• //11· /'11/i1·1· l'm11·t ''/ /111· I ly ••/ 

11!.•11.iU."/ i 
·t 

,,.ir1•11 

. -ll:"- . 
111111,.,. ,,,11 """" 1111'."' ?G _,, """ ,,J' ~.-1. ''· ,.,·~,~ 

n11 .. ,.,,,.,.,,r11,..0111r1. Q€~. 

~#¡·""'""'"'"" .. : .. , ..... ".¡ . .,. .• 

. · .. 

Citatorio de la corte policíaca de la ciudad de Oakland, Cal. , requiriendo la presencia 
de. Scott para atestiguar en el juicio de Louis Matheny el 20 de marzo de 1894. Archivo 
de L'l Corte Suprema de Justicia del Condado de Alameda County. 
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Anexo 19 

. :. -:-.· :·· ): (• ~·; ....... -·.· . 

(.1"• " ·.-:Vf.'!" .: ·;·~(: :~. 

Constancia del trámite de divorcio entre Eclna Cody y \'\'inficld Scott. t\DFC. 
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Anexo20 

:., 

::·.·.·.:::·:·: .. :. ::.;·.;;::::· 

Título del registro de la propiedad del Rancho Las Tortugas, propiedad de W. Scott. 
ADl'C. 
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Anexo 21 

· ........ ·····-···:·, 

Fragmento de un trámite notarial realizado por Mar!,>arita Scott en el que se asienta el 
nombre del vendedor original del predio, el norteamericano Rolan \Vilkson. ADFC. 
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Anexo22 

Cartel de propaganda anunciando la competencia en la que participará Walter Scott, 
hermano de Wi.nfield. ADFC. 
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Anexo23 

Fragmento de la carta de la Sra. Langcnschcidt agradeciendo a \\linfield Scott la ayuda 
prcf>tada a su esposo Enrique en el momento del asalto al Hotel Ribera en el que éste· 
último perdió la vida. ADFC. 
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Anexo24 

' ' .f..~':l .~'.~~'->> :::~ ,. ·;'}i:. .. ~.:::.º 
-~-~i~~~ Q·~.~~ V~!::tt:'~t1~~ -~~~~ 

. •. ·· .. ~ "":·: ·•::-, ·;.· ~ J: . 

. ;_,,'._~;·,,,.,,,. '"''·'-' ~-- : .. -;:·;°,;!2;/i',i-:/.4·;> .-''~i.::i~~~: 
. ··: 

::..···:: i'•t:=-·;·;n~'(.._~'tint::~ ti$ ca~..:: 

.... 
:~{· ."i.::S (:¿:,J,¡¿ 

.,._ 

~ . ~:= •. :~ .. = i~ir~ :t.:·ú~n.... . . 
.... ,;:·~ 

.. ~ ......... ~· .. 
··~" ........ ··~·· >'·*·~>,~·.·~-~~{:":·~ 

(:!,-.lt.'1 .~ ;!,"·'· ::-:;·"" ~H*\l i;.~Ul.dC> 

( ... , ... •. ~ ·.:"! :· .. .:.~~ ' 

. : ~ 

Registro del poder notarial solicitado por Winfield Scott para contraer matrimonio con 
Ramona Rodríguez. 
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Anexo 25 
---- - ----------- ---------------------------------

Pasaporte ele los Estados Unidos de \\linfield Scott. ADFC. 
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Pasaporte de los Estados Unidos de Margarita Scott. ADFC. 
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Anexo 27 

....... ·. ···'tJ··•·" ,.-,.·,~. · ... ·.~ .. -·,,··:•.n -···-: ... .,::: .. -. 
e~ .... ,. t.,.!~ r.'""""t;i Hn1.~:.. .. ~ ~ ~ _ - ~ .. 

..... 
\ 

o¡;,· •• ~ 1 • • !i 1 l 1 1"1!" !1 • ., 11 .... ¡ ; ;l ·; ,: 1 ; ~ .:· .. ,. • .¡ ' f <. " • ·¡ • 
. 1::~.-,r.,:.tto ~·.' ¡...-,.-¡)~h .. ;..... ·;,"i', •;r,• ...• 

~~.=,..:¡·,1.~~1\··· :·; :·.; •;:_·:::.:·¡~ '.,!.::::'('J.·. :•id• ::.;::·: 

,.{Q ..( .• ~ íi>">-·- ... ~..t - , 
• .. ;}-R., ¿¿;.',...,,_¿._:.-<..,, íJ \'.U-~f::e . ._ . .,, .rJL<-.--{:.· ./4<-L-•-"""--4 

-~c.. -é!--~R..-1 -"">') /-~ .. ,.....,_~ c.~~ ~ '· 
_ .¿.::; ... _¡,.-· _;¡?~I!..- (,;¿) ./.' -·YL./~ •• ,_¿.~ ,.._,..,__..,,¿ ..?.-/<Yt.P ¿¿4~ • 
-&-& e~..::z'7 -A_.¿• ... -< ,.,'--<:, /.¿;;z;.-.R. ....._~ ...... ~ /.-•f"'"'< 
u:r:--6;.,. --- ~ ...t~v-/.-t ¿;-¿;L. ¿,__¿? tt".,__.__. 

~J. •. ¡ 
r·-, _...-4:;.·~,_._,/·é,,,. 

c:.-:-.7'-o-·~ ... -G<.- ·" e/ 

. l 

•f 

·o;,~:,~;;~:~~;~~¡;·;::¡:~:~·--··c(.;;r;~~ i ·;;{~~k: ·· i<~ ~;· i ;:~ ·¡;·¡;;;::~)t~; : · ·¡ :t:'f ~:~i'ii'ti ·;~~¡·· .. J.········ .... "·······--
~k~;f ci~ f:Ht. 1::1:1: 12S4.:-'..(':;) t~.:1::.1.·:ni:I ~ft.:1::1;t'!::. Fila-: l:'i .. (.)5136 P~9c ?3f... 

t~t.':l>Hi::!1 <.,.::;;- ~bfi Rm.r: :...~:;"~ ~1;fü;·i:t-: .... ~e 

\r"",lilii,;ro $Ct1TT $~11 M NI w ¡¡g OH 
.::e-::· H .. Hnus~ M1fr;(-;r ::':.r NY t .. fo NY 

¡;;::zt~ ,; ;.:;curT VV1!!~ r: M \/V S2 t·.JY 
~"';(:(; Xt:c~~Jnn ffo;,;;c i'•: C'i 1-h;· NY 

"·./Vi!·1ij~i:J :;:-;cor· ~:;(til M s w 1B M! 
(}c.:~ .. · ~:''..:'cd-:s in P-o¡;ftdry f.:·:. ()H Mi;· NY 

'.iV;~U¡;u !·)C:i..")TT Son ~"~ <' ., w 1 1 M: 
¡_);.~. ;,¡~t~:'=~1~~. t;'.{;!1',J(1l f::. OH ~/,!;: NV 

Registro del Censo Federal de Comstock en 1880 con los datos familiares de \Vinficld 
Scott. ADFC; y 'confrontación del mismo documento en el Registro del Censo Federal 
Je Comstock en 1880 con los elatos fumiliares de \Vinfield Scott extraído ele los Censos 
Fcclcralcs en los archivos de los P.Ionnones en California. 
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Anexo 28 

.L 

Mapa de Galesburg en el que se ubica el domicilio de la familia Scott. ADFC 
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Anexo 29 

-----, 

--,.,,--·------~·-·---. -.-. . --.. : . 
.... ~·-·· . . ::E".A. :E,.-J::' FT. :R..s .... :q_ 

·l;A 1U::~rú. 01"1.:n «Í, 

.~ ........ QQJ-.-~g9.~ J~-~P~. 
-:J~~:. f.kl<~c,. (.!l:, ,"fnu11i:,:•·lf •..:,,¡:,~ (•·,;;,'.t'il11!~!~:~·::~.:~· .. 

:";"Jt;~\I (1'l.•o• f.',¡JJ.,~:l·ll<l >e.'~!Í d<l<•wl. ,~h.,:f '\\'1:11'1h~d .t\("')\l." ... 
·\·~;"14~~ 1'!1•n·c .. ~1i( i ;-.¡,.,¡·!' 1-"huu .. ! C. D. 'l"c•l'(H4i.· ·· 
~.t11ut~ut·i, \\¡t("t .... ~·a._ 
1:-11..~·.M~loy, f~1l. l'(nf1W-••IJ" 
~'1n- <;·,.,~)'. /Wlfd .-..r.•i ~,f.¡;~, •. ,.. Jr,.,.t,;·hin\t Di~•.-:;., 

~.1."t:~· ~:~;~~~·.:~ :;~·~.~'.~1": 1:;.;., . ;!~\i;/;p,~~~~~¡:.·: .. •.·~:.;.:,::·:: 
i~J<.1~~ • .,, P.~~~~q. ·""'· JJ~•1· 

:?;h•l¡~hlnS( l'ht'I)', :,:,.;;<'~ :.,.,,: l;"I: rJ('"' t~· 

:J(.I»• 11) 

·;4~ ¡.:\1 

Cartel de propaganda anunciando la opereta TIN Col/~~" Ned en al que participa \Vinfield 
Scott. i\DFC. 
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Anexo30 

Certificado de defunción de Winfielcl Scott. ADFC. 
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lNSF:lrr 1 N-----~··---:····:·,···_:.:.: .... , .. ----···'··-··---·---"--

. SCOTT : Jan. Wth \'Íinfl<·l'.~cl Sccitt, beJ.oved 
father of ~.íargunri te Seo t'..; 

' . 

. Serv:lces f~ A.H~Thtrsday a1i P:terce 
B.rothorH, '720 W.\:_1c.1shincton Blvd. 

Anexo 31 

ArrROVllD 5y __ ......... __ ........... ··-···-··"'""'"' 0
•• __ ............... - ... 

Invitación a los servicios funerarios de \X'infield Scott. ADFC. 
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Anexo32 

ARZOBISPADO DE GUADALAJARA 
Af'ARTAr.:>o 1·331 

E1 _§r_,,__PbrQ._.._;¡:,i.g_._:Q .•. ;Raf"ae::i:.__~artin~_§-ª.!P.Z ___ _ 
Píirroco d!!. Oootl~.• Ja~~-·-·------
'CERTl F ICA: quB en el lihro dH B;iut1smos nlJnu?ro _______ _ 
tHÍ la página_§)..~- y bajo el nlul1e .. o ..L23 ___ se encuentra 

una acta ci!!I tenor ~/:98:5'·fl:):iui Sal• 
~n la p¿1rroqu1¿-j de ___ ···-··--···-~------·-------···-------------------
----·-----·-··-·--······-···---"--6 _____ de~:!::.~iembr_e ___ _ 
rJn _-1.9.4.?_ ,, 1 Pb, o .Li...Q......D.~.Ma~s;.ar_:.L..!<Q._Q;¡;:j;_ª-$,;i. __ ····-·--
l > nll ti .. ~9 ...... ____ sol~rnnrn-r1r.-n t1? ªt-1~-~!?-~i~~E9~J,_g __ !,;:_e_~~-~-·-- . 
qut! tiJcíó el clia __ ....=~~-~'n oc uore J.. '+r en üco cJ..an t,Ja 

,,, 11;¡ _@._.li1!:!; . .,.c1., B'ª..f-"'-e,,1,_j!,~;i.__.ii_ª-· -----· ----·-----------·---
v •ln_~~·g_ari~<iJ._.:?_~~~.t-~---·---- -··-------
A1Ju1~fos p:.ilt!rnos . .!-~tl.iF~_.;u:i_Q. .... .:.\..Y.i.b-E_.:Y __ _gref5ori~.Purá..n 

N~~-~~~l :Jrf;·.·;~·~:i~.~~G~C!Eif_~~~~}~:ª~-=~~ji·~ ~s~~~·~·)-=···~~.~~S?E·e-.L 9lh9' 
por il1ons.Ga.r1bi. 

Y pora los fines q1..1e co11v1:!nCJi1 <1 •.•.• ~:~ ..... _intt!n!:>.:.icJ _9. ____ su cxg1de 

HI pr·~"•nte en_ ÜCE_~~an,Jal. • ·---·' 10, .. -=-1:_ 
d 1'<1S del mes do? _._en.e.r.Q... c.1e 19-ª.J...L 

-- /~~ ,-/--;;. 'li/).¡ / ,? . '0 . .:: ) . 
/<-- _-:_ .• k:¿' ,·' '¿,¡;¿ ··~ .. ~ ,.?, j t-" I 

/ - El Párrafo 

Fe de bautismo de Irene Castro. ADFC. 
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1. \Vinfield SCOTf.--------------­
n. 1vlichitsan, 15/07 /1863 
rn. Los 1\ngeles, 19 /01 /1942 

'4. Padre. William Scott----------­
n. Ohio. l0/10/ 1839 
111. Galesburg. l 1/04/1887 

5. Madre. Eliza t\nn Covil-­
n. New York. 9/09/1828 
m. León, Gto. 14/09/1895 

Anexo 33 

8. Abuelo 
n.? ¿ New 'York 
rn.?¿ 

9. Abuela. 
n. ?¿ New York 
m. ?¿ 

10. Abuelo 
n. ¿? Connecticut 
m. ¿? 

11. Abuela 
n. ¿? New York 
m. ¿? 

2. Marg-aret SCOTT.----------------------1 rene Castro 
n. rvréxico, 18/01/l906 
111. San Diego, Cal.18/08/ 1996 

3. Esposa. Ra111ona Rodríguez 
n. ¿?México. 
m. 1\•léxico. 1 %0 

Cuadro Genealógico de Wmfield Scott. 

6. Padre. Maximino Rodríguez 
n. ?¿ 
111. ?¿ 

7. Madre. Secundina Barajas 
11. ¿? 
m.?¿ 

12. Abuelo 
n.¿? 
m.¿? 

13. Abuela 
n.?¿ 
m.?¿ 

14. Abuelo 
~.?¿ 
m.?¿ 

15. 1\buela 
n?¿ 
m?¿ 
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FUENTES DE CONSULTA 

Archivos 

En Estados Unidos: 

Archivo Histórico de la Biblioteca de El Paso, Texas 

·Departamento de Colecciones'Éspecialcs de la Universidad de El Paso.Texas 

Colección Julia Folgore del Centro de Fotografía Creativa de Tucsori~Arizona 

Colección Carpenter del Departamento de Fotografia >e •Impresos de la 

Biblioteca del Congreso, \\1ashington 

J\rchi''º 1-Icmerográfico y Documental del Departamento · de Estudios 

Hispánicos de la Biblioteca del Congt·eso en Washington 

Fondo J\bajian de la Biblioteca Bancroft, Berkeley, California 

Colección Histórica de Fotografía de la Biblioteca pública de Oakland 

Archivos de la Sociedad de Mormones en California 

Colección René D'I-Iarnoncourt de la Fundación Nettie Lee Benson de Austin, 

Texas 

Colección Genaro García de la Fundación Nettie Lee Benson de Austin, Texas 
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La Colección de Fotograf'ias d~J.A. Jackson del Center of American History de 

Austin, Texas· 

La Colección Histórica de Fotografia del Harry Ransom Humanities Research 

Center 

En México: 

Colección Fotográfica de la Biblioteca de la antigua Academia de San Carlos 

Colección Propiedad artística y literaria del Archivo General de la Nación; 

Autores: C. B. Waite, \Vinfield Scott, Sonora News Co. y Rochester News Co. 

Colección de "Álbumes Históricos" de la Subdirección de Documentación de la 

Biblioteca Nacional del Museo de Antropología e Historia 

Archivo Histórico de Relaciones Exteriores 

Archivo de la Propiedad de Autor de la SEP 

Fondo Culhuacán en Fototcca Nacional del INAH, Pachuca Hidalgo; Archivos C. 
•.. l:':-

B. Waite, W. Scott y Fondo Guerra. 

Condumex. Centro de Estudios de Historia de México 

Fototeca Romualdo García del Musco Regional de Guanajuato, Fondo W. Scott. 

Archivo Etnográfico del Instituto Nacional Indigenista 

Archivo Histórico de la Universidad Iberoamericana 

El Archivo Histórico de la Comisión del Agua 

Colección fotográfica de la Fototeca Antica 

Archivo Histórico de la ciudad de Oaxaca 

Archivo Municipal de Tchuantcpec, Oaxaca 

Archivo del Registro Civil de Tchuantepec, Oaxaca 

Archivo Histórico de Guanajuato, Gto. 

Archivo Municipal de Guanajuato, Gto. 

Archivo de Notarías de Guanajuato, Gto. 

Archivo Público de la Propiedad en Guanajuato, Gto. 
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'1 Archivo Histórico de Silao, G to. · 

Archivo Histórico de Cuadalajara, Jalisco 

1\rchivo Municipal de Guadalajara, Jalisco 

Archivo Municipal de Ocotlán, Jalisco 

Archivo del Registro Civil de Ocotlán, Jalisco 

Archivo de Notarias de Ocotlán, Jalisco 

Dirección General del Registro Público de la Propiedad y del ComerCio del 

Distrito FederaJ 

Archivo GeneraJ de Notarías del Distrito Federal 

ENTREVISTAS 

Sr. Angulo, Presidente del Patronato ele Culturá de Ocotlán, Jalisco 

Dr. Cerna, Cronista de la ciudad de Ocotlán 

Arq. Javier Marín Ruiz, Cronista de la ciudad de Silao, Gto. 

Sra. l~ilar Fosado, Propiet'tria de la tienda de Arte Popular "Yíctor". 

Sra. Irene Castro,'riieta de \Vinfield Scott 
l 

lng. Rolando Nieto Ciutiérrez, Jefe del Centro Experimental de i"ccamachalco de la 

Comisión de Fomento Minero .,., 

• 1 
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HEMEROGRAFÍA 

A1tesy letras, semanario ilustrado, José Luis Requesa edit., México, Compañía Editorial 
Nacional 1904-1914. 

Dian'o del Hogar, México, Tipografía Literaria, 1881-1900. 

El Chis!llC, diario jocoso-serio ilustrado de la tarde, órgano de la UniO:nDemoé:rática del 
Estado de Yucatán, director, Carlos Montes de Oca, México, Novaro y Goetheshela 
hermanos, 1899-1900. 

El Dia1io, director Juan Sánchez Azcona, l'vléxico, 1906-1910. 

El Fenvcaml, folletín del ferro carril, 2ª época, editor y redactor José Rivera, México, 
1 mprenta de Rivera e hijo y Cía., 186 7-1872. 

El Fotógrefo Mexicano, publicación dedicada al arte de la fotografia, director T. R. Crump, 
México, editado por American Photo Supply Co., 1901-1909. 

El 1-lel_r¡/do Agrícola, órt:,rano del agricultor mexicano, propietario y editor Ignacio 
Carranza, México, 1902-1910. 

El Hijo del Ah11izote, semanario de oposición feroz e intransigente con todo lo malo, 
director y fundador Daniel Cabrera, México, imprenta de E/ H!Jo del Ah1fizote, 1900-
1912. 

El /-lijo del tmbqjo, periódico liberal independiente, socialista y acérrimo defensor de la 
clase obrera, editor y propietario José Mufiuzuri, México, imprenta de la Asociación 
artístico-industrial, 1876-1884. 

El l111pt1rrial, director Rafael Reyes Spíndola, México, editado por Novara y Goetachel, 
1892-1911. 

El hifimvador, diario independiente de la mañana, director general J. A. Carrillo, 
Guadalajara, Jal., s.i., 1921-1923. 

El lv11fndo, diario de información, director Rafael Reyes Spíndola, México, Imprenta de 
El M1111rlo, 1899-1906. 

h'/ !vltmr/o l/11strado, publicación semanal de historia, viajes, ciencia, literatura y de avisos 
ilustrados, director Rafael Reyes Spúidola; editor Luis G. Urbina, México, Imprenta de 
la Escuela de Artes y Oficios, 1897-1914. 
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El J\tlo11itor Rep11hlicm10, diario de política, aries, industria, comercio, modas, lite~ahtra, 
variedades y anuncios, México, Imprenta de Vicente García Torres, 1894-'l 896. 

El País, diario independiente, director Trinidad Sánchcz Santos, México, 1900-1913. 

El Pop11la1; diario político independiente, director Ángel l\fontalvo, l\'léxico, Imprenta de 
El Pop11/ar, 1 897 -1913. ' · 

El Tie111po, diario católico, director Victoriano /\güeros, México, s.i., 1894" 191 O. 

1-il Tie1J1po J/11strt'ldo, semanario literario católico, director Victoriano Agüeros, México, 
s.i., 1896-1911. 

Fn;goli, semanario humorístico excéntrico ilustrado, director Rafael Medina, México, s.i., 
1897-1899. 

Fn111k L1~slie's, illustrated weekly, New York, Copyright by J\rencel Weekly Co., 1894. 

Gil 13/as, director Francisco Montes de Oca, México, Imprenta de Gil Bias, 1895-1897. 

La Revista de G'11adalqjara, revista quincenal, Y1iiguiz Hennanos, México, Tipo.grafia de J. 
M. Y ñiguiz, 1907-1008. 

La Patni1, director 1 renco Paz, México, Imprenta de I renco Paz, 1890- 1913. 

Modcm México, publicación mensual, periódico político, comercial, literario y de 
anuncios The Modero Mexico Publishing Co., Paul Hudson Editor, con oficinas en 
México en el Hotel lturbide, 1895-1904. 

publicación bimestral, Sydney Wallacc Associates, Nueva York, con 
rcprcsentacil'm en J\•léxico en Bucarcli núm. 20, 1904-1909. 

Oak/t111{/ E.11q11ircr, diario de noticias en inglés, propietario Dan W. G elwii:ks, editado por 
J\ssemblyman J\foffit, Oakland, 1890-1895. 

Oaklcmd Ti111es, diario de noticias en inglés, editores Frank J. Moffit and P. H. Squire, 
Official paper of the city of Oakland, 1890-1895. 

Oak/all{/ Ttib1111e, di.-irio de noticias en inglés, editor lf7il!it1111 E. Daeguie, Oakland, 
Tribu ne Publishing Co., '1890-189 5. 

Rtt~e11erari1í11, periódico jurídico independiente, directores Jesús y Ricardo Flores Magón, 
México, 1900-1901. 
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Revista Az¡1/, editor y director Manuel Caballero, México, 1894-1907. 

Revista Modema, director Feli.x de la Torre, México: Imprenta 20 y 22, 1898-1911. 

S a11 Fra11cisco Cal/, diario de noticias en inglés, F. K. Manager, s.i., 1890-1895. 

Sa11 Fm11cisco Chro11icle, diario de noticias en inglés, publicado diariamente; propietario, H. 
M. Young San Francisco, s.i., 1894. . . 

S a11 Fra11cisco Eve1111ing B11//eti11, diario de noticias en inglés, s.i., 1890-1895. 

The lvlexitm1 Herald, diario de noticias en inglés, editor. R. Guerney, Associatcd Press, 
México, The Mexican Publishing Ca., 1900-1912. 

The Exa1Jliner, Sa11 hra11cisco, diario de noticias en inglés, erutado en Nueva York, vol. 
LVlll, 1894. 
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